
  [image: ]


  


  
    Mi nombre, mi Verdadero Nombre, es Ashallayn’darkmyr Tallyn, y soy el último hijo vivo de la reina Mab, soberana de la Corte Tenebrosa. Para ella, sin embargo, estoy muerto. Mi caída comenzó, como tantas historias, con una chica….


    Para Ash, el gélido príncipe de Invierno, el amor era una flaqueza propia de humanos y de necios. O eso pensaba hasta que Meghan Chase echó abajo todas sus barreras y Ash juró ser su caballero, ligándose así a ella de manera irrevocable.


    Cuando el País de las Hadas estuvo a punto de caer bajo el dominio de los duendes de Hierro, Meghan segó limpiamente ese lazo para salvar la vida del príncipe. Se había convertido en la Reina de Hierro, en la gobernante de un país en el que ningún duende de Verano o de Invierno podía sobrevivir. Ash se embarcó entonces en un viaje en busca de la única forma de cumplir su juramento y regresar junto a Meghan. viaje en busca de la única forma de cumplir su juramento y regresar junto a Meghan.


    Para sobrevivir en el Reino de Hierro, debía poseer un alma y un cuerpo mortales. Pero para conseguirlos tuvo que afrontar pruebas insalvables y descubrió, de paso, algo que lo cambiaba todo, una verdad que puso a prueba sus creencias más íntimas y le demostró que, a veces, es preciso algo más que valor para hacer el último y definitivo sacrificio.
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    Y como me llamo Puck que…

  


  Nombres.


  ¿Qué es un nombre, en realidad? Aparte de un montón de letras o sonidos enlazados para formar una palabra, quiero decir. ¿De veras una rosa, con otro nombre, olería igual de dulce? ¿Sería tan desgarradora la historia de amor más famosa del mundo si se llamara Romeo y Gertrudis? ¿Por qué es tan importante cómo nos llamamos?


  Ay, perdón, no suelo ponerme tan filosófico. Pero es que últimamente me ha dado por divagar. Los nombres son, desde luego, muy importantes para mis congéneres. Yo tengo tantos que ni siquiera los recuerdo todos. Ninguno de ellos es mi Verdadero Nombre, claro. Mi nombre auténtico nadie lo ha pronunciado nunca en voz alta, ni una sola vez, a pesar de los muchos títulos, apodos y leyendas que he ido amontonando con el paso de los años. Nadie lo ha adivinado, ni de lejos.


  Tenéis curiosidad, ¿a que sí? ¿Queréis saber mi Verdadero Nombre? Está bien, escuchad, nunca se lo había dicho a nadie. Mi Verdadero Nombre era…


  ¡Ja, ja, ja! ¿De veras creíais que iba a decíroslo? ¿En serio? ¡Venga ya! Pero, como os decía, para nosotros los nombres son importantes. En primer lugar, porque nos atan a este mundo; en cierto modo, nos vinculan a la realidad. Si sabes tu Verdadero Nombre (y en nuestro mundo no todo el mundo averigua el suyo), eres más «real» que si no sabes quién eres. Y para una raza que tiene tendencia a difuminarse si se la olvida, eso es la bomba.


  Mi nombre, uno de muchos, es Robin Goodfellow.


  Puede que hayáis oído hablar de mí.


  Una vez, hace mucho tiempo, tuve dos amigos. Ya se sabe que, aunque parezca increíble y pese a mi encanto natural, hay quien no sabe apreciar mi brillantez. Se suponía que no debíamos ser amigos, nosotros tres; ni siquiera ser amables los unos con los otros. Yo formaba parte de la Corte Opalina y ellos… ellos, no. Pero a mí nunca me ha gustado seguir las normas, ¿y quién iba a imaginar que el hijo menor de la reina Mab también fuera un rebelde? En cuanto a Ariella… Ash y yo nos conocíamos desde hacía mucho tiempo cuando Ariella apareció en escena, pero nunca me molestó su presencia. Actuaba como un amortiguador entre el príncipe y yo. Era ella quien calmaba a Ash cuando se dejaba llevar en exceso por su implacable naturaleza tenebrosa, o quien aconsejaba cautela cuando uno de mis planes parecía un poco… impulsivo. Una vez, hace mucho tiempo, fuimos inseparables.


  Una vez, hace mucho tiempo, hice una estupidez. Y de paso los perdí a los dos.


  Lo cual nos trae al… presente. A hoy. Donde, una vez más, mi exmejor amigo y yo estábamos preparándonos para emprender otra aventura. Igual que en los viejos tiempos.


  Solo que Ash no me había perdonado aún por lo que pasó hace todos esos años. Y tampoco me había invitado a acompañarlo. Yo… me había apuntado por mi cuenta, más o menos.


  Pero si tuviera por costumbre esperar una invitación, nunca iría a ninguna parte.


  —Bueno —dije alegremente, echando a andar tras el príncipe enfurruñado—. Grimalkin. Vamos a buscarlo, ¿no?


  —Sí.


  —¿Alguna idea de dónde está?


  —No.


  —Te das cuenta de que eso no constituye precisamente un plan, ¿verdad, cubito de hielo?


  Se volvió y me miró con furia, y yo me lo tomé como un pequeño triunfo. Ash solía hacer caso omiso de mis pullas. Cada vez que conseguía traspasar su gélida indiferencia era una victoria. Pero, naturalmente, cuando uno se mete con el príncipe de Invierno hay que actuar con cautela. Puede irritarse un poco, o puede lanzarte una andanada de carámbanos a la cara, y entre una cosa y otra hay una línea muy fina.


  Me miró con cara de pocos amigos un momento, luego suspiró y se pasó una mano por el pelo: señal segura de que se sentía frustrado.


  —¿Tienes alguna sugerencia, Goodfellow? —masculló, y se notó que hasta le fastidiaba preguntármelo.


  Por un momento, vi lo perdido que estaba, lo inseguro que se sentía ante el futuro y lo que nos aguardaba. Nadie más lo habría notado, pero yo conocía a Ash. Siempre captaba esos pequeños destellos de emoción, por bien que los escondiera. Casi sentí lástima por él.


  Casi.


  Le lancé una sonrisa irresistible.


  —¿Cómo? ¿En serio me estás preguntando mi opinión, cubito de hielo? —dije en son de broma, y el enfado ocupó el lugar de sus dudas, disipadas de pronto—. Bueno —proseguí, apoyándome contra el tronco de un árbol—, ya que me lo preguntas, quizá convendría averiguar si alguien le debe un favor por estos contornos.


  —Eso reduce el campo de búsqueda —contestó Ash sarcásticamente.


  Puse los ojos en blanco, pero Ash tenía razón: si nos poníamos a nombrar a todos los que podían deberle un favor a nuestro amigo felino, la lista llenaría varios volúmenes.


  Crucé los brazos.


  —Bueno, pues si se te ocurre algo mejor, príncipe, me encantaría oírlo.


  Antes de que pudiera responder, un oleada de hechizo agitó el aire. A nuestro alrededor giraron rayos de luz y centellas y un coro de vocecillas entonó una sola nota. Hice una mueca, consciente de que solo había una persona convencida de que una entrada normal (cruzar una puerta, por ejemplo) no bastaba para ella; ella tenía que anunciar su presencia con purpurina, chisporroteos y coros celestiales.


  —¡Queridos!


  A veces es un asco tener siempre razón.


  —Leanansidhe —gruñó Ash, igual de entusiasmado que yo cuando la reina de los Exiliados salió de aquel fulgor de centellas y luces y nos sonrió. Parecía haberse vestido para ir a una fiesta con el lema «El vestido de noche más deslumbrante», o quizá «El modo más rápido de dejar ciego a alguien». Se detuvo un momento, adoptó una pose teatral para su público tristemente apático y después, meneando la mano, dispersó los fuegos artificiales.


  —Lea —dije, sonriéndole—, qué sorpresa. ¿A qué debemos el placer de tu compañía, tan lejos del Medio y todo eso?


  —Puck, querido —Leanansidhe me dedicó una sonrisa tan amable como la de una víbora mirando a un ratón—, ¿por qué será que no me sorprende encontrarte aquí? Da la impresión de que acabo de librarme de ti, cachorro, y aquí estás otra vez.


  —Así soy yo —levanté la barbilla—. Siempre en todas partes. Pero no has contestado a mi pregunta. ¿Qué quieres, Lea?


  —¿De ti? Nada, querido —Se volvió hacia Ash, y él se puso tenso—. Ash, querido —ronroneó—. Tú sí que eres un campeón, ¿verdad que sí, cachorro? Después de ese juramento tan caballeresco que hiciste, estaba segura de que la chica y tú os pondríais en plan Romeo y Julieta. Pero sobreviviste a la batalla final, a fin de cuentas. Bravo, cachorro, bravo.


  Solté un bufido.


  —¿Y yo qué soy entonces? ¿Picadillo de hígado?


  Leanansidhe me lanzó una mirada de fastidio.


  —No, querido —suspiró—. Pero el príncipe de Invierno y yo tenemos un asunto pendiente, ¿o no te lo ha dicho? —sonrió y miró de nuevo a Ash—. Me debe un favor, un favor bastante grande, por sacarlo de apuros, y he venido a pedirle que me lo devuelva.


  ¿Un trato con la reina del Exilio? Pensé por un segundo que no había oído bien.


  —Cubito de hielo —sacudí la cabeza, exasperado—, ¿en serio? ¿Hiciste un trato con ella? ¿Estás loco? Tú precisamente, sabiendo lo que sabes.


  —Fue por Meghan —su voz sonó baja, a la defensiva—. Necesitaba su ayuda —miró a Leanansidhe con expresión suplicante—. ¿No puede esperar? —preguntó con calma, y la pregunta me sorprendió.


  Ash rara vez hacía tratos, pero cuando los hacía siempre los cumplía escrupulosamente. Para él era una cuestión de honor, supongo, cumplirlos sin falta, sin una queja, aunque saliera perjudicado. Era la primera vez que le oía pedir más tiempo, la primera vez que le oía suplicar algo.


  Pero la reina del Exilio no se apiadaría de él. Eso podría habérselo dicho yo.


  —No, querido —contestó Leanansidhe enérgicamente—. Me temo que no. Sé que Goodfellow y tú estáis a punto de salir en busca de Grimalkin, y sospecho que podríais tardar mucho tiempo en dar con él. Mucho tiempo. Un tiempo del que no dispongo. Necesito saldar esta deuda ahora, y tú vas a ayudarme ahora. Además, querido —resopló, haciendo un aspaviento con la mano enguantada—, cuando acabes con este asunto, quizá pueda ayudaros. Encontrar a Grimalkin si él no quiere que lo encuentren es misión casi imposible. Yo, al menos, podría poneros en el buen camino.


  Ash suspiró, impaciente, pero no podía hacer nada. Ni siquiera yo podía escaquearme de un contrato, aunque cuando tengo que hacer un pacto procuro dejarme siempre una escapatoria. Si no, lo tienes crudo. A los nobles de las Cortes les encanta ese juego, intentan siempre darte gato por liebre, aunque la mayoría sabe que conmigo no conviene hacer tratos. Sobre todo, después del chasco de Titania y las orejas de burro. A veces, ser una leyenda tiene sus ventajas.


  Ash también sabía desenvolverse en las Cortes de los duendes. Desde pequeño había tenido que cubrirse las espaldas. Por eso me extrañó que hubiera hecho un trato con Leanansidhe: tenía que saber que llevaba las de perder.


  Como si intuyera lo que estaba pensando, me miró con enfado, orgulloso y desafiante, retándome a decir algo. Me di cuenta de que lo sabía. Don Negro Témpano Enfurruñado puede ser muchas cosas, pero tonto no es. Sabía que los duendes siempre vuelven a exigir la devolución de un favor, conocía los peligros de hacer tratos con una peligrosa reina de las hadas en el exilio. Pero de todos modos lo había hecho, por ella. Por la chica a la que los dos amábamos con locura y que ahora estaba muy lejos, fuera de nuestro alcance.


  Por Meghan.


  —Está bien —Ash miró de nuevo a la reina del Exilio—. Acabemos con esto de una vez. ¿Qué quieres, Leanansidhe?


  Ella pareció esponjarse.


  —Una petición de nada, querido —sonrió—. Un favorcito minúsculo, casi ni merece la pena mencionarlo. Acabarás enseguida.


  Lo cual, en el lenguaje de los duendes, quería decir «una odisea gigantesca, tremebunda y llena de peligros».


  Fruncí el ceño, pero Leanansidhe siguió sin mirarme.


  —Me temo que he perdido una cosa —añadió con un sentido suspiro—. Una cosa a la que le tengo muchísimo cariño. Una cosa que no puede reemplazarse. Me gustaría recuperarla.


  —¿La has perdido? —pregunté—. ¿Cómo que la has perdido? ¿Se te cayó en el lavabo y se fue por el desagüe o más bien salió por la puerta y huyó al bosque?


  Leanansidhe frunció los labios y me lanzó una mirada.


  —Puck, querido, no quisiera parecer grosera, pero ¿qué haces aquí todavía? Hice un trato con el príncipe de Invierno y eso no tiene nada que ver contigo. ¿No deberías estar por ahí fastidiando a Oberón o a ese basilisco que tiene por esposa?


  —¡Ay! —fingí una mueca de dolor—. Pero, en fin, es agradable saberse tan deseado.


  La reina del Exilio entornó los párpados de modo que pareció un poquito más peligrosa, y yo le sonreí.


  —Lamento desilusionarte, Lea, pero yo estaba aquí primero. Si el cubito de hielo quiere que me marche, que lo diga. Si no, no pienso ir a ninguna parte.


  No iba a marcharme de todos modos y los dos lo sabíamos, pero Leanansidhe miró a Ash. Al ver que no decía nada, soltó un bufido.


  —Sois insoportables —afirmó levantando las manos—. En fin, está bien. Quédate o márchate, querido, a mí lo mismo me da. De hecho… —se interrumpió en medio de un ademán y me miró con una leve sonrisa que me puso nervioso—. Ahora que lo pienso, puede que sea lo mejor. Sí, claro. Saldrá a pedir de boca.


  Ash y yo cruzamos una mirada.


  —¿Por qué será que tengo la impresión de que no va a gustarme lo que está a punto de pasar? —mascullé.


  Él sacudió la cabeza y yo suspiré.


  —Está bien, basta de rodeos. Ahora, la pregunta de los diez millones: ¿qué has perdido exactamente, Lea?


  —Un violín —exclamó Leanansidhe como si fuera lo más evidente del mundo—. Fue un disgusto tremendo, y estoy deprimidísima desde entonces —sollozó, llevándose la mano al corazón—. Mi violín favorito, robado delante de mis narices.


  —¿Un violín? —repetí con una mueca—. ¿En serio? ¿Vas a pedir que te devuelvan un favor por eso? ¿No prefieres esperar a que se te pierda un órgano o algo así?


  Ash la miró con aire solemne.


  —Quieres que encontremos al ladrón —dijo, y en realidad no era una pregunta.


  —Bueno, la verdad es que no, querido —Leanansidhe se rascó la mejilla—. Tengo una idea bastante precisa de quién es el ladrón y de adónde han llevado mi precioso violín. Lo que necesito que vayáis allí y lo recuperéis.


  —Si sabes quién es el ladrón y dónde han llevado el violín, ¿para qué nos necesitas?


  Leanansidhe me sonrió. Me pareció una sonrisa muy malvada.


  —Porque, mi querido Puck —contestó con voz melosa—, mi precioso violín lo ha robado Titania, la reina de Verano. Necesito que tú y el príncipe de Invierno vayáis a la Corte Opalina y se lo birléis.


  Ah, estupendo.


  —Bueno —dije alegremente—, ¿eso es todo? ¿Robarle algo a la reina de la Corte Opalina? Y yo que pensaba que ibas a mandarnos a una misión suicida, ¿tú no, cubito de hielo?


  Ash no me hizo caso, típico de él.


  —¿Tu violín lo tiene la reina Titania? —preguntó, incrédulo—. ¿Estás segura de que fue ella?


  —Bastante segura, querido —Leanansidhe hizo aparecer una larga boquilla con un cigarrillo, le dio una chupada y echó el humo con indignación—. De hecho, fue justo después de que volvierais al Nuncajamás. Esa arpía envidiosa se aseguró de que supiera quién me lo había robado. Sigue creyendo que fui yo quien robó su maldito espejo dorado hace un montón de años y nunca me lo ha perdonado —hizo una pausa y me miró de frente—. No me explico cómo llegó a esa conclusión, cachorro, ¿tú sí?


  Parpadeé poniendo cara de inocente.


  —¿Por qué me miras a mí, Lea? —pregunté batiendo las pestañas—. ¿Acaso tengo cara de bribón y malhechor?


  Leanansidhe suspiró.


  —El caso es que así están las cosas —añadió, volviéndose hacia Ash—. Y como no puedo volver a las Cortes, necesito a alguien que sí pueda ir. Ahí es donde entráis vosotros.


  —Yo no puedo entrar en Arcadia así como así —repuso Ash—. Sería una invasión y, según la ley, el rey de Verano podría hacerme ejecutar si me descubrieran. Tú lo sabes.


  —Lo sé, querido —dijo Lea en tono conciliador—, pero sospecho que se te ocurrirá alguna treta. Sobre todo teniendo al maestro Goodfellow a tu lado —sonrió y me lanzó un conejo de humo—. A menos, claro, que no esté dispuesto a aceptar el reto. Que tenga miedo de su terrible reina de Verano.


  —Vamos, por favor, no creas que no sé lo que te propones —le dije levantando una ceja—. A mí no vas a dármela así como así, no soy tan tonto, Lea. ¿Con quién te crees que estás hablando?


  —Yo diría que esto te viene como anillo al dedo, querido —contestó la reina del Exilio—. Colar al príncipe de Invierno en Arcadia, delante de las narices de Titania, y robar algo de la alcoba de esa zorra para llevárselo a su rival… Te viene que ni pintado.


  Sí, ¿verdad? Sonaba exactamente como una de mis travesuras, y la verdad era que, en otras circunstancias, lo habría hecho encantado. Titania no me tenía ningún cariño, ni yo a ella. Si se me presentaba la oportunidad de irritar, fastidiar o cabrear a la reina de Invierno, la aprovechaba sin pensármelo dos veces. No es que la odiara, no. A fin de cuentas, era mi reina. Pero necesitaba relajarse un poco. Además, yo sabía lo que le había hecho a Meghan cuando se conocieron, y aquello exigía una pequeña revancha. Nadie convierte a mi princesa de Verano en un gamo y queda impune, aunque sea la Reina Opalina. Aunque Meghan no supiera nunca que la había defendido.


  En ese momento, sin embargo, entendía la impaciencia de Ash. La promesa que le había hecho a Meghan, su compromiso de volver con ella, no tenía en realidad plazo fijo, pero yo imaginaba que sería de por sí una aventura larga y ardua sin necesidad de entretenernos en búsquedas que nos desviarían de nuestro camino y serían, además, una lata. Teníamos que ponernos a buscar a cierta bola de pelo con muy mala idea, no hacerle una trastada a la Reina Opalina, por muy divertido que sonara.


  Pero Lea no pensaba darnos a elegir.


  —En fin, si os ponéis enseguida manos a la obra —dijo con una sonrisa, agitando su larga boquilla—, os estaré eternamente agradecida. Cuando tengáis el violín, venid a reuniros conmigo aquí mismo, queridos. Daré orden a mis espías de que vigilen vuestro avance. Ahora tenéis que perdonarme. Me temo que he dejado a Dan el Cuchilla encargado de la seguridad en mi ausencia, y he de volver enseguida o él y su pandilla se comerán a alguien. ¡Buena suerte, cachorros! ¡No dejéis que os conviertan en rosal!


  Otro vendaval de luces y chispas y la reina del Exilio desapareció.


  Ash soltó un suspiro.


  —No digas nada, Goodfellow.


  —¿Quién? ¿Yo? —le sonreí—. Jamás se me ocurriría decir que por una vez esta absurda situación no es culpa mía, yo no soy de esos. Claro que a mí no se me pasaría por la cabeza hacer tratos con la reina del Exilio, esa loca con complejo de diosa. Y si los hiciera, estaría esperando que me pidiera que le devuelva el favor en el peor momento posible. Pero no voy a restregártelo por las narices, por supuesto. Eso estaría fatal.


  Ash se pellizcó el puente de la nariz.


  —Empiezo a arrepentirme de haberte invitado.


  —Me hieres en lo más hondo, príncipe —entrelacé los dedos detrás de la cabeza. Me estaba divirtiendo—. Sobre todo, porque vas a necesitar mi ayuda para entrar en Verano. No creas que Oberón y Titania no van a darse cuenta si un príncipe de Invierno se pasea tranquilamente por el corazón de Arcadia. Armarías más alboroto que un ogro en una cacharrería.


  Arrugó el ceño, no sé si por la tarea aparentemente imposible de entrar en Arcadia a escondidas o porque acabara de compararlo con un ogro.


  —Imagino que tienes un plan —masculló cruzando los brazos.


  Le lancé una sonrisa malévola y obtuve a cambio una fugaz mirada de nerviosismo.


  —Por favor, ¿has olvidado con quién estás hablando, cubito de hielo? Déjamelo todo a mí.
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    Que está Oberón tragando rabia y hiel

  


  Estaba oscureciendo cuando cruzamos la barrera que separaba el reino de los mortales y el bosque. Claro que bajo el inmenso dosel del bosque siempre estaba oscuro. La luz del sol no lograba penetrar entre las gruesas ramas de los árboles, que se alzaban hasta una altura de cientos de metros. A diferencia de Verano, con su radiante claridad, e Invierno, con su gélida crudeza, el bosque, enmarañado y peligroso, estaba eternamente en sombras. Cambiaba constantemente, de modo que nunca sabía uno con qué iba a encontrarse.


  A mí me encantaba. Aunque era de Verano, me sentía más a gusto allí que en ninguna otra parte.


  —Ya estamos aquí —dije al pasar bajo un par de cipreses que se entrelazaban, retorcidos, formando un arco entre los troncos.


  Las tinieblas del bosque fueron cerrándose a nuestro alrededor, aunque entre las hojas se mecían algunos fuegos fatuos solitarios en busca de viajeros extraviados. Entre los troncos de los árboles había espesos rosales negros que se arrastraban por el suelo asfixiando al resto de la vegetación.


  —Arcadia no está lejos. Habría preferido la senda que cruza las cavernas de cuarzo, pero me temo que desde mi última visita se ha instalado allí un larvalingo.


  Ash miró alrededor, siempre alerta, y levantó una ceja.


  —¿Te das cuenta de que nos hemos metido en pleno territorio de los loboespines?


  Hice una mueca para mis adentros. Había tenido la esperanza de que no reparara en aquel detallito.


  —Bueno, tendremos que pasar sin hacer ningún ruido, nada más.


  —Los loboespines no tienen oído —añadió Ash—. Cazan guiándose por las vibraciones del suelo. Y del aire. Seguramente ya nos habrán detectado.


  —¿Quieres llegar a la Corte de Verano o no, principito? —contesté en tono desafiante, cruzando los brazos—. Este es el camino más rápido.


  Oímos un ruido entre las zarzas y alcanzamos a ver el destello de un ojo verde y malévolo cuando un ser enorme y peludo se escabulló entre las sombras.


  —Ahí va, a avisar al resto de la manada —Ash me miró con enfado—. ¿Por qué siempre pasan estas cosas cuando estoy contigo?


  —Cuestión de suerte, supongo —contesté alegremente mientras nos alejábamos a toda prisa, antes de que llegara el resto de la manada.


  Las cosas no salieron tan bien como yo había planeado. Los loboespines eran depredadores aficionados a la emboscada, y aunque no fueran, ni de lejos, los monstruos más horrendos a los que nos habíamos enfrentado, eran unos tramposos, los muy mamones, y tenían la mala costumbre de hacerse pasar por inocentes matorrales hasta que pasabas a su lado y entonces, ¡zas!, un enorme arbusto en forma de lobo se te echaba encima. A los primeros doce, más o menos, los esquivamos haciendo una finta o agachando la cabeza, o bien a espadazos. Así fuimos sorteando los arbustos erizados de púas que saltaban hacia nosotros sin previo aviso o salían de un salto de entre las zarzas. Pero, por desgracia, los loboespines tuvieron además la audacia de aprender de pasados errores y empezaron a emplear la estrategia y las tácticas de grupo para atacarnos.


  Salimos a un calvero del bosque justo cuando uno de aquellos seres velludos se metía entre las zarzas, delante de nosotros. Mientras avanzábamos con cautela, tensos y alerta, cuatro matorrales cobraron vida a nuestro alrededor y nos atacaron. Ash y yo nos giramos, poniéndonos instintivamente espalda con espalda, mientras aquellas criaturas pinchudas se abalanzaban hacia nosotros desde todas partes. Ash lanzó una estocada y atravesó a uno en el aire, y yo levanté mi daga, la clavé bajo la mandíbula de un loboespín y lo lancé contra uno de sus amigos. El último murió en un abrir y cerrar de ojos bajo la espada de Ash, pero entonces, sin previo aviso, otro par de zarzas se desplegaron y se lanzaron hacia nosotros, pillándonos por sorpresa. Sentí que el hirsuto cuerpo de un lobo de gran tamaño chocaba contra mí, tirándome al suelo, al tiempo que otro clavaba los dientes en el brazo con el que el príncipe sujetaba la espada.


  Sentí un estallido de frío a mi espalda y di un respingo. El cubito de hielo por fin se había enfadado. Vi por el rabillo del ojo que el príncipe daba un paso adelante y hundía el brazo entre las fauces del lobo. Hubo otro estallido y el loboespín se puso rígido. De su hocico salieron de pronto témpanos de hielo que lo atravesaron como agujas gigantescas. Ash agarró su hocico con la otra mano y tiró de él hacia abajo con un fuerte crujido, rompiéndole la mandíbula como si fuera una ramita helada. El lobo gimió, se hizo un ovillo y dejó de moverse.


  Miré ceñudo al lobo que se erguía sobre mí mientras procuraba apartar sus feos dientes de mi cara.


  —Oye, amigo, te vendría bien un caramelito de menta para el aliento —le dije al tiempo que lanzaba una oleada de hechizo a aquel monstruo espinoso como una zarza—. A ver qué podemos hacer con esa halitosis perruna…


  De la pinchuda cabeza del lobo comenzaron a brotar zarzas que se deslizaron, retorciéndose, sobre su cara y rodearon sus fauces como un bozal, cerrándolas con fuerza mientras al lobo se le desorbitaban los ojos. Se apartó de un salto, gimiendo patéticamente y lanzándose zarpazos a la cara, y desapareció en el bosque a todo correr.


  Me levanté y me sacudí el polvo.


  —Bueno, ha sido… interesante —dije, haciendo caso omiso de la mirada furiosa de Ash.


  El príncipe tenía la manga hecha jirones y el antebrazo manchado de sangre hasta el codo.


  —No recuerdo que los loboespines se comportaran así antes.


  —Si no te necesitara para entrar en Verano…


  —Ah, pero me necesitas —le recordé con una sonrisa—. No lo olvidemos, ¿eh, cubito de hielo?


  Su cara se ensombreció más aún, pero dio media vuelta.


  —Vamos —dijo con voz aún más fría de lo normal—. Ahora no tenemos tiempo para idioteces.


  —Eso es lo que más me gusta de los duendes de Invierno. Tenéis un intelecto tan chispeante, usáis con tal ingenio el lenguaje, sois tan ocurrentes, tan juguetones…


  Me agaché justo en el instante en que una piña pasaba junto a mi cabeza con fuerza suficiente para hacer algo más que revolverme el pelo. Dejé escapar una risa.


  —Siempre es agradable saber que me aprecias, cubito de hielo —soltando una brusca carcajada, eché a correr con la esperanza de escapar a los misiles mucho más fríos y puntiagudos que podía lanzarme.


  Después de nuestros problemillas con los lobos, nos separamos un rato: el gélido príncipe desapareció en el bosque para limpiar y vendar la herida de su brazo mientras yo montaba el campamento. No podíamos dejarlo para más tarde. Nunca es buena idea cruzar el bosque sangrando; la sangre puede atraer a cualquier cosa (y lo digo en serio: a cualquier cosa) que haya por los alrededores. Además, se estaba haciendo de noche y, si seguíamos avanzando, entraríamos en las Marcas Pantanosas. Perros monstruosos y espectros de los pantanos vagaban de noche por aquellos cenagales en busca de presas, y aunque no me importaba enfrentarme al desafío de cruzar los pantanos sin que me comieran o me ahogara, teníamos una misión que cumplir.


  Así pues, encontré una cueva rodeada por fluorescentes hongos azules y naranjas y alfombrada de musgo, despejé una zona e hice una hoguera. Ensarté en un palo un par de setas silvestres que había encontrado poco antes, sujeté el palo sobre las llamas y me recosté tranquilamente. Ash no había vuelto pero, conociéndolo, seguramente se había ido a cazar después de curarse el brazo. No me preocupé: encontraría la cueva cuando quisiera hacerlo.


  Solté un bufido y levanté los ojos al cielo. A no ser, claro, que el muy cabezota decidiera largarse solo otra vez. Con un poco de suerte habría escarmentado la última vez que había probado a hacerlo.


  Sentí un peso en el estómago. No había querido pensar en aquella noche, pero ahora que había pensado en ella, era absurdo intentar olvidarla. Me quedé mirando el fuego y dejé que mis ojos se desenfocaran y que los recuerdos volvieran poco a poco.


  Fue una noche muy parecida a aquella, en un lugar rodeado de flores resplandecientes, solo que era territorio de Invierno, no el bosque. No me habían visto, no sabían que estaba despierto, pero esa noche espié a Meghan y a Ash y oí decir al príncipe que iba a marcharse solo para recuperar el Cetro de las Estaciones. Estaba escuchando cuando le dijo a Meghan que se fuera a casa, que volviera al mundo de los mortales, que se olvidara de él. Observé sus caras, la de Meghan arrasada de lágrimas, a pesar de que intentaba ser valiente. Ash, en cambio, ocultaba cuidadosamente su sufrimiento. No dije nada, no hice nada cuando le rompió el corazón, cuando se marchó y salió de su vida.


  Y yo… yo me alegré.


  Me pasé una mano por la cara, asqueado de mí mismo. Me había alegrado porque Ash le había roto el corazón a mi princesa, porque se había marchado y quizá yo consiguiera por fin que ella se fijara en mí. Había tenido mucha paciencia, había esperado mi oportunidad, el día en que la princesa abriría los ojos y vería a su fiel Puck como algo más que un amigo tontorrón. Sería algo más que su guardián y su adalid, y el bufón que la hacía reír. Lo sería todo para ella, si podía.


  Con un suspiro, aparté las setas del fuego y las mordí con violencia. Después de la marcha de Ash, había intentado remendar el corazón hecho jirones de mi princesa, que el príncipe de hielo, frío como una piedra, había roto tan certeramente. Y durante un instante de dicha pensé que tenía una oportunidad. El recuerdo del beso de Meghan se había grabado a fuego en mi cerebro y jamás olvidaría ese día, uno de los momentos más felices de mi vida. Pero contra toda probabilidad, Meghan y Ash habían vuelto a encontrarse, desafiando a las Cortes de los duendes para estar juntos, y a mí me habían dejado atrás.


  Al final, la había perdido.


  «Así que, ¿por qué demonios sigo aquí?».


  —Goodfellow.


  Me incorporé, sobresaltado. Aquella voz profunda no era la de Ash. Era demasiado grave y potente para pertenecer al príncipe de escarcha. La reconocí al instante: era una voz capaz de dar órdenes a bosques y montes enteros, una voz a la que yo mismo obedecía ya mucho tiempo antes de conocer al impredecible príncipe de Invierno.


  Oberón me miraba por encima de la hoguera. Sus ojos resplandecían, ambarinos, entre las sombras y la expresión de su enjuto rostro hacía temblar de miedo al mismísimo suelo.


  —Hola, Robin —murmuró sin sonreír—. Me temo que tú y yo hemos de tener una pequeña charla.


  «Ay, mierda».


  Me levanté cautelosamente, con la sonrisa despreocupada bien puesta en su sitio, y entrelacé las manos detrás de la cabeza. Cualquier otro se habría inclinado o arrodillado, o habría hecho una reverencia, o como mínimo habría inclinado la cabeza en señal de respeto, pero yo conocía al Rey Opalino desde hacía tanto tiempo que entre nosotros sobraban las ceremonias. Si mostraba alguna señal de respeto, Oberón sospecharía que estaba tramando algo. El rey de Verano me conocía tan bien como yo a él.


  —Vaya, Oberón —moví la cabeza sin dejar de sonreír—. ¿Qué estás haciendo aquí? —miré su armadura y el gran arco que llevaba cruzado a la espalda—. ¿Has salido a cazar un poco? ¿Tú solo? ¿Y no me has invitado? Eso me duele.


  —Ahórrate las tonterías, Robin —el Rey Opalino meneó una mano y a lo lejos retumbó un trueno.


  Entre nosotros, la hoguera brincó como si quisiera salirse del hoyo y las plantas que nos rodeaban se volvieron locas y empezaron a agitarse, a bailar y a retorcerse como entusiasmadas por ver a Oberón. Tal era el inmenso poder del rey de Verano.


  —Creo que los dos sabemos por qué estás aquí. ¿Dónde está el príncipe tenebroso?


  —¿El príncipe? —fruncí el ceño, pero el corazón empezó a latirme a toda prisa debajo de la camisa.


  ¿Cómo se había enterado Oberón de lo de Ash tan rápidamente? Ni siquiera estábamos aún en Arcadia.


  —¿Por qué crees que sé algo de él? —pregunté, adoptando mi mejor expresión de inocencia—. Se supone que somos enemigos. Por si no lo has oído, tuvo la ocurrencia de jurar que algún día me mataría.


  Nada de lo cual era mentira. Cuando uno vive tanto como yo he vivido, se convierte en un experto en «marear la perdiz», como dicen algunos. Por desgracia, Oberón tampoco era un polluelo recién salido del cascarón.


  —Robin —me miró con paciencia—. Lo sé, sé lo que planeas hacer. ¿Crees que no me entero de lo que pasa en mi propia corte? Titania está completamente enamorada de su nuevo juguete. Sé que se lo robó a Leanansidhe, no es ningún secreto. Me estaba preguntando cómo reaccionaría ella cuando oí decir que el príncipe de Invierno y tú habíais entrado en el bosque y que os dirigíais a Arcadia. No me tomes por tonto, Goodfellow. Sé que planeáis devolvérselo.


  »Sin embargo —prosiguió antes de que me diera tiempo a discurrir un nuevo plan, un plan que me sacara de aquel lío sin acabar convertido en pájaro o en rata por los siglos de los siglos—, puedes relajarte, Robin. No he venido a deteneros.


  No me relajé. De hecho, me puse aún más nervioso. Crucé los brazos y levanté una ceja.


  —¿Ah, no?


  —Mi señora esposa se ha vuelto muy distraída últimamente —añadió el soberano opalino—. Se dedica a mimar a su nuevo juguete y no presta atención a su corte, a sus súbditos ni a su rey. Y eso me desagrada.


  ¡Ajá! Por fin había salido a relucir la verdad. Oberón siempre había sido celoso. Todo lo que le robara el interés de Titania era causa de tremendas discusiones entre los monarcas opalinos.


  La última vez que había pasado algo así, Titania se había negado a renunciar a un pequeño truequel indio, y Oberón me había ordenado que vertiera en sus ojos una poción amorosa para que se olvidara de él.


  Es bien sabido cómo acabó aquello.


  Suspiré, consciente de adónde quería ir a parar el rey.


  —Déjame adivinar —dije—. Vas a pasar una temporada oportunamente ausente de la Corte de Verano, durante la cual el nuevo juguetito de Titania desaparecerá misteriosamente sin que tengas ni idea de adónde puede haber ido a parar.


  —Me he ido de caza con mis caballeros y mis lebreles —contestó el rey de los Elfos con gran dignidad—. Me importa un bledo lo que haga Titania en mi ausencia. Sin embargo… —se acercó, llenando la pequeña cueva con su presencia. Su larga sombra se cernió sobre mí cuando me miró a los ojos—. Quiero que pienses también en otra cosa, Robin. Recuerda estas palabras cuando entres en Arcadia para llevar a cabo tus planes, sean cuales sean.


  Oberón se inclinó hacia mí y me susurró por encima del fuego con voz grave y misteriosa:


  —Si tu compañero… desapareciera repentinamente —di-jo, y una mano gélida atenazó mi estómago—, si el príncipe de Invierno no estuviera ya aquí, ¿cuánto crees que tardaría Meghan Chase en acudir a ti?


  Sentí que de pronto me quedaba sin aliento. Miré estupefacto a Oberón. Él me devolvió la mirada con calma, inamovible como un roble.


  —¿Qué… qué estás…? —ni siquiera pude terminar de formular la pregunta—. ¿Por qué crees…?


  —Sé que la amas —añadió, impasible—. Que amas a mi hija. Sé lo que sientes por Meghan Chase, Robin. Y he venido a decirte que cuentas con mi aprobación. Prefiero veros juntos que verla con el hijo de mi eterna enemiga.


  —No pides demasiado, ¿no? —mi voz sonó rasposa y ronca, y me aparté de él. Mi aplomo se había esfumado de pronto, igual que toda pretensión de no saber nada de Ash.


  El rey me siguió con los ojos cuando me alejé unos pasos y, con la mirada perdida en la noche, me agarré a las ramas de un retoño de pino. El fuego crepitaba y chisporroteaba detrás de mí y el calor de la mirada de Oberón me quemaba entre los hombros como una llama abrasadora.


  —¿Qué quieres que haga? —mascullé, mirando a lo lejos, entre las sombras—. ¿Clavarle un cuchillo en la espalda cuando no esté mirando? ¿Es eso lo que me estás ordenando que haga? —se me encogió el estómago al pensarlo—. ¿No crees que Meghan tendría algo que decir al respecto? No podría ocultarle algo así.


  —Tú no tienes que hacer nada —repuso Oberón tranquilamente—. Solo dejar al descubierto al príncipe cuando estéis en la Corte de Verano. Titania se encargará del resto. No te mancharás las manos con su sangre y solo estarás haciendo lo que haría cualquier fiel servidor de la Corte de Verano. Cuando el príncipe haya muerto, Meghan Chase buscará consuelo en ti. Y todo será como ha de ser.


  No pude responder. Casi podía sentir a Meghan abrazada a mí, temblando mientras lloraba la muerte de su príncipe de Invierno. Sentí mis brazos rodeándola y me vi susurrándole que todo se arreglaría, que todavía me tenía a mí y que yo nunca la dejaría. Luego me entraron ganas de darme una patada en el culo por pensarlo.


  Oberón me observaba en silencio.


  —Robin Goodfellow —murmuró—, pese a nuestras pasadas diferencias, te considero mi más leal servidor. Los dos somos viejos, más viejos que el príncipe de Invierno. Nos conocemos desde hace mucho tiempo. Pero a veces me pregunto si eres consciente de que todavía formas parte de la Corte de Verano. Es tu hogar. No necesitas nada más.


  Cerré los puños y sentí astillarse la rama entre mis dedos. Si Oberón se dio cuenta, no le preocupó.


  —Mi hija es en realidad de los nuestros —prosiguió—. Es inmortal. Una reina de los duendes. Tienes toda la eternidad para conseguir que se enamore de ti. No te será difícil: ya estáis muy unidos. Sé que encontrarías el modo de estar con ella, aunque fuera en el Reino de Hierro. Cuando te empeñas en algo, Robin, no hay quien te pare. Pero para que se fije en ti, primero debes librarte del príncipe de Invierno.


  No respondí. Sentí que el Rey Opalino retrocedía, listo para marcharse.


  —Tú eliges, desde luego —añadió mientras el fuego se aquietaba y las plantas dejaban de retorcerse como locas a nuestro alrededor—. Mi partida de caza me llevará lejos de Arcadia, lejos de los malévolos rumores que infestan la Corte de Verano. Haz lo que quieras, Robin, pero recuerda que, si amas a mi hija, quizás esta sea tu única oportunidad de estar con ella para siempre. Si no, perderás a Meghan Chase a manos de la misma persona que ha jurado matarte.


  Un viento cálido cruzó silbando la cueva y agitó el fuego y las hojas. Cuando se disipó, la cueva estaba vacía. Solo quedaba yo. El rey de los Elfos se había ido.
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    Mi señora de un monstruo se ha enamorado

  


  Ash regresó unos minutos después. Entró en la cueva sin anunciarse, cargado con un montón de conejos, lo que demostraba que había estado, en efecto, cazando. Arrojó uno a mis pies y sin decir palabra comenzó a limpiarlos. Trabajó en silencio mientras la noche se cerraba a nuestro alrededor.


  ¿Matar a Ash? ¿Traicionarlo en nombre de Verano? ¿Cómo se le ocurría a Oberón? Como si yo fuera capaz de algo así, aunque técnicamente fuera Titania quien se encargara de asestar el golpe fatal. Y lo haría, no había duda. Ash podía ser príncipe, pero Titania era reina. Y con las reinas de las hadas y los duendes no se bromea. O, al menos, no se les tocan las narices, y menos en su propia corte. Eso hasta yo lo sabía. Y estando Oberón oportunamente ausente, Titania no tendría piedad con el príncipe de Invierno. No dejaría ni rastro de él.


  Yo no podía hacerle eso al cubito de hielo. A pesar de todos aquellos años de peleas y mala sangre, y aunque posiblemente algún día él intentaría matarme y quizás hasta se saldría con la suya, no podía dejarlo a merced de Titania.


  Pero… si no lo hacía, Meghan nunca me amaría. Mi princesa, la chica por la que habría hecho cualquier cosa, nunca se fijaría en mí, nunca me miraría como miraba a Ash.


  ¿Qué le hacía tan especial? ¿Qué tenía él que no tuviera yo?


  —Estás muy callado.


  Parpadeé y levanté la vista de la liebre que estaba desollando. Ash se había arrodillado a unos pasos de la hoguera y estaba inclinado sobre tu tarea, usando el cuchillo de caza con limpia eficacia.


  —¿Qu-qué? —balbucí, un poco atropelladamente.


  «Vaya, ahí has estado brillante, Goodfellow. Ahora, arréglalo».


  —¿Yo? —añadí, fingiéndome sorprendido—. ¿Qué quieres decir, cubito de hielo? ¿Acaso estás preocupado?


  No levantó la vista al contestar con calma:


  —Estás ocultando algo. Parloteas tan poco que hasta me oigo pensar, y eso solo puede significar que pasa algo. O que algo está a punto de torcerse. ¿No tienes nada que contarme, Goodfellow?


  Maldición, ¿desde cuándo podía leerme el pensamiento? Iba a tener que ponerle remedio a aquello, y enseguida.


  —Sí —respondí con una sonrisa forzada—. Estaba pensando que el mejor modo de colarte en Arcadia es convertirte en ardilla. ¿Qué te parece? O, si lo prefieres, podría transformarte en ratón. O en pájaro. ¡O en conejo! —miré el cadáver desollado que tenía en las manos—. Aunque quizá no sea buena idea si andan por ahí los lebreles de Titania…


  —Es igual —Ash dejó escapar un suspiro y sacudió la cabeza—. Siento haber dicho nada.


  —¡Ah, ya lo sé! —chasqueé los dedos—. ¡En camaleón! Así puedes engancharte a mi solapa y camuflarte a la perfección. ¡Es una idea brillante! Además, serías un camaleón precioso, ¿no te parece, cubito de hielo?


  Ash puso los ojos en blanco y se inclinó de nuevo para seguir con su tarea, haciendo oídos sordos de lo que le decía. Seguía hablándole, en vano, una cháchara que ninguno de los dos se tomaba en serio. No era más que un escudo, una barrera detrás de la que ocultar lo que estaba pensando en realidad, lo que no podía quitarme de la cabeza por más que lo intentaba.


  «¿Por qué estás aquí?».


  Por Meghan. Era la respuesta obvia. Estaba allí por Meghan. Porque amaba a mi princesa y quería que fuera feliz, aunque para ello tuviera que estar con otra persona. Aunque esa otra persona fuera mi archienemigo. Quería que Meghan fuera dichosa.


  «¿Y no crees que tú podrías hacerla feliz?».


  Podía. Si me hubiera elegido a mí, se lo habría dado todo. Era yo quien sabía hacerla reír, quien le había mostrado las maravillas de la magia de Verano, quien había estado dispuesto a recibir un balazo por ella sin vacilar. (Cosa que, dicho sea de paso, dolía una barbaridad). Era yo quien la había protegido de la crueldad de sus compañeros de clase, quien la había acompañado en el autobús, a la ida y a la vuelta, todos los días, quien se acordaba de su cumpleaños cuando nadie más se acordaba, ni siquiera su propia familia. «Princesa, ¿por qué no me escogiste a mí? ¿No soy suficiente para ti? ¿O ha sido culpa mía por esperar? ¿Por no tomar la iniciativa antes?».


  Maldición, creía que lo había superado. Creía que me encontraba a gusto en el papel de amigo, pero no conseguía quitarme de la cabeza las palabras de Oberón. El rey tenía razón, aunque a veces fuera un malnacido cruel y manipulador. Mientras Ash siguiera vivo, Meghan solo me vería como un amigo.


  «Entonces, Goodfellow, tienes que preguntarte quién te importa más: la mujer a la que amas y por la que harías cualquier cosa o el rival que ha prometido matarte algún día».


  Miré a Ash, que estaba removiendo el fuego de espaldas a mí. Mi amigo de antaño convertido en enemigo. ¿Qué haría el implacable príncipe tenebroso en mi lugar?


  Me levanté de repente y Ash miró hacia atrás con recelo.


  —¿Vas a alguna parte, Goodfellow?


  —Solo a dar una vuelta, principito. Pero me conmueve que te importe —le sonreí, burlón, y se volvió de nuevo hacia el fuego. Hice una mueca a su espalda—. ¿Sabes?, empiezo a estar cansado de hablar con una pared de piedra —añadí mientras me acercaba a la boca de la cueva—. Sospecho que tener una conversación con un pez muerto sería mucho más gratificante que charlar contigo.


  —Hasta ahora eso no había sido un impedimento para ti.


  —¿Lo ves? A eso me refiero —levanté los ojos al cielo—. Pero tendrás que perdonarme, príncipe: necesito estar solo un rato. Tengo que decidir cómo voy a meter de contrabando tu gélida osamenta en la Corte de Verano.


  Levantó la vista bruscamente.


  —Creía que lo tenías todo planeado.


  —Ah, conque ahora te interesa la conversación, ¿eh? —me reí y entrelacé las manos detrás de la cabeza—. Descuida, cubito de hielo, ya se me ocurrirá algo. Siempre se me ocurre.


  Me miró en silencio. Yo le sostuve la mirada, sonriendo todavía como si lo retara a decir algo, a llevarme la contraria. Por fin suspiró y se volvió hacia el fuego.


  —Es tu corte —le oír mascullar—. Tú la conoces mejor que yo.


  «Sí, lo es», pensé mientras me adentraba en el bosque. «Es mi corte. Formo parte de Verano y se supone que tú eres mi enemigo, Ash. ¿Alguna vez lo piensas? ¿Se te pasa por la cabeza que te estás metiendo en territorio enemigo con alguien que supuestamente es leal a la Corte Opalina?».


  No había sido del todo sincero con él. Ya sabía cómo iba a colar en Arcadia a Su Real Témpano, delante de las narices de Titania y de la Guardia de Verano y sin que nadie se diera cuenta. Iba a ser todo un reto: Ash era un príncipe de Invierno de la cabeza a los pies. Con su aura de hechizo, no se le podía pegar un bigote falso y confiar en que diera el pego. Por suerte, yo llevaba mucho tiempo haciendo aquello. Si alguien podía meter a escondidas a un noble de Invierno en la Corte de Verano, era un servidor.


  No, simplemente necesitaba estar solo. Tener tiempo para pensar. Tiempo para hacer planes. Tiempo para decidir qué quería hacer de verdad.


  —No.


  Puse cara de fastidio.


  —Vamos, cubito de hielo. Por lo menos, no voy a convertirte en lémur. Es el único modo de entrar en la Corte de Verano sin que todo el mundo se dé cuenta de que eres… tú.


  —Tiene que haber otra forma.


  —No la hay —crucé los brazos y lo miré con enfado.


  Habíamos llegado a la frontera de Arcadia y estábamos en el lindero del bosque, mirando hacia el otro lado del río, hacia las tierras del Rey de Verano. Un puente de madera rebosante de flores silvestres cruzaba el río, y dos caballeros de Verano custodiaban su extremo más alejado. Ash y yo los observábamos escondidos en un pequeño pinar, hablando en susurros que ahogaba el fragor del agua.


  —Es un disfraz, Ash —repetí—. Un espejismo. Tenemos que enmascarar tu hechizo de Invierno con mi embrujo de Verano, y tenemos que transformar tu apariencia para que la gente no salga corriendo despavorida en cuanto entres en la corte. En serio, es la única manera. ¿Cómo creías que iba a ser?


  Suspiró y echó la cabeza hacia atrás.


  —Estás disfrutando de lo lindo con todo esto.


  —Bueno —me encogí de hombros y refrené una sonrisa—, eso no puedo negarlo —levanté las manos al ver que me lanzaba puñales de hielo con la mirada—. ¿Quieres entrar en Arcadia o no?


  —Está bien —hizo un gesto de frustración e impotencia—. Hazlo. Acabemos de una vez.


  —Creía que nunca lo dirías —tiré de él hacia la espesura al tiempo que invocaba mi magia—. Estate quieto —le dije cuando cruzó los brazos y puso cara de aburrido y enfadado—. No tardaré mucho, pero tengo que entreverar el espejismo con hechizo de Verano para que sea lo bastante fuerte para ocultar tu aura de Invierno. Si fueras un gorro rojo o un gnomo de hielo, no sería muy difícil, pero tú eres tú, así que va a costarme bastante más trabajo.


  Sentí que mi magia de Verano descendía sobre él, la sentí alejarse, repelida por el gélido hechizo de Invierno que envolvía a Ash como una armadura, y arrugué el ceño.


  —Deja de resistirte, cubito de hielo. Si quieres devolver ese absurdo favor y acabar de una vez con este asunto, no hay otro modo. Tienes que dejar que te ayude.


  Soltó un bufido y el manto protector del hechizo de Invierno se desvaneció.


  Atraje hacia mí más magia y la envié hacia el príncipe, tejiendo el espejismo a su alrededor. Su magia se resistía. Se diga lo que se diga del príncipe de Invierno, tenía un núcleo increíblemente fuerte. Sabía quién era, y alguien menos hábil no habría podido convertirlo en otra cosa, ni siquiera para crear una ilusión.


  Pero yo tampoco soy un mago cualquiera.


  Los contornos de su cuerpo temblaron y comenzaron a cambiar. No creció ni se encogió, pero su cabello se alargó, cayéndole por la espalda, y de su color natural, negro azabache, pasó a tener el del trigo. Su piel pálida se tornó marrón dorada, como si hubiera pasado toda su vida al sol, y sus ojos de fría plata centellearon antes de volverse de un azul claro y brillante.


  Su ropa cambió también: el largo gabán negro se esfumó y en su lugar apareció una armadura verde y oro, el peto adornado con la cabeza de un enorme venado. Un hermoso manto dorado con los bordes adornados con hojas envolvió su cuerpo (una prenda que Ash no se habría puesto ni muerto). Cuando acabé, no quedaba ni rastro del príncipe de Invierno bajo los pinos. Entre las sombras aguardaba un sidhe de Verano cuyo ceño fruncido guardaba un ligerísimo parecido con el hijo menor de la reina Mab.


  Me llevé una mano a la boca con burlón entusiasmo.


  —¡Ay, cubito de hielo, estás tan… tan… tú!


  —Voy a matarte por esto —gruñó, y di un respingo al oír lo clara y aguda que sonaba su voz.


  Me mordí la mejilla por dentro para no soltar una carcajada. Si sacaba su espada se rompería la ilusión y tendríamos que empezar otra vez.


  —Sí, bueno, déjalo para luego, cubito de hielo. Recuerda que allí no puedes usar el hechizo de Invierno, o se deshará el encantamiento. Y eso incluye sacar la espada y lanzar estalactitas, así que vamos a intentar no pelearnos con los nobles de Verano mientras estamos aquí, ¿de acuerdo? Solo queremos entrar, agarrar el violín y salir zumbando.


  Ash asintió con un gesto. Retrocedí y lancé sobre mí el mismo espejismo de modo que pareciéramos dos caballeros de Verano casi idénticos. Miré a mi compañero y sonreí.


  —¿Listo?


  Suspiró otra vez y se pasó los dedos por su extraño cabello.


  —Tú primero.


  Los dos caballeros que vigilaban el puente inclinaron cortésmente la cabeza cuando cruzamos, pero aparte de eso ni siquiera nos miraron. Vi que uno de ellos disimulaba una sonrisa al pasar nosotros, pero era comprensible, dadas las circunstancias. Pensé que el cubito de hielo no lo había visto, pero me equivoqué.


  —¿Quién se supone que somos? —preguntó mientras nos adentrábamos en las tierras de Oberón.


  Más allá del puente nos dio de lleno el calor del sol de verano, que calentó mi piel y me hizo suspirar de placer. Aquello era lo que más echaba de menos de la Corte Opalina: el sol. El bosque era demasiado oscuro y, Tir Na Nog, demasiado frío. Solamente en Arcadia brillaba el sol en todo su esplendor, y en los árboles, por encima de la valla de espino, crecían las manzanas más dulces, siempre maduras y listas para la cosecha. Es decir, si uno conseguía dar esquinazo a los dos gigantes gruñones dueños del huerto.


  —¡Ah, sí! —dije sonriendo—. Cierto. Los nombres. Pues tú eres sir Torin y yo soy sir Fagan, y somos dos caballeros del seto que viajan por todo el Nuncajamás en busca de aventuras para mayor gloria de nuestro rey y nuestra corte. Ya sabes, enderezar entuertos, matar dragones y buscar tesoros de leyenda, cosas así.


  —Entonces, somos muy respetados.


  —Bueno… —me rasqué la nuca—. No exactamente.


  Me miró fijamente.


  —¿Cómo que «no exactamente»?


  —¿Has leído Don Quijote? —pregunté.


  Cerró los ojos, indicando que sí, que lo había leído. Sonreí.


  —Son muy esforzados —añadí, intentando no reír al ver su cara—, y tienen nobles intenciones, eso hay que reconocerlo. Pero esos dos no podrían encontrar la salida de un armario sin un mapa. Si todavía no han muerto ni se los han comido, ha sido de chiripa. No paran de suplicarle a Oberón que los envíe a nobles y sonadas empresas para probar su valía, y Oberón siempre acaba encargándoles alguna misión ridícula solo para quitárselos de encima.


  —Y, naturalmente, tenías que hacernos pasar por ellos.


  —Es perfecto, ¿no crees? —abrí los brazos de par en par—. Sir Torin y sir Fagan casi nunca están en la corte, los demás caballeros suelen evitarlos y, además, tenemos un motivo para ir a ver a la reina Titania: anunciarle la culminación de nuestra última aventura.


  —¿Y si da la casualidad de que Torin y Fagan ya están allí?


  —Bueno —me encogí de hombros, irritado por su lógica—, entonces habrá que improvisar.


  Noté que no le gustaba la idea: siempre había sido de los que lo planeaban todo, y mis tácticas, que normalmente consistían en «tocar de oído», solían ponerlo de mal humor. Pero no dijo nada más, y poco después llegamos al inmenso montículo de tierra y hierba que señalaba la entrada a la corte de Oberón. Las espesas zarzas que lo rodeaban se abrieron con facilidad ante nosotros para dejarnos pasar, y caminamos hacia la ladera de la colina sin aflojar el paso.


  —¿Algo más que deba saber? —masculló Ash cuando nos acercábamos al montículo—. ¿Algún pequeño detalle que hayas pasado oportunamente por alto y que pueda salir a relucir mientras estemos aquí?


  —Eh… —lo miré de reojo—. Solo una cosilla más.


  Levantó una ceja y me mordí el labio. Sí, aquello no iba a gustarle.


  —Se rumorea que Torin y la reina están… eh… liados.


  —¿Qué?


  Pero en ese momento cruzamos la ladera de la colina y entramos en un patio repleto de duendes de Verano: el corazón de Arcadia.


  Sonaba música, una de mis tonadas favoritas, acerca del sol y las sombras y las cosas que crecen, y de tumbarse en el lecho de un arroyo fresco mientras te susurran los peces. Los árboles que bordeaban el patio suspiraban suavemente y movían sus ramas al son de la música, y las miles de flores que crecían por doquier se mecían con delicadeza siguiendo su ritmo. Dríadas, sátiros, gnomos y otros duendes de Verano pululaban por la explanada o permanecían sentados en los bancos, hablaban o danzaban juntos en la hierba. Sí, no había duda: estaba en casa.


  Sentí la mirada de enfado de Ash clavada en mi nuca y comprendí que tenía ganas de matarme, pero los duendes que estaban más cerca del borde del patio nos vieron y se levantaron de un salto.


  —Pórtate bien, cubito de hielo —dije entre dientes al tiempo que pegaba una sonrisa a mi cara, viendo acercarse al gentío—. Aquí vienen, así que sonríe y no apuñales a tu socio. Ha llegado la hora de la función.


  —¡Sir Fagan! —exclamó una sátira que se nos acercó brincando. Sus pezuñas repiquetearon delicadamente sobre los adoquines—. ¡Sir Torin! ¡Habéis vuelto y estáis vivos! ¡Bienvenidos a casa!


  —¿Cómo han ido vuestros viajes, sir Fagan? —preguntó una ninfa, dedicándome una sonrisa taimada—. ¿Esta vez habéis conseguido apoderaros del Tesoro de la Bestialuna? ¿Matasteis al temible Gusano de Marjalfiero? Contadnos vuestras aventuras.


  —¡Eso, eso! —gritó un gnomo—. ¿Qué ha pasado?


  —¡Sí, contádnoslo!


  —¡Contadnos vuestra historia!


  Levanté una mano.


  —¡Basta, buena gente, basta! Habrá tiempo suficiente para historias, canciones y relatos de aventuras, pero no ahora.


  Se callaron, visiblemente desilusionados, y exhalé un suspiro cansino.


  —Sir Torin y yo venimos de muy lejos y estamos cansados. Tenemos muchas historias que contar, es cierto, pero primero hemos de hablar con nuestro señor.


  —Lord Oberón se ha ausentado de la corte un tiempo —explicó la sátira, observándome con sus grandes ojos castaños. Su mirada se posó bruscamente sobre «Torin» y sonrió—. Pero la reina Titania sí está, y estoy segura de que le alegrará veros. ¿Queréis que busque a un mensajero para anunciarle vuestro regreso?


  —Os lo agradeceríamos de todo corazón, bella dama —contestó Ash a mi lado, y yo di un respingo.


  La sátira sonrió de oreja a oreja y se alejó a toda prisa, y nosotros seguimos avanzando hacia el portón que separaba el patio del sanctasanctórum de Oberón. Los duendes de Verano nos sonreían, inclinaban la cabeza, disimulaban una sonrisa y cuchicheaban ocultándose detrás de sus manos. Nosotros no hicimos caso. De momento, todo iba bien. Habíamos dado sin contratiempos el primer paso, entrar en la Corte de Verano. Ahora lo único que teníamos que hacer era encontrar el violín de Leanansidhe y salir de Arcadia sin echar a perder nuestra tapadera. Y, conociendo a la reina de Verano y sus tendencias obsesivas, el violín estaría probablemente en sus aposentos privados. Lo cual iba a ponernos las cosas… difíciles.


  Miré a Ash. Se me ocurría una manera de entrar en la alcoba de la reina, pero a él seguramente le daría un ataque si se lo proponía, así que mantuve cerrado el pico.


  —¿Qué pasa? —suspiró.


  Pestañeé.


  —¿Qué?


  —Estás poniendo esa mirada —añadió cuando nos paramos a unos metros del portón, custodiado por dos troles gigantescos con uniforme rojo y oro—. Se te nota en la cara que tienes un plan y que no va a gustarme. En absoluto.


  —Pues… sí, la verdad es que tengo una idea…


  —¿Y?


  —Y… no va a gustarte. En absoluto.


  Suspiró otra vez, frotándose los ojos.


  —Creo que tengo una ligera sospecha de lo que vas a decir —masculló, apesadumbrado.


  Me encogí de hombros.


  —Sería la manera más fácil de ver si guarda el violín en sus aposentos. Hasta podrías ofrecerle una serenata.


  —Si Titania me descubre, me matará antes de que me dé tiempo a sacar la espada.


  «¿Y acaso no sería eso una tragedia?».


  —Cubito de hielo —dije con una sonrisa—, por favor, como si yo fuera a permitir que eso ocurra. Tu disfraz es a toda prueba. Limítate a no usar el hechizo de Invierno y todo saldrá bien.


  Ash se pasó los dedos por el pelo y se inclinó hacia mí.


  —Puck —dijo con voz áspera—, no puedo… no puedo hacerlo. Esto ya no es un juego. Me estás pidiendo que seduzca a la reina de la Corte de Verano. Eso es alta traición y además… —apartó la mirada y su cara se crispó—. Sigo siendo el caballero de Meghan. Mis votos…


  —¿Quieres recuperar el violín o no?


  Parecía angustiado, la verdad, y me dio un poco de lástima.


  —Mira, cubito de hielo —susurré—, no espero que te acuestes con ella, ni siquiera que la beses. La sola idea me… ¡puaj! —me estremecí y procuré olvidar aquella idea mientras sacaba mi daga a hurtadillas—. Estupendo, ahora esa imagen se me ha quedado grabada en la cabeza para siempre. Solo tienes que… flirtear un poco. Ser encantador. Hablarle de tus «aventuras». Luego, si se pone un poco efusiva, te disculpas y te vas. Yo me encargaré del resto.


  —Esto no me gusta.


  —Ya me imaginaba que no te gustaría. Quédate quieto —levanté velozmente la daga y le corté un mechón del largo pelo antes de que pudiera reaccionar. Lo dejé caer en la palma de mi mano y cerré el puño—. Perfecto. Muchísimas gracias, cubito de hielo.


  Ash retrocedió con ojos centelleantes y se llevó la mano a la espada. Le lancé una mirada de advertencia y, acordándose de dónde estaba, apartó la mano de la empuñadura.


  —¿Qué te propones, Goodfellow? —preguntó ásperamente.


  —Tranquilo, príncipe —observé el mechón que tenía entre los dedos, lo vi pasar de rubio a negro y sonreí—. Todo forma parte del plan, no te preocupes.


  El portón se abrió con un fuerte crujido y salió un sátiro vestido con uniforme de heraldo que nos hizo señas para que nos acercáramos con urgencia.


  —Bueno, allá vamos, cubito de hielo. Intenta mantener la calma delante de la reina.
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    Mal hallada a la luz de la luna, Titania altiva

  


  Más allá de la puerta penetramos en un floreciente túnel de espinos. Respiré hondo y solté un suspiro: me encantaba el olor intenso y fragante del bosque. A mi lado, Ash no parecía compartir mi entusiasmo. Estaba rígido, tenso. Supongo que no se le podía culpar por ello: a fin de cuentas, estaba adentrándose en el corazón del territorio enemigo, rodeado de duendes de Verano, y no podía usar su magia ni su espada. Si no hubiera sido todo tan divertido, quizás me habría compadecido de él.


  El túnel acababa en una cortina de enredaderas. Al otro lado se veían formas oscuras y una música etérea y misteriosa dominaba el aire. Aquella melodía, su sonido dulce y triste, me encogió el estómago antes de que consiguiera sacudírmela. Miré a Ash y, al ver su cara pálida y decidida, le lancé una sonrisa feroz.


  —Ya no hay vuelta atrás, cubito de hielo —mascullé, y crucé la cortina para entrar en la estancia del otro lado.


  El salón del trono de Titania y Oberón era un enorme claro con árboles como catedrales de grandes que formaban un techo abovedado en lo alto. Una gruesa alfombra de musgo se extendía por el suelo, y los bordes del claro estaban cercados de zarzales. Una cascada caía delicadamente en un estanque cristalino sobre el que bailaban fuegos fatuos y hadas aladas, luminosas como luciérnagas, cruzando el claro haciendo eses, como estrellas embriagadas. Los nobles de Verano, con sus ropajes ridículamente opulentos, permanecían sentados o en pie alrededor de los dos tronos que ocupaban el centro del claro, uno vacío, el otro ocupado.


  Oberón no estaba, claro, pero la reina Titania se hallaba sentada en su trono con la gracia satisfecha e indolente de un gato que contemplara a un grupo de ratones.


  Todo el mundo dice que la reina de Verano es asombrosa, bellísima, absolutamente cautivadora. Y lo es, supongo, pero lo mismo puede decirse de la erupción de un volcán, y seguramente es menos peligrosa. A veces trabajar en la Corte Opalina es muy interesante, como poco. Las discusiones de los monarcas de Verano han causado inundaciones e incendios en el mundo de los mortales, y Titania amenazó una vez con hundir un pueblo entero en el fango por un malentendido con una horquilla perdida. Por suerte, Oberón suele arreglárselas para calmar sus ataques de rabia y sus berrinches… cuando decide implicarse en el asunto, claro, porque muchas veces prefiere hacer la vista gorda y obviar las actividades de su esposa… hasta que le afectan a él, como es lógico.


  Los nobles del claro no parecieron fijarse en nosotros cuando entramos. Tenían la vista fija en Titania o en algo que había al pie de su trono. Ash recorrió el salón con mirada suave y experta y sus ojos se agrandaron de pronto. Seguí la dirección de su mirada y se me cayó el alma a los pies.


  La música que habíamos oído en el túnel, aquella lenta y ondulante melodía, a un tiempo obsesiva, bella y misteriosa, no la tocaba ninguna de las arpistas de Titania, ni un sirviente, ni un duende músico. Me había sonado extraña al principio porque no era el tipo de melodía que solía oírse en las cortes feéricas. No era un arpa, ni una flauta, ni ninguno de los extraños instrumentos mágicos que podían encontrarse en nuestro mundo.


  Era un violín. Lo tocaba una niña mortal de no más de ocho años cuyo cuerpecillo se tensaba mientras tañía y rasgaba las cuerdas con el arco. Llevaba un sencillo vestido negro y su largo cabello caoba era del mismo color que el instrumento que sostenía. Mantenía los ojos cerrados mientras tocaba para su público inhumano y mecía el cuerpo delgado adelante y atrás, ajena a la blanquísima mano de la reina, que reposaba sobre su cráneo.


  Entonces lo entendí. La preciada posesión de Leanansidhe, el nuevo juguete de Titania, no era el instrumento que se hallaba entre los hábiles deditos de la niña.


  Era la propia niña. Aquel era nuestro «violín».


  En fin, aquello complicaba las cosas un montón.


  Terminó la melodía y la niña abrió sus ojos, que eran oscuros y serios, con una pizca de regocijo, como si no estuviera del todo segura de si aquello era o no un sueño. Los nobles se rieron por lo bajo, aplaudiendo y exhalando suspiritos de admiración. Mientras, la reina Titania esbozó una sonrisa satisfecha.


  —Ha sido precioso, Vi —dijo con un ronroneo, peinando con los dedos el cabello de la niña.


  La pequeña humana pestañeó y miró muy seria a la reina de las hadas.


  —El final ha sido muy soso —dijo apesadumbrada. Su voz sonaba susurrante y aguda, como si el violín le hubiera quitado todo su volumen—. Y el principio fue muy precipitado —sollozó y se mordió el labio—. Lo siento, quería tocarlo mejor.


  —Cariño mío, ha sido perfecto —Titania le apartó el pelo de la cara—. ¿Verdad? —añadió, mirando con fiereza a los nobles, que volvieron a reírse y a asentir con la cabeza, murmurando expresiones de aprobación.


  A mi lado, Ash masculló algo inaudible y me miró de reojo.


  —Una niña —murmuró—. El «juguete» de Leanansidhe es una niña. ¿Cómo vamos a sacarla de aquí, Goodfellow?


  —Estoy pensando.


  —Pues date prisa.


  —Bueno —añadió la reina mientras tiraba del vestido de la pequeña para enderezárselo—, ¿te gustaría tomar algo, cariño? Cuando hayas comido, si quieres, puedes volver a tocar para nosotros.


  Vi se sorbió los mocos.


  —¿Puedo comer pastel?


  —Por supuesto, querida mía —la reina sonrió con indulgencia—. ¿Te gustaría?


  La niña asintió con vehemencia. Titania se inclinó para darle un beso en la mejilla.


  —Entonces, le diré a la cocinera que te traiga los pasteles más dulces que encuentre.


  La niña sonrió, radiante. Titania chasqueó los dedos y a su lado apareció un gnomo.


  —Ya la has oído —le dijo la reina—. Dile a la cocinera que queremos sus pasteles más dulces, los mejores que tenga, y lo antes posible.


  —Los pequeñitos de fresa —añadió Vi, sonriendo a la soberana.


  Titania hizo una seña al gnomo, que después de inclinarse ante ella se alejó a toda prisa y desapareció por el seto. La reina se rio y dio unas palmaditas a la niña en la cabeza como si fuera su perrillo faldero.


  —¿A que es un sol? —preguntó en voz alta, y los nobles se apresuraron a asentir—. Tanto talento, y tan pequeña… No sé cómo soportará Leanansidhe tener que pasar sin ella —se rio y su séquito se rio con ella.


  La niña se quedó allí sentada, con las manos sobre el regazo, mirando vacuamente a los duendes que la rodeaban. Cuando las risas se apagaron, la reina nos vio por fin al borde del claro y sus ojos se iluminaron, llenos de regocijo.


  —¡Ah, queridos míos, cuán descorteses somos! —se puso en pie y levantó una fina mano hacia nosotros—. Tenemos visita, amados viajeros que regresan de otra de sus inauditas aventuras. Sir Fagan, sir Torin, acercaos, por favor.


  Vi que Ash respiraba hondo, armándose de valor, y procuré dominar mi nerviosismo.


  —Allá vamos —susurré, sacando pecho—. Tú limítate a seguirme la corriente.


  Levanté la cabeza con la barbilla bien alta, saqué pecho y avancé ceremoniosamente hacia la reina. Titania entrelazó los dedos y nos miró con una sonrisilla en sus labios perfectos. Pero no fijó la mirada en mí, sino en el «caballero de Verano» que iba a mi lado. Ash, todo hay que decirlo, cumplía a la perfección su papel: con la cabeza bien alta y una leve sonrisa de orgullo en la cara, solo tenía ojos para la reina.


  «Bien», pensé cuando llegamos a los pies del trono y nos inclinamos ante ella. «Sigue mirando al cubito de hielo. No hagas caso del bufón que va con él. Al hombre de detrás del telón».


  —Sir Fagan —Titania me miró brevemente—, sir Torin —dedicó una amplia sonrisa a Ash—, bienvenidos. Os pido disculpas en nombre de mi esposo. Se ha ausentado de la corte y no sé cuándo volverá.


  —Lamentamos no encontrar aquí a lord Oberón —respondió Ash con voz firme y clara, un tanto pomposa. Tomó la mano que le tendía la reina y se la llevó a los labios—. Pero estar en vuestra presencia, mi señora… vale más que todas las bendiciones de nuestro buen rey.


  Resistí el impulso de mirarlo y disimulé una sonrisa. «Vaya, fíjate, cubito de hielo. Te has metido en tu papel, después de todo. Olvidaba que tú también sabes cómo hacerlo, si se te presiona lo suficiente».


  —Ah, sir Torin —Titania se sonrojó, arreglándoselas para parecer azorada, tímida y vanidosa—, cuán lisonjero sois. Nos alegramos mucho de que hayáis vuelto. Debéis de tener muchas historias que contar, mis queridos sires. La corte está ansiosa por oír vuestras nuevas aventuras —dio unas palmadas—. Insisto en que nos acompañéis esta noche en el Gran Salón de Banquetes. Brindaremos por vuestras nobles empresas, honraremos vuestras grandes hazañas y podréis oír tocar a mi última adquisición —acarició de nuevo el cabello de la niña, pero Ash ni siquiera miró a la humana.


  —Nos agradaría enormemente, Majestad.


  —Está decidido, entonces —Titania nos despidió con una regia inclinación de cabeza—. Volveremos a encontrarnos esta noche. Me muero por oír a qué os habéis dedicado todo este tiempo.


  Nos inclinamos ante ella y Ash volvió a llevarse la mano de la reina a los labios.


  —Hasta esta noche, mi señora —murmuró, y salimos del salón de la reina sintiendo sus ojos fijos en nosotros hasta que volvimos a entrar en el túnel.


  Conseguí contener la risa hasta que estuvimos bien lejos del salón del trono. Después solté una alegre carcajada y me volví hacia Ash.


  —¿Y eso, cubito de hielo? ¿Desde cuándo eres tan embaucador? No sabía que tuvieras ese talento.


  Se puso colorado como un pimiento.


  —He hecho lo que tenía que hacer —contestó, cruzando los brazos y mirando hacia otro lado—. Nos hemos acercado a la reina y hemos visto lo que Leanansidhe nos ha mandado a buscar. Ahora la cuestión es cómo vamos a alejarla de Titania. ¿Cómo la sacamos de la Corte de Verano?


  —Descuida, cubito de hielo. Ya tengo un plan —le lancé mi sonrisa más pícara y me froté las manos—. ¡Marchando otra jugarreta de Goodfellow!


  El Gran Salón de Banquetes no era en realidad un salón, sino más bien un atrio de mármol bajo las estrellas, rodeado por todos lados por un gigantesco laberinto de setos. En el centro mismo, custodiada por setos recortados en forma de unicornios y leones, la reina de Verano celebraba sus fiestas más estrafalarias sentada a una larga mesa blanca y dorada, que recordaba enormemente a la de la merienda de cierto Sombrerero Loco. Para estar invitado a uno de aquellos festines había que ser un favorito de la reina, o bien un candidato ideal para ocupar el tajo donde Titania cortaba cabezas metafóricamente. Ni que decir tiene que Oberón nunca asistía.


  A «sir Torin» y a mí no nos costó orientarnos por el laberinto a pesar de que un par de estatuas probaron a indicarnos en la dirección equivocada, y pronto llegamos a la mesa que ocupaba su centro. Estaba rodeada por la nobleza opalina, ataviada con sus ropajes más finos: vestidos con plumas y pétalos de rosa, mantos de aliento de bebé y tela de araña. Y en la cabecera de la mesa, con el pelo trenzado con flores y brillantes piedras de luna, la reina de Verano nos indicó que nos acercáramos con un ademán y una sonrisa. Sentada en una silla a su derecha, Vi, la pequeña mortal, estaba devorando una fuente impresionante de tarta azul y rosa. Su violín descansaba sobre un cojín que un sátiro sostenía tras la silla de la niña. Ella no levantó la vista cuando nos acercamos, pero la reina nos dedicó una sonrisa de bienvenida.


  —Bueno —ronroneó Titania después de dar instrucciones y de que se acomodara todo el mundo—, oigamos el relato de vuestras nuevas aventuras, caballeros. Sir Torin, ¿haríais el favor de regalar a la corte narrando vuestras maravillosas gestas y proezas?


  A mi lado, Torin bajó la cabeza.


  —Eh… nada me haría más feliz, mi señora —inclinó la cabeza hacia mí frunciendo un poco el ceño—. Pero creo que esta noche le corresponde a sir Fagan relatar nuestras aventuras. Echamos a suertes quién tendría ese honor, y perdí yo. Si os place, le dejaré a él la narración.


  Titania hizo un pequeño mohín, pero luego se animó.


  —Muy bien, pues, sir Torin. Pero insisto en que me hagáis compañía durante la velada. Es lo menos que podéis hacer —señaló el asiento vacío que había a su izquierda—. Sentaos, sir Torin. Relajaos un rato. Dejad que os sirvan mis criados, para variar.


  —Mi señora, no es correcto…


  —Yo decidiré lo que es correcto o no en mi corte, señor —la voz de Titania era como acero recubierto por una capa de terciopelo—. Como veis, mi esposo no está aquí, de modo que necesito que alguien me proteja del populacho de la corte. ¿Y quién mejor para hacerlo que un afamado caballero andante? —señaló el asiento, esa vez con más firmeza—. Sentaos, sir Torin. Os lo ordena vuestra reina.


  Sir Torin se sentó. Vi lo miró fijamente por encima de la mesa, con la boca cubierta de nata, pero Titania ni siquiera lanzó una ojeada a la niña. Parecía concentrada por completo en el caballero sentado a su lado. Torin la miró a los ojos y esbozó una sonrisa vacilante y furtiva.


  —Bien, sir Fagan —dijo Titania sin mirarme—, parece que estamos listos para escuchar el relato de vuestras aventuras. Confío en que resulte entretenido.


  «Uy, no sabes cuánto».


  —Desde luego, mi reina —sonreí.


  Luego me alejé de la feliz pareja, me dirigí al centro del atrio y saqué un laúd. Sir Fagan (el verdadero, quiero decir) tocaba bastante bien en general, pero la de esa noche iba a ser su actuación más memorable.


  Mis dedos volaron sobre las cuerdas del laúd mientras narraba las hazañas de dos caballeros a los que su rey había enviado a recuperar el Tesoro de la Bestialuna, solo que ninguno de ellos sabía dónde se hallaba. Tras semanas de búsqueda sin obtener respuesta, llegaron a la conclusión de que el Tesoro de la Bestialuna debía de estar en la propia Luna y que para recuperarlo necesitaban la gran perla que se hallaba en el fondo del mar de la Reina Sirena, de la que se contaba que, si se sacaba del agua, podía hacer bajar a la Luna del cielo. Los dos caballeros estuvieron en un tris de ahogarse y durante su arduo regreso a tierra firme tuvieron que luchar contra oleadas de sirenas y sirenos, pero consiguieron robar la perla. Sin embargo, cuando la levantaron para ver si de veras atrapaba a la Luna, como afirmaban las leyendas, la perla resbaló entre sus dedos, rodó por un acantilado y volvió a caer al océano del que había salido.


  Los nobles de Verano aplaudieron y prorrumpieron en estruendosas carcajadas al oírme aquel cuento, y pidieron que continuara. Miré a la cabecera de la mesa y vi que Torin y la reina, absortos en su conversación, apenas me prestaban atención. Inclinada hacia el caballero, Titania hablaba en susurros, y Torin asentía con la cabeza, muy serio. Perfecto.


  —La próxima canción —anuncié cuando mi público guardó silencio— es un cuento acerca del amor perdido y de cómo nunca hemos de dar por sentado lo que poseemos.


  Esa vez fue una canción lenta y suave, rebosante de melancolía, acerca de un caballero que amaba a una mujer noble pero temía confesarle su amor a causa de su diferencia de rango. Era una tonada triste y la canté con el mayor desgarro que pude, hilvanando las notas con un poco de hechizo para que hiciera más efecto. Noté que dos nobles me escuchaban absortos y que luego se levantaban y se perdían juntos en el laberinto.


  Mantuve la mirada fija en Torin y en la reina mientras cantaba. No me miraron, pero la cabeza de Titania fue acercándose poco a poco a la del caballero, hasta que solo los separaron unos pocos centímetros. Sir Torin no se apartó ni una sola vez y, cuando la reina acercó la mano para tocar su cara, la tomó entre las suyas y se la llevó a los labios.


  Titania se levantó bruscamente. Llamó a un criado, le susurró algo y señaló a Vi. El sátiro inclinó la cabeza, se acercó a la niña y tras quitarle la tarta le indicó que lo siguiera. Mientras la humana y el sátiro abandonaban la fiesta, sonreí para mis adentros.


  «Fase una, completada. Parece que Vi no va a deleitarnos esta noche, después de todo. Bien, mi reina de Verano. Ya has despedido a tu mascotita. ¿Ahora vas a morder el cebo?».


  Titania se desperezó lujuriosamente y tocó el hombro de Torin al tiempo que se inclinaba para susurrarle algo al oído. Sí, iba a morderlo. Deslizó los dedos por el brazo del caballero, se apartó y, lanzándole una mirada provocativa, se adentró en el laberinto de setos.


  Torin aguardó unos segundos. Luego me miró. Asentí con la cabeza.


  El caballero se puso en pie tranquilamente y miró a su alrededor con aire hastiado. Nadie le estaba prestando atención, las miradas de todos los invitados estaban fijas en mí, o en sus parejas. Algunos nobles se habían puesto a bailar en grupos de dos y tres, con expresión aturdida y soñadora. Nadie advirtió que el caballero de Verano se apartaba de la mesa y entraba en el laberinto de setos en pos de la reina. Canté algunas estrofas más después de que se perdiera de vista y luego, por fin, puse fin a la tonada.


  «Y esa es la fase dos». Paseé la mirada a mi alrededor, contemplando mi obra. «Sí, sigues teniendo tu toque, Goodfellow. Es increíble lo que una cancioncilla de amor puede hacer con las mentes débiles. Lástima que no tengamos más tiempo. Hace mucho tiempo que no hago bailar a nadie tres días seguidos».


  Ahora, la última fase.


  Me incliné ante mi público.


  —¡Escuchadme todos! —grité mientras los nobles de Verano miraban a su alrededor, confusos y aturdidos—. ¡Habéis sido un público fantástico! Pero ahora me temo que he de salir pitando. Cuando empiecen los gritos, procurad no salir todos a la vez. ¡Pasadlo pipa el resto de la velada!


  Me miraron pasmados, sin oír una sola palabra de lo que había dicho, atrapados aún en el torbellino de sus emociones. Me incliné otra vez y me adentré a toda prisa en el laberinto sin que nadie me cortara el paso.


  Sabía dónde estarían Torin y la reina. Había cruzado aquel laberinto muchísimas veces, normalmente para chafarle la fiesta a la reina o espiar a sus invitados, a veces por orden de Oberón y otras solo por divertirme. Sabía dónde encontraría a la pareja extraviada: en el manantial escondido en la esquina noreste del laberinto al que Titania llevaba a todos sus «pretendientes».


  Oí sus voces al acercarme, mientras pasaba entre el sinfín de leones, lebreles y unicornios vegetales que flanqueaban los caminos. Me asomé desde detrás de una fuente en forma de sirena y vi a la reina y al caballero de Verano junto a la orilla del estanque. Titania estaba muy cerca de él y había posado una de sus finas manos sobre el pecho del caballero.


  —Mi señora —estaba diciendo Torin—, ya no puedo… no puedo hacer esto. ¿Qué hay de vuestro esposo? Lord Oberón…


  Titania le puso un dedo sobre los labios.


  —Lord Oberón —susurró— no está aquí. Y lo que ignora —se inclinó hacia él y entreabrió los labios— no puede hacerle daño.


  Respiré hondo. «Bueno, allá vamos».


  —¡Cuánta razón tienes, Titania! —abandonando mi disfraz, salí de detrás de la fuente—. Lo que Oberón ignora no puede hacerle daño. Eso mismo me digo yo casi todos los días. Es tan agradable saber que tenemos tanto en común…


  Titania dio un respingo y se apartó de Torin, con los ojos desorbitados.


  —¡Robin Goodfellow! —dijo con una mueca de odio. Vaciló solo un instante. Luego se irguió en toda su estatura y me miró con altanería—. ¡Cómo te atreves! ¿Cómo te atreves a venir aquí sin que te inviten, y más estando ausente mi marido? ¿O… acaso te envía él? —me lanzó una mirada de negro desprecio—. Siempre has sido su espía, su fiel perro guardián, siempre dispuesto a hacer lo que a él le asquea demasiado para hacerlo por sí mismo. Es patético. ¡Sois los dos patéticos!


  Un relámpago centelleó en el cielo y fulminó un arbusto, prendiéndole fuego. Me contuve para no dar un respingo. Entre las sombras danzarinas, los ojos de la reina de Verano ardían, blancos y azulados.


  —Puede que el gran Robin Goodfellow sufra un desa-fortunado accidente —dijo en voz alta, y al levantar la mano el viento agitó su cabello—. Un accidente que le haga callar por completo durante unos cuantos siglos.


  —Vamos, vamos —meneé un dedo y le dediqué una sonrisa miedosa—. Pensaba que querrías recompensarme, mi amada reina. A fin de cuentas, acabo de impedir que cometas un error terriblemente embarazoso. Te han engañado, mi señora. Se han aprovechado de ti. Tienes al enemigo delante de tus narices y ni siquiera te has dado cuenta.


  Torin me miraba petrificado por la rabia. No le hice caso y miré de frente a Titania, que me observaba con recelo y desconfianza, pero también con curiosidad.


  —¿Qué mamarrachada es esta, Goodfellow? —preguntó.


  —Piensa lo que quieras —añadí, mirándola fijamente—. Insúltame cuanto quieras, ódiame si ese es tu gusto, pero sigo siendo un leal servidor de la Corte de Verano. Este es mi hogar y haría cualquier cosa para protegerlo. Y si me entero de que nos ha invadido el enemigo, no puedo quedarme sin hacer nada, aunque eso signifique avisarte a ti.


  —¿Qué estás…? —la reina se irguió bruscamente—. Leanansidhe… —siseó entornando los párpados—. Ha mandado a alguien. Ha mandado a alguien para que robe a mi mascota humana. ¿Dónde…?


  —Lo tienes delante de tus narices, mi reina. Tal y como te he dicho.


  Y antes de que ninguno de los dos pudiera reaccionar, me giré hacia Torin y lo despojé de su encantamiento, haciendo jirones su disfraz para dejar al descubierto al príncipe de Invierno.


  —Ahí tienes a tu enemigo, reina Titania. Haz con él lo que quieras.
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    Si algo hemos hecho nosotras, sombras, que os ofenda…

  


  ¡Traición!


  Eso parecía gritar la mirada que me dirigió Ash, con los ojos llenos de asombro e incredulidad. Le sonreí y crucé los brazos mientras el grito de rabia de Titania se elevaba sobre el aullido del viento. Antes de que Ash pudiera hacer nada, bajó el brazo y lanzó un relámpago a su pecho. El príncipe salió despedido hacia atrás, chocó con la estatua de la sirena y cayó aturdido a sus pies.


  —¡Uf! —hice una mueca—. Eso tiene que hacer daño. Dale otra vez, para asegurarnos de que se queda ahí.


  Titania se giró hacia mí.


  —¡Tú! —gritó, rabiosa. Sus ojos daban verdadero miedo.


  La miré pestañeando con cara de inocencia y dio un paso atrás.


  —No sé cómo lo has hecho ni por qué, pero esta es una de tus jugarretas, ¡lo sé! ¿Qué odiosa travesura estás tramando esta vez?


  —¿Yo? —sonreí y crucé las manos detrás de la cabeza—. Me das demasiada importancia, reina Titania.


  —No soy tonta, Robin Goodfellow —se cernió sobre mí y en el cielo brillaron rayos amenazadores—. El príncipe de Invierno es astuto y fuerte, pero no ha podido actuar solo. Tú lo has traído a Arcadia, eres el único con poder suficiente para ocultarlo a mis ojos. Antes de hacer que el hijo de Mab me suplique piedad, quiero saber por qué has hecho esto. Fuisteis amigos una vez, hace mucho tiempo. ¿A qué viene este súbito cambio de parecer?


  Me metí las manos en los bolsillos, miré a la soberana opalina a los ojos y mascullé:


  —Bueno, porque… se ha enamorado de mi princesa.


  Se hizo el silencio unos segundos. Ash se removió junto a la fuente, pero la reina Titania mantuvo los ojos fijos en mí.


  —Ah —sonrió, y el brillo amenazador de sus ojos se difuminó ligeramente—. Ahora lo entiendo. Robin Goodfellow, tú también tienes tu vena malvada, después de todo. El perro faldero de Oberón sabe morder —la reina se rio por lo bajo y me lanzó una mirada calculadora—. Casi me siento orgullosa de ti.


  —No lo he hecho por ti —contesté—. Lo he hecho por Meghan. Y por mí. Y si quieres hacer pagar al cubito de hielo por la humillación que has sufrido, más vale que te des prisa. Ya está de pie.


  Titania se giró. Ash estaba de pie junto a la fuente y me miraba con odio mientras retrocedía con la espada en alto. La reina de Verano le lanzo otro rayo, pero Ash se escondió detrás de la fuente y el rayo hizo pedazos varios peces de mármol. La reina siseó, furiosa, y yo lancé a Ash una sonrisa indolente.


  —¡Más te vale correr, cubito de hielo!


  El príncipe de Invierno ya había puesto pies en polvorosa. Lanzándose al suelo, rodó detrás de un arbusto en forma de león y esquivó por poco otro rayo de la reina. Se levantó de un salto y se adentró a todo correr en el laberinto.


  —¡Detenedlo! —Titania levantó los brazos y el hechizo comenzó a girar como un remolino y a restallar a su alrededor—. ¡Detenedlo! —gritó otra vez, y los leones, los lebreles, los unicornios y otros arbustos recortados se agitaron y saltaron de sus peanas aullando y rugiendo.


  —¡Adelante! —chilló la reina, agitando una mano—. ¡Encontrad al príncipe de Invierno! ¡Dadle caza y hacedle pedazos!


  Los arbustos rugieron y se dispersaron por el laberinto. Oí chillidos y voces procedentes del centro del atrio cuando la fiesta de los nobles se vio interrumpida de repente. Titania esperó un momento. Luego se volvió hacia mí.


  —Lo encontraré —dijo con furia, y sus ojos de un azul eléctrico centellearon en la oscuridad—. ¡Pagará por esta humillación! Goodfellow, llama a los guardias, a los caballeros, a los criados. Alerta al resto de Arcadia. ¡El príncipe de Invierno no saldrá vivo de esta corte!


  Me incliné ante ella.


  —No faltaba más, mi reina —contesté con sorna—. ¿Y me permites sugerirte escuadrones de entre cuatro y seis caballeros, mínimo, para que busquen al cubito de hielo? A no ser que quieras encontrarte los pasillos llenitos de trozos de carne escarchada de aquí al bosque. Ash es muy diestro con la espada.


  Los ojos de Titania centellearon cuando levantó la mano. Restalló un trueno, del suelo se levantó un olor a tierra quemada y humo y la reina de Verano desapareció.


  Respiré hondo y apreté los puños para que dejaran de temblarme las manos. «Fase final, completada. Ha sido más fácil de lo que pensaba. En fin, si la otra parte no ha tenido ningún tropiezo…».


  —Bonita actuación, Goodfellow —dijo alguien a mi espalda.


  Me volví cansinamente cuando Ash salió de entre las sombras del laberinto, llevando todavía su disfraz de caballero de Verano. Llevaba en brazos a una niña dormida, bien apretada contra su pecho. Vi roncaba suavemente, con la boca manchada de nata azulada. Había engullido tal cantidad de polvos soporíferos que seguramente pasaría varias horas durmiendo. Al menos mis coqueteos con la enorme cocinera troll de la cocina, solo para deslizar el polvo en la mezcla de la nata, no habían sido en vano.


  —Ah, estupendo, la has encontrado —intenté sonreírle, pero me sentía extrañamente cansado—. Sí, ha sido una gran actuación, ¿verdad? Tan buena que ha engañado a una reina de las hadas y a toda la Corte de Verano. Esto probablemente pasará a la historia.


  No sonrió y yo suspiré.


  —Vale, ¿qué has oído?


  —Lo suficiente.


  —¿Ah, sí? —le lancé una mirada entre fatigada y retadora—. ¿Y tienes algo que decir al respecto, cubito de hielo?


  —No —sacudió la cabeza solemnemente—. Has dicho lo que tenías que decir. Has hecho lo necesario para cumplir nuestra misión.


  —¿De veras? Cuán generoso por tu parte, príncipe.


  —Nada de lo que has dicho era mentira, Goodfellow —me miró con dureza—. Nada de lo que has dicho o hecho iba contra tu naturaleza. Por eso a Titania le ha costado tan poco creerte. Yo también te habría creído.


  Suspiré.


  —Es bueno saber a qué atenerse —mascullé, y me pasé una mano por los ojos—. Bien, entonces, vámonos, cubito de hielo. Salgamos de aquí antes de que Titania atrape a tu doble y descubra que está hecho de ramitas, cordel y un mechón de tu pelo. Con todo este jaleo, debería ser fácil salir sin que nos vean.


  No lo fue del todo. Gracias al clon de Ash que yo había creado, la Corte de Verano estaba sumida en el caos y todo el mundo buscaba al príncipe de Invierno, pero nuestra escapada no transcurrió del todo sin tropiezos. Nos topamos con un arbusto en forma de león al que hubo que matar, y el disfraz del cubito de hielo se deshizo finalmente cuando sacó la espada para luchar contra él. Y justo después, cómo no, nos tropezamos con un pelotón de caballeros de Verano y estuvimos un rato jugando con ellos al «agárrame si puedes», hasta que por fin conseguimos escapar por el seto. Mientras los caballeros nos pisaban los talones, conduje a Ash por un retorcido pasadizo de zarzas que se hacía cada vez más estrecho, hasta que acabó bruscamente.


  Ash masculló un juramento y miró alrededor cuando el estruendo de las botas de los caballeros se oía ya muy cerca a través de las ramas.


  —¿Te has equivocado de desvío, Goodfellow? —preguntó con un gruñido.


  —Relájate, cubito de hielo, sé lo que hago.


  Palpé debajo de un leño viejo y saqué un sencillo paño verde, rasgado y roto por el uso. Lo sacudí, lo colgué de un par de espinas y al retirarlo dejé al descubierto un estrecho agujero en las zarzas. Ash pasó por él llevando a Vi y yo lo seguí, arrancando de paso el paño. La pared de zarzas se esfumó y el ruido de la persecución cesó tan repentinamente como si hubiéramos apagado la televisión. Suspiré aliviado mientras la oscuridad se cerraba a nuestro alrededor.


  —¿Dónde estamos? —susurró Ash a mi lado.


  Chasqueé los dedos y apareció una chimenea de piedra con un alegre fuego encendido. Su luz alumbró una pequeña cabaña de troncos con el suelo de madera y vigas de árboles vivos. El techo era de paja y desde los rincones nos observaban pequeños animales con más curiosidad que temor.


  —Bienvenido —le dije sonriendo— a mi humilde morada.


  Paseó la mirada por la minúscula cabaña, asombrado y receloso.


  —¿Esta es tu casa, Goodfellow?


  —Una de varias —ahuyenté a un zorro de un sillón orejero y me dejé caer en él con un suspiro—. Me gusta tener una chocita a la que retirarme para escapar de la locura de la corte y relajarme sin que nadie sepa dónde estoy.


  —Y para esconderte cuando Oberón tiene ganas de matarte.


  —Pórtate bien en mi casa, cubito de hielo, ¿quieres? No hagas que me arrepienta de haberte traído —me recosté en el sillón y apoyé los pies en un escabel cercano, con las piernas cruzadas—. Descuida, este sitio está en el mundo de los mortales. En las cortes nadie puede presentir ya dónde estamos.


  Ash pareció aliviado.


  —Entonces, hemos salido —murmuró, y miró la pared de madera que supuestamente habíamos atravesado unos segundos antes—. Hemos encontrado el violín y hemos salido de la Corte de Verano —miró a la niña dormida en sus brazos y suspiró—. Así que supongo que la única duda es qué hacemos ahora.


  Señalé una cama en el rincón. Se acercó y dejó a la niña humana sobre la colcha con sorprendente delicadeza para tratarse de un príncipe de Invierno. Yo no recordaba que fuera tan cuidadoso antes de conocer a Meghan. Vi se removió un poco y farfulló «mami» en sueños, pero no se despertó.


  —Leanansidhe nos estará esperando —dije cuando el zorro se subió de un salto a mi regazo y volvió a aovillarse, enroscando la cola peluda alrededor del hocico. Acaricié distraídamente su pelo corto y rojo—. Seguramente ya estará de camino.


  —Sí —Ash soltó un suspiro y cruzó los brazos, con la mirada fija en la niña—. ¿Qué propones que hagamos, Goodfellow?


  Me quedé pensando unos segundos. Luego quité los pies del escabel y me levanté, y el zorro saltó de nuevo al suelo. Ladró, enfadado, y salió por la puerta al trote.


  —No te preocupes, cubito de hielo —respondí alegremente, y subí las escaleras en busca de una cosa—. Todavía tengo un as en la manga.
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    Y Robin todo lo arreglará…

  


  —¡Queridos!


  De pie en medio de la alta hierba que crecía frente a la cabaña, Leanansidhe nos sonrió. Acabábamos de salir con la niña todavía profundamente dormida en brazos del príncipe.


  —¡La habéis encontrado, queridos! Sabía que la encontraríais. Tenía plena fe en vuestras capacidades. ¡Ah! —suspiró llevándose una mano al pecho—. ¡Cuánto me gustaría ver la cara de Titania cuando descubra que su juguetito ha desaparecido!


  Ash se acercó a ella.


  —Nuestro trato ha terminado —dijo con firmeza—. Hemos encontrado lo robado y te lo hemos traído. He cumplido mi parte del acuerdo. No te debo nada más.


  —Por supuesto, querido —Leanansidhe le sonrió—. Has hecho un trabajo magnífico. Así que, si haces el favor de dejarla ahí, cielo, mis sirvientes se ocuparán de ella.


  Ash no soltó a la niña. Le sentí vacilar y exhalar luego un suspiro furtivo.


  —Está bien —añadió en voz baja—, ¿qué quieres a cambio de ella?


  —¿Cómo? —Leanansidhe parpadeó, mirando fijamente al príncipe de Invierno, que siguió observándola con calma—. ¿Qué has dicho, cachorro? No estoy segura de haberte oído bien.


  Me acerqué rápidamente a él.


  —Es una cría, Lea.


  La reina del Exilio se volvió hacia mí, encrespándose como un puma rabioso.


  —No puedes quedártela. Tiene familia en alguna parte. Necesita volver a su casa.


  —Yo soy su hogar, cachorro —contestó indignada mientras su cabello cobrizo se agitaba violentamente a su alrededor—. ¡Y la niña me pertenece! Ash, querido —miró al príncipe de Invierno—, no puedo creerlo. Tu reina hace cosas mucho peores con los humanos de su corte. Y tú… ¡Sé lo que les has hecho a los mortales a lo largo de los años, tú y Goodfellow, los dos! ¿Cómo os atrevéis a juzgarme? ¿Es que os habéis ablandado, queridos? ¿Habéis olvidado que somos duendes?


  Jo, cabrear a dos reinas de las hadas en un solo día… Debíamos de haber batido algún récord. Me adelanté antes de que a Lea le diera tiempo a convertir a Ash en clavicordio.


  —Nada de eso —dije rápidamente, sonriendo ante las narices de la rabiosa reina del Exilio—. Cálmate, Lea. No vamos a agarrar a la niña y a salir corriendo. Estamos dispuestos a ofrecerte un trueque.


  Leanansidhe se calmó un poco.


  —¿Un trueque, querido? —preguntó con fingido desinterés, pero yo sabía que tenía curiosidad. No podía remediarlo: así era ella—. ¿Y puedo preguntar qué podéis ofrecerme a cambio de la libertad de la niña? Y conste, cachorro mío, que el precio será alto. A fin de cuentas, es una de mis favoritas. Me temo que vuestra oferta tendrá que ser bastante…


  Metí la mano dentro de mi camisa, saqué un espejo y lo dejé centellear al sol. Era un espejito de mano hecho de oro, con flores engarzadas con piedras preciosas alrededor del borde y enredaderas de plata enroscadas en el mango. Comenzó a sonar cuando lo saqué: una nota dulce y penetrante que hizo que todos los pájaros que había por allí se pusieran a gorjear e hizo salir a un par de ciervos curiosos del bosque.


  Los ojos de Leanansidhe se agrandaron.


  —Eso, eso es… —me miró parpadeando, atónita. Luego echó la cabeza hacia atrás y soltó una carcajada—. ¡Ah, Robin! ¡Qué listo eres, pillín! Te lo has llevado, después de todo. ¿Se puede saber cómo lo has hecho?


  —Esa —dije— es una historia muy larga. Una historia para contarla otro día —lancé al aire el espejo, volví a agarrarlo y se lo tendí—. Bueno, Lea, ¿hay o no hay trato?


  —Llevad a la niña con su familia, cachorro —me quitó el espejo de la mano con evidente regocijo—. La encontré en un pueblecito de los Ozarks. Seguramente ella podrá deciros dónde vive. No hace mucho que la tengo. En cualquier caso, creo que nuestro negocio está zanjado.


  —Una cosa más, si no te importa —Ash se acercó antes de que la reina del Exilio pudiera marcharse—. Grimalkin. Tenemos que encontrarlo. Dijiste que sabías dónde estaba.


  —No, cachorro —se admiró en el espejo, satisfecha como un gato—. Dije que quizá podría indicaros el camino correcto.


  —¿Y qué camino es ese?


  Leanansidhe apartó la mirada del espejo y nos sonrió.


  —Bien, queridos —contestó con un airoso ademán—, hay tres brujas que viven en alguna parte del Bosque del Espectro. Yo empezaría por allí. Es tan buen sitio como otro cualquiera. Ahora, mis cachorros, he de darme prisa. Debo reemplazar un violín. Buena suerte buscando a Grimalkin. Si conseguís encontrar a ese animalillo astuto, tened la amabilidad de darle recuerdos de mi parte. ¡Ciao, queridos!


  Se vio un vendaval de luz y chispas, y de pronto nos quedamos solos.


  Ash suspiró.


  —El Bosque del Espectro —dijo mientras cambiaba a la niña de postura para que estuviera más cómoda.


  Vi murmuró algo y siguió roncando en sus brazos.


  —Qué… mala pata. Confiaba en que no tuviéramos que volver por allí.


  Le sonreí.


  —¿Lo dices por la tribu de ogros a los que les tocamos las narices? ¿O por el gigantesco dios muerto al que despertamos por accidente?


  —Al que tú despertaste por accidente.


  —Eso no viene al caso —agité una mano—. Bueno, ¿nos ponemos manos a la obra o qué?


  Ash sacudió la cabeza, pero vi la sombra de una sonrisa en su cara.


  —Sabes que seguramente falta muy poco para que te mate, ¿verdad? —masculló cuando echamos a andar entre los árboles.


  —Eso es agua pasada, cubito de hielo —me reí mientras caminaba a su lado—. Y tú sabes que no me lo perdería por nada del mundo.


  El caballero de hierro


  
    El caballero de hierro

  


  
    Este es para vosotros, Team Ash.

  


  Primera parte


  
    Primera parte

  


  1: La casa de la Bruja de Hueso
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    La casa de la Bruja de Hueso

  


  —Oye, cubito de hielo, ¿seguro que sabes adónde vas?


  No hice caso a Robin Goodfellow mientras nos abríamos paso por la grisácea penumbra del bosque, adentrándonos con esfuerzo en el húmedo pantano conocido como el Marjal de Hueso. El barro lastraba mis pasos y de los árboles verdes y retorcidos, tan cubiertos de musgo que parecían envueltos en limo, caían gotas de agua. La niebla se enroscaba en las raíces desnudas o se estancaba en las hondonadas ocultando lo que había debajo, y de cuando en cuando se oía más allá, en el agua quieta, un chapoteo que nos recordaba que no estábamos solos. Como sugería su nombre, el marjal estaba salpicado de huesos que sobresalían del barro, medio escondidos entre la maraña de malas hierbas, o brillaban bajo la superficie del agua, descoloridos y blancos. Aquella era una zona peligrosa del bosque, más que la mayoría, y no por los catóblepas, ni por los guíriguoks y otros monstruos que tenían su hogar en aquel lúgubre pantano, sino a causa de otro de sus moradores, que vivía en algún lugar en lo profundo de la ciénaga.


  La moradora del marjal a la que íbamos a ver.


  Algo pasó volando junto a mi cabeza, desde atrás, no me golpeó por poco y se estrelló contra un tronco a unos pasos de distancia. Me paré bajo el árbol, me volví y miré con enfado a mi compañero, retándole en silencio a hacerlo otra vez.


  —¡Vaya, pero si está vivo! —Robin Goodfellow levantó las manos manchadas de barro, exultante y burlón—. Temía que te hubieras convertido en un zombi o algo así —cruzó los brazos y me sonrió. Tenía salpicaduras de barro en su pelo rojo y en su cara afilada—. ¿Me has oído, cubito de hielo? Llevo un rato gritándote.


  Contuve un suspiro.


  —Sí —dije—, te he oído. Y creo que los guíriguoks del otro lado del pantano también.


  —¡Estupendo! Quizá si nos peleamos con un par de ellos empieces a hacerme caso —Puck imitó mi cara de enfado y luego hizo un gesto abarcando el marjal—. ¡Esto es de locos! —exclamó—. ¿Cómo sabemos siquiera que está aquí? El Marjal de Hueso no es precisamente uno de mis lugares preferidos para hacer una escapada, príncipe. ¿Estás seguro de que tu contacto sabía lo que decía? Porque si esto resulta ser otra pista falsa, puede que convierta a ese fuca en un par de guantes.


  —Creía que tenías ganas de aventuras —dije solo para fastidiarle.


  Puck resopló.


  —Sí, claro, no me malinterpretes. Me chifla recorrer las cinco esquinas del Nuncajamás perseguido por reinas de Verano furiosas, colarme en el sótano de un ogro, luchar contra arañas gigantes y jugar al escondite con un dragón con muy malas pulgas. Es genial —sacudió la cabeza y sus ojos brillaron, reviviendo recuerdos agradables—. Pero este es el sexto sitio al que vamos a buscar a ese condenado gato, y si no está aquí casi me da miedo pensar adónde iremos después.


  —No tienes por qué venir —le dije—. Márchate si quieres. No voy a impedírtelo.


  —Buen intento, príncipe —cruzó los brazos y sonrió—, pero no vas a librarte de mí tan fácilmente.


  —Entonces, sigamos.


  Estaba oscureciendo y la cháchara constante de Puck empezaba a atacarme los nervios. Bromas aparte, no quería atraer la atención de un guíriguok hambriento y tener que luchar con él en medio del pantano.


  —Está bien —suspiró Puck, y echó a andar de nuevo detrás de mí—, pero si no está aquí, me niego a ir al palacio de la reina Araña contigo, cubito de hielo. Por ahí no paso.


  Mi nombre completo, mi Verdadero Nombre, es Ashallayn’darkmyr Tallyn, y soy el último hijo vivo de la reina de la Corte Tenebrosa.


  Antes éramos tres, tres príncipes de Invierno: mis hermanos Sage y Rowan y yo. Nunca conocí a mi padre, ni me ha preocupado conocerlo, y mis hermanos jamás hablaban de él. Ni siquiera estoy seguro de que tuviéramos el mismo padre, pero eso poco importaba. En la Corte Tenebrosa, Mab era la única gobernante, la soberana absoluta. Podía compartir la cama con duendes apuestos e incluso con algún que otro mortal, pero su trono no lo compartía con nadie.


  Mis hermanos y yo nunca estuvimos muy unidos. Como príncipes de Invierno que éramos, crecimos en un mundo lleno de violencia y de intrigas políticas. Nuestra reina alentaba las disputas favoreciendo al hijo que se congraciaba con ella y castigando a los otros. Nos utilizábamos mutuamente, nos enzarzábamos en juegos crueles los unos contra los otros, pero éramos fieles a nuestra corte y a nuestra reina. O eso pensaba yo.


  Hay un motivo para que la Corte de Invierno congele sus emociones, para que entre los duendes tenebrosos los sentimientos se consideren una flaqueza y una estupidez. Las emociones corrompen los sentidos, los debilitan, generan deslealtad al linaje y a la corte. Los celos, esa pasión turbia y peligrosa, reconcomieron a mi hermano Rowan hasta empujarlo a hacer lo impensable: dar la espalda a su corte, traicionarnos y vendernos al enemigo. Sage, mi hermano mayor, cayó víctima de su traición, y solo fue el primero. Impulsado por su sed de poder, Rowan se puso del lado de nuestros mayores enemigos, los duendes de Hierro, y ayudó a su rey casi a destruir el Nuncajamás. Al final maté a Rowan, vengando así a Sage y al resto de mi linaje, pero la venganza no puede devolverles la vida a ninguno de los dos. Ahora solo quedo yo. Soy el último, el único hijo vivo de la Mab, la reina de la Corte Tenebrosa.


  Y para ella ya estoy muerto.


  Rowan no fue el único que sucumbió a las emociones y a la pasión. Mi caída comenzó, como tantas historias, con una chica. Una chica llamada Meghan Chase, la hija medio humana de nuestro rival ancestral, el rey de Verano. El Destino nos unió, y a pesar de todo lo que hice para ocultar mis sentimientos, a pesar de las leyes de nuestro pueblo, de la guerra con los duendes de Hierro y de la amenaza del destierro eterno de mi hogar, descubrí que me estaba enamorando de ella. Nuestros caminos estaban entretejidos, nuestros sinos entrelazados, y antes de la última batalla juré que la seguiría hasta el fin del mundo para protegerla de todo peligro, incluido el de mis congéneres, y morir por ella si era preciso. Me convertí en su caballero y de buen grado la habría servido, habría servido a aquella mortal que había apresado mi corazón, hasta mi último aliento.


  Pero el Destino es una amante cruel, y al final nuestros caminos tuvieron que separarse forzosamente, como yo temía. Meghan se convirtió en la reina de Hierro, como era su destino, y ocupó el trono del reino de los duendes de Hierro. Un lugar al que yo no podía seguirla, siendo un duende cuya esencia se debilita y se quema en contacto con el hierro. La propia Meghan me desterró de los dominios de los duendes de Hierro, consciente de que si me quedaba moriría y que pese a todo intentaría quedarme. Pero antes de marcharme juré encontrar el modo de regresar, juré que algún día estaríamos juntos y que nada volvería a separarnos. Mab intentó convencerme de que volviera a la Corte de Invierno (ahora era su único heredero, y era mi deber regresar a casa), pero le dije sin rodeos que ya no formaba parte de la Corte Tenebrosa, que ya no estaba a su servicio ni al de Invierno.


  No hay nada más espantoso que una reina de los duendes despechada, sobre todo si se la desafía por segunda vez. Escapé de la Corte de Invierno vivo, pero por poco, y tardaré mucho en volver. Siento, sin embargo, pocos remordimientos por haber dado la espalda a mi reina, a mis congéneres y a mi hogar. Esa parte de mi vida está zanjada. Mi lealtad, y mi corazón, pertenecen ahora a otra reina.


  Prometí que encontraría el modo de que estemos juntos. Pienso cumplir mi promesa, aunque para ello tenga que cruzar a pie un enorme y mortífero marjal en busca de un simple rumor; aunque tenga que soportar a Robin Goodfellow, mi mayor rival y el más molesto quien, a pesar de sus intentos de disimularlo, también está enamorado de mi reina. No sé por qué no lo he matado todavía. Quizá porque es el mejor amigo de Meghan y su muerte sería un golpe terrible para ella (aunque no entiendo por qué). O puede que, en el fondo, esté cansado de estar solo.


  Poco importa, en todo caso. Con cada ruina que registramos, con cada dragón que matamos, con cada rumor que desenterramos, me encuentro un paso más cerca de mi meta. Aunque tarde cien años, al final estaré con ella. Otra pieza del rompecabezas acecha en alguna parte, en esta lúgubre ciénaga. La única dificultad reside en encontrarla.


  Por fortuna, a pesar de las constantes quejas y el parloteo de Puck, los guíriguoks resolvieron no ir a ver qué era aquel alboroto y no cruzaron el marjal en nuestra busca. Fue una suerte, porque tardamos casi toda la noche en dar con lo que andábamos buscando.


  Al borde de una laguna espumosa se alzaba una casa tan gris y descolorida como todo lo demás. La rodeaba una valla de huesos blanquecinos, con calaveras descarnadas coronando los postes. Unos cuantos pollos escuálidos y desgreñados pululaban por lo que pasaba por ser un jardincillo. La choza era vieja, y su madera crujía suavemente a pesar de que no había viento. Lo más raro de todo, sin embargo, no era la casa en sí misma, sino lo que la sostenía. Se levantaba sobre un par de enormes patas de pájaro, amarillas y nudosas, cuyas romas garras se hundían en el barro. Estaban agachadas, como en reposo, pero de vez en cuando se movían, nerviosas, y la casa entera gemía y se estremecía.


  —Ya estamos aquiiiiií —canturreó Puck en voz baja—. Y veo que esa vieja arpía sigue dando tanta grima como la última vez que la vi.


  Lo miré entornando los ojos.


  —Tú cierra el pico y deja que hable yo. No quiero que vuelvas a meternos en un lío como cuando insultaste al jefe de los centauros.


  —Solo dije que nos vendría bien una montura para salir del prado. No me refería a él.


  Suspiré, abrí la puerta de hueso y crucé el jardín repleto de hierbajos, dispersando a los pollos delante de mí. Pero antes de que llegáramos a los escalones, se abrió la puerta con un crujido y del interior a oscuras salió una anciana. Su cabello blanco y enmarañado rodeaba una cara enjuta y arrugada y sus ojos negros, de mirada penetrante, nos observaron con un brillo intenso. Una de sus nudosas manos sostenía una cesta y, la otra, un cuchillo de carnicero manchado con la sangre de muchas víctimas.


  Me detuve al pie de los escalones, receloso y alerta. Pese a lo vieja que parecía, la bruja que habitaba en aquella casa era poderosa e impredecible. Si Puck decía alguna estupidez o la ofendía accidentalmente, las pasaríamos moradas para salir de allí luchando.


  —Vaya —dijo la bruja curvando los labios descoloridos en una sonrisa. Sus dientes torcidos y amarillos brillaron a la luz como trozos de hueso roto—, ¿qué tenemos aquí? Dos guapos duendes que han venido a visitar a esta pobre vieja. Y si mis ojos no me engañan, ese que veo ante mí es Robin Goodfellow. La última vez que te vi, me robaste mi escoba y le ataste las patas a mi casa para que se cayera cuando intentamos atraparte.


  Contuve otro suspiro. Aquello no empezaba bien. Debería haber imaginado que Puck ya habría hecho algo para granjearse su furia. Pero al mismo tiempo tuve que contenerme para no echarme a reír al pensarlo: la casa cayendo de bruces en el barro porque el Gran Bromista le había atado los pies.


  Mantuve una expresión neutra: saltaba a la vista que a la bruja no le divertía lo más mínimo.


  —¿Qué tienes que decir en tu defensa, malandrín? —preguntó meneando su cuchillo de carnicero. Puck se encogió detrás de mí en un patético intento de esconderse, aunque le oí claramente intentar contener la risa.


  —¿Sabes cuánto tardé en reparar mi casa? ¡Y encima tuviste la caradura, la absoluta desfachatez de dejar mi escoba en el lindero del bosque solo para demostrarme que podías llevártela! ¡Me dan ganas de meterte en la olla y alimentar a mis pollos contigo!


  —Te pido disculpas en su nombre —me apresuré a decir, y aquellos ojos negros y afilados se volvieron de pronto hacia mí.


  Me erguí, impasible pero cortés, no fuera a ser que me metiera en el mismo saco que al bufón que se escondía detrás de mí.


  —Perdona esta intrusión, vieja madre —continué formalmente—. Soy Ash de la Corte Tenebrosa. Y necesito tu ayuda si aceptas escucharme.


  La bruja pestañeó.


  —¡Qué modales! Veo que no te has criado en un establo, como ese —señaló a Puck con su cuchillo y arrugó la larga nariz—. Sé quién eres, hijo de Mab. ¿Qué quieres de mí? Dímelo rápido.


  —Estamos buscando a alguien —contesté—. Se rumorea que andaba por aquí, por el Marjal de Hueso. Hemos pensado que quizá sepas dónde está.


  —¿Ah, sí? —ladeó la cabeza y me miró inquisitivamente—. ¿Y qué te hace pensar que sé dónde está esa persona?


  —No es una persona —puntualicé—. Es un gato. Un cait sith. Grimalkin, se le llama en algunas leyendas. Y en algunas leyendas se dice que era compañero de una poderosa bruja de los pantanos cuya casa se yergue sobre patas de pollo, en medio de una valla hecha de huesos.


  —Entiendo —dijo la bruja, aunque su rostro y su voz permanecieron impasibles—. Bien, admiro tu tenacidad, joven príncipe. No es fácil encontrar a Grimalkin, ni siquiera teniendo suerte. Debéis de haber recorrido un largo camino para venir en su busca —me miró detenidamente, entornando los párpados—. Y no es el primer sitio donde lo buscáis. Lo veo en tu cara. ¿Por qué?, me pregunto. ¿Por qué ha venido hasta aquí? ¿Qué es lo que desea tan ardientemente que es capaz de arriesgarse a la ira de la Bruja de Hueso? ¿Qué es lo que quieres, Ash de la Corte de Invierno?


  —¿Te puedes creer que ese gato le debe dinero? —dijo Puck detrás de mí, y di un respingo.


  La bruja lo miró arrugando el ceño.


  —No te he preguntado a ti, Robin Goodfellow —replicó con aspereza, señalándolo con un dedo ganchudo—. Y más te vale tener cuidado con lo que dices si no quieres encontrarte metido hasta el cuello en una olla hirviente de veneno de víbora. Ahora mismo, los buenos modales de tu amigo es lo único que me impide desollarte vivo, así que o te callas o te marchas de mi territorio. Mi pregunta iba dirigida al príncipe.


  —Ya no soy príncipe —contesté con suavidad, interrumpiendo su regañina—. No sirvo ya a la reina de Invierno, y Mab me ha expulsado de su corte. Para ella, he muerto.


  Fijó en mí sus penetrantes ojos negros.


  —En cualquier caso, eso no responde a mi pregunta —repuso—. ¿Qué haces aquí, Ash el que ya no es príncipe? Y no intentes engañarme con acertijos de duende y medias verdades, porque me daré cuenta y no me hará ninguna gracia. Si quieres ver a ese tal Grimalkin, primero has de responder a mi pregunta. ¿Qué es lo que buscas?


  Vacilé un momento, y no porque Puck me hubiera dado un fuerte codazo en las costillas. Él conocía el motivo por el que estábamos allí, por qué quería encontrar a Grimalkin, pero yo nunca había enunciado mis intenciones en voz alta. Tal vez la bruja lo supiera, tal vez fuera simple curiosidad, pero de pronto me pareció que al decirlo en voz alta cobraba realidad.


  —Quiero convertirme en… mortal —dije en voz baja. Se me encogió el estómago al oír por primera vez aquellas palabras dichas de viva voz—. Le he prometido a alguien… He jurado encontrar un modo de sobrevivir en el Reino de Hierro, y no puedo permanecer allí tal y como soy ahora.


  La bruja levantó una ceja y yo me erguí y clavé en ella una mirada fría.


  —Quiero convertirme en humano. Y necesito que Grimalkin me ayude a encontrar la manera de hacerlo.


  —Vaya —dijo una voz conocida detrás de nosotros—, qué petición tan interesante.


  Nos volvimos. Grimalkin estaba sentado encima de un cubo puesto del revés: un gato hirsuto y gris, con la cola enroscada a su alrededor, mirándonos con aire indolente.


  —¡Cómo no! —exclamó Puck—. ¡Ahí estás! ¿Sabes por lo que hemos tenido que pasar para encontrarte, gato? ¿Has estado ahí desde el principio?


  —No me hagas decir obviedades, Goodfellow —Grimalkin movió los bigotes y se volvió hacia mí—. Saludos, príncipe. He oído que estabas buscándome.


  —Si lo sabías, ¿por qué no has venido a nuestro encuentro?


  El cait sith bostezó curvando la lengua rosa sobre sus blancos colmillos.


  —Me aburren las intrigas palaciegas —contestó mientras guiñaba sus ojos dorados—. Entre Verano e Invierno nunca cambia nada, y no quería embrollarme en las disputas sin fin de las dos cortes. Ni en los juegos de ciertas Musas Oscuras.


  Puck hizo una mueca.


  —Conque de eso también te has enterado, ¿eh? Las noticias vuelan —sacudió la cabeza, mirándome, y sonrió—. Me pregunto si Titania se habrá calmado ya, después de nuestra treta en la Corte de Verano.


  Grimalkin no le prestó atención.


  —Quería saber por qué estabais buscándome, para saber si me convenía dejarme ver. O no —resopló y me miró ladeando la cabeza—. Pero, ciertamente, no esperaba de ti una petición como esa, príncipe. Qué… interesante.


  —Una idiotez, en mi opinión —afirmó la bruja, y volvió a sacudir su cuchillo, esta vez apuntándome a mí—. ¿Acaso un cuervo se convierte en salmón simplemente porque lo desea? Tú no sabes absolutamente nada sobre la mortalidad, príncipe que no lo es. ¿Por qué quieres volverte como ellos?


  —Porque está enamorado —contestó Grimalkin antes de que me diera tiempo a decir nada.


  —Ahhh —la bruja me miró y meneó la cabeza—. Entiendo. Pobre criatura. Entonces, no harás caso de nada de lo que te diga.


  La miré con frialdad, pero se limitó a sonreír.


  —Adiós, entonces, príncipe que no lo es. Y Goodfellow, si vuelvo a verte, será para colgar tu piel sobre mi puerta. Ahora, disculpadme —se arrebujó en su ropa y bajó las escaleras con paso decidido. Al pasar junto a Puck lanzó un mandoble que él esquivó hábilmente.


  No me gustó cómo seguía mirándome Grimalkin, con un asomo de ironía en los ojos rasgados. Crucé los brazos.


  —¿Conoces o no algún modo de convertir en un mortal a un duende?


  —No —contestó el gato con sencillez, y me desanimé un instante—. Pero corren… rumores. Leyendas acerca de quienes quisieron hacerse mortales —levantó una pata delantera y comenzó a asearse pasándosela por las orejas—. Hay… cierta persona… que quizá conozca el modo de volverse humano —añadió con excesiva indiferencia—. Un vidente, en las regiones más agrestes del Nuncajamás. Pero el camino es retorcido y enmarañado, y si te desvías no volverás a encontrarlo.


  —Ya. Y da la casualidad de que tú conoces la ruta, ¿a que sí? —intervino Puck, pero Grimalkin no le hizo caso—. Vamos, gato, todos sabemos adónde quieres ir a parar. Di tu precio para que podamos aceptar y ponernos en marcha de una vez.


  —¿Mi precio? —Grimalkin levantó la mirada y sus ojos brillaron—. Qué bien pareces conocerme —dijo con una voz que no me gustó lo más mínimo—. Te crees que es una petición sencilla, que os lleve a ver al vidente y se acabó. No tienes ni idea de lo que me estáis pidiendo, de lo que nos espera a todos por el camino —se levantó, movió la cola y fijó en mí una mirada solemne—. No voy a decir mi precio, hoy no. Pero llegará la hora, príncipe, en la que te exija saldar esta deuda. Y cuando llegue ese día, lo pagarás con creces.


  Las palabras quedaron suspendidas en el aire, entre nosotros, refulgentes de poder. Un contrato, y no un contrato cualquiera, sino uno especialmente penoso. Por los motivos que fuera, Grimalkin quería jugar a ganar. Una parte de mí reculó: odiaba verme atado de ese modo. Si aceptaba, el gato podría pedirme cualquier cosa, llevarse cualquier cosa, y me vería obligado a transigir.


  Pero si a cambio podía ser humano, estar con ella al fin…


  —¿Estás seguro, cubito de hielo? —Puck me miró a los ojos, preocupado—. Esto es cosa tuya, pero si aceptas no tendrás escapatoria. ¿No puedes prometerle un ratoncito jugoso y chillón y ya está?


  Suspiré y miré al cait sith, que esperaba tranquilamente mi respuesta.


  —No haré daño a nadie premeditadamente —le dije con firmeza—. No me utilizarás como arma, ni haré ningún mal a aquellos a los que considero amigos o aliados. Este contrato no incluirá a nadie más, solo a mí.


  —Como desees —ronroneó Grimalkin.


  —Entonces, trato hecho —sentí un temblor en el aire cuando sellamos el trato y cerré los puños.


  Ya no había modo de desdecirse. No es que tuviera intención de hacerlo, pero tenía la impresión de haber hecho más pactos, de haber aceptado más contratos en un solo año que en toda mi vida como príncipe de Invierno. Intuía que aún tendría que hacer más sacrificios antes de que acabara el viaje, pero ya no quedaba otro remedio. Había hecho una promesa y la cumpliría.


  —De acuerdo, entonces —Grimalkin inclinó la cabeza y se bajó de un salto del cubo, aterrizando entre un matojo de hierbas rodeado de barro—. En marcha. Estamos perdiendo el tiempo charlando aquí.


  Puck parpadeó.


  —¿Qué? ¿Así, sin más? ¿No vas a decirle a esa vieja desplumadora de pollos que te marchas?


  —Ya lo sabe —contestó mientras atravesaba con cuidado el jardincillo—. Y, dicho sea de paso, la «vieja desplumadora de pollos» puede oír cada palabra que dices, así que sugiero que nos demos prisa. Cuando acabe con las gallinas, piensa venir también a por ti.


  Al llegar a la valla, se subió de un salto a ella y se mantuvo de algún modo en equilibrio sobre un cráneo torcido mientras nos contemplaba con sus ojos amarillos y brillantes.


  —No creeríais que iba a dejaros escapar tan fácilmente, ¿verdad? —preguntó—. Tenemos hasta el anochecer para salir del marjal. Después, vendrá tras nosotros con toda la caballería. Así que apretemos el paso, ¿umm?


  Puck me miró de reojo y esbozó una sonrisa.


  —Vaya… Ni un segundo de aburrimiento, ¿eh, cubito de hielo?


  —Algún día te mataré —le dije mientras nos apresurábamos detrás de Grimalkin, adentrándonos de nuevo en el húmedo marjal. No hablaba por hablar.


  Él se limitó a reír.


  —Sí. Tú y todos los demás, príncipe. Únete al club.


  4: Viejas pesadillas


  
    4


    Viejas pesadillas

  


  Nuestra salida del Marjal de Hueso fue mucho más agónica que nuestro viaje en busca de la bruja. Tal y como había predicho Grimalkin, cuando el sol se puso en el horizonte se dejó oír un aullido feroz que parecía brotar del marjal mismo. Un temblor recorrió la tierra y un súbito viento se llevó el último calor de la tarde.


  —Quizá convendría que nos diéramos más prisa —dijo Grimalkin, y se lanzó hacia la maleza, pero yo me detuve y, dando la cara a aquel viento que aullaba, saqué la espada.


  La brisa, que olía a podredumbre, a agua estancada y a sangre, fustigó mi cara, pero mantuve la espada flojamente junto al costado y esperé.


  —Esto… príncipe —Puck se dio la vuelta y arrugó el ceño—, ¿qué estás haciendo? Por si no lo sabes aún, la vieja desplumapollos viene para acá, y está ansiosa por comerse un estofado de Invierno y Verano.


  —Que venga.


  Era Ashallayn’darkmyr Tallyn, hijo de Mab, antiguo príncipe de la Corte Tenebrosa, y no le tenía miedo a una bruja montada en una escoba.


  —Yo no te lo aconsejaría —comentó Grimalkin entre los matorrales—. A fin de cuentas, estas son sus tierras y será una rival formidable si te empeñas en luchar con ella aquí. Lo más sensato es escapar al lindero del pantano. No nos seguirá hasta allí. Si decides entrar en razón, allí estaré. No voy a perder tiempo viendo librar una batalla completamente inútil solo por tu ridículo orgullo.


  —Vamos, Ash —dijo Puck, alejándose poco a poco—. Ya jugaremos con brujas extremadamente poderosas en otra ocasión. Bola de pelo podría desaparecer, y no quiero volver a patearme todo el Nuncajamás buscándolo.


  Lo miré con enfado y él me lanzó una sonrisa arrogante y apretó el paso detrás del gato. Envainé mi arma y corrí tras ellos, y poco después el Marjal de Hueso se convirtió en un borrón de musgo de malaquita y hueso blanqueado. A nuestra espalda se oyó un chillido semejante a un cacareo, y yo me incliné hacia delante y corrí más rápido, maldiciendo en voz baja a todos los duendes de Verano.


  Corrimos una hora o más, y durante ese tiempo el graznido de nuestra perseguidora no pareció ganar terreno, pero tampoco perderlo. Luego, la tierra comenzó a hacerse más firme bajo mis pies y los árboles fueron cobrando poco a poco altura y anchura. Cambió también el aire: perdió el olor acre de la marisma y se volvió algo más dulce, aunque todavía iba mezclado con un ligerísimo tufo a podredumbre.


  Distinguí una mancha gris y quieta en uno de los árboles y me paré en seco, tan de repente que Puck chocó conmigo. Me volví y le di un pequeño empujón.


  —¡Eh! —gritó al caer despatarrado en el suelo.


  Sonreí y empecé a moverme a su alrededor, esquivando fácilmente sus patadas cuando intentaba hacerme la zancadilla.


  —No es momento para juegos —dijo Grimalkin desde su rama, contemplándonos con desdén—. La bruja no va a seguirnos hasta aquí. Es hora de descansar —nos dio la espalda, trepó por las ramas más altas y se perdió de vista.


  Me apoyé contra un tronco, saqué la espada y, tras apoyarla sobre mis rodillas, me recosté dando un suspiro. Fase uno, completada. Habíamos encontrado a Grimalkin, un tarea más ardua de lo que había imaginado. La siguiente sería encontrar a aquel vidente y luego…


  Suspiré. Luego todo se volvió borroso. No había camino claro, después de encontrar al vidente. No sabía qué se exigiría de mí, qué tendría que hacer para convertirme en mortal. Quizá fuera doloroso. Quizá tuviera que ofrecer algo, que sacrificar algo, aunque ya no sabía qué podía ofrecer, como no fuera mi propia existencia.


  Entornando los ojos, ahuyenté aquellos pensamientos. No importaba. Haría lo que fuera necesario. Los recuerdos fueron haciéndose presentes poco a poco, como un goteo que pugnara por colarse bajo mis defensas, la gélida fachada que mostraba ante el mundo. Antaño había creído que mi coraza era invencible, que nada podía afectarme… hasta que había aparecido Meghan Chase y había puesto mi vida patas arriba. Osada y leal, poseedora de la inflexible tenacidad de un acantilado de granito, había echado abajo todas las barreras que yo había levantado para mantenerla alejada de mí, se había negado a darse por vencida hasta que, finalmente, yo había tenido que admitir mi derrota. Ya era oficial.


  Estaba enamorado. De una humana.


  Sonreí amargamente al pensarlo. Si alguien me lo hubiera dicho, el Ash de antaño se habría reído con desdén, o se habría cobrado la cabeza de su ofensor. Había conocido el amor antes, y había sufrido tanto por su causa que me había retirado tras una impenetrable muralla de indiferencia que dejaba fuera todo y a todos. Así pues, había sido sorprendente, inesperado y un poco aterrador descubrir que todavía podía sentir algo, y me había costado aceptarlo. Si bajaba la guardia era vulnerable, y tal debilidad podía ser mortal en la Corte Tenebrosa. Pero lo que era aún más importante: no había querido pasar otra vez por el mismo dolor, bajar mis defensas solo para que volvieran a arrancarme el corazón de cuajo.


  En el fondo sabía que lo teníamos todo en contra. Sabía que un príncipe de Invierno y una hija mestiza y medio humana del rey de Verano no tenían muchas posibilidades de acabar juntos. Pero había estado dispuesto a intentarlo. Había puesto todo mi empeño y no me arrepentía de ello, ni siquiera me había arrepentido cuando Meghan había cortado nuestro vínculo y me había desterrado del Reino de Hierro.


  Ese día, había esperado mi propia muerte. Había estado preparado. Que me ordenaran invocando mi Verdadero Nombre que me marchara, que dejara que Meghan muriera sola en el Reino de Hierro, había estado a punto de hacerme pedazos por segunda vez.


  De no ser porque había jurado volver con ella, quizás habría hecho algo suicida, como desafiar a Oberón a un duelo ante toda la Corte de Verano. Pero he hecho una promesa, y no hay vuelta atrás. Si la abandonara, me moriría poco a poco, hasta que no quedara nada de mí.


  Aunque no estuviera decidido a encontrar el modo de sobrevivir en el Reino de Hierro, no tenía más remedio que continuar.


  Volver con ella o morir. No había alternativa.


  —Eh, cubito de hielo, ¿estás bien? Tienes cara de estar otra vez comiéndote la cabeza.


  —Estoy bien.


  —Eres un cenizo —se recostó en la horquilla de un árbol, con las manos detrás de la cabeza y los pies colgando—. Anímate un poco. Por fin hemos encontrado al gato, por lo que deberían darnos una medalla, ni la búsqueda del Vellocino de Oro fue tan ardua, y aun así tienes cara de ir a batirte en duelo con Mab a primera hora de la mañana.


  —Estoy pensando. Deberías probarlo alguna vez.


  —Qué ingenioso —bufó Puck. Luego se sacó una manzana del bolsillo y le dio un mordisco—. Tú mismo, cubito de hielo. Pero, en serio, deberías intentar sonreír a veces, o se te va a quedar la cara petrificada así para toda la eternidad. O eso me han dicho —sonrió y dio un mordisco su manzana—. Bueno, ¿a quién le toca la primera guardia? ¿A ti o a mí?


  —A ti.


  —¿En serio? Pensaba que te tocaba a ti. ¿No hice yo el primer turno en el lindero del Marjal de Hueso?


  —Sí —lo miré con enfado—. Pero te largaste del campamento siguiendo a una ninfa y un trasgo intentó robarme la espada.


  —Ah, sí —sonrió, aunque a mí no me parecía muy divertido.


  La espada la habían fabricado especialmente para mí los Arcontes de Hielo del Pico de los Dragones. Para forjarla habían usado parte de mi sangre, mi hechizo y un trocito de mi esencia, y nadie más que yo la tocaba.


  —He de decir en mi descargo —contestó Puck todavía con una sonrisilla— que la ninfa intentó robarme a mí. Nunca había oído que una ninfa se aliara con un trasgo. Qué mala pata para ellos que tengas el sueño ligero, ¿eh, cubito de hielo?


  Levanté los ojos al cielo, hice oídos sordos a su incesante parloteo y me dejé llevar a la deriva.


  Casi nunca sueño. Los sueños son para los mortales, para los humanos cuyas emociones son tan fuertes, tan absorbentes, que inundan su subconsciente. Los duendes, normalmente, no sueñan. Nuestro descanso no se ve turbado por recuerdos del pasado o pensamientos acerca del futuro, ni por ninguna otra cosa fuera del presente. Mientras que los humanos pueden sufrir el tormento de la culpa, del deseo, de la preocupación o el arrepentimiento, la mayoría de los duendes no experimenta esas emociones. En muchos sentidos estamos más vacíos que los humanos, carecemos de las emociones profundas que los hacen tan… humanos. Quizá por eso nos resultan tan fascinantes.


  Antes solo había soñado durante una época, justo después de la muerte de Ariella, horrendas y angustiosas pesadillas en torno al día en que la dejé morir, el día en que pude haberla salvado. Era siempre lo mismo: Puck, Ariella y yo íbamos persiguiendo al zorro dorado, las sombras se agolpaban a nuestro alrededor y el monstruoso wyvern se alzaba como surgido de la nada. Sabía, cada vez, que Ariella recibiría un golpe mortal. Y cada vez intentaba llegar hasta ella antes de que el mortífero aguijón del wyvern diera en el blanco. Nunca lo conseguía, y ella me miraba con aquellos ojos azules tan claros y susurraba mi nombre justo antes de caer inerme en mis brazos. Entonces me despertaba.


  Había sido entonces cuando había aprendido a congelar mis emociones, a destruir todo cuanto me debilitaba, a volverme tan frío por dentro como lo era por fuera. Las pesadillas cesaron, y no había vuelto a soñar.


  Hasta ahora.


  Sabía que me hallaba en el centro de Tir Na Nog, la sede de la Reina Tenebrosa, mi antiguo hogar. Aquellas habían sido antaño mis tierras. Reconocí distintos accidentes del terreno, tan conocidos para mí como mi propia cara, y sin embargo algo había cambiado. Las montañas aserradas, que se alzaban hasta desvanecerse entre nubes, eran las mismas. La nieve y el hielo que cubrían cada palmo de tierra y nunca se derretían, eran los mismos.


  Pero todo lo demás estaba destruido. Los inmensos y ondulantes bosques de Tir Na Nog habían desaparecido, convertidos en campos arrasados y yermos. Quedaban unos cuantos árboles aquí y allá, pero eran versiones retorcidas y corruptas de sí mismos, metálicas y relucientes. Cortaban el paisaje vallas de alambre de espino, y medio enterrados entre la nieve asomaban oxidados chasis de vehículos metálicos. Donde anteriormente se levantaba una ciudad de hielo cuyas blanquísimas torres de cristal centelleaban al sol, negras chimeneas arrojaban oscuridad hacia el cielo nublado. Retorcidos rascacielos metálicos se cernían sobre todas las cosas como fulgurantes y esqueléticas siluetas que desaparecían entre las nubes.


  Por el paisaje ennegrecido pululaban enjambres de duendes, pero ninguno de ellos pertenecía a la raza tenebrosa. Procedían del reino venenoso, eran duendes de Hierro: gremlins y bichos, alambrudos y caballeros de Hierro, los duendes y hadas de la tecnología humana. Paseé la mirada por mi antigua patria y me estremecí. Ningún duende normal podría vivir allí. Moriríamos todos, el mismo aire que respirábamos nos quemaría desde dentro, pues la ponzoña de Hierro se adensaba en la atmósfera como una niebla espesa. Sentí que me abrasaba la garganta, que se extendía como una llamarada hasta mis pulmones. Tosiendo, me tapé la nariz y la boca con el brazo y me alejé tambaleándome, pero ¿adónde podía ir si Tir Na Nog estaba así?


  —¿Lo ves? —susurró una voz a mi espalda y me giré.


  No había nadie, pero por el rabillo del ojo distinguí un destello, una presencia que se escapaba cada vez que intentaba fijar la mirada en ella.


  —Mira a tu alrededor. Esto es lo que habría ocurrido si Meghan no se hubiera convertido en la Reina de Hierro. Todo lo que ves, destruido. Los duendes de Hierro habrían corrompido el Nuncajamás de no ser por Meghan Chase. Y ella no habría salido victoriosa si tú no hubieras estado allí.


  —¿Quién eres? —busqué al dueño de aquella voz, pero su presencia se me escapaba, se mantenía siempre en los márgenes de mi vista—. ¿Por qué me enseñas esto?


  No era nada nuevo. Sabía muy bien qué habría ocurrido de haber vencido los duendes de Hierro. Pero ni en mis peores fantasías había visto tanta destrucción.


  —Porque has de ver por ti mismo, ver de verdad, la segunda consecuencia.


  Sentí que la presencia se acercaba, aunque se mantuvo enojosamente fuera de mi vista.


  —Y tenías el juicio nublado, Ash de la Corte de Invierno. Amabas a la chica. Habrías hecho cualquier cosa por ella, fueran cuales fuesen las circunstancias.


  Se alejó, colocándose detrás de mí, pero yo ya había dejado de buscar con la mirada.


  —Quiero que mires a tu alrededor atentamente, hijo de Mab, y que comprendas el significado de tu decisión. Si Meghan Chase no hubiera sobrevivido para convertirse en la Reina de Hierro, este sería hoy día tu mundo.


  El ardor que sentía dentro se estaba haciendo insoportable. Cada aspiración era como un cuchillo que se clavaba dentro de mí, y mi piel empezaba a llenarse de ampollas. Me acordé de cuando me había capturado Virus, una de las lugartenientes del rey de Hierro, y había hecho que me implantaran un insecto sensitivo metálico. Aquel bicho se había apoderado de mi cuerpo y me había convertido en el esclavo de Virus, obligándome a luchar por ella. Y aunque era plenamente consciente de todo lo que hacía, me sentía incapaz de impedirlo. Había sentido al invasor metálico como un ascua ardiente dentro de mi mente, quemándome y abrasándome, cegándome casi por el dolor y sin poder demostrarlo.


  Aquello, sin embargo, era peor.


  Caí de rodillas y pugné por levantarme mientras mi piel se ennegrecía y se desprendía de mis huesos. El dolor era insoportable y, en mi delirio, me pregunté por qué no me había despertado aún. Aquello era un sueño, era consciente de ello. ¿Por qué no lograba sacudírmelo de encima?


  De pronto lo entendí con pavorosa claridad: porque aquella voz no me dejaba. Me estaba reteniendo allí, me ataba a aquel mundo de pesadilla a pesar de mis esfuerzos por despertarme. Me pregunté si era posible morir en un sueño.


  —Lo siento —murmuró la voz, que ahora parecía llegar de muy lejos—. Sé que es doloroso, pero quiero que recuerdes esto cuando volvamos a encontrarnos. Quiero que entiendas el sacrificio que ha de hacerse. Sé que ahora no lo entiendes, pero pronto lo entenderás.


  Y así, súbitamente, desapareció, y los lazos que me ataban a aquella visión se aflojaron. Sofocando un gemido, salí a duras penas del sueño y volví al mundo de la vigilia.


  Era ya noche cerrada, pero los árboles esqueléticos despedían un suave fulgor blanco que los volvía brumosos y etéreos. A unos metros de allí, Puck seguía sentado en las ramas con las manos detrás de la cabeza, mordisqueando el extremo de un tallo de hierba. Uno de sus pies colgaba ociosamente en el aire y no me miraba. Yo había aprendido hacía mucho tiempo a enmascarar mi dolor y a guardar silencio incluso en sueños. En la Corte Tenebrosa no se muestran las flaquezas. Puck ignoraba que estaba despierto, pero Grimalkin, agazapado en las ramas de un árbol cercano, tenía sus ojos amarillos y brillantes fijos en mí.


  —¿Un mal sueño?


  El tono de su voz no era exactamente interrogativo. Me encogí de hombros.


  —Una pesadilla. Nada que no pueda soportar.


  —Yo no estaría muy seguro de eso, si fuera tú.


  Levanté bruscamente la mirada y entorné los párpados.


  —Tú sabes algo —le dije con reproche, y bostezó—. ¿Qué me estás ocultando?


  —Más de lo que te gustaría saber, príncipe —se incorporó y se rodeó con la cola—. Y no soy tonto. Sabes que no conviene hacer esas preguntas —bufó, clavando en mí su fija mirada dorada—. Ya te he dicho que no iba a ser tarea fácil. Tendrás que descubrir la respuesta por tus propios medios.


  Eso ya lo sabía, pero su modo de decirlo me sonó amenazador, y me irritó que supiera más de lo que decía. Haciendo caso omiso del gato, me di la vuelta y fijé la mirada en los árboles. Una brizna perdida salió de la oscuridad, una diminuta hada verde de cuya espalda brotaba un manojo de hierbajos. Me miró parpadeando, inclinó su sombrero en forma de seta y enseguida volvió a perderse entre la maleza.


  —Ese vidente —le dije a Grimalkin, procurando recordar el lugar por donde había desaparecido la brizna para no pisarlo cuando nos marcháramos—, ¿dónde se encuentra?


  Pero Grimalkin había desaparecido.


  En el bosque, el tiempo carece de significado. Allí no existen en realidad el día y la noche, sino solo la luz y la oscuridad, que pueden ser tan caprichosas y volubles como todo lo demás. La «noche» puede pasar en lo que dura un parpadeo, o prolongarse eternamente. La luz y la oscuridad se persiguen a través del cielo, juegan al escondite o al pilla pilla o al cógeme si puedes. A veces una o la otra se ofende por un desaire imaginario y se niega a salir durante un tiempo indeterminado. Una vez, la luz se enfadó tanto que en el mundo de los mortales pasaron cien años antes de que se dignara volver a salir. Y si bien en la esfera de los humanos el sol seguía saliendo y ocultándose, fue un periodo muy turbulento en su mundo, pues todas las criaturas que acechaban en la oscuridad y las sombras pudieron campar a sus anchas bajo los cielos en penumbra del Nuncajamás.


  Así pues, era todavía plena noche cuando Puck y yo emprendimos de nuevo la marcha, siguiendo al cait sith por la infinita maraña del bosque. Grimalkin se deslizaba entre los árboles como una neblina que flotara sobre el suelo, gris y casi invisible en medio del paisaje descolorido que lo rodeaba. Avanzaba rápidamente y en silencio, sin mirar atrás, y yo tenía que echar mano de todas mis destrezas de cazador para seguir su paso, para no perderlo entre la enredada maleza. Sospechaba que nos estaba poniendo a prueba, o que estaba jugando quizá a algún exasperante juego felino, intentando extraviarnos sutilmente sin volverse del todo invisible. Pero, mientras Puck se apresuraba detrás de mí, conseguí mantener el paso del esquivo gato y no perderlo ni una sola vez a medida que nos internábamos en el bosque.


  La luz había decidido finalmente hacer acto de aparición cuando, sin previo aviso, Grimalkin se detuvo. Saltó a una rama alta y quedó inmóvil un momento, con las orejas aguzadas al viento y los bigotes temblorosos. A nuestro alrededor tapaban el cielo enormes árboles retorcidos cuyos troncos y ramas grises parecían cerrarse sobre nosotros como una inmensa red o una jaula. Me di cuenta de que no reconocía aquella parte del bosque, pero eso no tenía nada de extraño: el bosque era inmenso, eterno y cambiaba constantemente. Había muchos lugares que no había visto nunca, que nunca había pisado a pesar de los muchos años que había pasado cazando bajo su dosel.


  —Vaya, por fin nos paramos —dijo Puck al llegar detrás de mí. Miró por encima de mi hombro y soltó un suave bufido—. ¿Qué pasa, gato? ¿Al final te has perdido?


  —Cállate, Goodfellow —Grimalkin aplanó las orejas pero no nos miró—. Hay algo ahí fuera —afirmó moviendo la cola—. Los árboles están furiosos. Algo no marcha bien —entornó los ojos y se agachó para saltar de la rama.


  Después, desapareció.


  Miré a Puck arrugando el ceño.


  —Habrá que averiguar qué está pasando, imagino.


  Goodfellow soltó una risilla.


  —No tendría ni pizca de gracia toparnos con una catástrofe —sacó su daga y me indicó que avanzara—. Vos primero, Alteza.


  Avanzamos con cautela entre los árboles, sin dejar de escudriñar la maleza en busca de algo sospechoso. A un gesto mío, Puck se apartó y se deslizó entre los árboles, a mi derecha. Si alguien pretendía tendernos una emboscada, convenía que no nos sorprendiera juntos.


  No tardamos en empezar a ver indicios de que allí sucedía algo raro. Las plantas estaban marrones y moribundas, los árboles tenían trozos quemados y el aire, que comenzaba a oler a cobre y óxido, hacía que me picara la garganta y tuviera ganas de vomitar. De pronto me acordé de mi sueño, del mundo de pesadilla de los duendes de Hierro, y así con más fuerza la empuñadura de mi espada.


  —¿Crees que hay un duende de Hierro por aquí? —masculló Puck mientras ensartaba una hoja muerta y quemada con la punta de su cuchillo. Se desintegró al tocarla.


  —Si lo hay —respondí entre dientes—, no va a durar mucho más.


  Puck me lanzó una mirada. No parecía muy seguro.


  —No sé, cubito de hielo. Se supone que ahora estamos en paz. ¿Qué dirá Meghan si matamos a uno de sus súbditos?


  —Meghan es reina —me puse debajo de una rama podrida y la aparté con la espada—. Conoce las normas, igual que todo el mundo. Por ley, ningún duende de Hierro puede pisar el bosque sin permiso de Verano o Invierno. Si las cortes se enteraran, lo considerarían un incumplimiento del tratado, y en el peor de los casos sería visto como un acto de guerra —levanté la espada y me abrí paso a estocadas entre un cúmulo de enredaderas marchitas y amarillentas que olía a podrido—. Si aquí hay un duende de Hierro, más vale que lo encontremos nosotros y no un ojeador de Verano o Invierno.


  —¿Sí? ¿Y qué hacemos después? ¿Pedirle amablemente que se vaya a casa? ¿Y si no nos hace caso?


  Lo miré inexpresivamente.


  Hizo una mueca.


  —Ya —suspiró—. Olvidaba con quién estoy hablando. Bueno, entonces tú primero, cubito de hielo.


  Seguimos adentrándonos en el bosque, siguiendo el rastro de plantas marchitas, hasta que comenzaron a escasear los árboles y el terreno descendió bruscamente en un barranco rocoso. En aquella zona los árboles estaban renegridos y muertos, y el aire tenía un hedor venenoso. Un momento después comprendí por qué.


  Sentado contra un árbol, la armadura destellando al sol, había un caballero de Hierro.


  Me quedé parado un momento, crispando los dedos alrededor de la empuñadura de la espada. Tuve que recordarme que los caballeros ya no eran nuestros enemigos, que servían a la reina de Hierro y se atenían al mismo tratado de paz que las demás cortes. Además, saltaba a la vista que aquel no suponía una amenaza. Tenía el peto de la armadura hundido y bajo él se había acumulado un oscuro y aceitoso charco de sangre. Su barbilla descansaba desmayadamente sobre su pecho, pero cuando nos acercamos abrió los ojos y levantó la vista. De la comisura de la boca le caía un hilillo de sangre.


  —¿Príncipe… Ash? —pestañeó varias veces como si dudara de lo que veía—. ¿Qué… qué haces aquí?


  —Yo podría preguntar lo mismo —no me acerqué al soldado caído, permanecí a unos pasos de distancia, con la espada a un lado.


  —La reina —los ojos del caballero se dilataron y extendió una mano—. Tenéis… tenéis que advertir a la reina…


  Di dos zancadas hacia delante y miré cara a cara al caballero, cerniéndome sobre él.


  —¿Qué le ha ocurrido a Meghan? —pregunté con aspereza—. ¿Advertirla de qué?


  —Hubo… un atentado contra su vida —susurró el caballero, y el corazón se me quedó frío de miedo y de rabia—. Unos asesinos se… introdujeron en el castillo… Intentaron llegar hasta la reina. Conseguimos rechazarlos y los seguimos hasta aquí, pero había más de los que… pensamos al principio. Mataron al resto de mi escuadrón —se detuvo para tomar aliento, jadeando.


  Era evidente que no podía aguantar mucho más y me arrodillé para oírlo mejor, procurando ignorar las náuseas que me producía estar tan cerca de un duende de Hierro.


  —Tenéis que… avisarla… —suplicó de nuevo.


  —¿Dónde están ahora? —pregunté en voz baja.


  Hizo un gesto señalando más allá de la loma, hacia el interior del bosque.


  —Su campamento… al borde del lago —musitó—. Cerca de una torre…


  —Conozco ese lugar —afirmó Puck, que se había quedado a unos pasos del caballero de Hierro—. Antes vivía una loca de pelo largo en el piso de arriba, pero ahora está vacío.


  —Por favor… —el caballero levantó hacia mí sus ojos moribundos y se esforzó por pronunciar sus últimas palabras—. Id a ver a nuestra reina. Decidle… que… que hemos fracasado… —después, sus ojos quedaron en blanco y se desplomó hacia delante.


  Me levanté y, dando un paso atrás, me aparté del cadáver del caballero. Puck envainó su daga y, acercándose a mí, miró al duende de Hierro con desconfianza.


  —¿Y ahora qué, príncipe? ¿Nos vamos a la Corte de Hierro?


  —Yo no puedo —dentro de mí, la frustración pugnaba con una rabia fría, y agarré tan fuerte la espada que sentí que su filo se me clavaba en la palma—. Tengo prohibido pisar el Reino de Hierro. Por eso estamos aquí, ¿recuerdas? ¿O es que lo has olvidado?


  —Tranquilo, cubito de hielo —Puck cruzó los brazos con una sonrisilla—. No todo está perdido. Puedo convertirme en cuervo e ir volando a avisar a…


  —No seas tonto, Goodfellow —le interrumpió Grimalkin, apareciendo de repente y saltando a una piedra—. No tienes amuleto ni protección contra la ponzoña del Hierro. Perecerías mucho antes de llegar donde está la Reina de Hierro.


  Puck resopló.


  —Venga ya, Bola de Pelo, soy yo. ¿Has olvidado con quién estás hablando?


  —Ojalá pudiera olvidarlo.


  —¡Ya basta! —los miré con frialdad.


  Grimalkin bostezó, pero al menos Puck pareció sentirse algo culpable. Yo hervía de rabia y de impotencia. Odiaba no poder estar con Meghan, verme obligado a guardar las distancias. Pero no pensaba quedarme de brazos cruzados sin hacer nada.


  Miré colina arriba.


  —Meghan sigue estando en peligro —dije—. Y los asesinos están cerca. Si no puedo volver para avisarla, me ocuparé del peligro aquí y ahora.


  Puck pestañeó, pero no pareció muy sorprendido.


  —Sí, ya me parecía que dirías eso —suspiró—. Y no puedo permitir que te lleves tú toda la diversión, faltaría más. Pero, esto… sabes que se han cargado a un escuadrón entero de caballeros de Hierro, ¿verdad, cubito de hielo? —miró al duende muerto y arrugó la nariz—. No estoy diciendo que no lo hagamos, claro, pero ¿y si nos encontramos con un ejército entero?


  Le dediqué una sonrisa crispada.


  —Entonces habrá un montón de soldados muertos antes de que acabe el día —contesté con calma, y me alejé del barranco.


  A orillas de un lago se alzaba, alta y orgullosa, una torre delgada y torcida, con sus gárgolas cubiertas de musgo y su tejado azul descolorido, fácilmente visible entre los árboles. A sus pies, protegidos por las rocas astilladas y las piedras desmoronadas, pululaban varios caballeros sidhe en torno a una hoguera humeante sin saber que Puck y yo los observábamos agazapados entre las sombras del lindero del bosque. Llevaban armaduras negras de cuyos hombros salían largas espinas erizadas como púas gigantescas. Bajos los cascos, sus rostros antes altivos y angulosos parecían ahora demacrados por la enfermedad. Su carne derretida y carbonizada, sus llagas abiertas y sus huesos desnudos brillaban a la luz vacilante del fuego. A algunos se les había caído la nariz; a otros solo les quedaba un ojo. La brisa cambió de dirección y el hedor a carne quemada y pútrida asaltó nuestros sentidos, envolviéndonos en una oleada. Puck sofocó la tos.


  —Guardias del Espino —masculló mientras se llevaba una mano a la nariz—. ¿Qué rayos están haciendo aquí? Pensaba que habían muerto todos en la última guerra.


  —Por lo visto, nos dejamos unos cuantos —contemplé el campamento con indiferencia.


  Los Guardias del Espino habían sido antaño la guardia personal de mi hermano Rowan. Cuando Rowan se unió a los duendes de Hierro, los caballeros le siguieron, convencidos por sus embustes de que se harían inmunes al hierro. Creían que los duendes de Hierro iban a destruir el Nuncajamás y que el único modo de sobrevivir era volverse como ellos. Para demostrar su lealtad llevaban un anillo de hierro bajo el guantelete y soportaban el dolor espantoso y la destrucción que ocasionaba sobre su cuerpo, creyendo que, si podían sobrevivir a aquel sufrimiento, renacerían.


  Pese a que les habían mentido y engañado, los Guardias del Espino habían elegido el bando de los duendes de Hierro y de Rowan en la última guerra, lo cual los convertía en traidores a las cortes del País de las Hadas. Aquellos habían ido aún más lejos: habían amenazado a Meghan e intentado acabar con su vida. Eso los convertía en mis enemigos personales. Una posición muy peligrosa, desde luego.


  —Bueno —dijo Puck mientras observaba el campamento—. He contado al menos media docena de malvados cerca del fuego, y quizás unos cuantos más vigilando el perímetro. ¿Qué hacemos, príncipe? Podría distraerlos y hacer que se alejaran uno por uno. O podríamos acercarnos sigilosamente y saltar sobre ellos desde distintas posiciones…


  —Solo hay siete —saqué mi espada, salí de entre los árboles y eché a andar hacia el campamento.


  Puck suspiró.


  —O podemos abordar la cuestión mediante el viejo método de echar la puerta abajo —añadió entre dientes mientras echaba a andar a mi lado—. Tonto de mí, creer que había otra alternativa.


  En el campamento comenzaron a oírse gritos de sorpresa y de alarma, pero yo no intentaba acercarme con sigilo. Bajé con Puck por la orilla hasta la torre, envuelta en un silencio tétrico y letal. Un centinela vino hacia nosotros aullando, pero paré su espada, atravesé con la mía su coraza y lo esquivé, dejándolo tendido en el polvo.


  Cuando llegamos al centro del campamento nos esperaban seis Guardias del Espino en formación, con las armas desenvainadas. Nos acercamos con calma y nos detuvimos al borde de la hoguera. Durante un instante nadie se movió.


  —Príncipe Ash —el jefe esbozó una sonrisa (difícil de ver porque no tenía labios, sino solo una raja fina y en carne viva donde antes había estado su boca) y se adelantó. Sus ojos, de un azul vidrioso y sin vida, se movieron entre uno y otro—. Y Robin Goodfellow. Qué sorpresa encontraros aquí. Es un honor, ¿verdad, muchachos? —su voz se volvió burlona, pero seguía teniendo un dejo de esperanza cuando señaló hacia el bosque que había detrás de nosotros—. La noticia de nuestras hazañas debe de haber llegado muy lejos si el poderoso príncipe de Invierno y el bufón de la Corte de Verano han venido a buscarnos.


  —Qué va —Puck le sonrió, burlón—. Solo pasábamos por aquí.


  La sonrisa del caballero se debilitó, pero yo di un paso adelante antes de que pudiera decir nada más.


  —Habéis atacado el Reino de Hierro —afirmé cuando clavó su mirada en mí—. Asaltasteis a la Reina de Hierro y atentasteis contra su vida. Antes de mataros, quiero saber por qué. La guerra ha terminado. El Reino de Hierro ya no es una amenaza y las cortes están en paz. ¿Por qué ponéis en peligro todo eso?


  El Guardia del Espino se quedó mirándome un momento con el rostro y la mirada completamente inexpresivos. Luego su delgada boca se torció en un gesto de desdén.


  —¿Y por qué no? —se encogió de hombros y señaló el campamento a nuestro alrededor—. Míranos, príncipe —añadió con amargura—. No tenemos nada por lo que vivir. Rowan ha muerto. El Rey de Hierro ha muerto. No podemos regresar a Invierno, ni sobrevivir en el Reino de Hierro. ¿Adónde vamos ahora? No nos aceptan en ningún sitio.


  Su historia me sonó extrañamente familiar, muy parecida a la mía propia: desterrado de mi propia corte e incapacitado para volver al Reino de Hierro.


  —Lo único que nos queda es la venganza —prosiguió el caballero, señalando con ira su rostro—. Matar a los cerdos de Hierro que nos hicieron esto, empezando por su reina mestiza. Pusimos todo nuestro empeño, incluso llegamos al salón del trono, pero la muy zorrita era más fuerte de lo que creíamos. Nos rechazaron en el último instante —levantó el mentón con gesto desafiante—. Pero conseguimos matar a varios de sus caballeros, y también a los que vinieron en nuestra persecución.


  —Os dejasteis uno —contesté con tranquilidad, y levantó las cejas—. El que dejasteis con vida nos ha dicho dónde estabais y qué habíais hecho. Deberíais haberos asegurado de que todos vuestros oponentes estaban muertos antes de seguir adelante. Un error de principiantes, me temo.


  —Conque sí, ¿eh? Bien, procuraré recordarlo la próxima vez —me lanzó una sonrisa torcida y agria—. Y dime, Ash —añadió—, ¿tuvisteis una pequeña charla antes de que muriera? Ya que estás tan prendado de la nueva Reina de Hierro, tan deseoso de estar con ella, ¿te contó el secreto de cómo convertirte en uno de ellos?


  Lo miré con frialdad. Su sonrisa se hizo más amplia.


  —No finjas que no sabes de qué estoy hablando, Ash. Todos hemos oído esa historia, ¿verdad, chicos? El poderoso príncipe de Invierno, loco de amor por su reina perdida, promete encontrar un modo de estar con ella en el Reino de Hierro. ¡Qué conmovedor! —soltó un bufido y se inclinó de modo que la luz del fuego bañara su cara quemada y arrasada. Con aquella luz tenue, era como mirar un cadáver—. Echa un buen vistazo, Alteza —siseó, enseñando sus dientes amarillos y podridos.


  Me asaltó su hedor y tuve que refrenar el impulso de retroceder.


  —Echa un buen vistazo a tu alrededor, a todos nosotros. Esto es lo que le sucede a nuestro pueblo en el Reino de Hierro. Nosotros pensamos que podríamos ser como ellos. Pensamos que habíamos encontrado la manera de convivir con el hierro, de no esfumarnos cuando los humanos dejaran de creer. Y ahora míranos —su cara cadavérica y descarnada se crispó en una mueca de desprecio—. Somos monstruos, igual que ellos. Los duendes de Hierro son una plaga, una lacra para el Nuncajamás, y vamos a matar a tantos como podamos en el tiempo que nos quede. Incluida su reina, y cualquier simpatizante del Reino de Hierro. Si podemos iniciar otra guerra con los duendes de Hierro y su reino es destruido para siempre, todo lo que hemos soportado habrá valido la pena.


  Entorné los párpados al imaginarme otra guerra con los duendes de Hierro, otra época de matanzas, de sangre y muerte, y a Meghan atrapada en su centro.


  —Estáis muy equivocados si creéis que voy a permitir que eso ocurra.


  El Guardia del Espino sacudió la cabeza, dio un paso atrás y empuñó su espada.


  —Deberías unirte a nosotros, Ash —dijo con pesar mientras los otros se movían y alzaban sus armas—. Podrías haberte abierto paso hasta el salón del trono y haber atravesado el corazón de la reina con tu espada. Haber destruido tu flaqueza, como ha de hacer un príncipe de Invierno. Pero tenías que enamorarte de ella, ¿no es cierto? Y ahora estás perdido, te has rendido al Reino de Hierro, igual que nosotros —me miró, calculador—. No somos tan distintos, a fin de cuentas.


  Puck suspiró sonoramente.


  —Bueno, chicos, ¿vais a matarnos de aburrimiento con vuestra charla? —preguntó, y el Guardia del Espino lo miró con furia—. ¿O vamos a ponernos manos a la obra de una vez?


  El jefe hizo un floreo con su espada, cuya hoja negra y aserrada centelleó a la luz de la hoguera. A su alrededor, los demás Guardias del Espino hicieron lo mismo.


  —No esperes piedad de nosotros, Alteza —me advirtió cuando su tropa comenzó a cerrar el cerco—. Ya no eres nuestro príncipe, ni nosotros pertenecemos ya a la Corte de Invierno. Todo aquello en lo que creíamos ha muerto.


  Puck sonrió ferozmente y se volvió para pegar su espalda a la mía. Levanté la espada y, extrayendo hechizo del aire, dejé que el frío poder de Invierno se agitara en su interior. Sonreí.


  —La piedad es para los débiles —les dije, viéndolos como eran en realidad: engendros a los que destruir—. Permitid que os demuestre hasta qué punto sigo siendo un tenebroso.


  Atacaron desde todas direcciones, aullando sus gritos de guerra. Paré una estocada, rechacé otra y salté hacia atrás para esquivar una tercera.


  Detrás de mí, Puck gritaba con desenfrenada alegría mientras danzaba alrededor de sus oponentes y el chirrido de sus dagas resonaba en mis oídos. Siguieron atacándonos sin flaquear, salvajemente. Los guardias de élite de Rowan eran muy peligrosos y estaban bien entrenados, pero yo había formado parte de la Corte de Invierno durante mucho tiempo y había tenido oportunidad de observar sus puntos fuertes y sus debilidades, y conocía sus errores fatales.


  Como unidad, eran formidables. Se valían de tácticas de grupo para amagar y acosar al enemigo, igual que una manada de lobos. Pero ese era también su mayor defecto. Aislados, se venían abajo. Rodeado por tres guardias, salté hacia atrás y les lancé una andanada de esquirlas de hielo, hiriendo a dos de ellos de muerte. Se convulsionaron un instante, y el tercero saltó hacia delante, solo, abalanzándose sobre mi espada, que atravesó su cuello. El guerrero se deshizo, su negra armadura se rajó y en el lugar donde había muerto brotaron al instante negras zarzas. Como sucede con todos los duendes, la muerte lo devolvió al Nuncajamás y dejó sencillamente de existir.


  —¡Agáchate, cubito de hielo! —gritó Puck detrás de mí, y así lo hice.


  Sentí que la espada de un Guardia del Espino pasaba siseando por encima de mi cabeza. Me volví y atravesé el pecho del caballero con la espada mientras Puck arrojaba una daga a otro que corría hacia mí desde atrás. De las piedras brotaron más espinos.


  Ya solo quedaban tres. Puck y yo seguíamos espalda con espalda, guardándonos mutuamente los flancos y moviéndonos al unísono.


  —¿Sabes? —dijo Puck, un poco jadeante—, esto me recuerda a aquella vez en que estábamos bajo tierra y nos tropezamos con esa ciudad, Duergar. ¿Te acuerdas de eso, cubito de hielo?


  Paré un golpe dirigido a mis costillas y lancé una estocada a la cabeza de mi rival, obligándolo a retroceder.


  —Cierra el pico y sigue luchando, Goodfellow.


  —Sí, creo que eso fue lo que me dijiste entonces.


  Detuve otro golpe, me lancé hacia delante y hundí mi hoja en la garganta del caballero en el instante en que Puck se alejaba bailoteando del alcance de su oponente y le clavaba la daga en el costado. Los dos guerreros se deshicieron y sus armas chocaron con estrépito contra las rocas. Cuando cayeron, el último Guardia del Espino, el jefe que me había provocado antes de la batalla, se volvió para huir.


  Levanté el brazo, agitando el hechizo a mi alrededor, y arrojé tres puñales de hielo a la espalda del guerrero. Se clavaron con un ruido sordo y el Guardia del Espino gimió y se inclinó hacia delante. Cayó de rodillas y levantó la vista cuando me acerqué y lo miré de frente. Sus ojos azules y vidriosos estaban llenos de dolor y de odio.


  —Supongo que me he equivocado —dijo casi sin aliento, con la horrible boca torcida en una última mueca de desprecio—. Sigues siendo tenebroso de la cabeza a los pies —se rio, pero su risa sonó como una tos estrangulada—. Bien, ¿a qué esperas, Alteza? Acaba de una vez.


  —Tú sabes que no voy a perdonarte la vida —me dejé embargar por el vacío de la Corte de Invierno, que congeló mis emociones y sofocó cualquier pensamiento de clemencia o generosidad—. Intentaste matar a Meghan y, si te dejo marchar, seguirás atacando su reino. No puedo permitirlo, a no ser que me jures en el acto que abandonas tu propósito de hacer daño a la Reina de Hierro, a sus súbditos y a su reino. Júralo y te dejaré vivir.


  El Guardia del Espino me miró un momento. Luego sofocó otra risa.


  —¿Y adónde iría? —sonrió, burlón, cuando Puck se acercó a él por detrás y lo observó solemnemente—. ¿Quién me aceptaría con esta cara? ¿Mab? ¿Oberón? ¿Tu reinecita mestiza? —tosió y escupió sobre las piedras, entre los dos, una saliva roja oscura—. No, Alteza. Si me dejas marchar, encontraré el modo de llegar de nuevo hasta la Reina de Hierro, le clavaré una espada en el corazón y me reiré mientras me hacen pedazos por ello. Y si de algún modo logro sobrevivir, destruiré a todos los duendes de Hierro con los que me cruce, los descuartizaré miembro a miembro hasta teñir la tierra con su sangre emponzoñada, y no pararé hasta que todos ellos yazcan muer…


  No llegó más lejos: mi espada tajó su cuello, separando la cabeza del cuerpo.


  Puck suspiró mientras brotaban nuevas zarzas del caballero muerto, cuyos dedos torcidos arañaban el cielo.


  —Sí, ha ido tal y como esperaba —limpió las dagas en sus pantalones y miró hacia atrás, hacia la torre, y hacia las zarzas que habían empezado a crecer en torno a su base—. ¿Crees que habrá alguno más por aquí?


  —No —envainé mi arma y di la espalda a mis antiguos congéneres—. Sabían que se estaban muriendo. No tenían razón para esconderse.


  —No puede razonarse con un loco, supongo —arrugando la nariz, Puck envainó sus dagas y meneó la cabeza—. Es agradable saber que seguían estando tan chiflados como antes, solo que con un tipo distinto de locura.


  ¿Chiflados? Parpadeé mientras las palabras del jefe de los Guardias volvían a asaltarme, burlonas y amenazadoras. «Te has rendido al Reino de Hierro, igual que nosotros. No somos tan distintos, a fin de cuentas».


  ¿Estaban locos los Guardias del Espino? Solo habían querido lo mismo que yo: encontrar un modo de superar los efectos del hierro. Ellos habían perdido su vida en el trato, habían soportado un tormento que ningún duende corriente podía soportar, con la esperanza de dominar nuestra debilidad eterna. Con la esperanza de vivir en el Reino de Hierro.


  ¿Acaso no estaba haciendo yo lo mismo, deseando lo imposible?


  —Ya se te ha puesto otra vez cara de estar comiéndote la cabeza, cubito de hielo —Puck me miró entornando los ojos—. Y veo que tu cerebro va a mil por hora. ¿En qué estás pensando?


  Hice un gesto de negación.


  —En nada importante —giré sobre mis talones y me alejé hacia el lindero de los árboles.


  Puck empezó a protestar, pero yo seguí adelante. No quería seguir pensando en eso.


  —Ya hemos perdido bastante tiempo aquí, y seguimos estando igual de lejos del vidente. Vámonos.


  Corrió detrás de mí. Confié en que se callara, en que me dejara en paz, pero naturalmente solo pude disfrutar de unos momentos se silencio antes de que volviera a abrir la boca.


  —Oye, príncipe, no has contestado a mi pregunta —dijo al tiempo que daba una patada a un guijarro y lo veía rebotar sobre las piedras, hacia el bosque—. ¿Qué estábamos buscando en esa ciudad subterránea? ¿Un collar? ¿Un espejo?


  —Una daga —respondí a regañadientes.


  —¡Ajá! Así que sí que te acuerdas, después de todo.


  Lo miré enfadado. Sonrió dócilmente.


  —Solo quería comprobarlo, cubito de hielo. No quiero que olvides los buenos ratos que hemos pasado. Oye, ¿y qué fue de aquello, por cierto? Creo recordar que era una pieza realmente preciosa.


  Una especie de embotamiento se extendió por mi pecho y mi voz se volvió muy, muy suave.


  —Se la regalé a Ariella.


  —Ah —murmuró.


  Y después de eso no dijo nada más.


  Grimalkin nos estaba esperando encima de una rama rota, en el lindero del bosque, lamiéndose la pata con exagerada despreocupación.


  —Habéis tardado más de lo que esperaba —bostezó cuando nos acercamos—. Me estaba preguntando si debía echarme una siesta mientras aguardaba —dio un último lametazo a su pata, nos miró y entornó los ojos dorados—. Pero si habéis acabado, podemos seguir adelante.


  —¿Sabías lo de los Guardias del Espino? —pregunté—. ¿Que habían atacado el Reino de Hierro?


  El gato bufó, meneó la cola, se levantó y avanzó tranquilamente por la rama partida sin dar ninguna explicación. Saltó con ligereza a una rama más alta y se perdió entre las hojas sin mirar atrás, dejando que Puck y yo corriéramos para alcanzarlo.


  3: Ariella Tularyn


  
    3


    Ariella Tularyn

  


  El bosque seguía y seguía, oscuro, enmarañado e inacabable. No conté cuántas veces salió el sol y se puso, pues cuanto más nos internábamos en su indómita espesura, más caprichosa e impredecible se volvía la luz del día. Grimalkin nos condujo por una cañada en la que los árboles nos seguían lentamente hasta que mirábamos atrás. Entonces se quedaban inmóviles, y en cuanto nos dábamos de nuevo la vuelta, empezaban otra vez a avanzar trabajosamente. Trepamos por una enorme loma cubierta de musgo y entonces descubrimos que la «loma» era en realidad el cuerpo de un gigante dormido, que levantó una de sus enormes manos para rascarse el picor de la mejilla. Cruzamos una llanura ondulante y ventosa en la que rebaños de caballos salvajes nos miraron fijamente, con fría inteligencia, y cuyas conversaciones furtivas se llevaba el viento.


  Puck y yo no hablamos durante ese tiempo o, si hablamos, fue para intercambiar pullas inútiles, amenazas, insultos y cosas parecidas. Luchar codo con codo con Robin Goodfellow contra los Guardias del Espino me había traído recuerdos a los que no deseaba enfrentarme en ese momento, recuerdos que estaban congelados muy dentro de mí, recuerdos que no podía deshelar por miedo al dolor. No quería recordar las cacerías, los desafíos, las veces en que nos metíamos en algún atolladero y teníamos que abrirnos paso luchando. No quería acordarme de las risas, de la despreocupada camaradería que había existido entre el que antaño había sido mi mejor amigo y yo. Porque, si dejaba de pensar en Puck como en un rival, solo conseguía recordar mi juramento, el que había hecho en un arrebato de furia y desesperación, el que nos había convertido en enconados enemigos.


  Y, naturalmente, no podía pensar así en Puck sin recordarla… a ella.


  Ariella… Hija única del Barón de Hielo de Vidriocollado, Ariella llegó por vez primera a la Corte Tenebrosa durante el equinoccio de invierno, mientras Mab acogía el Elíseo en sus dominios. Como mandaba la tradición, dos veces durante el año mortal las cortes de Verano e Invierno se reunían para hablar de política, firmar nuevos tratados y, básicamente, mantener la paz durante otra estación. O, al menos, para comprometerse a no declarar la guerra abierta a la otra corte. Yo me aburría como una ostra en el Elíseo, pero como príncipe de Invierno e hijo de la reina Mab, se exigía mi presencia y tuve que aprender a bailar al son que se me marcaba y a actuar como un buen lechuguino cortesano.


  No había atardecido aún y, por tanto, la Corte de Verano no había llegado. Como a Mab no le gustaba que me encerrara en mi habitación hasta que empezara el Elíseo, me quedé en un rincón a oscuras del atrio y me dediqué a releer un libro de mi colección de novelistas y poetas mortales. Si alguien me preguntaba, estaba supervisando la llegada de los últimos invitados, aunque estaba escondiéndome de Rowan y del rebaño de nobles que se apresuraría a rodearme y a agasajarme con halagos y sonrisas afiladas como cuchillas. Sus voces serían suavísimos ronroneos, la más dulce canción cuando me ofrecieran favores recubiertos de miel y néctar cuyo corazón estaría, sin embargo, relleno del más vil de los venenos. A fin de cuentas, yo era príncipe, el hijo menor de Mab y el favorito de la reina, según algunos, al menos. Supongo que existía el convencimiento general de que yo era el más ingenuo, el más fácil de engañar, quizá. No me desenvolvía tan bien en aquel ambiente como Rowan o Sage, que pasaban mucho más tiempo en la corte, pero era un verdadero hijo de Invierno y conocía las trampas de la corte mucho mejor que la mayoría. Y quienes buscaban atraparme en una red de miel y favores se descubrían muy pronto enredados en sus propias promesas turbias.


  Conocía el juego. Pero no disfrutaba de él.


  Por eso estaba reclinado contra una pared cubierta de hielo, con Los cinco anillos de Musashi, consciente solo a medias del trasiego de carruajes que paraban junto a las puertas y de los nobles de Invierno que descendían de ellos en medio de la nieve. A la mayoría los conocía, o los había visto alguna vez. Doña Nievelumbre llegó ataviada con un vestido de relucientes carámbanos que tintineaban musicalmente a su paso. El flamante duque de Páramo Escarchado (que se había librado de su anciano predecesor maniobrando para que lo desterraran al reino de los mortales) se deslizó entre la nieve seguido por dos esclavos trasgos. La baronesa del Corazón de Sinohielo me saludó al pasar con una gélida inclinación de cabeza. La seguían, gruñendo y siseando, sus dos leopardos de las nieves atados por cadenas de plata.


  Y entonces llegó ella.


  No la conocía, y eso bastó para picar mi curiosidad. Nadie podía dudar de su belleza: largo cabello plateado, piel pálida, un cuerpo cimbreño, a un tiempo delicado y fuerte. Pero todos los miembros de nuestra raza son, si no muy atractivos, al menos sí llamativos en algún sentido. Vivir rodeado de belleza suele embotar la percepción que se tiene de ella, sobre todo si esa belleza solo esconde crueldad. No fue su físico lo que hizo que me fijara en ella aquel día, sino su forma de mirar el palacio de Invierno, con un maravillado asombro claramente escrito en sus rasgos encantadores. Aquella emoción estaba fuera de lugar allí: la mayoría la consideraría un rasgo de debilidad, algo de lo que aprovecharse. Los nobles percibían las emociones como un tiburón olía la sangre: la devorarían antes de que acabara el día.


  Me dije, en parte, que no debía importarme, que en la Corte de Invierno todo el mundo iba a lo suyo y que así había sido siempre. Que gracias a aquella muchacha nueva e inexperta nadie me prestaría atención durante un tiempo. Pero, a pesar de esa voz, estaba intrigado.


  Cerré el libro y avancé hacia ella.


  Estaba girando lentamente sobre sí misma cuando me acerqué y se sobresaltó cuando nos hallamos cara a cara.


  —¡Ay, perdón! —su voz era clara y luminosa como el sonido de una campanilla—. No te he visto ahí parado.


  —¿Te has perdido? —no era una pregunta. En realidad, estaba poniéndola a prueba, sondeando sus defensas.


  En la Corte de Invierno era un grave error reconocer que uno se había perdido; no convenía que te pillaran desprevenido. Me irritó un poco darme cuenta de que automáticamente había intentado sondear sus debilidades, buscar resquicios en su armadura. Pero en la Corte Tenebrosa toda precaución es poca.


  Parpadeó y dio un paso atrás, como si me viera por primera vez en ese instante. Sus ojos claros, de un verde azulado, se clavaron en los míos y cometí el error de mirarla fijamente. Su mirada atrapó la mía, la atrajo hacia sí y, de repente, sentí que me ahogaba. Sus iris estaban salpicados de pintas plateadas, como estrellitas, como si estuviera viendo el universo entero en sus ojos. Me contemplaba con emoción radiante, pura y cristalina, libre de toda la turbiedad de la Corte Tenebrosa.


  Nos miramos un momento el uno al otro, incapaces de apartar la mirada.


  Hasta que me di cuenta de lo que estaba haciendo y me volví, fingiendo mirar otro carruaje que acababa de detenerse ante las puertas. Estaba furioso conmigo mismo por haber bajado la guardia y por un instante me pregunté si esa había sido su intención desde el principio: fingirse cándida e inocente y atraer a sus garras a algún príncipe poco avisado.


  Una táctica poco ortodoxa, pero eficaz.


  Por suerte, la chica parecía estar tan impresionada como yo.


  —No, no me he perdido —dijo con voz un poco jadeante.


  Otro error, pero yo ya había perdido la cuenta.


  —Es solo que… quiero decir… nunca había estado aquí, eso es todo —se aclaró la garganta y se irguió como si recuperara la compostura—. Soy Ariella Tularyn de Vidriocollado —añadió en tono ceremonioso—, y he venido en representación de mi padre, el duque de Vidriocollado. En estos momentos está indispuesto y envía sus excusas por no poder asistir en persona.


  Yo había oído hablar de aquello. Por lo visto, el duque se había metido en apuros mientras cazaba sierpes de nieve en las montañas de su territorio. La corte bullía de expectación especulando sobre quién representaría al duque en el Elíseo, pues se rumoreaba que solo tenía una hija que jamás abandonaba los dominios de su padre.


  Y esa era Ariella.


  Me sonrió otra vez, se apartó el pelo de la cara con gesto nervioso y al instante perdió su regia compostura.


  —Lo he dicho bien, ¿verdad? —preguntó sin rastro de artificio—. Así es como se saluda, ¿no? Todo esto es tan nuevo para mí… Nunca antes había estado en la corte y no quisiera ofender a la reina.


  Me decidí al instante. Aquella muchacha necesitaba un escolta, alguien que le mostrara las costumbres de Invierno. Si no, los nobles la masticarían y la escupirían hecha papilla. Al pensar que podía acabar humillada y llena de amargura, con los ojos congelados por un receloso desdén, me embargó un extraño afán de protegerla que no alcancé a explicarme. Si alguien quería jugar con Ariella Tularyn, primero tendría que vérselas conmigo. Y, en lo tocante a la Corte Tenebrosa, yo no era un recién llegado que lo miraba todo con los ojos como platos.


  —Ven, entonces —dije ofreciéndole el brazo.


  Pareció sorprendida, pero aun así aceptó mi brazo.


  —Yo te presentaré.


  No hizo falta que me diera las gracias: me bastó su sonrisa radiante.


  De allí en adelante aproveché cualquier excusa para acercarme a la hija del duque de Vidriocollado. Iba en secreto a cazar a las Montañas de Vidriocollado y la convencía para que me acompañara. Me encargaba de que Mab solicitara la asistencia del duque y de su hija al Elíseo. Aprovechaba cualquier momento libre para estar con ella, hasta que llegó el día en que por fin la convencí de que abandonara los dominios de su padre y fuera a vivir a palacio. El duque de Vidriocollado se puso furioso, pero yo era el príncipe de Invierno y finalmente tuvo que ceder, amenazado de destierro o muerte.


  Cundieron los rumores, como es lógico. Yo formaba parte de la familia real y mi vida se hallaba, por tanto, sujeta a constante escrutinio incluso cuando carecía por completo de interés. Y si pasaba tanto tiempo con una joven heredera de un ducado… En fin, que hubo tantas especulaciones como si Mab y Oberón hubieran decidido casarse. Que si el príncipe Ash estaba obsesionado; que si había encontrado un nuevo juguete; o, peor aún, que estaba enamorado. A mí no me importaba. Cuando estaba con Ariella me olvidaba de la corte, de mis responsabilidades, de todo. Cuando estaba con ella no tenía que preocuparme de mantenerme siempre en guardia, de vigilar constantemente mis espaldas o de morderme la lengua. A Ariella no le interesaban lo más mínimo los tejemanejes de la Corte de Invierno, y eso me fascinaba. ¿Estaba enamorado? No lo sabía. El amor era para mí un concepto desconocido, algo contra lo que todo el mundo me advertía. El amor era para los mortales y para los duendes de Verano, que eran débiles. No había lugar para él en la vida de un príncipe tenebroso. Pero nada de ello influía sobre mí. Solo sabía que, cuando estábamos juntos, podía dejar atrás las intrigas palaciegas y las trampas de la corte, y ser sencillamente yo mismo.


  Era pleno verano cuando se enteró de lo nuestro la última persona del mundo que yo quería que lo supiera.


  Ariella y yo salíamos a cazar a menudo. Era una oportunidad para alejarse de la corte y estar juntos a solas, sin tener que soportar murmuraciones, miradas curiosas y falsas expresiones de piedad. Ella era una cazadora excelente y nuestras salidas solían convertirse en amigables competiciones. Competíamos por ver quién disparaba la flecha que abatía a nuestra presa y yo perdía tantas veces como ganaba, lo cual me llenaba de un extraño orgullo. Sabía que mi destreza era considerable, y el hecho de que Ariella pudiera igualarla devolvía su emoción a la caza y me obligaba a concentrarme.


  Ese día estábamos en el bosque, descansando después de una buena jornada de caza y disfrutando de nuestra mutua compañía. Estábamos en la ribera de un estanque verde y limpio, yo enlazaba su cintura con los brazos y ella reposaba la cabeza sobre mi pecho. Observábamos a dos hadas aladas que provocaban a una enorme carpa acercándose velozmente a la superficie del agua y alejándose luego con la velocidad del rayo cuando el pez se abalanzaba a por ellas. Se estaba haciendo tarde, pero no teníamos ganas de volver a la corte. Los duendes de Invierno solían ponerse nerviosos e irritables durante los meses de verano, y eso daba lugar a gran cantidad de peleas y discordias. Allí, en el bosque, todo estaba quieto y en calma, y solo un duende salvaje muy desesperado o feroz se habría atrevido a molestar a dos poderosos miembros de la Corte Tenebrosa.


  De pronto, algo interrumpió el apacible silencio.


  —¡Ahí estás! Caramba, cubito de hielo, llevaba siglos buscándote. Si no supiera que es imposible, habría pensado que estabas dándome esquinazo.


  Di un respingo. Un duende salvaje muy desesperado o feroz, o él, naturalmente. Para él, nada era sagrado.


  Ariella se sobresaltó.


  —¿Quién…? —intentó mirar hacia atrás, pero yo no me moví ni la solté.


  Gruñendo, acerqué la cara a su pelo.


  —No te vuelvas —dije en voz baja—. No le contestes y quizás así se vaya.


  —¡Ja! Eso nunca da resultado —quien hablaba se acercó hasta que pude verlo por el rabillo del ojo, con los brazos cruzados sobre el pecho desnudo y su perpetua sonrisilla tensándole la cara—. ¿Sabes, cubito de hielo? Si sigues ignorándome, voy a tener que tirarte al agua.


  Solté a Ariella y, apartándome de la orilla, miré a Puck, que se retiró con una alegre sonrisa.


  —¿Qué quieres, Goodfellow?


  —Yo también me alegro de verte, príncipe —Puck sacó la lengua, haciendo caso omiso de mi mirada de enfado—. Creo que la próxima vez que me encuentre con un jugoso rumor, me lo guardaré para mí. He pensado que tal vez querrías venir a echar un vistazo a esos avistamientos de serpientes emplumadas en Ciudad de México, pero veo que estás ocupado.


  —¿Goodfellow? —dijo Ariella sin disimular su curiosidad—. ¿Robin Goodfellow? Eres tú, ¿verdad? ¿Puck?


  Puck sonrió ampliamente y le hizo una reverencia.


  —El mismo que viste y calza —dijo en tono ceremonioso mientras yo sentía que la situación se me escapaba rápidamente de las manos—. ¿Y quién es la dama que acapara toda la atención del cubito de hielo? —antes de que Ariella pudiera responder, bufó y se volvió hacia mí haciendo un mohín—. Príncipe, me siento dolido. Después de todo lo que hemos pasado juntos, podrías al menos presentarme a tu nueva amiga.


  —Esta es Ariella Tularyn —dije, negándome a responder a sus provocaciones—. Ariella, este es Robin Goodfellow, que a pesar de mis esfuerzos insiste en quedarse donde molesta.


  —Me hieres en lo más profundo, príncipe —no parecía herido en absoluto.


  Crucé los brazos.


  —Um, supongo que sigues enfadado por ese chasco que nos llevamos con las arpías. Te juro que creía que no había nadie en esas cuevas.


  —¿Y cómo es que te pasaron desapercibidas las cien arpías que tenían su nido en esa cueva? ¿Acaso la gigantesca alfombra de huesos no te hizo sospechar?


  —Sí, ya, quéjate ahora, pero encontramos la senda que llevaba a Atenas, ¿o no?


  Ariella parpadeó, mirando a uno y a otro.


  —Espera, espera —dijo al tiempo que levantaba las manos—. ¿Os conocéis? ¿Habéis viajado juntos? —arrugó el ceño y nos miró—. ¿Sois amigos?


  Solté un bufido.


  —Yo no diría tanto.


  —Amigos del alma, señora mía —dijo Puck al mismo tiempo, y le guiñó un ojo—. Cubito de hielo lo negará hasta que se derrumben las montañas, pero imagino que ya sabes lo difícil que es que reconozca lo que siente, ¿verdad?


  —Pero tú eres de Invierno —Ariella me miró, confusa—. Robin Goodfellow forma parte de la Corte Opalina, ¿verdad? ¿No va contra la ley conspirar con duendes de Verano?


  —¿Conspirar? —Puck sonrió al mirarme—. ¡Qué palabra tan fea! Nosotros no conspiramos, ¿verdad, príncipe?


  —Puck —dije con un suspiro—, cállate —le di la espalda y atraje a Ariella hacia mí, obviando el destello de regocijo de los ojos de Puck—. La respuesta a tu pregunta es sí —dije en voz baja—. Esto va contra la ley. Y dentro de las fronteras de Arcadia y Tir Na Nog, Robin Goodfellow y yo somos enemigos. Ninguno de los dos dudará en admitirlo —lancé una mirada a Puck, y él asintió con la cabeza sin dejar de sonreír—. Pero —proseguí—, aquí, en el bosque, las leyes, aunque no son del todo flexibles, son menos severas. Puck y yo hemos… infringido un poco las normas. No siempre, y no muy a menudo. Pero él es el único que puede mantener contacto conmigo, y el único al que no le importa que yo forme parte de la Corte de Invierno.


  Ariella se echó hacia atrás y me miró intensamente con sus ojos verdemar.


  —Entonces, ¿me estás diciendo que tú, un príncipe de la Corte Tenebrosa, reconoce haber quebrantado la ley y haber conspirado repetidamente con un enemigo declarado de la Corte de Invierno?


  Contuve la respiración. Aunque sabía que aquel momento llegaría algún día, había confiado en poder explicarle mi… confraternización con Puck conforme a mis propios términos. No era de extrañar que el gran bufón de la Corte de Verano hubiera forzado las cosas, pero lo que yo más temía era verme obligado a elegir entre dos bandos. Ariella seguía perteneciendo a la Corte Tenebrosa, había sido educada para odiar a Verano y todo lo que formaba parte de él. Si se convencía de que Puck era un enemigo y de que con él solo cabía luchar a muerte, ¿qué haría yo entonces?


  Suspiré para mis adentros. Era un príncipe de la Corte Tenebrosa. Siempre me pondría del lado de mi corte y mi linaje, sobre eso no tenía dudas. Si llegaba el momento de decidir, daría la espalda a Puck, a nuestros muchos años de camaradería, y me decantaría por Invierno. Pero, aun así, sería muy duro.


  Ariella se quedó mirándonos y yo esperé a ver qué hacía, cómo reaccionaba. Por fin esbozó una sonrisa burlona.


  —Bueno, he visto cómo trata Ash a sus conocidos de la Corte de Invierno, así que creo que tú has de ser la excepción que confirma la regla, Robin Goodfellow. Me alegro mucho de conocerte —me miró guiñando un ojo—. Y yo que temía que Ash no tuviera amigos…


  Puck soltó una carcajada.


  —Me gusta —anunció, y yo crucé los brazos e intenté parecer aburrido y molesto.


  Se rieron los dos a mi costa, pero no me importó. Ariella había aceptado mi «confraternización» con Puck sin reservas ni reproches. No tenía que elegir. Podía conservar lo mejor de ambos mundos sin renunciar a ninguno.


  Debería haber imaginado que aquello no duraría.


  —Príncipe —la voz de Puck me sacó de mis cavilaciones, devolviéndome al presente—. Príncipe. ¡Eh, cubito de hielo!


  Parpadeé y lo miré con enfado.


  —¿Qué?


  Sonrió y señaló con la cabeza hacia el cielo, donde se cernía un muro macizo de negros nubarrones.


  —Se acerca una tormenta, y es de las gordas. Bola de pelo propone que busquemos cobijo, porque esta zona tiene fama de sufrir inundaciones repentinas. Según él, deberíamos llegar a casa del vidente mañana en algún momento del día.


  —Está bien.


  —¡Vaya, qué parlanchín estás hoy! —sacudió la cabeza cuando pasé a su lado y comencé a descender resbalando por un barranco al fondo del cual esperaba Grimalkin.


  Puck me siguió con facilidad, sin dejar de parlotear.


  —Es la vez que más has hablado en estos últimos dos días. ¿Qué ocurre, cubito de hielo? Estás muy pensativo últimamente, hasta para ser tú.


  —Déjalo estar, Puck.


  —Y yo que pensaba que nos iba estupendamente —suspiró de forma exagerada cuando me alcanzó, bajando por la ladera—. Más vale que me lo digas, príncipe. Ya deberías saber que soy incapaz de dejar estar las cosas. De algún modo conseguiré sonsacártelo.


  Dentro de mí, muy en el fondo, se agitó algo siniestro. Como un gigante dormido que percibiera un cambio en el aire; como el latido remoto de un corazón, débil pero aún vivo, que empezara a emerger. Era algo que no había sentido, que no me había permitido sentir, desde hacía años. Esa parte de mí que era puramente tenebrosa, puro odio, oscuridad y sed de sangre. Me había dejado arrastrar por ella una sola vez, el día en que murió Ariella. Entonces me había embargado la rabia, me había llenado de un negro odio que me había impulsado a volverme contra mi mejor amigo. Creía haber enterrado aquel sentimiento cuando congelé mis emociones, cuando me propuse embotarme, no sentir nada.


  De pronto, sin embargo, volví a experimentar aquella antigua locura, la oscuridad de antaño que brotaba a la superficie y me llenaba de cólera. Y de odio.


  Heridas que nunca habían acabado de cerrarse se abrieron de nuevo, vertiendo veneno en mi corazón. Aquello me inquietó y procuré sofocar ese sentimiento, devolverlo a la negrura de la que había salido. Pero aún podía sentirlo, palpitando y burbujeando justo debajo de la superficie. Dirigido únicamente hacia Puck, que, cómo no, seguía hablando:


  —¿Sabes?, no es bueno guardarse las cosas, príncipe. Todo ese rollo de la introspección está muy sobrevalorado. Así que, venga, dilo de una vez. ¿Qué es lo que…?


  —He dicho… —me giré bruscamente y quedé cara a cara con él, tan cerca que vi mi reflejo en sus ojos verdes, sobresaltados—. He dicho que lo dejes estar, Puck.


  A pesar de sus payasadas, Robin Goodfellow no era tonto. Nos conocíamos desde hacía mucho tiempo, primero como amigos y luego como rivales, y me conocía mejor que nadie, a veces mejor que yo mismo. Su sonrisa irreverente se borró y sus ojos se volvieron duros como piedras. Nos miramos el uno al otro, separados apenas por unos centímetros, mientras el viento se agitaba aullando a nuestro alrededor y levantaba un torbellino de hojas y polvo.


  —¿Te estás arrepintiendo? —su voz sonó suave y peligrosa, muy alejada de su petulancia burlona de siempre—. Creía que nos habíamos olvidado de eso de momento.


  —Nunca —dije sosteniéndole la mirada—. No puedo desdecirme, Goodfellow. Algún día voy a matarte. Le juré a ella que lo haría.


  Restalló un relámpago y un trueno rugió a lo lejos mientras nos mirábamos con los ojos entornados.


  —Algún día —añadí suavemente—, algún día levantarás la vista y allí estaré. Es el único fin que nos espera a ti y a mí. No lo olvides nunca.


  Ladeó lentamente la cabeza y me miró con intensidad.


  —¿Es Ash quien habla? ¿O su juramento?


  —Eso poco importa —retrocedí sin dejar de mirarlo a los ojos, reacio a darle la espalda—. Jamás podrá volver a ser como antes, Puck. No te engañes pensando que lo es.


  —Nunca lo he olvidado, príncipe —me contempló con solemnidad, y sus ojos verdes centellearon en medio de la repentina penumbra.


  Un rayo destelló entre los árboles y el trueno respondió con un gruñido. Las siguientes palabras de Puck casi se las llevó el viento:


  —Tú no eres el único que tiene remordimientos.


  Di media vuelta y me alejé de él. Me sentía frío y vacío por dentro, notaba cómo se enroscaba la oscuridad en torno a mi corazón. Grimalkin estaba sentado sobre un tocón al pie de la ladera, con la cola alrededor de las patas, mirándonos con sus ojos dorados, sin pestañear.


  Encontramos una cueva o, mejor dicho, Grimalkin, enojado e impaciente, nos condujo a una cueva segundos antes de que estallara la tormenta y comenzara a llover. La luz se disipó rápidamente y dejé a Puck atizando el fuego para retirarme a un rincón a oscuras. Me senté con la espalda apoyada en la pared, acerqué una rodilla al pecho y me quedé mirando las llamas lejanas.


  —Y así comienza.


  Grimalkin apareció a mi lado. Sentado sobre una roca, observaba a Puck atizar la hoguera. La luz de las llamas lo envolvía en una aureola de un ardiente color naranja. Le lancé una mirada de reojo, pero no me miró.


  —¿Qué quieres decir?


  —Te advertí que esta empresa no sería fácil. Te lo dije antes, Goodfellow y tú no tenéis ni idea de lo que os aguarda —movió una oreja y cambió de postura sobre la roca sin dejar de mirar el fuego—. Lo sientes, ¿verdad? La ira. La oscuridad.


  Pestañeé, sorprendido, pero Grimalkin no me prestó atención.


  —Empeorará a medida que avancemos.


  —¿Adónde vamos? —pregunté en voz baja.


  Se oyó un repentino chisporroteo y al mirar a Puck vi que sostenía un conejo desollado sobre las llamas. No quería ni pensar de dónde lo había sacado, y volví a mirar a Grimalkin.


  —Sé que vamos a ver al vidente, pero aún no nos has dicho dónde.


  El cait sith fingió no oírme. Bostezando, se desperezó lánguidamente, arañó la piedra con sus zarpas y se alejó para supervisar los preparativos de la cena.


  Fuera aullaba la tormenta, doblando árboles y arrojando lluvia contra la entrada de la cueva. El fuego chisporroteaba alegremente mientras lamía el cadáver del conejo, y el olor a carne asada comenzó a invadir la caverna.


  Y, sin embargo, algo no marchaba bien.


  Me levanté y me acerqué a la boca de la cueva para mirar la tormenta. El viento tiró de mí, acribilló mi cara con gotas de lluvia. Más allá de la entrada, la lluvia se deslizaba por el terreno en oleadas, como cortinas de plata sacudidas por el viento.


  Había algo allí fuera, observándonos.


  —Oye, cubito de hielo —Puck apareció a mi lado y se quedó mirando la lluvia. Se comportaba con toda normalidad, como si nuestra discusión de un rato antes no hubiera tenido lugar—, ¿qué estás mirando?


  —No lo sé —escudriñé los árboles, las sombras, atravesé con la mirada la tormenta, atajando la oscuridad, pero no vi nada raro—. Tengo la sensación de que nos están observando.


  —Ah —se rascó un lado de la cara—. Yo no noto nada. Y Bola de Pelo sigue aquí, y eso ya es algo. Ya sabes que, si nos acechara algún peligro, desaparecería en menos que canta un gallo. ¿No te estarás poniendo un poco paranoico?


  Seguía cayendo la lluvia y más allá, entre la oscuridad y las sombras, nada se movía.


  —No lo sé —repetí—. Puede ser.


  —Bueno, por mí puedes quedarte aquí, preocupándote. Yo voy a comer. Si ves acercarse algo grande y hambriento, aví…


  —Goodfellow…


  Mi voz le hizo detenerse. Se volvió, receloso y en guardia. Nos miramos el uno al otro junto a la entrada de la cueva, mientras la tormenta nos sacudía y agitaba la hoguera.


  —¿Por qué estás aquí?


  Parpadeó y luego intentó hacer una broma.


  —Eh… ¿porque no quiero mojarme?


  Esperé. Puck suspiró, se apoyó contra la pared y cruzó los brazos.


  —¿De verdad tenemos que pasar por esto, cubito de hielo? —preguntó y, aunque hablaba con ligereza, su tono era casi suplicante—. Creo que los dos sabemos por qué estoy aquí.


  —¿Y si te pido que te marches?


  —¿Y por qué ibas a pedirme eso? —sonrió, pero su sonrisa se borró enseguida—. Es por lo que ha pasado antes, ¿verdad? —dijo—. ¿Qué está pasando, Ash? Hace dos días estábamos bien. Estábamos bien.


  Miré a Grimalkin, que estaba sentado, mirando el conejo ensartado con algo más que curiosidad. Sentí que la oscuridad se agitaba de nuevo dentro de mí, a pesar de mis esfuerzos por sofocarla.


  —Voy a matarte —dije en voz baja, y Puck levantó las cejas—. No esta noche. Y quizá tampoco mañana. Pero pronto. Nuestro pasado nos está dando alcance, Goodfellow, y esta disputa ya ha durado suficiente —sostuve su mirada solemne—. Te estoy dando la oportunidad de marcharte ahora. Corre. Busca a Meghan, dile lo que estoy intentando hacer. Si no vuelvo, cuida de ella por mí —sentí que se me encogía el pecho al pensar en Meghan, en no volver a verla. Pero al menos Puck estaría con ella si yo fracasaba—. Sal de aquí, Puck. Sería mejor para ambos que te marcharas.


  —Eh… Bueno, tú sí que sabes hacer que uno se sienta deseado, príncipe —me miró con enfado, incapaz de disimular su ira. Apartándose de la pared, dio un paso adelante sin desviar la mirada—. Pero para que te enteres, no voy a ir a ninguna parte, por más que me amenaces, me chantajees, me presiones o me supliques. No me malinterpretes, estoy aquí por ella, no por ti, pero me apostaría algo a que esto no es algo que puedas hacer tú solo. Así que vas a tener que aguantarte y acostumbrarte a mi compañía, príncipe, porque a no ser que quieras que libremos ese duelo ahora mismo, no voy a marcharme. Y puedo ser tan terco como tú.


  Fuera, el brillo de un relámpago lo volvió todo blanco, y el vendaval siguió agitando las ramas de los árboles. Puck y yo seguimos mirándonos hasta que nos interrumpió un fuerte chasquido procedente de la hoguera. Puck desvió la mirada por fin, giró la cabeza y soltó un grito.


  —¡Eh! —dando media vuelta, se acercó al fuego haciendo aspavientos.


  Su espetón estaba vacío.


  —¡Mi conejo! ¡Grimalkin, eres un… un cerdo gris y ladrón! Espero que lo disfrutes, porque puede que lo próximo que ase en el fuego seas tú.


  Como era de esperar, no hubo respuesta. Sonreí y miré de nuevo la lluvia. La violencia de la tormenta no había mermado, ni tampoco mi sensación de que nos estaban vigilando, aunque seguí sin ver nada entre los árboles y las sombras.


  —¿Dónde estás? —pregunté en voz baja—. Sé que puedes verme. ¿Por qué no puedo encontrarte?


  La tormenta pareció mofarse de mí. Me quedé allí, mirando hacia fuera, hasta que por fin se calmó el viento y la lluvia se convirtió en llovizna. Estuve allí toda la noche, esperando. Pero lo que me observaba desde su misterioso escondrijo no se dejó ver.
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  El día siguiente amaneció oscuro y amenazador, con una niebla persistente que se pegaba al suelo y lo envolvía todo en un silencio opaco. La blancura circundante absorbía los sonidos y se hacía imposible ver más allá de diez pasos.


  Salimos de la cueva y, siguiendo a Grimalkin, muy satisfecho de sí mismo, nos adentramos en el cinturón de niebla. El mundo parecía haber cambiado desde la noche anterior, como si acechara, agazapado, y los árboles semejaban oscuros y retorcidos esqueletos en medio de la bruma. No cantaban los pájaros, ni zumbaban los insectos, ni se escabullían animalillos bajo la maleza. Nada se movía ni parecía respirar. Aquella atmósfera sombría afectó incluso a Puck, que apenas abrió la boca mientras avanzábamos por el paisaje inmóvil y sofocante.


  La sensación de que alguien nos vigilaba no se había disipado y yo estaba cada vez más incómodo. Pero lo que resultaba más inquietante aún era la sensación de que algo nos seguía, rastreando nuestros pasos por el bosque en silencio. Escudriñé los árboles, las sombras y la maleza que nos rodeaba, me mantuve en guardia y agucé el oído en busca de algo sospechoso. Pero no vi nada.


  La bruma se negaba tercamente a levantarse y, cuanto más nos internábamos en el bosque silencioso, más fuerte era aquella sensación. Por fin me detuve y me giré para mirar a nuestra espalda. La niebla se deslizaba lentamente por el suelo y se derramaba por el estrecho sendero que íbamos siguiendo, y a través de su blanco manto intuí que algo se aproximaba.


  —Hay algo ahí fuera —mascullé cuando Puck se acercó y escudriñó la niebla.


  —Claro que hay algo —contestó Grimalkin con naturalidad al saltar a un árbol caído—. Nos viene siguiendo desde anoche. La tormenta lo retrasó un poco, pero ahora viene deprisa. Sugiero que nos apresuremos si no queremos que nos encuentre. Y no queremos, os lo aseguro.


  Puck frunció el ceño mientras seguía mirando los matorrales y los árboles.


  —¿Es la bruja? —preguntó—. Caray, átale los pies a una casa y quedarás marcado de por vida. Esa vieja es rencorosa, ¿eh?


  —No es la bruja —repuso Grimalkin, un poco molesto—. Es algo mucho peor, me temo. Y ahora, vamos, estamos perdiendo el tiempo —saltó del tronco y desapareció entre la niebla. Puck y yo cruzamos una mirada.


  —¿Peor que la vieja desplumadora de pollos? —Puck hizo una mueca—. Cuesta creerlo. ¿Se te ocurre alguien a quien preferirías no encontrarte en un bosque viejo y lúgubre, príncipe?


  —Pues sí —contesté, y me alejé siguiendo a Grimalkin por entre los árboles.


  —¡Eh! —Puck corrió detrás de nosotros—. ¿Qué has querido decir con eso, cubito de hielo?


  El bosque no se acababa y Grimalkin no aflojó el paso ni una sola vez. Zigzagueaba entre los árboles y se metía bajo las raíces retorcidas sin mirar atrás. Me resistí al impulso de mirar constantemente hacia atrás, esperando a medias que la niebla se abriera de pronto y que nuestro perseguidor se abalanzara sobre el camino. Detestaba sentirme perseguido, que algún monstruo desconocido e invisible siguiera mi rastro, pero Grimalkin parecía empeñado en que no nos alcanzara y, si me detenía, podía perder al gato entre la niebla. Detrás de nosotros, en algún lugar, una bandada de cuervos levantó el vuelo y sus graznidos frenéticos horadaron el silencio.


  —Está cerca —mascullé, acercando la mano a mi espada.


  Grimalkin no miró atrás.


  —Sí —afirmó con calma—. Pero ya casi hemos llegado.


  —¿Casi hemos llegado adónde? —preguntó Puck, pero en ese momento se adelgazó la niebla y nos encontramos al borde de un lago verde grisáceo.


  Del agua salían árboles escuálidos cuyas raíces, extensas y enredadas, semejaban pálidas serpientes en medio del fango. Varios islotes cubiertos de musgo emergían del lago conectados por puentes de cuerda, algunos de ellos tan bajos que casi rozaban el agua.


  —Al otro lado hay una colonia de condenados de los pantanos —explicó Grimalkin, y se lanzó ágilmente al primer puente de cuerda. Se detuvo para mirarnos, meneando la cola—. Me deben un favor. Daos prisa.


  Detrás de nosotros algo salió bruscamente de los matorrales: un par de ciervos aterrorizados que huyeron entre la maleza. Grimalkin aplanó las orejas y empezó a cruzar el puente. Puck y yo lo seguimos.


  El lago no era grande y llegamos al otro lado un par de minutos después. Grimalkin nos miró con fastidio cuando pusimos por fin el pie en la ribera cubierta de fango. Puck y yo habíamos cortado sistemáticamente las cuerdas de cada puente después de cruzarlos para que nuestro perseguidor tuviera que seguir a nado. Con un poco de suerte, eso lo retrasaría un poco, pero también significaba que si queríamos regresar por el mismo camino, habíamos quemado, por así decirlo, nuestras naves.


  —Oh, oh —murmuró Puck, y me di la vuelta.


  En el barro, al borde del río, había una minúscula aldea de chozas primitivas con techos de bálago y turba. Construidas al otro lado de un dique, asomaban entre las raíces de árboles gigantescos. En el barro había lanzas clavadas, algunas de ellas rotas, y los tejados de varias chozas estaban arrancados. Un denso silencio pendía sobre los restos de la aldea, sofocados por la bruma que subía del lago.


  —Parece que alguien se nos ha adelantado —comentó Puck al sacar del barro una lanza rota—. Y ha dejado el poblado hecho un asco. Aquí no hay nadie para darnos la bienvenida, Grimalkin. Tendremos que probar otra cosa.


  Grimalkin bufó, saltó a la orilla y se sacudió el barro de las patas.


  —Qué inoportuno —suspiró y miró a su alrededor con desagrado—. Ahora ya nunca me devolverán el favor.


  A lo lejos, más allá de la niebla que exhalaba el agua, se oyó un chapoteo. Puck miró hacia atrás e hizo una mueca.


  —Sigue avanzando, ese cerdo. Qué persistente.


  Saqué mi espada.


  —Entonces, aquí nos quedamos.


  Puck asintió con un gesto y sacó sus dagas.


  —Ya me imaginaba que dirías eso. Voy a buscar un terreno un poco más elevado. Luchar en medio del barro no me va, como no sea con mujeres medio des… —se detuvo cuando le lancé una mirada—. Vale —masculló—. Esa loma de ahí parece prometedora. Voy a echarle un vistazo.


  Grimalkin siguió mi mirada y parpadeó mientras Puck se abría paso a machetazos hacia el desigual montículo de helechos y musgo verde.


  —Eso no estaba ahí la última vez que estuve aquí —dijo en voz baja con los ojos entornados—. De hecho… —sus ojos se agrandaron.


  Y desapareció.


  Me giré bruscamente y me lancé hacia delante en el instante en que Puck saltaba sobre la loma apoyándose en una raíz retorcida.


  —¡Puck! —grité, y me miró con el ceño fruncido—. ¡Sal de ahí enseguida!


  La loma se movió. Puck soltó un grito, se tambaleó y comenzó a hacer aspavientos mientras el promontorio cubierto de hierba se movía y se sacudía, comenzando a levantarse del barro. Puck se lanzó de cabeza hacia delante, aterrizó con un chapoteo en el barro y la loma se irguió y desplegó sus brazos largos acabados en garras y sus gruesas y rechonchas piernas. Se giró. Era un troll de los pantanos de seis metros de alto, verde y fangoso. Con la espalda cubierta de musgo y vegetación, se fundía perfectamente con el paisaje. El pelo verde le colgaba, mojado, del cuero cabelludo y sus ojillos rojos escrutaban el suelo con expresión perpleja.


  —Vaya —dijo Puck mientras observaba desde el barro a la enorme criatura—, esto explica varias cosas.


  El troll de los pantanos soltó un rugido escupiendo saliva por las fauces abiertas y dio un paso hacia Puck, que se levantó de un salto. Le lanzó un manotazo y Puck agachó la cabeza, pasó corriendo bajo su gigantesca mole y se metió entre sus piernas semejantes a tocones de árboles. El troll rugió de nuevo. Cuando empezó a girarse, le lancé una andanada de puñales de hielo que se le clavaron en la cara y los hombros. Bramó y se abalanzó hacia mí torpemente, haciendo temblar el suelo a su paso. Al llegar al dique lanzó un zarpazo; lo esquivé y me quité del medio rodando, pero destrozó las chozas, abriendo un gran tajo en medio de ellas. Cuando se echó hacia atrás, me abalancé hacia él y, lanzando mandobles a sus gruesos brazos, conseguí hacer un corte profundo en su piel semejante a corteza. Aulló, más de rabia que de dolor, y se volvió hacia mí. Vi que algo se movía sobre sus anchos hombros y de pronto apareció Puck. Se había subido a su espalda y lucía una enorme sonrisa.


  —Perfecto —anunció ceremoniosamente mientras el troll se sacudía y se giraba, intentando en vano alcanzarlo—. Reclamo esta tierra para España —y clavó la daga en su gruesa nuca.


  El troll rugió, profirió un lamento agudo y doloroso y se arañó desesperadamente la espalda. Puck consiguió esquivar sus zarpazos y clavó una segunda daga al otro lado de su cuello. El troll chilló otra vez, dando manotazos y arañándose, y Puck se apartó manteniendo a duras penas el equilibrio. Como el troll solo le prestaba atención a él, aproveché para subirme de un salto a una de sus rechonchas piernas y clavar mi espada en su pecho.


  Se tambaleó, cayó de rodillas y, emitiendo un ronco gruñido, se desplomó en el barro en el instante en que yo me apartaba. Puck se bajó de un salto de sus hombros, rodó al caer al suelo y se levantó con una sonrisa, aunque él también parecía una especie de monstruo del fango.


  —¡Sí! —exclamó, y al menear la cabeza salpicó barro por todas partes—. ¡Qué divertido, tío! Mejor que montarse en un toro mecánico. ¿Podemos repetirlo?


  —Idiota —me limpié una salpicadura de barro de la mejilla con el dorso de la mano—. Todavía no hemos acabado. Lo que nos persigue aún está ahí.


  —Además, permitidme recordaros —dijo Grimalkin, mirándonos imperiosamente desde las ramas de un árbol muy alto— que los troll de los pantanos tienen dos corazones y gran capacidad de recuperación. No basta con clavarle una espada en el pecho si queréis matarlo de una vez por todas.


  Puck pestañeó.


  —Entonces, ¿insinúas que nuestro mohoso amigo no está de veras…?


  Oímos una especie de chapoteo a nuestra espalda y Grimalkin desapareció otra vez. Puck hizo una mueca.


  —Vale, ya veo —masculló cuando nos giramos.


  El troll se puso en pie trabajosamente y fijó en nosotros sus ojos rojos y ardientes.


  —Segundo asalto —Puck soltó un suspiro y bajó la mano bruscamente—. ¡Adelante!


  El troll rugió. Alargó el brazo, asió el tronco de un pino y lo levantó del barro tan fácilmente como si estuviera arrancando un diente de león. Luego arremetió contra nosotros con sorprendente velocidad.


  Puck y yo saltamos en direcciones opuestas y el árbol se estrelló entre medias con una explosión de agua y barro. Casi inmediatamente, el troll barrió la tierra con el árbol como si limpiara el polvo con un cepillo, y esa vez Puck no pudo esquivarlo a tiempo. El golpe lo lanzó por el aire, se golpeó la cabeza con otro árbol y cayó al lodo a varios metros de allí. Con los ojos inyectados en sangre, el troll se volvió hacia mí y avanzó con aire amenazador. Retrocedí hasta chocar con la pared del dique y me tensé cuando el enorme troll se cernió sobre mí y levantó su garrote por encima de la cabeza para descargar un golpe demoledor.


  Algo grande y oscuro se abalanzó de pronto entre nosotros con un gruñido retumbante, y una cosa monstruosa y peluda arremetió contra el troll con un centelleo de colmillos. El troll chilló y retrocedió tambaleándose, con el brazo atrapado entre las fauces de un descomunal lobo negro, del tamaño de un oso grizzly, que gruñía y sacudía la cabeza clavando cada vez más sus dientes. Sin dejar de aullar, el troll retrocedió y agitó los brazos, intentando ansiosamente desprenderse del monstruo aferrado a su brazo, pero el lobo no lo soltó. Contuve la respiración al reconocer a aquella criatura. Sabía quién era, pero no tuve tiempo de preguntarme qué estaba haciendo allí.


  Esquivando al lobo, me metí bajo las piernas del troll, di media vuelta y corté los gruesos tendones de sus corvas. Soltó un grito cuando le fallaron las piernas y cuando cayó me subí de un salto a su lomo como había hecho Puck. Esa vez, sin embargo, levanté la espada y la clavé de punta en su cabeza, justo entre los cuernos, hundiéndola hasta la empuñadura.


  Un estremecimiento recorrió el cuerpo del troll. Comenzó a ponerse rígido y su piel se volvió gris y dura. Retiré la espada y me bajé de su lomo en el instante en que se curvaba sobre sí mismo, como una araña o un insecto gigante, y se convertía en piedra. Unos segundos después solo quedaba una peña con forma de troll en medio del barro, al borde de la aldea.


  Oí una risa ronca a mi lado.


  —No ha estado mal, principito. No ha estado mal.


  Me giré despacio, con la espada entre las manos, listo para desatar mi hechizo en un súbito y violento estallido. El gigantesco lobo de leyenda me miraba fijamente, a unos metros de allí. Había desnudado sus colmillos en una sonrisa feroz y sus ojos, de un verde amarillento, relucían en la penumbra.


  —Hola, príncipe —dijo roncamente el Gran Lobo Feroz—. Te lo dije: la próxima vez que nos encontremos, no me verás venir.


  Miré fijamente al Lobo mientras me rodeaba enseñando los colmillos en una sonrisa sanguinaria, las enormes zarpas hundidas en el lodo. El hechizo se agitaba a mi alrededor y dentro de mí, frío y mortífero, listo para ser liberado. Con él, no podía reservarme nada. Era posiblemente el ser más peligroso y antiguo que jamás había recorrido los campos del Nuncajamás. Las historias en torno a él sobrepasaban en número a todos los mitos y leyendas jamás contados, y su poder crecía con cada narración, con cada advertencia y cada fábula en la que se susurraba su nombre. Todas esas leyendas tenían su origen en el miedo: el Lobo Feroz era el villano consumado, el ser contra el que las madres advertían a sus hijos, un monstruo que se alimentaba de niñas pequeñas y masacraba rebaños enteros sin motivo alguno. Sus congéneres del mundo de los mortales habían sufrido enormemente a causa de los temores que habían dado lugar al Gran Lobo Feroz (habían sido abatidos a tiros, víctimas de los cepos, aniquilados en masa), pero cada muerte reforzaba esos mismos temores y hacía al Lobo Feroz más poderoso todavía.


  El inmortal Gran Lobo Feroz. Meghan y yo nos lo habíamos encontrado una vez antes, y casi había logrado matarme.


  No volvería a ocurrir.


  —Aparta ese palito —su voz, ronca y gutural, tenía un deje de ironía—. Si quisiera verte muerto, no me habría molestado en salvar tu lamentable pellejo de las garras de ese troll de los pantanos. Lo cual no quiere decir que no vaya a matarte después. Pero cuando llegue ese momento tu ridículo juguete tampoco me detendrá, así que, ya que estamos, más vale que te portes civilizadamente.


  No envainé la espada y vi que eso le molestaba, pero no estaba dispuesto a dejarme matar sin luchar.


  —¿Qué quieres? —pregunté en tono cauteloso y civilizado, pero haciéndole saber al mismo tiempo que estaba dispuesto a defenderme si era necesario. Tenía que salir vivo de allí. Poco importaba que el Lobo fuera inmortal, o que hubiera estado a punto de matarme la última vez que nos habíamos encontrado. Si había que luchar, estaba decidido a vencer por cualquier medio que fuera preciso. No moriría allí, a orillas de un lúgubre lago, despedazado por el Gran Lobo Feroz. Sobreviviría a aquel encuentro y seguiría mi camino. Meghan estaba esperándome.


  El Lobo sonrió.


  —Mab me ha mandado en tu busca —dijo con una voz que era casi un ronroneo.


  Mantuve una expresión neutral, pero un puño de hielo atenazó y retorció mi estómago, y no por sorpresa; ni siquiera por miedo, sino por la certeza de que, como le sucedía con todos sus súbditos, la Reina de Invierno se había cansado por fin de mí. Quizá se sintiera insultada por mi negativa a regresar a la corte. Quizás hubiera llegado a la conclusión de que era demasiado peligroso que hubiera un expríncipe de Invierno suelto por ahí, de que era una amenaza para su trono. No importaba el porqué. Mab había enviado al más temible cazador y asesino del Nuncajamás a matarme.


  Suspiré. De pronto me sentía muy cansado.


  —Supongo que debería sentirme honrado —le dije, y ladeó su enorme y peluda cabeza sin dejar de sonreír.


  Respiré hondo furtivamente, aquieté mi mente y dentro de mí el hechizo se convirtió en un pulso grave y palpitante.


  —Mirándonos el uno al otro no vamos a llegar a ninguna parte —le dije al tiempo que levantaba mi espada—. Acabemos con esto de una vez.


  El Lobo se rio.


  —Nada me gustaría más que arrancarte la cabeza, principito —dijo, y sus ojos brillaron—. Pero no estoy aquí para acabar con tu vida. Al contrario, de hecho. Mab me envía para ayudarte.


  Me quedé mirándolo, casi incapaz de creer lo que acababa de oír.


  —¿Por qué?


  Se encogió de hombros y el gesto hizo ondular su enorme lomo.


  —No lo sé —contestó, y bostezó enseñando sus colmillos mortíferos—. Ni me importa. La Reina de Invierno sabe de tu empresa; sabe que seguramente tendrás que viajar hasta muy lejos para conseguir tu propósito. Estoy aquí para asegurarme de que llegas a tu destino con las tripas dentro. A cambio, Mab me deberá un favor —husmeó el aire y se sentó, mirándome con los ojos entornados—. Aparte de eso, no me interesas. Ni tampoco ese bufón de Verano. Que, si quiere conservar la cabeza sobre los hombros, se lo pensará muy bien antes de abalanzarse sobre mí por la espalda. La próxima vez, prueba a ponerte de cara al viento, Goodfellow.


  —Maldita sea —Puck salió de entre un cúmulo de juncos y miró al Lobo con una sonrisa compungida—. Sabía que se me olvidaba algo.


  Tenía un lado de la cara manchado de sangre seca, pero aparte de eso parecía estar bien. Blandiendo sus dagas, se acercó a mí y miró de frente al gigantesco depredador.


  —Conque ahora trabajas para Mab, ¿eh, Lobezno? —sonrió—. Como un buen perrito de guarda. ¿También vas a tumbarte panza arriba y a gemir si ella te lo pide?


  El Lobo se levantó y se cernió sobre nosotros, erizando el pelo del lomo. Me dieron ganas de golpear a Goodfellow, a pesar de que sabía lo que estaba haciendo: provocar a un rival para sonsacarle información.


  —Yo no soy un perro —gruñó el Lobo, y su voz profunda hizo rizarse los charcos—. Ni trabajo para nadie —sus belfos se curvaron en una sonrisa desdeñosa—. Un favor de la Reina de Invierno es una recompensa jugosa, pero no creáis que podéis darme órdenes como esos alfeñiques de los hombres. Os conduciré vivos hasta el final de vuestra empresa —gruñó de nuevo y enseñó los dientes—. Pero la petición de Mab no decía nada de que tuvierais que llegar enteros.


  —No estás aquí por un favor —dije, y parpadeó, mirándome con recelo—. No necesitas ningún favor —añadí—, ni de Mab, ni de nadie. Disfrutas de la caza y del reto que entraña, pero ¿aceptar una petición así sin que al final te espere una matanza? No es propio de ti.


  Siguió mirándonos, pero su rostro no delataba nada.


  —¿Por qué estás aquí en realidad? —pregunté—. ¿Qué quieres?


  —Lo único que de verdad le importa —dijo una voz incorpórea desde arriba, y Grimalkin apareció en las ramas de un árbol, a casi seis metros del suelo—. Poder.


  El pelo del lomo y los hombros se le erizó, y una sonrisa malévola se dibujó en su largo hocico.


  —Hola, gato —dijo tranquilamente—. Me había parecido notar tu peste en el aire. ¿Por qué no bajas aquí a hablar de mí?


  —No te rebajes diciendo ridiculeces —replicó Grimalkin con suavidad—. El hecho de que mi especie sea infinitamente superior a la tuya no significa que debas exhibir tu idiotez con tanta desenvoltura. Sé por qué estás aquí, perro.


  —¿En serio? —dijo Puck, estirando el cuello para mirar al gato—. Bueno, entonces, ¿por qué no nos cuentas tu teoría, bola de pelo?


  Grimalkin resopló.


  —¿Es que esta gente no sabe nada? —se incorporó y caminó por la rama mientras el Lobo lo seguía con mirada hambrienta—. Está aquí porque quiere que su nombre figure en vuestra historia. Su poder, toda su existencia, procede de los cuentos, de los mitos y leyendas y de todos los relatos lúgubres, temibles o cómicos que han inventado los humanos con el paso del tiempo. Así es como ha sobrevivido tanto tiempo el Gran Lobo Feroz. Y así es como has sobrevivido tú también durante siglos, Goodfellow. Sin duda ya lo sabes.


  —Bueno, sí, claro, eso ya lo sabía —contestó Puck, burlón, cruzándose de brazos—. Pero eso no explica por qué Lobezno tiene tantas ganas de ayudar de repente.


  —Tenéis una misión —prosiguió el Lobo, que por fin apartó la mirada del gato y me miró—. Me lo contó la reina. Me dijo que tú, un ser inmortal y sin alma, deseas convertirte en humano por la mortal a la que amas —hizo una pausa y meneó la cabeza con admiración llena de reticencia, o quizá de piedad—. Esa sí es una buena historia. Un cuento que durará generaciones, si consigues sobrevivir a las pruebas que te esperan por el camino, por supuesto. Pero aunque no lo logres, aunque este cuento se convierta en tragedia, mi nombre seguirá figurando en él y mi fuerza será aún mayor —entornó los ojos y me miró con fijeza—. Naturalmente, el cuento será aún mejor si logras alcanzar tu meta. En ese sentido, yo puedo ayudarte. Y, en todo caso, así el cuento será más largo.


  —¿Qué te hace pensar que queremos o necesitamos tu ayuda? —preguntó Grimalkin altivamente.


  El Lobo me lanzó una sonrisa malévola, toda colmillos, y sus ojos centellearon entre las sombras.


  —Saldré en este cuento de un modo u otro, principito —me advirtió—. Como el gran lobo que os protege y os guía hasta vuestro destino, o como el demonio infatigable que sigue vuestro rastro de noche, acosando vuestro avance y vuestros sueños. He sido ambas cosas, y no me cuesta meterme en ninguno de los dos papeles. La decisión te la dejo a ti.


  Estuvimos mirándonos un rato, dos cazadores que se medían con la mirada, calibrando mutuamente sus fuerzas y sus debilidades. Por fin asentí con un gesto y envainé con cuidado mi espada.


  —Muy bien —dije cuando Puck pestañeó y Grimalkin bufó, contrariado—. Acepto tu ayuda por ahora. Pero sobre la duración de esta alianza, no te prometo nada.


  —Yo tampoco, pequeño —me miró como un gato miraría a un ratón—. Bueno, y ahora que hemos llegado a un acuerdo, ¿qué hacemos primero?


  Grimalkin soltó un fuerte suspiro por encima de nuestras cabezas.


  —Increíble —dijo, y el Lobo le sonrió y se pasó la lengua rosa por las fauces.


  Grimalkin no pareció impresionado.


  —Permitidme recordaros —añadió con aquel mismo tono de fastidio y aburrimiento— que, de todo este grupo, solo yo sé dónde encontrar al vidente. Y si cierto perro olvida sus modales, os quedaréis los tres en medio del río y sin un solo remo, por decirlo de algún modo. Recuérdalo, príncipe.


  —Ya lo has oído —le dije al Lobo, que me sonrió—. Nada de atacar ni de acosar a nuestro guía. Todavía lo necesitamos para llegar hasta el vidente.


  —Por favor —Grimalkin resopló y saltó a otra rama—. Como si yo fuera a permitir que eso ocurra. Por aquí, y procurad mantener mi ritmo.
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    La hondonada

  


  Dejamos atrás el lago y la aldea destruida y seguimos a Grimalkin por otro bosque enmarañado y una meseta rocosa. El gran lobo negro nos seguía sigilosamente. Los dos animales no se dirigían la palabra, pero el Lobo procuraba mantenerse alejado del gato incluso cuando cruzábamos las llanuras despejadas, de modo que parecían haber llegado a una especie de tregua. Un basilisco se removió en una cornisa rocosa y nos miró con ojos de hambre cuando pasamos debajo, pero el Lobo tensó en silencio los belfos, enseñando sus colmillos, y el monstruo pareció perder el apetito.


  Después de atravesar la meseta, el terreno descendió bruscamente y comenzaron a aparecer espesos zarzales erizados de púas que asfixiaban los árboles. Cuando llegamos al final de la pendiente, las zarzas se levantaban a nuestro alrededor como un laberinto de espinas entre cuyas ramas habían quedado prendidos jirones de niebla. La tierra era húmeda y esponjosa, saturada de agua, de barro y de otra cosa, de algo oscuro que calaba en ella y volvía el suelo negro y ponzoñoso. El aire estaba inmóvil, silencioso como una tumba. Nada se movía entre las sombras ni entre los espinos, ni siquiera los insectos.


  —Hasta aquí llego yo.


  Puck y yo nos volvimos sorprendidos hacia Grimalkin, que nos observaba sentado, muy tieso, en una franja de tierra seca.


  —A partir de aquí —dijo, mirándonos por turnos—, tenéis que valeros solos.


  —¿Qué? —gritó Puck—. ¿Quieres decir que no vas a aventurarte con nosotros en la sima de la muerte? Es increíble. ¿Qué clase de monstruo crees que vivirá aquí, cubito de hielo? Tiene que ser muy, muy feo para que bola de pelo nos deje tirados así como así. Bueno, espera…


  Grimalkin aplanó las orejas, pero no prestó atención al duende de Verano. El Lobo olfateó el aire, dejó escapar un gruñido y las cerdas de su lomo se pusieron de punta.


  —Este lugar —masculló, tensando los belfos— tiene algo extraño —se sacudió y dio un paso adelante—. Me adelantaré a explorar, a ver si es…


  —No —dijo Grimalkin, y el Lobo se volvió hacia él con un gruñido.


  El cait sith lo miró muy serio. Sus ojos amarillos tenían una mirada intensa.


  —Tú debes quedarte aquí. El valle no tolerará intrusos. Esta parte del viaje es para ellos y solo para ellos.


  El Lobo y el gato se miraron a los ojos, desafiándose mutuamente. Grimalkin no pestañeó, y algo en la mirada fija del gato pareció convencer al lobo, mucho más corpulento, que asintió de mala gana y dio un paso atrás.


  —Muy bien —gruñó—. Entonces, daré una vuelta por los alrededores —nos miró con enfado a Puck y a mí—. Si necesitáis mi ayuda, gritad.


  Se giró rápidamente y se alejó, perdiéndose entre las sombras y los árboles. Grimalkin se quedó mirándolo. Luego se volvió hacia nosotros.


  —Os he traído hasta donde puedo —afirmó. Se irguió elegantemente y agitó la cola—. Los últimos pasos debéis darlos solos —entornó los párpados y nos miró con expresión adusta—. Los dos.


  Una espiral de niebla apareció en el lugar donde estaba el gato, y Grimalkin desapareció.


  Puck cruzó los brazos y miró más allá del borde del valle, hacia la oscuridad y los espinos.


  —Sí —suspiró—. Un monstruo feo, feísimo.


  Miré la hondonada y observé cómo se retorcía la niebla entre los espinos, formando sombras y dragones donde no había nada. Un denso silencio pendía en el aire, el silencio de un sepulcro, o de después de una batalla, en el que prosperaban la muerte y las tinieblas y no había lugar para los vivos. Oí el siseo del odio y el miedo agitarse entre las zarzas, oí fantasmas en el viento. Me llamaban por mi nombre.


  Algo dentro de mí se encabritó, reacio a poner el pie en aquel lúgubre valle. Aquello estaba esperándome en algún lugar más allá de la niebla. Seguía observándome.


  Presa de un mal presentimiento que no podía explicar, retrocedí y luego me detuve, furioso conmigo mismo. ¿Por qué aquel miedo repentino? El miedo no significaba nada para mí. Era el conocimiento del dolor, la conciencia de que uno podía sufrir daño o morir. A eso se reducía. Yo conocía el dolor. Íntimamente. A veces le había dado la bienvenida porque significaba que aún podía sentir, que no estaba del todo congelado. ¿Qué más podía sucederle a mi cuerpo?


  Hice una seña a Puck con la cabeza, saqué mi espada y me adentré en la hondonada. Al internarnos en la niebla, sentí que se enroscaba a nuestro alrededor.


  Nos envolvió enseguida un sudario gris, iluminado por un resplandor mate y constante que de algún modo lograba oscurecerlo todo. Nada se movía en la hondonada: los espesos y negros zarzales que crecían por doquier lo habían engullido todo, asfixiándolo. Bajo nuestros pies, la tierra era húmeda y esponjosa, pero la ondulante capa de niebla impedía ver por dónde pisábamos.


  Mientras avanzaba por los zarzales, con la espada lista y en alto, comencé a percibir la malignidad de aquel valle justo bajo mis pies. El suelo latía de odio, de sangre y de desesperación; sentía cómo la oscuridad de aquel lugar alargaba hacia mí sus zarpas. Sentí que mi naturaleza tenebrosa se agitaba en respuesta a ella, fría, furiosa e implacable.


  —Este sitio está maldito —masculló Puck mientras yo luchaba por controlarme, por sofocar la oscuridad que brotaba dentro de mí—. Tenemos que encontrar a ese vidente y largarnos cuanto antes.


  —Ash —susurró algo entre las zarzas, y se me erizó el pelo de la nuca. Me giré, pero no vi a nadie.


  —¿Cubito de hielo? —Puck se adelantó con los ojos entornados por la preocupación—. Ash, ¿estás bien?


  Durante un instante deseé matarlo. Quise empuñar la espada y hundírsela en el pecho, ver cómo se apagaba la luz de sus ojos justo antes de que cayera desplomado a mis pies. Volviéndome, intenté dominarme, ahogar la fría rabia que me embargaba. Mi demonio interior se agitaba, negándose a permanecer atado por más tiempo, y el centro de mi cólera se dirigía como la punta de una lanza hacia Puck.


  —Ash —susurró de nuevo aquella voz, y levanté la vista.


  A unos metros de allí, apenas visible entre la bruma, caminaba por un hueco entre los zarzales una figura resplandeciente y fantasmal. La vi y un instante después la perdí de vista. Me quedé sin respiración.


  Me olvidé de Puck, me olvidé de todo lo que nos había llevado hasta allí y seguí a aquella figura por la niebla. Entre los zarzales oía susurros que me llamaban, voces tenues e incomprensibles, aunque de vez en cuando las oía murmurar mi nombre. Veía retazos de la solitaria figura entre las ramas, alejándose de mí constantemente, siempre fuera de mi alcance. Oí que en algún lugar entre la niebla Puck me llamaba e intentaba seguirme, pero no le hice caso. Delante de mí, los espinos ralearon por fin y la figura fantasmagórica siguió caminando decidida hacia delante, sin mirar atrás. Dobló un recodo y apreté el paso para alcanzarla…


  Los zarzales desaparecieron y de pronto me descubrí en un pequeño calvero. A mis lados se agolpaban densos rosales silvestres. Delante de mí, surgiendo de la bruma, un esqueleto blanqueado yacía tendido entre el barro y el agua estancada del claro. Era enorme, la osamenta de un reptil gigantesco con gruesas ancas traseras y una cola larga y poderosa. Los huesos de las alas permanecían doblados bajo él, rotos y astillados, y las enormes fauces estaban abiertas en un último y silencioso bramido.


  Comencé a temblar, presa de una furia total y devoradora, y la desesperación me quemó la garganta como la hiel. Conocía aquel lugar. Por fin sabía dónde estábamos. Había sido en aquel sitio donde Puck, Ariella y yo habíamos luchado y vencido al monstruoso wyvern. Lo habíamos matado, pero uno de los tres había muerto en el intento. Era en aquella hondonada donde había muerto Ariella. Aquel era el lugar donde yo había jurado matar a Puck. Todo había empezado allí.


  También acabaría allí.


  —¡Ash!


  Oí un chapoteo de pasos a mi espalda. Puck entró en el calvero y se detuvo de pronto, jadeando.


  —Maldita sea, cubito de hielo, ¿qué mosca te ha picado? La próxima vez, avísame de que vas a largarte. No puedes dejarlo a uno solo en medio de esta horrible hondonada de muerte llena de niebla.


  —¿Sabes dónde estamos? —pregunté en voz baja, sin darme la vuelta.


  Sentí su perplejidad. Luego, al darse cuenta, oí que contenía la respiración. Agarré la espada y me giré para mirarlo. Sentí que la oscuridad me inundaba como una efusión de tinta. El demonio tenebroso había despertado por completo y la gélida barrera que lo mantenía a raya estaba hecha añicos. Brotaron los recuerdos, frescos y dolorosos: la cacería, la carrera hacia la hondonada por insistencia de Puck, el rugido del monstruo al atacar con mortífera velocidad. La ira y la desesperación giraron en torno a mí. No supe, sin embargo, si eran mías o si eran los recuerdos de aquel siniestro lugar, pero no me importó. Mirando a los ojos a Puck, comencé a avanzar.


  —Ash —dijo mientras retrocedía con los párpados entornados y expresión recelosa—, espera. ¿Qué estás haciendo?


  —Te lo dije —avanzaba con calma, constantemente, notando el peso de la espada en mi mano—. Te advertí que sería pronto. Ha llegado la hora, Puck. Hoy.


  —Ahora no —palideció y sacó sus dagas.


  No me detuve y comenzó a rodearme, con las armas listas.


  —Domínate, Ash —dijo en tono casi suplicante—. No podemos dedicarnos a esto ahora. No estás aquí por ella.


  —¡Mira dónde estamos! —bramé, señalando con la espada el blanco esqueleto tendido en el barro—. Si no es ahora, ¿cuándo? ¡Este es el lugar, Puck! Es aquí donde murió. Fue aquí mismo donde perdí a Ariella. ¡Por tu culpa! —se me quebró la voz y respiré hondo.


  Puck me miraba con los ojos desorbitados. Nunca le había dicho aquello. Nunca había hecho explícita la rencilla que nos impulsaba a luchar. Conocíamos los dos el motivo, pero hasta ahora nunca lo había acusado en voz alta.


  —Tú sabes que no fue mi intención —le tembló la voz.


  Seguimos circundándonos el uno al otro, con las hojas de nuestras armas desnudas y brillando a la luz tenue.


  —Yo también la quería, príncipe.


  —No como yo —ya no podía refrenarme. La ira era un fuego frío y devorador que se alimentaba de la oscuridad de aquella tierra, de la pena, el odio y los recuerdos dolorosos que habían calado en aquel lugar.


  —Y eso no cambia el hecho de que murió por tu culpa. Si te hubiera matado la primera vez que nos vimos, como debía hacer, ella todavía estaría viva.


  —¿Crees que no lo sé? —Puck había empezado a gritar. Sus ojos verdes parecían febriles—. ¿Crees que no lamento lo que hice, que no me arrepiento cada día de mi vida? ¡Tú perdiste a Ariella, pero yo os perdí a los dos! Lo creas o no, también lo pasé muy mal, Ash. Llegó un punto en que esperaba con emoción nuestros duelos, porque eran los únicos momentos en que podía hablar contigo. ¡Cuando intentabas matarme, joder!


  —No compares tu pérdida con la mía —gruñí—. No tienes ni idea de lo que sentí, de lo que causaste.


  —¿Crees que no conozco el dolor? —sacudió la cabeza—. ¿O lo que es perder a alguien? ¡Llevo vivo mucho más tiempo que tú, príncipe! Sé lo que es el amor, y yo también he perdido muchas cosas. El hecho de que tú y yo tengamos maneras distintas de afrontarlo no significa que yo no tenga también mis cicatrices.


  —Dime una —contesté, burlón—. Ponme un solo ejemplo de que no has…


  —¡Meghan Chase! —gritó.


  Su estallido me sobresaltó y parpadeé mientras me miraba con aire burlón y desdeñoso.


  —Sí, Alteza. Sé lo que es perder a alguien. He querido a esa chica desde antes de que me conociera. Pero esperé. Esperé porque no quería mentirle sobre quién era. Quería que supiera la verdad antes que nada. Por eso esperé, y cumplí con mi trabajo. La protegí durante años, aguardé mi oportunidad, hasta el día en que entró en el Nuncajamás buscando a su hermano. Y entonces apareciste tú. Vi cómo te miraba. Y por primera vez deseé matarte tanto como tú a mí.


  »Así que ahí lo tienes, príncipe —dijo, y sin previo aviso me arrojó las dagas. Se clavaron en el suelo, a mis pies, con las empuñaduras en alto, y brillaron a luz suave—. Estoy harto de luchar. ¿Quieres venganza? —se irguió y abrió los brazos de par en par sin dejar de mirarme—. ¡Pues ven a buscarla! Aquí es donde murió ella, donde empezó todo. Aquí estoy, Ash. Mátame de una vez. Ni siquiera voy a resistirme. ¡Acabemos con esto de una vez por todas!


  Dentro de mí bulló la ira. Levanté la espada y me abalancé hacia él apuntando a su cuello: un golpe que atravesaría su clavícula y saldría por el otro lado. Puck no se movió, ni siquiera apartó sus ojos de los míos mientras me abalanzaba hacia él. Ni siquiera dio un respingo cuando la espada cortó el aire entre un remolino de azul gélido y… se detuvo.


  Me temblaron las manos y la espada tembló apoyada en su clavícula. El filo dibujó una finísima línea roja sobre su piel. Jadeaba, me costaba respirar, pero él seguía mirándome inexpresivamente, y vi mi reflejo torturado en sus ojos. «Hazlo», me susurraba la ira mientras pugnaba por obligar a mis brazos a moverse, a acabar lo que había empezado. «Mátalo. Es lo que siempre has querido. Pon fin a este rencor y cumple tu promesa».


  Puck respiró hondo, con cuidado, y dijo en voz baja, casi susurrando:


  —Si vas a hacerlo, hazlo ya, príncipe. La emoción me está matando.


  Me erguí, preparándome para asestar el golpe final. Robin Goodfellow iba a morir. Tenía que poner fin a aquello. Poco importaba que Puck hubiera perdido tanto como yo, que su dolor fuera igual de grande que el mío, que amara a Meghan lo suficiente para hacerse a un lado, para retirarse elegantemente de la competición. Poco importaba que la quisiera tanto que estuviera dispuesto a unir fuerzas con su enemigo en busca de lo imposible con el único propósito de asegurar su felicidad. Que estuviera allí no por mí, sino por ella. Nada de eso importaba. Yo había hecho un juramento, allí, en aquel mismo lugar, y tenía que cumplirlo. Así la empuñadura de la espada y me armé de valor. Puck seguía muy quieto, esperando. Levanté de nuevo la espada… y, con un rugido cargado de frustración, me giré y la arrojé hacia las zarzas más cercanas.


  Puck no pudo disimular su suspiro de alivio cuando me alejé y me perdí entre la niebla. Quería que me perdiera de vista antes de derrumbarme. Caí de rodillas, hundí los puños en el barro y agaché la cabeza. Deseé que se abriera la tierra y que me tragara. Temblaba de ira, de dolor, de asco hacia mí mismo y de arrepentimiento. Arrepentimiento por lo que había sucedido. Por haber fracasado. Por haber jurado matar a mi mejor amigo.


  «Lo siento, Ariella. Perdóname. Soy débil. No he podido cumplir mi promesa».


  No sé cuánto tiempo pasé allí, arrodillado. Puede que fueran solo unos minutos, pero antes de que me diera tiempo a recuperarme, tuve la súbita certeza de que no estaba solo. Preguntándome si Puck era tan necio como para ir a importunarme en ese momento, levanté la cabeza.


  Y no era Puck.


  Al borde de la niebla se alzaba una figura cubierta con un manto. Pálida y difusa, se confundía con la bruma que la rodeaba. Llevaba levantada la capucha, bajo la cual solo se veía negrura, pero pese a todo sentí sus ojos fijos en mí, observándome.


  Me levanté despacio, con los músculos en tensión, dispuesto a alejarme de un salto si el desconocido hacía amago de atacar. Sentí no tener mi espada, no había tiempo para lamentarse.


  Mientras miraba al desconocido, creí fugazmente reconocerlo.


  Nos habíamos visto antes, hacía poco. Era la misma presencia que había sentido en mi pesadilla acerca del Reino de Hierro, la presencia que se me escapaba siempre, que me retenía en el mundo de los sueños. Y cuando recuperé la memoria, junto con lo poco que quedaba de mi compostura, recordé por fin por qué estábamos allí, a quién habíamos ido a buscar.


  —¿Eres el… el vidente? —pregunté en voz baja. Mi voz sonó trémula, y se la tragó la bruma ondulante.


  La figura embozada asintió con un gesto.


  —Entonces… ya sabes por qué he venido.


  Otro gesto de asentimiento.


  —Sí —susurró, y su voz sonó más suave que la niebla que nos rodeaba—. Sé por qué estás aquí, Ash de la Corte de Invierno. La verdadera cuestión es… ¿lo sabes tú?


  Tomé aliento para contestar, pero el vidente se adelantó y se bajó la capucha.


  El mundo pareció abrirse a mis pies. Con la vista fija en el vidente, me tambaleé, helado por un frío que nada tenía que ver con el invierno.


  —Hola, Ash —susurró Ariella—. Cuánto tiempo.


  Segunda parte


  
    Segunda parte
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    La vidente

  


  Me quedé mirando a la persona que tenía ante mí, incapaz de creer lo que veía. Parecía Ariella, tenía su voz. A pesar de los años transcurridos, aún conocía el timbre exacto de su voz, su forma sutil de inclinar la cabeza. Pero… no era ella. No podía ser ella. Era un truco, o quizás un recuerdo devuelto a la vida por la hondura de las emociones que nos rodeaban. Ariella estaba muerta. Llevaba muerta mucho tiempo.


  —No —susurré sacudiendo la cabeza mientras intentaba ansiosamente despejar mi mente—. Esto… no es real. Tú no eres real. Ariella no está… —se me quebró la voz y sacudí la cabeza con rabia—. No es real —repetí, intentando convencer a mi corazón de que lo creyera—. Seas lo que seas, abandona este lugar. No me atormentes más.


  Se acercó a mí, y los remolinos de niebla se abrieron para dejarle paso. Quise moverme, retroceder, pero mi cuerpo ya no funcionaba. Parecía congelado, inutilizado, mientras aquella cosa que se parecía a Ariella se acercaba. Se acercó tanto que pude ver las pintas plateadas de sus ojos, oler el suave perfume a clavo que siempre la había envuelto.


  Me miró un instante. Luego levantó una mano pálida y fina y la posó, fresca y tangible, sobre mi mejilla.


  —¿Esto te parece un recuerdo, Ash? —susurró cuando contuve la respiración y estuvieron a punto de flaquearme las piernas.


  Cerré los ojos. No me atrevía a abrigar esperanzas, no quería que volvieran a arrancármelas de cuajo. Ella tomó mi mano inerme, se la llevó al pecho y la sujetó allí para que sintiera el latido de su corazón bajo los dedos.


  —¿Y esto?


  Mi incredulidad se hizo añicos.


  —Estás viva —dije con un hilo de voz, y me sonrió: una sonrisa triste y dolorosa que encerraba todos los años de desesperanza y desolación que yo conocía tan bien. Su dolor había sido igual de feroz, igual de devorador que el mío.


  —Estás viva —repetí con un susurro, y la atraje hacia mí.


  Deslizó los brazos alrededor de mi cintura y al abrazarme susurró mi nombre. La abracé con fiereza, temiendo a medias que se disolviera en niebla entre mis brazos. Noté el latido de su corazón golpeando contra el mío, sentí su aliento sobre mi mejilla y que siglos de dolor se disolvían, fundiéndose como escarcha al sol. Apenas podía creerlo. Ignoraba cómo era posible, pero Ariella estaba viva. Estaba viva. La pesadilla había acabado por fin.


  Pareció pasar una eternidad antes de que nos apartáramos por fin, pero mi asombro no había mermado. Y cuando me miró con sus ojos salpicados de estrellas, todavía me costó creer lo que tenía ante mí.


  —¿Cómo es posible? —pregunté, reacio a soltarla. Quería, necesitaba sentirla, tangible, viva y real, apretada contra mí—. Te vi morir.


  Asintió con la cabeza.


  —Sí, no fue una experiencia agradable —dijo, y sonrió al ver mi cara de asombro—. Hay… muchas cosas que explicar —añadió, y una sombra oscureció su cara—. Tengo muchas cosas que contarte, Ash. Pero no aquí —retrocedió, apartándose de mis brazos—. Mi casa no está lejos. Ve a buscar a Robin Goodfellow y os lo contaré a los dos.


  Un sonido estrangulado nos interrumpió. Me volví y vi a Puck a unos metros de distancia, mirando a Ariella con la boca abierta. Nunca había visto tan abiertos sus ojos verdes.


  —Estoy… delirando —tartamudeó, y me lanzó una mirada.


  Vi por un instante que la esperanza brillaba al fondo de sus ojos.


  —Ash, dime que tú también la ves.


  Ariella, por increíble que pareciera, le sonrió.


  —Hola, Puck. Me alegra volver a verte. Y no… no estás delirando. Soy yo de verdad —levantó las manos mientras Puck volvía a respirar—. Sé que tenéis muchas, muchas preguntas, pero este no es sitio para hacerlas. Seguidme. Luego intentaré explicároslo todo.


  Aturdido, recogí mi espada de entre las zarzas y seguimos a Ariella a través de la niebla y la maleza. Su forma espectral se deslizaba entre la bruma como un fantasma. Cada vez que la niebla se rizaba alrededor de su pálida figura, mi corazón se encogía de miedo, convencido de que, cuando sus dedos la soltaran, habría desaparecido. Detrás de mí, Puck guardaba silencio. Yo sabía que compartíamos el mismo asombro, que estaba intentando asumir lo que acababa de ver y escuchar. Yo seguía abotargado por la impresión, por las preguntas que giraban frenéticamente en mi cabeza, y Puck era la última persona con la que me apetecía hablar.


  Seguimos a Ariella a través de un grueso seto donde la bruma se despejó y los zarzales formaban un muro protector en torno a una pequeña vaguada cubierta de nieve. El hechizo que envolvía aquel rincón creaba la ilusión de que caía nieve suavemente, de que había carámbanos colgando de las ramas y frío en el aire. Pero no todo era fantasía. Un estanque diáfano relucía en el centro del claro, y a su lado se alzaba, solitario, un saúco con las ramas cuajadas de bayas moradas. Entre su ramaje había colgados estantes llenos de tarros, plantas secas y sencillos utensilios de hueso, y bajo un saliente de hielo y bálago tejido se veía una estrecha cama.


  Ariella se acercó a un estante y sacudió el polvo imaginario a dos tarros mientras parecía ordenar sus pensamientos. Miré maravillado el claro.


  —¿Aquí… aquí es donde vives? —pregunté—. ¿Todo este tiempo has estado aquí?


  —Sí —respiró hondo y se volvió, echándose hacia atrás el pelo. Siempre había hecho aquel gesto cuando estaba nerviosa—. Sentaos si queréis —señaló un viejo tronco, alisado y brillante por el uso, pero no me sentí con ánimos de sentarme.


  Al parecer, Puck tampoco.


  —Entonces, ¿cuánto tiempo llevas aquí, Ari? —preguntó él, y me crispé al oírle emplear su diminutivo como si tal cosa. No tenía derecho a hablarle como si no hubiera pasado nada. Como si todo se hubiera resuelto de pronto—. ¿Has estado aquí desde… desde ese día? ¿Sola?


  Asintió con una sonrisa cansada.


  —No es el palacio de Invierno, claro, pero me las arreglo.


  El enfado que bullía dentro de mí se convirtió de pronto en ira. Intenté sofocarla, pero se desbordó de todos modos mientras los años más negros de mi existencia parecían abatirse sobre mí de golpe. Ariella había estado allí todo ese tiempo y nunca había pensado en verme, en avisarnos de que seguía viva. Todo esos años de luchas, de muertes, no habían servido de nada.


  —¿Por qué no me lo dijiste? —pregunté, e hizo una pequeña mueca, como si hubiera estado esperando esa pregunta.


  —Créeme, Ash, quise hacerlo…


  —Pero no lo hiciste —me acerqué al saúco porque no podía permanecer inmóvil. Me siguió con la mirada cuando me volví y señalé el claro—. Llevas años aquí, Ari, y nunca has vuelto, nunca has hecho intento de volver a verme. ¡Me dejaste creer que estabas muerta! ¿Por qué? —estaba casi gritando, había perdido por completo el dominio de mí mismo, pero no podía evitarlo—. ¡Podrías haber avisado, haberme dicho que estabas bien! Todos estos años creyendo que ya no estabas, que habías muerto… ¿Tienes idea de lo que han sido para mí? ¿Para nosotros?


  Puck parpadeó, sorprendido porque le incluyera. Pero no le hice caso, seguí mirando a Ariella, que me observaba con tristeza, pero no intentaba defenderse. Dejé caer los brazos y mi rabia se desvaneció tan rápidamente como había surgido.


  —¿Por qué no me lo dijiste? —susurré.


  —Porque, si hubiera vuelto, no habrías conocido a Meghan Chase.


  Me quedé paralizado al oír su nombre.


  Ariella suspiró, un gesto que pareció envejecerla cien años, y se apartó de nuevo el pelo de la cara.


  —No lo estoy explicando muy bien —dijo casi para sí misma—. Permitidme que empiece otra vez, desde el principio. El día en que… morí.


  —Siempre he sido un poco vidente —comenzó a contar Ariella con la vista fija no en mí, sino en el estanque del centro del claro, como si pudiera ver el futuro en su interior—. Incluso antes del… accidente… a veces podía predecir cosas. Cosas pequeñas, sin importancia. Tan insignificantes que no suponían un peligro para las facciones de la corte, ni podían competir con ellas. Mi padre trató de servirse de mi don para conseguir poder, pero se dio por vencido al comprender que mis visiones nunca mostraban nada útil.


  »Aquel día, en la hondonada —prosiguió con voz cada vez más suave—, cuando me atacó el wyvern, ocurrió algo. Sentí que me moría, que me convertía en parte del Nuncajamás. Había oscuridad y luego tuve un sueño… una visión… de los duendes de Hierro, del caos que se avecinaba. Y entonces… no sé. Me desperté sola en el lugar donde había muerto. Y supe lo que iba a pasar. Los duendes de Hierro. Nos destruirían, de no ser por ella. Por una chica, la hija mestiza de Oberón, Meghan Chase. Cuando llegara la hora, cuando el Rey de Hierro pusiera al fin su plan en marcha, ella nos salvaría… si lograba sobrevivir a los retos que la aguardaban.


  Hizo una pausa, se echó el pelo hacia atrás y fijó los ojos en algo que no pude ver.


  —Tuve muchas visiones de Meghan Chase —añadió con voz distante—. Vi sus luchas tan claramente como si me estuvieran sucediendo a mí. El futuro cambia constantemente, nunca hay un camino claro hasta el final, y algunas de las visiones eran terribles. La vi morir muchas, muchas veces. Y cada vez que ella perecía, los duendes de Hierro se apoderaban del País de las Hadas. Al final triunfaba el Rey de Hierro, la oscuridad se adueñaba del Nuncajamás y todo lo que conocíamos quedaba destruido.


  —Pero Meghan no fracasó —la interrumpió Puck—. Venció. Condujo un ejército de duendes de Hierro hasta la fortaleza del falso rey, echó abajo la puerta, convirtió a ese carcamal en un árbol y se convirtió en la nueva reina. Gracias a ella, los duendes de Hierro no volverán a envenenar el Nuncajamás, al menos mientras se queden dentro de su territorio. Está claro que no es el Armagedón que predijiste, Ari.


  Ariella asintió con un gesto.


  —Sí, y también vi esos futuros, Robin Goodfellow. Pero ella nunca estaba sola. Vosotros siempre estabais ahí, con ella, Ash y tú, los dos. La protegíais, la ayudabais a vencer. Al final, derrotaba al mal y hacía suyo su destino, pero erais vosotros quienes lo hacíais posible. Sin vuestra ayuda, Me-ghan Chase habría muerto.


  Suspiró y comenzó a juguetear con las ramas del árbol. Su mirada tenía de nuevo una expresión distante.


  —Yo también tenía que desempeñar mi papel, claro está —prosiguió, titubeante, como si de algún modo le supiera mal lo que había hecho—. Era quien dirigía las marionetas, quien tiraba de los hilos, quien debía asegurarse de que todas las piezas encajaran antes de su llegada. Me mantuve en guardia, atenta a las señales de su llegada. Fui yo quien di comienzo al rumor de que Leanansidhe estaba planeando derrocar las cortes, el rumor que condujo a su exilio. Fui yo quien sugirió que la niña tuviera un guardián que la vigilara en el mundo de los mortales. Y quien se aseguró de que cierto gato estaría atento a la llegada de la hija mestiza del Rey de Verano, si algún día por casualidad caía en su árbol.


  Mi asombro era tan grande que apenas podía respirar. Mientras había estado desfogando mi ira y mi dolor contra Puck, la causante de mi sufrimiento había estado maquinando algo mucho más grandioso. Y ni siquiera había sido capaz de decírmelo.


  Hizo una pausa, cerró los ojos y su boca se crispó.


  —Sabía que te enamorarías de ella, Ash —susurró—. Las visiones me lo mostraron años antes de que la vieras por primera vez. Quise acudir a ti, hacerte saber que estaba viva. Sabía por lo que estabas pasando, oí hablar de tu juramento contra Puck. Ansiaba decírtelo —su voz se quebró, y a mí se me encogieron las entrañas—. Pero no podía. Tenía que dejar que la conocieras, que te enamoraras de ella, que te convirtieras en su caballero. Porque te necesitaba. Y porque todos la necesitábamos para vencer. Creo que fue el propio Nuncajamás el que me devolvió a la vida para asegurarse del triunfo de Meghan Chase. No podía permitir que lo que sentía por ti se interpusiera en el camino. Yo… tuve que renunciar a ti —respiró hondo y su voz se endureció—. Elegí dejarte marchar.


  »Sabía que vendrías aquí —me miró de frente y las estrellas brillaron en sus ojos de color turquesa—. Sabía que, con el tiempo, vendrías. Sé que es lo que persigues, Ash. Y sé por qué estás aquí. Quieres convertirte en humano, ser mortal, para poder volver con ella. Pero ahora no todo es blanco y negro, ¿verdad? Así pues, voy a hacerte una pregunta. Sé lo que has de hacer para convertirte en mortal. Pero el camino será arduo y puede que algunos de nosotros no sobrevivamos a él. De modo que esta es mi pregunta: ¿todavía quieres convertirte en humano? ¿Sigues deseando estar con Meghan Chase?


  Respiré lentamente para calmar el torbellino que reinaba en mi cabeza. No pude responder: mi antiguo amor, muerto desde hacía décadas, estaba allí, a menos de cinco metros de mí, mirándome. Sin decir palabra, di media vuelta y salí del claro, volví a internarme en la hondonada envuelta en niebla y en el silencio de mis propios pensamientos. Sentí los ojos de Ariella fijos en mí cuando me iba, pero no me siguió.


  Me detuve, a solas, en el lugar donde había muerto ella, junto al cual seguía enroscado el enorme esqueleto del wyvern, e intenté asimilar todo lo ocurrido. Ariella estaba viva. Había estado viva todo ese tiempo, había sabido desde siempre que yo estaba allí fuera, me había estado vigilando y sin embargo no se había puesto en contacto conmigo. Había estado sola todo el tiempo. Tenía que haber sido horrible para ella. Si nuestros papeles se hubieran cambiado y hubiera sido el encargado de vigilar sabiendo que ella se enamoraría de otro, me habría vuelto loco. Me pregunté si habría aguardado aquel día, el día en que por fin yo volvería a aquel lugar, con la esperanza de que pudiéramos estar juntos de nuevo.


  Pero ahora había otra persona. Alguien que me esperaba, que conocía mi Verdadero Nombre y a quien le debía lealtad.


  Alguien a quien le había hecho una promesa.


  Sentí la presencia de Puck a mi espalda, pero no me volví.


  —Qué locura, ¿eh? —masculló al detenerse a mi lado—. ¿Quién iba a pensar que estaba aquí, todo este tiempo? Si lo hubiera sabido… —suspiró, cruzó los brazos y dejó que su voz se apagara—. Desde luego, las cosas habrían sido muy distintas, ¿verdad?


  —¿Cómo lo sabías? —pregunté sin mirarlo, y sentí que arrugaba el ceño, confundido—. ¿Cómo sabías que no iba a matarte?


  —No lo sabía —dijo con forzada ligereza—. La verdad es que confiaba en que no lo hicieras. Habría sido un fastidio, creo —se acercó a mí y se quedó mirando el esqueleto del wyvern. Luego añadió en voz muy baja—: Entonces, ¿este asunto entre nosotros ha acabado por fin?


  No lo miré.


  —Ariella está viva —murmuré—. Creo que eso invalida el juramento. Ya no tengo que vengar su muerte. De modo que, si eso es cierto, entonces… sí —hice una pausa y esperé a ver si las palabras me sonaban a ciertas, si podía decir lo que llevaba décadas queriendo decir. Si eran mentira, no sería capaz de pronunciarlas—. Se acabó.


  «Se acabó».


  Puck soltó un suspiro y, echando la cabeza hacia atrás, se pasó las manos por el pelo. Una sonrisa de alivio cruzó su cara. Le lancé una mirada de reojo.


  —Pero eso no significa que estemos en paz —le advertí, por costumbre, sobre todo—. Que no esté obligado a matarte no significa que no vaya a hacerlo.


  Pero era una amenaza vacía de sentido y los dos lo sabíamos. El alivio de no tener que matar a Puck, de verme libre de un juramento que nunca había deseado, era inmenso. No iba a fallarle a nadie por dejarlo con vida. De momento, el demonio tenebroso que habitaba dentro de mí se daba por satisfecho.


  Era verdad, sin embargo, que aún no estábamos en paz. Entre nosotros seguía habiendo demasiadas peleas, demasiada ira, demasiado odio y mala sangre. Los dos habíamos hecho y dicho cosas durante años de las que nos arrepentíamos, teníamos viejas heridas que nos habían calado muy hondo.


  —Puck —dije sin moverme—, esto no cambia nada entre nosotros. No te confíes pensando que no voy a atravesarte el corazón con una espada. Seguimos siendo enemigos. Nunca podrá ser como antes.


  —Si tú lo dices, príncipe —sonrió, burlón, y luego me sorprendió poniéndose del todo serio—. Pero ahora mismo creo que tienes asuntos más importantes en los que pensar —miró hacia el claro, ceñudo—. Meghan y Ariella… No me gustaría estar en tu lugar. ¿Qué vas a hacer?


  Meghan y Ariella. Las dos vivas. Las dos esperándome. Era una situación absurda. Meghan era la Reina de Hierro, estaba muy lejos de mi alcance. Ariella, viva e intacta, me esperaba a unos metros de allí. En mi cabeza se agolparon las posibilidades, los «¿y si…?». Me pregunté por un momento qué ocurriría si me quedaba allí, con Ariella, para siempre.


  Sentí un dolor instantáneo. No una punzada, ni tampoco un pinchazo agudo o insoportable. Era más bien un desgaste de mi yo más íntimo, unos pocos hilos que se desprendían desvaneciéndose en el éter. Hice una mueca y sofoqué un gemido, y al instante abandoné aquella idea. Mi voto, la promesa que le había hecho a Meghan estaba entretejida en mi misma esencia y, si la rompía, me desmadejaría.


  —Mi promesa sigue en pie —dije en voz baja, y los brillantes hilos de dolor desaparecieron tan rápidamente como habían surgido—. No importa lo que quiera, ahora no puedo darme por vencido. Tengo que seguir adelante.


  —Promesas aparte, entonces —la voz de Puck se había endurecido, tenía una nota de reproche—. Si no hubiera ninguna promesa, Ash, ningún juramento que te obligara, ¿seguirías adelante? ¿Qué harías ahora mismo si fueras libre?


  —Yo… —vacilé, pensando en los caminos que me habían llevado hasta allí, en las alternativas imposibles, y en las dos personas que lo habían sido todo para mí—. No lo sé. Ahora mismo no puedo responder.


  —Pues más vale que te aclares pronto, príncipe —entornó los párpados y añadió en tono firme—: Ya les hemos amargado bastante la vida a las dos. Al menos tú puedes compensar a una de ellas. Pero no puedes tener ambas cosas, ¿sabes? Muy pronto tendrás que elegir.


  —Lo sé —suspiré y miré hacia el claro, consciente de que ella me estaba observando—. Lo sé.


  Ariella nos estaba esperando cuando volvimos. De pie bajo el saúco, hablaba con las ramas vacías. O parecían vacías hasta que entre las hojas aparecieron dos ojos dorados que parpadearon con indolencia cuando nos acercamos. Grimalkin bostezó al incorporarse, enroscó la cola alrededor de sus patas y nos miró con aire solemne.


  —Ya has tomado una decisión, ¿verdad? —ronroneó, y clavó las uñas en la rama que lo sostenía—. Bien. Tanta tensión se estaba volviendo molesta. ¿Por qué a los humanos y a la nobleza les cuesta tanto decidirse por uno u otro camino?


  Puck lo miró pestañeando.


  —Eh, déjame adivinar. Tú sabías que Ariella estaba aquí desde el principio.


  —Los de tu especie tenéis un don especial para afirmar lo obvio.


  Ariella me estaba observando con expresión insondable.


  —¿Qué has decidido, Ash de la Corte de Invierno?


  Me acerqué lo suficiente para verle la cara y vi que no había cambiado nada en todos aquellos años. Seguía siendo preciosa, su rostro era aún perfecto y encantador, pero en su mirada había nuevas sombras.


  —Dijiste que conocías la forma de volverse mortal —dije con calma, vigilando su reacción.


  Sus ojos se tensaron una pizca, pero su expresión siguió siendo neutra.


  —Hice una promesa —añadí en voz baja—. Le juré a Meghan que encontraría el modo de regresar. No puedo desentenderme de eso aunque lo desee. Necesito saber cómo convertirme en mortal.


  —Entonces, está decidido —cerró los ojos un momento. Cuando volvió a hablar, su voz sonó baja y distante, y a mí se me puso de punta el vello de la nuca—. Hay un lugar —murmuró—, en los confines del Nuncajamás, más allá de los Zarzales que rodean el País de las Hadas, más allá de la frontera de nuestro mundo. Los antiguos Campos de Prueba se alzan allí desde el principio de los siglos. Allí, el Guardián espera a quienes desean escapar para siempre del País de las Hadas, a quienes ansían abandonar el mundo de los sueños para penetrar en la esfera de lo humano. Pero para hacerlo han de superar la prueba. Nadie que haya aceptado el desafío ha vuelto cuerdo, si es que ha vuelto. Pero la leyenda afirma que, si alguien supera las pruebas, el Guardián le ofrecerá la llave para convertirse en mortal. El pasadizo del templo será tu prueba, y el galardón será… tu alma.


  —¿Mi… alma?


  Ariella me miró con solemnidad.


  —Sí. El alma es la esencia de lo humano. Es lo que nos falta para convertirnos en mortales, de ahí que no podamos entender verdaderamente a los humanos. Surgimos de sus sueños, de sus temores y sus fantasías. Somos el fruto de su corazón y su mente. Sin alma, somos inmortales, y sin embargo estamos vacíos. Recordados, existimos. Olvidados, morimos. Y cuando morimos, nos desvanecemos sin más, como si nunca hubiéramos existido. Convertirse en humano es tener alma. Es así de sencillo.


  Miré a Puck y vi que asentía con un gesto, como si todo aquello le pareciera perfectamente lógico.


  —Muy bien —dije, volviéndome hacia ella—. Entonces, tengo que ir a los Campos de Prueba. ¿Dónde están?


  Sonrió con tristeza.


  —No es un lugar al que puedas encaminarte sin más, Ash. Nadie que haya ido a los Campos de Prueba ha sobrevivido. Pero… —sus ojos se empañaron, se volvieron tan distantes como estrellas—. Los he visto en mis visiones. Puedo mostrarte el camino.


  —¿Puedes? —la miré inquisitivamente un instante—. ¿Y qué pedirías a cambio? ¿Qué me harías prometer? —me acerqué y bajé la voz para que solo ella pudiera oírme—. No puedo devolverte el pasado, Ariella. No puedo prometerte que será como antes. Ahora… ahora hay otra persona —un rostro asaltó de pronto mi recuerdo, un rostro distinto al de Ariella: una chica de cabello rubio y ojos azules que me sonreía—. Esta empresa, mi empeño en conseguir un alma, es todo por ella.


  —Lo sé —contestó—. Os vi juntos, Ash. Sé lo que sientes por ella. Siempre has amado tan… completamente… —le tembló la voz; luego respiró hondo y me miró a los ojos—. Lo único que te pido es que me dejes ayudarte. Es lo único que quiero.


  Al ver que yo vacilaba, se mordió el labio y sus ojos se llenaron de lágrimas.


  —Hacía muchos años que no te veía, Ash. Llevaba tanto tiempo esperando este día… Por favor, no te vayas y me dejes atrás. Otra vez, no.


  Sentí una intensa punzada de culpa y cerré los ojos.


  —Está bien —suspiré—. Supongo que te lo debo. Pero eso no cambiará nada, Ari. He de cumplir la promesa que le hice a Meghan. No pararé hasta conseguir un alma.


  Asintió, casi distraída.


  —El camino hasta el Fin del Mundo es largo —me dio la espalda y, mientras se acercaba a los estantes, su voz sonó casi inaudible—. Puede ocurrir cualquier cosa.
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    El río de los sueños

  


  Al abandonar la hondonada con Ariella, Puck y Grimalkin, me acordé de otro viaje extrañamente parecido a aquel. Creo que los humanos llaman déjà vu a esa sensación, y era, en efecto, muy extraño viajar de nuevo casi con los mismos compañeros que antes: yo mismo, Grimalkin, Robin Goodfellow… y una chica. Era extraño, sí: no hacía tanto tiempo, había pensado que Meghan me recordaba a Ariella. Ahora, en cambio, mientras veía deslizarse a mi antiguo amor entre la bruma, guiándonos fuera de la hondonada, pensé únicamente en lo parecida (y lo distinta) que era Ariella a Meghan.


  Ahuyenté aquella idea y procuré concentrarme en la tarea que tenía entre manos. No podía permitir que nada me distrajera de mi meta. No podía empezar a comparar a las dos, a mi amor del pasado y a la chica por la que habría hecho cualquier cosa, porque si lo hacía me volvería loco.


  El Lobo se reunió con nosotros casi tan pronto salimos de la hondonada. Salió de la oscuridad sin hacer ruido, olfateó a Ariella con curiosidad y la miró arrugando el hocico, pero ella lo miró con calma, como si esperara que estuviera allí. No se hicieron las presentaciones y ambos parecieron aceptarse sin reservas.


  Dejamos atrás la hondonada y avanzamos por un bosque de árboles espinosos, hostiles y erizados de púas, con trozos de hueso, pelo y plumas clavados. Pero no eran únicamente los árboles los que tenían espinas: las flores, los helechos y hasta las piedras tenían afiladas esquirlas, de modo que debíamos tener mucho cuidado con dónde pisábamos. A algunos árboles pareció ofenderles nuestra presencia, o quizá solo estaban sedientos de sangre, porque de vez en cuando nos lanzaban una estocada con una de sus ramas brillantes y pinchudas. Noté con cierto fastidio que dejaban en paz al Lobo y que hasta se apartaban para que pasara para luego asestarme un golpe cuando pasaba tras él. Después de esquivar varios de aquellos ataques, me cansé del juego y saqué la espada. Corté de un tajo la siguiente rama que me saltó a la cara y los árboles nos dejaron por fin en paz. O casi.


  —¿Cómo es ella? —preguntó de pronto Ariella, pillándome desprevenido.


  Hasta ese instante había guardado silencio, había abierto la marcha sin decir nada hasta que la cercanía de las espinas la había obligado a retroceder, a dejar que yo avanzara primero con mi arma. Llevaba atado a la espalda un largo arco de reluciente madera blanca (siempre había sido mortífera manejando el arco), pero aparte de eso solo portaba una daga.


  Su pregunta me pilló por sorpresa y parpadeé, confuso y desconfiado.


  —Creía que ya lo sabías.


  —Sé de ella, sí —contestó al tiempo que agachaba la cabeza para esquivar una enredadera cubierta de púas finas como agujas—. Pero solo he visto destellos. Las visiones nunca me muestran más que eso.


  Detrás de nosotros se oyó el alegre grito de Puck al esquivar el ataque de un árbol, y acto seguido un fragor mientras varios árboles seguían lanzándole latigazos y él bailaba para esquivarlos. Saltaba a la vista que se estaba divirtiendo, y seguramente también excitando aún más la ira del bosque, pero al menos estaba distraído. Grimalkin había desaparecido hacía tiempo entre la espinosa maleza tras anunciar que nos veríamos al otro lado, y la siniestra figura del Lobo caminaba delante, de modo que solo estábamos Ariella y yo.


  Me sentí incómodo bajo su mirada y me volví para cortar una rama de aspecto sospechoso antes de que se lanzara hacia mí.


  —Es… muy parecida a ti —reconocí mientras el árbol se estremecía de rabia—. Callada, ingenua, un poco temeraria a veces. Y terca como una… —me detuve, avergonzado de pronto, y sentí su mirada fija en mi nuca—. ¿Por qué me lo preguntas?


  Se rio.


  —Solo quería ver si contestabas. ¿Recuerdas lo difícil que era antes sacarte una respuesta? Era casi imposible.


  Gruñí y seguí despejando el camino, y ella me siguió de cerca.


  —Bueno, no te pares ahí, Ash. Háblame más de esa humana.


  —Ari… —hice una pausa mientras me asaltaban los recuerdos, al mismo tiempo felices y dolorosos. Bailar con Meghan. Enseñarla a combatir. Tener que alejarme de ella mientras agonizaba bajo las ramas de un gigantesco roble de hierro…


  Aprovechando que estaba distraído, una raíz intentó hacerme la zancadilla, pero me aparté y alejé a Ariella de ella.


  —No puedo… hablar de eso ahora —le dije a Ariella, cuya mirada compasiva veía tantas cosas—. Pregúntamelo otra vez en otra ocasión.


  La oscuridad cayó de repente cuando salimos del bosque de espinos, como si hubiéramos cruzado la frontera invisible de la Noche. Nos hallábamos en el perpetuo crepúsculo gris del bosque y un instante después todo se volvió negro, salvo por el brillo de las estrellas. Un nuevo sonido comenzó a colarse entre el silencio del bosque, leve al principio y luego cada vez más fuerte. Un murmullo constante que poco a poco se convirtió en un rugido sordo, hasta que por fin salimos de los árboles y nos encontramos a orillas de un gran río negro.


  —Caramba —dijo Puck a mi lado—, el Río de los Sueños. Solo lo había visto un par de veces, pero nunca deja de asombrarme.


  Le di la razón, aunque en silencio. La superficie del río, negra como la noche, reflejaba el cielo lleno de estrellas y parecía extenderse infinitamente, de tal modo que no se sabía dónde acababa el agua y empezaba el firmamento. Lunas, cometas y constelaciones ondulaban en su superficie y otras cosas más extrañas flotaban sobre sus aguas negras y brumosas. Pétalos y páginas de libros, alas de mariposa y medallas de plata. La empuñadura de una espada sobresalía del agua en un ángulo extraño, con la hoja plateada enredada de cintas y telarañas. Un ataúd emergió de pronto, cubierto de lirios muertos, y volvió a hundirse en las profundidades. Despojos de la imaginación humana flotando entre las turbias aguas del sueño y la pesadilla. Enjambres de luciérnagas y fuegos fatuos se mecían sobre las olas como estrellas danzantes, aumentando la confusión. Aquella era la última frontera conocida del bosque. Pasado el río estaba el Yermo Profundo, el vasto territorio inexplorado del Nuncajamás en el que vagaban o dormían las leyendas y los mitos primigenios y en cuyas tinieblas acechaban las más siniestras y antiguas criaturas.


  El Lobo miró más allá del río, tranquilo e impasible, casi aburrido. Tuve la sensación de que había visto el Río de los Sueños muchas veces y me pregunté hasta dónde habría llegado río abajo y si no tendría su hogar en el Yermo Profundo.


  Miré a Ariella.


  —¿Y ahora qué, Ari?


  Las luces del río se reflejaban en sus pupilas y a su alrededor danzaban fuegos fatuos que se enredaban en su pelo. Allí parada, en la ribera del río, resplandeciente y espectral, parecía tan etérea como la niebla. Levantó una mano pálida y delicada y señaló corriente abajo.


  —Tenemos que seguir el río. Nos llevará adonde tenemos que ir.


  —Al interior del Yermo Profundo.


  —Sí.


  —¿Hasta dónde?


  Supuestamente, el Río de los Sueños discurría sin fin. Nadie había llegado nunca a su fin, o al menos nadie había sobrevivido para contarlo.


  Sus ojos parecían tan lejanos como las estrellas del firmamento.


  —Hasta que lleguemos al borde el mundo.


  Asentí. Estaba preparado, costase lo que costase, aunque fuera un imposible.


  —En marcha, entonces.


  A la orilla del río, sentado sobre un tonel medio hundido en el barro, un gato gris lanzaba indolentes manotazos a las luciérnagas que se mecían en el aire. Cuando nos acercamos, una gran balsa de madera cubierta de algas se separó de un cúmulo de ramas y flotó hacia nosotros sin que nadie la pilotara, arrastrando cintas de hierbajos. Los tablones de la cubierta eran anchos y recios, los leños que la sostenían gruesos y enormes, y en ella había sitio suficiente incluso para acomodar a un lobo gigantesco. Una larga vara de madera reposaba en la parte de atrás, medio sumergida.


  —Eh, mirad eso —dijo Puck alegremente, frotándose las manos—. Parece que el río sabía que íbamos a venir. Yo conduzco.


  Alargué el brazo cuando echó a andar.


  —Ni lo sueñes.


  —Pff. Nunca me dejas hacer nada.


  El Lobo tensó el belfo en una mueca de desagrado y miró la balsa como si fuera a abalanzarse sobre él.


  —¿Pensáis llegar al Fin del Mundo montados en eso? ¿Sabéis las cosas que viven en el Río de los Sueños? Y ni siquiera estamos aún en el tramo de las pesadillas.


  —Vaya, ¿es que el Gran Lobito Feroz tiene miedo de unos pececillos?


  El Lobo le lanzó una mirada malévola.


  —No dirías eso si hubieras visto algunos de los peces del Yermo Profundo, Goodfellow. Pero, lo que es más importante, ¿cómo vais a llegar al Fin del Mundo si os arranco la cabeza de un bocado?


  —No pasa nada —dijo Ariella con calma antes de que pudiéramos responder—. He visto que… que seguíamos el río hasta el final. Tenemos que ir por aquí.


  El Lobo soltó un bufido.


  —Qué idiotez —gruñó, pero saltó con ligereza sobre las planchas de madera. La balsa osciló bajo su peso, salpicando agua por encima de su borde, pero aguantó—. ¿Y bien? —se volvió y nos miró con enfado—. ¿Nos vamos o qué?


  Ayudé a Ariella a montar en la embarcación, subí a la plataforma cerca de la popa y agarré la larga vara de madera. Puck subió con aire pensativo y yo señalé con la cabeza a Grimalkin, que seguía sentado encima del tonel.


  —¿Vienes o no, cait sith?


  Miró la balsa con expresión dudosa y movió los bigotes.


  —Supongo que debo ir si quiero llevaros al Fin del Mundo —se puso de pie y tensó los músculos para saltar del tonel, pero dudó y entornó los ojos—. Aunque os advierto una cosa: si acabo en el río porque a algún idiota se le ocurra menear la balsa —señaló con las orejas a Puck, que puso cara de inocencia—, sé de varias brujas que estarían encantadas de lanzar una maldición especialmente poderosa sobre la cabeza de dicho idiota.


  —Si me debieran un favor por cada vez que me han dicho eso…


  A Grimalkin no pareció hacerle gracia el comentario de Puck. Le lanzó una última mirada felina, saltó a la balsa, caminó grácilmente por su borde y se sentó en la proa, mirando hacia fuera como un altivo mascarón. Empujé la vara y la balsa comenzó a moverse suavemente por el Río de los Sueños, deslizándose hacia el Fin del Mundo.


  El río discurrió apaciblemente durante un trecho. Salvo las veces en que un cúmulo de despojos de sueño chocaba con la balsa, nos deslizamos por el agua sin notar apenas su movimiento. Junto a nosotros pasaban flotando objetos extraños: cartas de amor y relojes de pulsera, animales de peluche y globos desinflados. Una vez, Puck estiró el brazo y agarró un ejemplar descolorido de Sueño de una noche de verano, sonrió como un bobo y volvió a lanzarlo al río.


  Ignoro cuánto tiempo pasamos flotando río abajo. El firmamento no se aclaró en ningún momento, ni por encima de nosotros ni en derredor. El Lobo permaneció tumbado, dormitando con la cabeza apoyada en las grandes garras. Puck y Ariella hablaban en voz baja en el centro de la balsa, contándose lo sucedido durante los muchos años que habían pasado separados. Parecían sentirse a gusto, cómodos y contentos el uno con el otro, y de vez en cuando el aire me traía flotando la risa de Ariella, un sonido que no oía desde hacía muchísimo tiempo. Me hacía sonreír, pero no me reuní con ellos. Puck y yo seguíamos enemistados. Yo sabía que esa noche los oscuros recuerdos de la hondonada nos habían puesto a ambos al borde del abismo y, aunque hubiéramos decidido olvidarlo temporalmente, yo aún no me fiaba de mí mismo. Además, estaba enfrascado en mis pensamientos. La pregunta que me había hecho Ariella horas antes me había hecho pensar en la chica por la que estaba haciendo todo aquello. Me preguntaba dónde estaría, qué estaría haciendo en ese momento. Si ella también estaría pensando en mí.


  —Príncipe —la voz de Grimalkin me llegó de pronto desde cerca de mis pies.


  Miré al gato, que estaba de pie a mi lado.


  —Sugiero que paremos un rato —dijo, y movió la cola para mantener el equilibrio cuando la balsa se meció sobre la corriente—. Estoy cansado de estar en un mismo sitio, y no soy el único —señaló con la cabeza a Ariella y Puck, que estaban sentados juntos sobre el entablado.


  Ariella dormía apaciblemente, recostada contra el hombro de Puck. Sentí una leve punzada de ira al verlos así, pero Puck me miró y se encogió de hombros suavemente y con desgana y yo procuré sofocar aquella emoción. Era ridículo sentir celos, sentir nada. Esa parte de mi vida había desaparecido. Podía lamentarlo, podía desear que las cosas hubieran sido distintas, pero no podía recuperarla. Lo sabía desde hacía mucho tiempo.


  Dirigí la balsa hacia la orilla, hacia un banco de arena bajo árboles viejos cubiertos de musgo. Ariella se despertó mientras Puck y yo llevábamos la embarcación a la ribera y miró a su alrededor, soñolienta.


  —¿Dónde…?


  —Tranquila, Ari, solo vamos a parar un rato —Puck soltó la balsa y se desperezó, levantando los largos brazos por encima de la cabeza—. ¿Sabéis?, en este tipo de viajes siempre hay que aguantarse con balsas de madera y palitos. ¿Por qué no podemos ir al Fin del Mundo en un yate?


  El Lobo saltó de la balsa y al estirarse enseñó los colmillos en un enorme bostezo. Se sacudió el agua del pelo, miró los grandes árboles y dibujó una sonrisa.


  —Me voy a cazar —afirmó con sencillez—. No tardaré mucho —me miró y arrugó su largo hocico—. Os aconsejo que no os aventuréis en el bosque, principito. Ahora estáis en el Yermo Profundo, y no me gustaría volver y que os hayan devorado a todos. Bueno, salvo al gato. A ese, que se lo coman cuando quieran —diciendo esto, dio media vuelta y se alejó al trote hasta que su forma negra se confundió con las sombras.


  Unos segundos después nos dimos cuenta de que Grimalkin también había desaparecido. Seguramente se había escabullido hacia el bosque en cuanto la balsa había tocado tierra, sin dar explicaciones ni decir cuándo volvería. Así pues, estábamos solos los tres.


  —¿Sabéis?, podríamos dejarlos aquí —propuso Puck, y sonrió para demostrar que no hablaba del todo en serio—. ¿Qué pasa? No me mires así, Ari. Seguramente Lobezno está aquí como en casa, y de bola de pelo no podríamos librarnos ni aunque quisiéramos. A medio camino del Fin del Mundo, nos lo encontraríamos durmiendo en el fondo de la barca.


  Ariella siguió frunciendo el ceño con aire de reproche y Puck levantó las manos.


  —Está bien. Supongo que tendremos que quedarnos aquí hasta que sus peludas majestades se dignen aparecer de nuevo —nos miró a los dos y suspiró—. Vale, entonces, campamento, comida y fuego. Enseguida me pongo con ello.


  Poco después una alegre fogata chisporroteaba en un hoyo poco profundo, intentando valerosamente ahuyentar la oscuridad, sin ningún éxito. Las sombras parecían más densas en las proximidades del Río de los Sueños, como si la Noche misma, ofendida por la hoguera danzarina, hubiera puesto cerco a la luz y quisiera tragársela entera. Allí la luz era una intrusa, igual que nosotros.


  Sentada con las piernas cruzadas sobre la arena, Ariella removía ociosamente el fuego con un palo mientras Puck y yo nos encargábamos de buscar comida. Puck había fabricado una caña con hechizo, un palo y un ovillo de hilo que se sacó del bolsillo, pero pescar en el Río de los Sueños resultó ser una tarea absurda y frustrante. Consiguió sacar un par de peces del río, pero eran cosas extrañas y antinaturales: largos y negros como anguilas, tenían unos dientes enormes. Nos tiraron mordiscos cuando intentamos manipularlos y rompieron a dentelladas los palos en los que quisimos ensartarlos. Por fin resolvimos que no merecía la pena perder un dedo por ellos y los devolvimos al río. Después, Puck pescó una bota amarilla, una tortuga gigante que nos preguntó por un reloj de bolsillo y algo que parecía un gran siluro normal y corriente, hasta que empezó a llorar con lágrimas enormes y nos suplicó que lo devolviéramos con su familia. Yo habría hecho oídos sordos a sus lamentos y lo habría asado de todos modos, pero Goodfellow, que tenía el corazón tierno, lo dejó marchar.


  —Te das cuenta de que acaba de engañarte un pescado —dije al ver que el siluro me sonreía antes de deslizarse en las aguas turbias del río y perderse de vista.


  Puck se encogió de hombros.


  —Oye, iba a ponerle mi nombre a uno de sus nietos —di-jo, y volvió a arrojar el sedal al agua—. Y esa es una norma que tengo, ¿sabes? No comerme nada que ponga mi nombre a uno de sus niños.


  —Los peces no tienen niños —le dije—. Tienen pececillos.


  —Aun así.


  —Está bien —puse cara de fastidio y me aparté del borde—. Estoy harto de esto. Avísame si consigues pescar algo que valga la pena.


  Regresé junto a la hoguera. Ariella levantó la vista y esbozó una sonrisa, como si supiera cómo había ido la pesca.


  —Ten —dijo, y me lanzó una esfera rosada.


  La agarré automáticamente y parpadeé al darme cuenta de lo que era. Un melocotón suave y peludo, casi del tamaño de mi puño. Miré a su lado y vi que tenía un cesta llena.


  —¿De dónde los has sacado? —pregunté, sorprendido.


  Se echó a reír.


  —Del río —contestó, y señaló con la cabeza el agua oscura y brillante—. Puedes encontrar casi cualquier cosa con la que sueñen los humanos, siempre y cuando sepas qué buscar. Mientras Puck y tú luchabais a brazo partido con pesadillas, yo he estado atenta a la superficie y he dejado que se acercaran los despojos.


  —Se diría que no es la primera vez que lo haces —dije al sentarme a su lado.


  —No, qué va —reconoció—. Nunca había estado en el río en persona. Pero soy vidente y a veces veo el interior de los sueños, sueños de duendes o de mortales. Soñar despierta, creo que se llama. Y a veces hasta puedo dar forma a esos sueños y hacer que una persona vea lo que yo quiero.


  —Como hiciste conmigo.


  Se quedó callada un momento, con la vista fija en el fuego.


  —Sí —murmuró por fin—. Lo siento, Ash, pero quería que vieras lo que habría ocurrido si hubiera perdido Meghan. Quería que entendieras por qué tomé esa decisión, aun sabiendo que sería doloroso.


  —¿Habías…? —me detuve un instante a ordenar mis pensamientos—. ¿Habías visto mis sueños antes? —antes de conocer a Meghan, antes de aprender a congelar mis emociones: las pesadillas que me mantenían en vela por las noches porque sabía que, si cerraba los ojos, tendría que revivir aquel día una y otra vez.


  Se estremeció y, acercando las rodillas al pecho, asintió con un gesto.


  —Ojalá pudiera haberte ayudado —dejó escapar un suspiro y apoyó la cabeza sobre la rodilla—. Tuve que hacer un enorme esfuerzo para no avisaros a Puck y a ti de que estaba viva.


  Arrugué el ceño. ¿Puck también había tenido pesadillas? Hice a un lado aquella idea, no quería detenerme en ella. Si había sufrido tanto como yo, mejor. Se lo merecía.


  —Entonces —dije para cambiar de tema—, ¿qué va a pasar ahora?


  Suspiró de nuevo.


  —No lo sé —contestó en voz baja, casi para sí misma—. Ahora todo está confuso. Nunca había estado en esta parte del bosque.


  —Yo tampoco.


  —Pero eso no te preocupa, ¿verdad? —se abrazó y contempló el río—. Harás lo que sea preciso, ¿no es cierto? Siempre has sido así. Sin ningún miedo —se estremeció otra vez, cerró los ojos y pareció hundirse en sí misma—. Ojalá yo pudiera ser así.


  —No es cierto que no tenga miedo —le dije—. Hay muchas cosas que me asustan —el fracaso. Mi propia naturaleza tenebrosa y salvaje. Ser incapaz de salvar a quienes había jurado proteger. Que me arrancaran otra vez el corazón de cuajo—. Sé lo que es el miedo —insistí—. Lo sé de sobra.


  Me miró de soslayo como si supiera lo que estaba pensando.


  —Sí, pero no te asustan las cosas que tememos los demás —dijo con un dejo de ironía—. Las cosas que deberían aterrorizarte, no te aterrorizan.


  —¿Qué, por ejemplo? —pregunté en tono retador, sobre todo para que siguiera hablando, para que me llevara la contraria como había hecho en el pasado. Aquella nueva Ariella, callada y triste, agobiada por el peso de un conocimiento espantoso e incontables secretos, me resultaba insoportable. Quería que volviera a reír, que sonriera como antaño. Sonreí, mordí el melocotón y adopté una postura despreocupada y desafiante—. Dime una cosa de la que crees que debería tener miedo.


  —Los dragones —dijo al instante, y solté un bufido burlón—. Los gigantes, las hidras, las mantícoras. Elige tú. No solo no les profesas un sano respeto, sino que irrumpes en sus guaridas para retarlas a luchar.


  —Siento un sano respeto por las mantícoras —repuse yo—. Y evito pelear con dragones. Me estás tomando por Goodfellow.


  —Aun así —Ariella me miró, burlona—, no es lo mismo. Yo profeso un sano respeto por los caballos acuáticos y eso no significa que vaya a irme a nadar con uno de ellos —arrugó la nariz—. No como Puck y tú, aquella vez que apostasteis a ver quién lograba montar a lomos de uno sin ahogarse o que se lo comieran.


  Me encogí de hombros.


  —Conozco mis capacidades. ¿Por qué habría de tener miedo de algo que seguramente no puede matarme?


  Suspiró.


  —No se trata de eso. O quizá sí, no lo sé —sacudió la cabeza, me lanzó una sonrisa ladeada y por un instante fue otra vez como en los viejos tiempos. Puck, Ariella y yo enfrentándonos a territorio desconocido, sin saber qué nos aguardaba.


  De pronto me di cuenta de lo cerca que estaba Ariella, de que nuestros hombros se tocaban levemente. Ella también pareció notarlo, pues nos miramos casi sin respirar. El río corría junto a nosotros y corriente abajo Puck estaba gritando algo, pero por un instante solo estuvimos ella y yo, nadie más.


  Nos interrumpió un grito. Puck estaba en la ribera del río, tirando de su caña con la cara crispada. Lo que había al otro lado tenía que ser enorme: tiraba del sedal arriba y abajo mientras luchaba por no dejarse atrapar. En el centro del río, el agua burbujeó como un géiser y Puck tiró con más fuerza del cordel. Luego, en medio de una explosión de niebla y despojos de sueño, se alzó en el aire, hasta unos cuatro metros de altura, una forma serpenteante que se cernió sobre Puck sujetando el sedal en una de sus garras retorcidas. Las escamas azules, verdes y plateadas del dragón brillaron a la luz de la luna cuando bajó la gigantesca cabeza cornuda, tras la cual ondeaban la crin y los bigotes, para mirar a Puck con sus ojos dorados y sombríos.


  —Ah —dijo Puck casi sin aliento, sentado entre el barro en la arena, con los ojos fijos en el dragón—. Eh, hola.


  El dragón pestañeó. Su mirada solemne se posó en la mano izquierda de Puck. Entornó los párpados. Puck miró hacia abajo.


  —Ah, el anzuelo —sonrió mansamente—. Sí, perdona. No te he hecho daño, ¿verdad?


  El dragón soltó un bufido y la brisa se llenó de un olor a pescado y a flores de cerezo. Ondulando como las olas del mar, dio media vuelta y se deslizó por el aire, rozando apenas la superficie del Río de los Sueños. Después se sumergió de nuevo en las profundidades del río.


  Puck se levantó, se sacudió el polvo y se acercó a nosotros tranquilamente.


  —Vaya, qué interesante —sonrió—. Creo que me han amonestado oficialmente por pescar en el Río de los Sueños sin permiso. Oye, ¿eso es un melocotón?


  El Lobo apareció un rato después, salió de la oscuridad sin previo aviso y se acercó con sigilo al fuego. Puck y Ariella estaban dormidos, rodeados de huesos de melocotón, y yo estaba haciendo la primera guardia sentado en un tronco caído, con la espada en el regazo. Grimalkin no había vuelto aún, pero nadie se preocupaba por él. El cait sith volvería a aparecer cuando llegara la hora de marcharse, eso todos lo sabíamos tácitamente.


  El Lobo se acercó a la luz parpadeante de la hoguera y se dejó caer frente a mí con un soplido. A unos pasos de allí Puck se removió y farfulló algo acerca de melocotones y dragones, pero no se despertó.


  El Lobo y yo estuvimos unos minutos mirándonos por encima del fuego mortecino.


  —Bueno —comenzó a decir con un destello de sus brillantes colmillos—, esta es tu aventura. No me has hablado mucho de ella, principito. Sería agradable conocer el motivo que se esconde tras este viaje descabellado por el Río de los Sueños. Sé que quieres llegar al Fin del Mundo, pero no sé por qué. ¿Qué hay en el Fin del Mundo que es tan importante?


  Como no veía razón para ocultarlo, contesté en voz baja:


  —Los Campos de Prueba.


  El Lobo aguzó las orejas.


  —Los Campos de Prueba —repitió sin sorpresa, y asintió inclinando la cabeza—. Lo sospechaba. Entonces, si deseas ir a los Campos de Prueba, has de estar buscando algo —hizo una pausa mientras me miraba por encima de las llamas y sus ojos brillaron en la oscuridad—. Algo que te falta. Algo muy importante. ¿Tu Nombre? No —sacudió la cabeza. Parecía hablar más para sí mismo que para mí—. Tengo la sensación de que ya conoces tu Verdadero Nombre. ¿Qué, entonces? Tienes poder. Eres inmortal, en cierto sentido… —se detuvo y sus ojos verde amarillentos adquirieron una expresión alegre—. Ah, sí, ya sé por qué. Solo queda una cosa —levantó la vista y me sonrió astutamente—. Estás aquí por esa chica, ¿verdad? Esperas conseguir un alma.


  Lo miré con frialdad.


  —¿Qué sabes tú de eso?


  Soltó una ronca risotada y Ariella se rebulló en sueños.


  —Sé que eres un necio, muchacho —dijo bajando la voz—. Las almas no están hechas para nosotros. Te atan al mundo, te hacen mortal, te vuelven como ellos. Ser humano… te volverá loco, principito. Sobre todo, a un duende como tú.


  —¿Qué quieres decir?


  Parpadeó lentamente.


  —Podría contártelo —dijo con calma—, pero no serviría de nada. Huelo tu determinación. Sé que llegarás hasta el final. Así que ¿para qué perder el tiempo? —bostezó y se incorporó para husmear la brisa—. El gato anda cerca. Lástima que no se haya perdido.


  Me volví en el instante en que Grimalkin salía de unos matorrales cercanos. Me lanzó una mirada aburrida.


  —Si estás esperando el amanecer, pierdes el tiempo, príncipe —anunció sin preámbulos, y pasó junto a mí con la cola enhiesta—. La luz no penetra tan al interior del Yermo Profundo, y ya hemos llamado demasiado la atención aquí sentados —no miró atrás al encaminarse hacia la balsa—. Despertad a los otros —ordenó, y la brisa nos llevó su voz—. Es hora de marcharnos.


  El Lobo y yo nos miramos por encima de las llamas.


  —Podría comérmelo ahora mismo —me dijo, muy serio.


  Refrené una sonrisa.


  —Más adelante, quizá —contesté, y fui a despertar a los otros.


  Puck se despertó en cuanto le di un puntapié en las costillas: se enderezó soltando un grito y el Lobo sonrió, encantado.


  —¡Ay! —gruñó Goodfellow—. Maldita sea, cubito de hielo, ¿por qué no me metes una puñalada en las costillas y acabas de una vez?


  —Lo he pensado —respondí, y me arrodillé para despertar a Ariella, que estaba acurrucada en su manto, junto a la hoguera. Con las rodillas dobladas y pegadas al pecho, me recordó, como siempre, a un gato dormido. Se movió cuando toqué su hombro, abrió los ojos de color turquesa y me miró soñolienta.


  —¿Es hora de irnos? —murmuró.


  Súbitamente, me quedé sin aliento. Parecía muy vulnerable tumbada allí, en la arena, con el pelo como una cortina de plata alrededor de la cabeza. Parecía menuda y frágil, muy delicada, y de pronto me asaltó el deseo de protegerla. Quise apretarla contra mi pecho y defenderla de todos los peligros, y al darme cuenta de ello se me encogió el estómago.


  —Vamos —dije, y le tendí la mano para ayudarla a levantarse. Sentí la suavidad de sus dedos cuando se puso en pie—. El cait sith sabelotodo ha vuelto y nos ha ordenado desalojar el campamento.


  Aquello la hizo sonreír, como yo esperaba, y por un instante nos quedamos allí, mirándonos en la arena, con las caras apenas separadas. Sus dedos apretaron los míos y fue por un momento como si nada hubiera cambiado, como si Ariella no hubiera muerto, como si hubiéramos retornado a un tiempo en el que éramos los dos felices, en el que no había juramentos de sangre entre amigos ni promesas que se interpusieran entre nosotros.


  Pero anhelar lo imposible no servía de nada.


  Me aparté, lleno de mala conciencia, y dejé de mirarla, y ella bajó las manos y una sombra oscureció su rostro. Sin decir nada, seguimos a Puck hacia la balsa, en cuyo borde ya estaba sentado Grimalkin, meneando la cola con impaciencia. El Lobo nos siguió en silencio, pero sentí su mirada sagaz y antiquísima posada en mi espalda.


  Subimos a bordo bajo la mirada impaciente de Grimalkin, alejamos la balsa de la orilla y la corriente nos arrastró de nuevo hacia el interior del río. Nadie dijo nada, pero noté la frialdad y la furia con que me miraba Puck y las miradas sutiles que me dirigía Ariella. Los ignoré a los dos y mantuve la mirada fija al frente, sin desviar los ojos del río.


  Poco después, el Río de los Sueños comenzó a ganar velocidad. Dejó de discurrir apacible y soñoliento para precipitarse por su cauce como si huyera de algo, como si un oscuro terror sin rostro lo persiguiera a través de la noche. Los despojos que flotaban en el agua y chocaban contra la balsa adquirieron tintes macabros: salían a la superficie ataúdes, cuchillos y cabezas de muñecas de plástico que pasaban girando por nuestro lado, máscaras de hockey y zapatos de payaso que golpeaban contra la proa de la embarcación.


  —Esto tiene mala pinta —dijo Puck en voz alta cuando esquivé por los pelos una lápida rota que salió de repente del agua. Llevaba varios kilómetros sin decir nada, y pensé que sin duda tenía que ser un récord—. ¿Qué ha sido de las flores y las mariposas y de todas esas cosas bonitas y alegres?


  —Nos estamos acercando al tramo de las pesadillas —refunfuñó el Lobo en tono de mal agüero—. Os lo dije. No va a gustaros lo que veáis.


  —Qué maravilla —Puck le lanzó una mirada—. Y, eh… ¿soy yo el único que oye tambores?


  —No tiene gracia, Puck —lo regañó Ariella, pero en ese momento una flecha se clavó en un tronco de la balsa y todos nos sobresaltamos.


  Miré hacia la orilla. Unas cosas menudas y de color claro se escabullían entre los matorrales y la maleza, siguiendo el curso de la balsa. Distinguí unos ojillos redondos y rojos, colas cortas y bulbosas y mantos oscuros, pero apenas se veía nada entre los árboles y las sombras.


  —Vale, está claro que los nativos no son amistosos —comentó Puck después de agachar la cabeza para esquivar otra flecha—. Oye, gato, ¿tienes idea de quién es esa gente que la ha tomado con nosotros?


  Pero Grimalkin, cómo no, había desaparecido. Llegaron más flechas que fueron a clavarse en las planchas de la balsa o que pasaron de largo y cayeron al agua. Algunas no nos dieron por muy poco.


  —Maldita sea —gruñó Puck—, aquí está chupado darnos.


  El Lobo soltó un gruñido, dio un salto y cayó al agua como una roca, haciendo que la balsa se tambaleara bruscamente. Comenzó a nadar enérgicamente hacia la orilla, a contracorriente, sin hacer caso de los despojos que chocaban con él y del agua que se precipitaba sobre su cuerpo sin conseguir hundirlo.


  Rechacé otra flecha con mi espada y al extraer hechizo del aire lo noté girar a mi alrededor. Con un brusco ademán lancé una descarga de dardos de hielo hacia los matorrales que bordeaban el río. Las esquirlas atravesaron las hojas y las hicieron trizas al pasar, y un instante después se oyeron gritos de dolor. Ariella se levantó con el arco en la mano y tensó la cuerda. No hizo ningún gesto, pero el hechizo ondeó a su alrededor y una radiante flecha de hielo se formó entre sus dedos en el instante en que soltó la cuerda. La flecha se clavó entre los arbustos con un ruido sordo y acto seguido cayó al río, de entre los helechos, un cuerpecillo pálido.


  —Buen tiro, Ari —dijo Puck con voz ronca mientras el Lobo seguía acercándose a la orilla.


  La andanada de flechas fue disminuyendo y nuestros atacantes comenzaron a chillar cuando el Lobo salió, negro y empapado, del agua y se sacudió vigorosamente. Huyeron entre gritos y se dispersaron por la maleza, pero el Lobo se lanzó tras ellos con un rugido.


  —¡Ve tras ellos, Lobezno! —gritó Puck mientras desaparecían entre los árboles—. Parece que los ha ahuyentado, sean lo que sean.


  Vi movimiento en las orillas, delante de nosotros, y entorné los ojos.


  —No estés tan seguro.


  Una forma menuda y pálida, semejante a las otras, se encaramó a una roca que sobresalía del agua. Visto con claridad, parecía un tritón bípedo y agazapado, con la piel blanca y viscosa y una boca parecida a la de una rana y llena de dientes. Sus ojillos vidriosos eran azules y membranosos, no como los de los otros, que eran de un brillante color carmesí. Llevaba, además, un extraño tocado sobre el cráneo desnudo. Levantó un cayado entre las garras y comenzó a cantar.


  —Esto no puede ser buena señal —masculló Puck.


  —Ari —dije, y agaché la cabeza cuando otra descarga de dardos salió de los matorrales, derecha a nosotros.


  Los nativos, estaba claro, iban a proteger a su hechicero.


  —¡Dispárale, enseguida!


  Ari tensó la cuerda del arco y disparó una flecha, un tiro perfecto que habría atravesado limpiamente el pecho del hechicero si otra de aquellas criaturas no hubiera saltado delante de él, recibiendo así la mortífera flecha. Le arrojé una andanada de esquirlas, pero varios de aquellos tritones se levantaron de un salto para apiñarse a su alrededor. Los dardos se clavaron en ellos, chillaron de dolor, pero no se movieron. Los cánticos continuaron cuando la balsa pasó de largo y quedamos fuera de su alcance.


  A nuestro alrededor comenzó a agitarse el agua.


  Levanté la espada cuando una monstruosa criatura emergió del río, negra, reluciente y más ancha que mi cintura. Puck soltó un grito y Ariella retrocedió asustada. Una cabeza descomunal salió del agua lanzando un chillido, en medio de una explosión de despojos de pesadilla. No era una sierpe, ni un dragón. Tenía una boca redonda y sin labios, rodeada de afilados dientes, hecha para chupar, no para morder. Era una lamprea de proporciones colosales, y donde había una, solía haber más.


  —¡Puck! —grité cuando la balsa comenzó a zarandearse violentamente y otras dos anguilas gigantescas surgieron del agua—. ¡Si caemos al agua, se acabó! ¡No les dejes aplastar la barca!


  La primera lamprea se abalanzó hacia mí, dispuesta a atacar. Me mantuve firme y lancé hacia arriba una estocada que atravesó su boca carnosa. Retrocedió chillando con la boca partida en dos y se agitó enloquecida. Vi por el rabillo del ojo que Ariella disparaba una flecha a la boca de otra anguila y que esta se retorcía ferozmente y volvía a hundirse en las profundidades. La tercera se lanzó a por Puck con la boca abierta, pero Goodfellow se apartó en el último instante y la lamprea chocó contra la balsa, hundiendo sus dientes como cuchillas en la madera. Cuando comenzó a retirarse, Puck hundió una de sus dagas en lo alto de su cabeza con la velocidad del rayo.


  La anguila comenzó a chillar y a retorcerse, enroscándose alrededor de la balsa y apretando con fuerza. Los tablones crujieron y comenzaron a partirse mientras la lamprea apretaba la embarcación con mortífera fuerza. Me giré y lancé un tajo a uno de sus anillos, partiéndolo en dos, pero la balsa se quebró con un último chasquido, se levantó entre un estallido de astillas y me arrojó al río.


  La corriente se apoderó de mí al instante, tirando de mi cuerpo hacia abajo. Con la espada aún en la mano, luché con la corriente hasta salir a la superficie y llamé a gritos a Ariella y Puck. Vi que la lamprea se hundía, enroscada aún a los restos de la balsa, pero mis compañeros habían desaparecido.


  Algo me golpeó en la parte de atrás de la cabeza. Se me nubló la vista un momento y luché por mantener la cabeza por encima del agua, sabedor de que, si me desmayaba, moriría. Confié fugazmente en que Puck, Ariella y Grimalkin estuvieran bien, en que sobrevivieran aunque yo muriera.


  Después, la corriente tiró nuevamente de mí hacia abajo y el Río de los Sueños me arrastró consigo.


  8: Los hobyas
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    Los hobyas

  


  Desperté tumbado boca abajo, con la mejilla pegada a algo duro y la ropa empapada por el agua del río. Oí un fragor apagado y pronto descubrí que era el río, que aún estaba a mi espalda. Agucé el oído por si oía otras cosas, voces conocidas o un rumor de movimiento, o quizás una voz felina y taimada preguntando si por fin estaba despierto. Pero no oí nada.


  Al parecer, estaba solo.


  Me incorporé lentamente, poniendo a prueba mi cuerpo en busca de algún dolor agudo o huesos rotos, de cualquier cosa que pareciera anormal. Tenía una brecha en la frente y notaba un dolor sordo en el cráneo, pero no parecía tener ninguna herida grave.


  Esa vez había tenido suerte. Confié en que los demás también la hubieran tenido.


  Mi espada yacía en el barro, a unos pasos de allí. Cuando alargué el brazo para alcanzarla, me di cuenta de que no estaba solo, a fin de cuentas.


  —Bien —rezongó el Lobo en algún lugar por encima de mí—. Sigues vivo. Sería extremadamente molesto tener que decirle a Mab que dejé que su hijo se ahogara en el curso de esta ridícula aventura. Preferiría no tener que volver a sacar tu pellejo del río. Confío en que esto no se convierta en costumbre.


  Estaba tendido en la ribera, a unos metros de mí, y me observaba con sus intensos ojos verde amarillentos. Cuando me incorporé, hizo un gesto de asentimiento y se levantó. Aún tenía el pelo mojado y de punta por el chapuzón.


  —¿Dónde están los otros? —pregunté mientras miraba a mi alrededor.


  Soltó un bufido.


  —Se han ido —contestó con sencillez—. Se los llevó el río.


  Me quedé mirándolo mientras dejaba que aquellas palabras calaran en mi interior. La muerte no era nada nuevo para mí. Me había escudado del dolor más intenso, había procurado no sentir apego alguno para no echar a nadie de menos si faltaba.


  Sabía por experiencia que en la Corte Tenebrosa no había sitio para el amor. Pero no podía creer que Puck y Ariella hubieran muerto.


  —¿No intentaste ayudarlos?


  Se sacudió, resopló y volvió a mirarme, impasible.


  —No tenía interés en salvar a los otros —dijo tranquilamente—. Aunque habría podido alcanzarlos a tiempo, solo me interesa mantenerte con vida a ti. Les avisé de que era mala idea ir río abajo por el agua. Supongo que habrá que buscar otro modo de llegar al Fin del Mundo.


  —No —dije con calma, y miré hacia el agua revuelta del río—. No están muertos.


  El Lobo tensó las fauces.


  —Eso no lo sabes, príncipe. No puedes estar seguro.


  —Lo sabría —insistí.


  Porque, si habían muerto, no tendría modo de llegar a los Campos de Prueba por mí mismo, no podría cumplir la promesa que le había hecho a Meghan. Si Puck había muerto, mi vida se volvería tan fría e inerte como la noche más oscura de la Corte de Invierno. Y si yo había dejado morir a Ariella por segunda vez, preferiría que el Lobo hubiera dejado que me ahogara, porque esa vez el dolor no se limitaría a aplastarme: acabaría conmigo.


  Dejé escapar un suspiro y me pasé una mano por el pelo mojado.


  —Vamos a encontrarlos —dije, mirando de nuevo el río.


  El agua rugía y espumeaba, arañaba furiosa las rocas y corría con velocidad vertiginosa. El Lobo tenía razón: costaba imaginar que alguien pudiera sobrevivir a ella una vez rota la balsa, pero Robin Goodfellow era un experto en sobrevivir y me obligué a creer que Ariella estaba a salvo con él. Grimalkin no me preocupaba.


  —Cree lo que quieras —añadí, mirando al Lobo—, pero Goodfellow sigue vivo. Matarlo es más difícil de lo que podría pensarse. Quizás incluso más difícil que matarte a ti.


  —Lo dudo mucho —pero su voz sonó cargada de resignación. Resopló sonoramente y sacudió la cabeza—. Vamos, pues —enseñando una última vez los dientes, dio media vuelta y echó a andar por la ribera del río—. Estamos perdiendo el tiempo aquí parados. Si han sobrevivido, es probable que estén corriente abajo. Pero… —se detuvo y me lanzó una mirada—. Si llegamos a las Cataratas del Olvido, más vale que te des por vencido. No hay quien sobreviva a esa caída. Ni siquiera yo.


  Se volvió y siguió avanzando por la orilla con la cabeza levantada al viento para captar el olor de su presa. Yo lancé una última mirada al burbujeante Río de los Sueños y lo seguí.


  Pasamos largo tiempo caminando por la orilla del río, buscando algún indicio, alguna señal de Ariella o Puck. El Lobo caminaba incansablemente, apuntando a veces con el hocico hacia el suelo y en otras ocasiones al cielo para olisquear el viento mientras yo escudriñaba la orilla en busca de huellas, ramas rotas, piedras volcadas, cualquier signo de vida.


  De pronto advertí algo al borde del agua y me acerqué corriendo. Atrapado entre dos rocas, junto a la orilla, había un tablón astillado.


  Era de la balsa y se mecía lánguidamente sobre las olas, aplastado casi hasta quedar irreconocible. Me quedé mirándolo un momento, resistiéndome a admitir lo que podía significar, y me alejé para proseguir la búsqueda.


  Algo más abajo, el Lobo se detuvo de pronto. Bajó la cabeza, olfateó el barro alrededor de unas rocas y luego se irguió con un gruñido y enseñó los dientes. Me acerqué deprisa.


  —¿Los has encontrado?


  —No, pero un montón de criaturas han pasado por aquí hace poco. Pequeñajas, con un olor muy desagradable. Viscosas, ligeramente parecidas a reptiles.


  Me acordé de aquellos seres pálidos semejantes a tritones que nos habían disparado desde la orilla del río. Y de su hechicero, que había invocado a las pesadillas del río para que aplastaran nuestra balsa.


  —¿Qué son?


  Sacudió la cabeza hirsuta.


  —Hobyas.


  —Hobyas —repetí, recordando la historia de aquellos duendes pequeños y desagradables—. Los hobyas se extinguieron. Al menos, eso se cuenta.


  Al igual que los trasgos y los gorros rojos, los hobyas eran criaturas feroces y temibles que habitaban en bosques oscuros y atacaban a los humanos. Pero al parecer solo había habido una tribu de ellos, una tribu que había conocido un fin espeluznante.


  Según la leyenda, los hobyas habían intentado raptar a un granjero y a su esposa y habían acabado devorados por el perro de la familia, desapareciendo así de la faz de la Tierra.


  Pero el Lobo resopló.


  —Ahora estás en el Yermo Profundo, muchacho —gruñó—. Esta es la región de las leyendas antiguas y los mitos olvidados. Aquí los hobyas están vivitos y coleando, y los hay a montones, como verás si miras sus huellas.


  Bajé los ojos y vi que tenía razón. Impresas al azar en el barro, entre las rocas, había numerosas huellas de tres dedos: pisadas pequeñas y poco profundas, con los dedos rematados por garras. Aquí y allá había briznas de hierba aplastadas o pisoteadas, y un fuerte olor a almizcle impregnaba el aire.


  El Lobo estornudó y meneó la cabeza, tensando los belfos con expresión de asco.


  —Sigamos. Con este hedor abominable no puedo seguir ningún rastro.


  —Espera —ordené. Me puse de rodillas en la hierba, al borde del agua, y aparté la vegetación aplastada. Había huellas de hobyas por todas partes, pero en la hierba había también una marca ligera que se parecía vagamente a…


  —Un cuerpo —mascullé cuando el Lobo miró por encima de mi hombro—. Aquí había tendido un cuerpo, boca abajo. Pero no de un hobya. De mi tamaño.


  —¿Estás seguro? —refunfuñó. Bajó el hocico, husmeó el lugar que le señalaba y estornudó otra vez sacudiendo la cabeza—. Bah, yo no huelo más que esa peste de los hobyas.


  —Lo tenían rodeado —me dije en voz alta, imaginando la escena—. Debió de salir del agua y arrastrarse hasta la orilla y luego se derrumbó aquí. No, más de uno —pasé los dedos por encima de la hierba—. Aquí había otro. Eran dos. Seguramente los hobyas los encontraron cuando estaban inconscientes.


  —Los hobyas no son amigos de nadie —repuso el Lobo con gravedad—. Y comen casi de todo. Puede que no quede nada de ellos cuando los alcancemos.


  Me hice el sordo, pero una rabia fría se agitó dentro de mi estómago. De pronto deseaba atravesar con mi espada la cabeza de alguna criatura. Mientras seguía las huellas por la orilla, seguí imaginándome la escena.


  —Los llevaron a rastras —añadí, y señalé un lugar donde la hierba estaba aplastada e inclinada hacia un lado—, hacia el bosque.


  —Impresionante —gruñó el Lobo al llegar a mi lado—. Y una lástima, teniendo en cuenta que esos dos están ahora a merced de una pandilla de caníbales sanguinarios —husmeó y miró hacia la oscura maraña de árboles—. Supongo que esto significa que vamos a ir en su busca.


  Me embargó una súbita y veloz oleada de alivio. Todavía estaban vivos. Prisioneros, quizá, y en peligro de ser torturados o asesinados, pero vivos, de momento. Miré al Lobo con frialdad.


  —¿Tú qué crees?


  Me enseñó los colmillos.


  —Ten cuidado, muchacho. En algunos cuentos el héroe acaba devorado por el monstruo, después de todo.


  Seguir a los hobyas a través del bosque lúgubre y fantasmal resultó más fácil que seguir el curso del río. No se molestaron en borrar su rastro y su olor grasiento se pegaba a cada hoja, a cada rama y brizna de hierba que pisaban o rozaban.


  El rastro nos condujo hacia lo profundo del bosque, hasta que por fin el terreno comenzó a descender y vimos extenderse a nuestros pies una cuenca poco profunda llena de agua pantanosa. Las chozas de bálago de los hobyas se levantaban sobre pilotes de madera, por encima del barro, y ensartado en largas lanzas clavadas en el fango se veía un surtido de costillares, cadáveres en descomposición y cabezas cortadas.


  Por la aldea pululaban pequeñas criaturas pálidas semejantes a las que habíamos visto a orillas del río, como hormigas cuyo nido hubiera sido invadido. Apenas me llegaban a la rodillas. Vestían mantos oscuros con caperuza y muchos de ellos portaban finas lanzas que parecían hechas de hueso.


  El Lobo gruñó y se removió a mi lado.


  —Son asquerosos, esos hobyas. Y saben aún peor de lo que huelen —se volvió hacia mí—. ¿Qué piensas hacer, principito?


  —Tengo que encontrar a Ariella y Puck, si están ahí abajo.


  —Umm. Puede que estén en esa olla.


  Una enorme marmita colgaba de unas estacas en medio del poblado, encima de una ruidosa fogata. La olla despedía un humo negro y hediondo, y yo sacudí la cabeza.


  —No —dije, descartando de inmediato la idea—. Son demasiado listos para acabar así.


  —Si tú lo dices —repuso el Lobo mientras comenzábamos a rodear el poblado—. Espero que tu fe en esos dos no consiga que te maten.


  —¡Ahí estáis! —siseó con impaciencia una voz por encima de mi cabeza—. ¿Dónde os habíais metido? Empezaba a pensar que el perro te había comido, después de todo.


  El Lobo soltó un gruñido, se giró y estiró el cuello hacia el árbol desde el que nos miraba Grimalkin encaramado a una rama, fuera de nuestro alcance.


  —Estoy harto de tus insultos, cait sith —le espetó el Lobo, y sus ojos brillaron de puro odio—. Baja a decírmelo aquí. Te arrancaré esa lengua de arrogante que tienes. Te aplastaré el cráneo con los dientes, te arrancaré el pellejo de ese esqueleto de felino inservible y me zamparé tu corazón.


  Su voz iba subiendo de tono con cada amenaza. Puse una mano sobre su enorme hombro y le di un fuerte empujón.


  —¡Silencio! —dije cuando se volvió, gruñendo—. Vas a alertar a los del poblado. No hay tiempo para eso ahora.


  —Bien dicho —contestó Grimalkin, dedicando al Lobo una mirada indolente y soñolienta—. El príncipe tiene razón, a pesar de lo mucho que me gustaría ver cómo persigues tu propia cola y ladras a la luna.


  El Lobo volvió a gruñir, pero el gato no le hizo caso y fijó su mirada en mí.


  —Goodfellow y la vidente están prisioneros en una de las chozas del interior del poblado, aún inconscientes, creo. El hechicero los mantiene drogados. Así será mucho más fácil meterlos en la marmita cuando llegue la hora. Han estado esperando a que se pusiera bien caliente, pero creo que ya está casi lista.


  —Entonces hay que darse prisa —me agaché y miré de nuevo el poblado, pero le dije al Lobo—: Iré por detrás. ¿Crees que podrás armar suficiente alboroto para que me dé tiempo a encontrarlos y a salir de ahí?


  Mostró los dientes en una sonrisa feroz.


  —Seguro que algo se me ocurre.


  —Espera mi señal, entonces. Grimalkin… —miré al cait sith, que pestañeó con calma—, enséñame dónde están.


  Rodeamos el poblado moviéndonos con sigilo entre los árboles y la maleza pantanosa, hasta que Grimalkin se detuvo al borde de la hondonada y se sentó.


  —Ahí —señaló el lado izquierdo del campamento—. La choza del hechicero es la segunda contando desde ese árbol podrido. La de las antorchas y las patas de pollo colgadas en la entrada.


  —De acuerdo —murmuré con la vista fija en la choza—. Yo me encargo, tú ve a esconderte… —pero ya se había ido.


  Cerré los ojos, invoqué el hechizo y formé con él un manto de sombras que repelía la luz. Mientras no hiciera ruido ni llamara la atención, nadie me vería y la luz de las antorchas no podría penetrar la oscuridad que me había fabricado.


  Envuelto en mi manto de hechizo, bajé por la pendiente, hacia la cuenca pantanosa.


  Reinaba allí un hedor intenso y repugnante; un olor a agua rancia, a cadáveres putrefactos y a pescado podrido, mezclado con el tufo aceitoso y reptiliano de los hobyas, que se siseaban y se gruñían en su lengua burbujeante y entrecortada, punteada por una sola palabra reconocible: «hobya». Seguramente era de ahí de donde les venía el nombre.


  Avancé de sombra en sombra, con cuidado de no chapotear en el agua tibia del pantano que empapaba mis piernas, hasta llegar a la choza del hechicero. Por la cortina de patas de pollo de la entrada salían sonidos de cánticos y un humo denso y penetrante. Saqué la espada sin hacer ruido y entré.


  Dentro de la cabaña reinaba un desagradable olor a incienso que al instante hizo que me escocieran los ojos y me picara la garganta. Un hobya achaparrado y tripudo estaba sentado junto a una pared, sobre un montón de pieles de animales, entonando cánticos y agitando un palito encendido encima de un par de figuras inmóviles. Puck y Ariella estaban tendidos sobre el suelo de tierra de la choza, con la cara blanca y flácida y las manos y los pies atados con lianas amarillas. El hechicero levantó la cabeza cuando entré y siseó, sobresaltado.


  Veloz como el rayo, se lanzó a por su cayado, que estaba de pie en el rincón, pero yo fui más rápido. Cuando cerró su garra sobre la nudosa madera del cayado, una esquirla de hielo lo golpeó desde atrás.


  Debería haberlo matado, pero se volvió y me gritó algo al tiempo que hacía sonar los huesos que coronaban su cayado.


  Sentí que una onda de hechizo maléfico cruzaba el aire y me lancé hacia delante blandiendo mi espada. El hechicero abrió la boca y me escupió algo, una sustancia ácida y amarillenta que quemó mi piel allí donde cayó, justo antes de que le asestara una estocada. Profirió un grito de muerte y se disolvió, convertido en un bullente montón de ranas y serpientes.


  Uno menos, pero los otros no tardarían en llegar.


  Sentí que mi piel hormigueaba y comenzaba a entumecerse allí donde había caído la saliva del hechicero, pero no pude detenerme a pensar en ello. Me arrodillé junto a Ariella, corté sus ataduras y la tomé en brazos.


  —Ari —susurré con urgencia, palmeando su mejilla.


  Tenía la piel fría al tacto, y aunque era lo normal en los duendes de Invierno, se me encogió el estómago.


  —Ari, despierta. Vamos, mírame.


  Acerqué dos dedos al pulso de su garganta, pero en ese instante se removió y abrió los párpados. El alivio me atravesó como una flecha y tuve que resistirme al impulso de abrazarla con fuerza. Al abrir los ojos y verme se sobresaltó, y le puse los dedos sobre los labios.


  —Soy yo —susurré cuando sus ojos se desorbitaron—. Tenemos que salir de aquí sin hacer ruido.


  Se oyó un chillido a la entrada de la choza. Un hobya nos miraba desde la puerta con sus grandes ojos rojos. Le arrojé una daga de hielo, pero la esquivó siseando y escapó al poblado. Más allá de la puerta comenzaron a oírse gritos de alarma y de rabia, y un instante después se oyó el tropel de numerosos cuerpos corriendo por el agua, hacia nosotros.


  Solté una maldición y me incorporé, asiendo mi espada.


  —Despierta a Puck —le dije a Ariella mientras me acercaba a la entrada—. ¡Tenemos que irnos ya!


  Un hobya entró en la tienda y al verme se lanzó hacia mí con un aullido, apuntando su lanza hacia mi rodilla. Bajé la espada y su cabeza rodó hacia el rincón antes de que ambas partes se disolvieran en un montón de retorcidas salamandras. Apareció otro y me arrojó la lanza a la cara. Esquivé el proyectil y le lancé uno de los míos. La esquirla de hielo le dio entre los ojos, y el hobya se esfumó convertido en un amasijo de serpientes y lampreas.


  Salí de la choza para bloquear la entrada, levanté la espada y me encaré con la horda de hobyas que se precipitaba hacia mí desde todas partes.


  —¡Hobya! —chillaban—. ¡Hobya, hobya, hobya!


  Volaron lanzas hacia mí, pero logré esquivar o rechazar la mayoría y abatir con la espada a los hobyas que se acercaron demasiado. El montón de tritones, ranas y serpientes que se formó a mis pies no cesaba de crecer, pero seguían llegando nuevos atacantes: saltaban de los árboles, salían del agua o trepaban por el techado de la choza para abalanzarse sobre mi espalda.


  De pronto salió de la choza un enorme pájaro negro, en medio de un gran revuelo de plumas y alas. Soltando un graznido rabioso, se abalanzó sobre los hobyas, asió a uno con las garras y lo llevó a lo alto de los árboles. El hobya se debatía y aullaba entre sus garras. Los otros sisearon y gruñeron y estiraron el cuello para seguir el avance del pájaro. Ariella salió de la choza y se puso a mi lado.


  —Supongo que tienes un plan —dijo, pálida pero tranquila.


  En ese instante cayó de los árboles una lluvia de serpientes y ranas y Puck cayó en el tejado de la choza con estrépito y las dagas ya en la mano. Sonreí a Ariella.


  —Siempre lo hay —mientras el enjambre de hobyas comenzaba a acercarse de nuevo, me metí dos dedos en la boca y solté un agudo silbido.


  De repente sonó un aullido siniestro. Los hobyas se encogieron y comenzaron a girarse con los ojos desorbitados por el miedo. El Lobo saltó en medio de ellos con un rugido que hizo temblar el suelo y las criaturas comenzaron a chillar de pánico.


  —¡Perro! —gritaban, y huían aterrorizadas, levantando las manos—. ¡Perro! ¡Perro!


  El Lobo enseñó los dientes.


  —¡Yo no soy un perro! —bramó, y se lanzó a por el hobya que tenía más cerca, lo agarró por la cabeza y lo zarandeó violentamente.


  Tomé a Ariella de la mano y la alejé de allí. Puck nos siguió de cerca, mascullando maldiciones. Los hobyas no intentaron detenernos. Huimos juntos del poblado mientras a nuestra espalda resonaban los rugidos del Lobo y los alaridos de pánico de los hobyas.


  —¡Ash! —dijo Ariella agarrándome del brazo—. ¡Espera! No nos siguen. Para un momento, por favor.


  Me detuve, tambaleándome, y procuré ignorar el impulso de apoyar la mano en el árbol más próximo para impedir que me diera vueltas la cabeza. La algarabía del poblado de los hobyas había quedado atrás hacía rato, pero quería que nos alejáramos todo lo posible de aquellas criaturas por si decidían lanzarse de nuevo en nuestra persecución. En caso de que el Lobo dejara alguna viva.


  Notaba aún en el hombro y el pecho la quemazón de la saliva del hechicero. Procuré ignorar el dolor que me subía por la espalda, me apoyé contra un tronco fresco envuelto en musgo y miré a mi alrededor para intentar orientarme. Allí los árboles eran gigantescos y antiquísimos, y casi podías sentir sus ojos fijos en ti, fríos y molestos con los intrusos que habían irrumpido entre ellos.


  —Vaya, ha sido la monda —Puck resopló y se pasó la mano por el pelo—. Igual que en los viejos tiempos, si no fuera porque nos han drogado y han tenido que rescatarnos. Eso me escocerá más adelante, estoy seguro.


  Gruñendo, se sentó en una roca cercana y se frotó un moratón que tenía en el hombro.


  —Muy amable por tu parte venir a buscarnos, cubito de hielo —añadió con sorna—. Si no te conociera, casi pensaría que te importo.


  Lo miré forzando una sonrisa.


  —Sería una pena no poder matarte con mis propias manos —contesté, y sonrió.


  Una mano fresca tocó mi mejilla. Al levantar los ojos me encontré con la mirada preocupada de Ariella.


  —¿Estás bien? —preguntó, y posó la mano sobre mi frente.


  Cerré los ojos para no sentir su suavidad.


  —Estás ardiendo. ¿Qué ha pasado?


  —Hueles a enfermo, príncipe —gruñó el Lobo, apareciendo de repente—. A debilidad. Así no llegarás al Fin del Mundo.


  —El hechicero —contesté—. Me… escupió. Creo que me hizo algo.


  La quemazón que sentía en el pecho y el hombro se había embotado y empezaba a extenderse por todo mi cuerpo. Me di cuenta de que ya no sentía el brazo.


  —El veneno de hobya es alucinógeno —continuó el Lobo con una mueca—. Vas a pasar una noche interesante, principito, si es que te despiertas.


  Los árboles habían empezado a moverse de forma extraña: gigantes centenarios que se mecían como sauces. Cerré con fuerza los ojos para borrar aquellas visiones y cuando volví a abrirlos estaba tendido de espaldas y una multitud de lucecitas bailaba y giraba alrededor de mi cabeza. Una cara se inclinó sobre mí, unos ojos de luz de estrellas llenos de preocupación. Era preciosa, un sueño hecho realidad. Pero se estaba desvaneciendo, se fue haciendo cada vez más difusa hasta que solamente quedaron sus ojos, fijos en mí. Luego parpadearon y el mundo se apagó del todo.
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    En sueños

  


  ¿Dónde estoy?


  La niebla me rodeaba, serpenteaba por el suelo formando deshilachados manchones, lo cubría todo de blanco. El aire, fresco y húmedo, tenía la apacible quietud de las primeras horas de la mañana. Noté un olor a pinos y a cedros y oí el suave chapaleo del agua en algún lugar entre la niebla. No reconocí el paisaje, pero por algún motivo todo me resultaba vagamente familiar.


  Como no tenía otra cosa que hacer, me puse a andar.


  La bruma se fue despejando lentamente y dejó al descubierto un pequeño estanque verde rodeado de pinos. El suave parloteo de los patos resonaba en medio de la quietud, y varios de ellos, verdes y pardos, se deslizaron por el agua hacia una pálida figura que estaba de pie en la orilla. Me detuve y respiré hondo. Por un instante no pude moverme, temeroso de que la escena que tenía ante mis ojos se disolviera y me hallara de pronto persiguiendo sombras.


  Ella llevaba vaqueros y una camisa blanca. El largo pelo rubio le caía suavemente por la espalda, recogido en una coleta. Su cuerpo era esbelto, más enérgico que grácil, y sus dedos se movían con rapidez al arrancar trozos de pan y arrojarlos al agua. Estaba envuelta en una especie de resplandor, en un vacilante halo de luz, rebosante de hechizo y de poder. En contraste con la oscuridad del estanque y los árboles, parecía radiante y llena de vida, una luz ardiendo entre las sombras.


  Durante un instante me dediqué solo a mirarla mientras arrojaba trozos de pan al agua y sonreía a los patos que se arremolinaban a su alrededor. Sabía que aquello no era real: la verdadera Meghan estaba en el Reino de Hierro, era la poderosa Reina de Hierro. Sabía que era un sueño, o quizás había muerto y me había desvanecido y no lo sabía aún. Pero, aun así, verla hizo que el corazón me latiera como loco, y sentí el impulso de apretarla contra mí, de dejarme consumir por aquella luz. Si me quemaba hasta que no quedara nada de mí, ¿sería acaso un destino tan terrible?


  Ella pareció oírme o intuir mi presencia porque se volvió y sus ojos azules se agrandaron.


  —¿Ash? —susurró, y su sonrisa me calentó como el sol—. ¿Qué estás haciendo aquí?


  No pude evitar sonreírle.


  —No lo sé —le dije. Tomé la mano que me ofrecía y dejé que tirara de mí—. Creo que… que es un sueño.


  Me rodeó la cintura con los brazos y la apreté contra mí, cerrando los ojos. No sentí ningún fuego ardiente, ninguna luz abrasadora que me convirtiera en polvo, solo el placer de tener a Meghan en mis brazos.


  —Aunque sería feliz si no me despertara nunca.


  Sentí que arrugaba el ceño, extrañada, y se retiró para mirarme ladeando la cabeza.


  —Qué raro. Creía que este era mi sueño.


  —Puede que lo sea —me costaba pensar. El roce sutil de su cuerpo contra el mío, el movimiento de sus manos sobre mi espalda, empezaban a distraerme—. Puede que no esté en realidad aquí y que todo esto desaparezca cuando te despiertes, incluido yo.


  Me abrazó con más fuerza y sonreí.


  —De todos modos, no me importa.


  Algo se agitó al fondo de mi mente, algo importante que había olvidado y que golpeaba mi subconsciente como un pájaro aleteando en el alféizar de una ventana. Intenté ahuyentarlo con impaciencia y volver a enterrarlo en un oscuro rincón de mi cabeza. Fuera lo que fuese, no quería recordarlo. Ahora no. No quería ver, sentir o pensar en nada salvo en la chica que tenía delante de mí.


  Cuando me incliné para besarla, metió la mano bajo mi camisa y deslizó los dedos suaves sobre mi piel desnuda. A partir de ahí, fue fácil olvidarse de todo.


  Un rato después yacíamos en la fresca hierba al borde del estanque, Meghan recostada contra un árbol y yo con la cabeza apoyada en su regazo, mirando las nubes. Sus dedos trazaban ociosos dibujos en mi pelo y me adormecí, satisfecho. No sentía ningún deseo de moverme. Si había muerto y aquello era la no existencia, que así fuera. Si estaba durmiendo aún, no tenía intención de despertar.


  —¿Ash?


  —¿Umm?


  —¿Dónde has estado todos estos meses? Porque… —vaciló y enrolló un mechón de mi pelo alrededor de uno de sus dedos—. Sé que no puedes venir al Reino de Hierro, pero nadie ha visto ni rastro de ti. Ni de Puck, por cierto. ¿Qué habéis estado haciendo?


  —He estado… buscando algo, creo —estiré el brazo y tomé su mano para llevármela a los labios—. Ahora no me acuerdo.


  Se desasió y acarició mi mejilla con los dedos. Cerré los ojos y dejé vagar mi mente.


  —¿No crees que podría ser importante?


  —Quizá.


  Lo cierto era que no quería pensar en ello. Me sentía a gusto allí. No quería saber qué había más allá de aquel valle, de aquel pequeño reducto de sueños o realidad. No recordaba gran cosa pero sabía sin sombra de duda que encerraba dolor. Y estaba cansado de eso. Gran parte de mi existencia había estado dominada por el dolor, por el vacío o por la sensación de haber perdido algo irrecuperable. Meghan estaba allí. Yo era feliz. No necesitaba saber más.


  Me dio un golpecito en la frente, jugando.


  —Sabes que uno de los dos tiene que despertar, ¿no? —preguntó, y gruñí sin abrir los ojos—. No sé si soy un engendro de tu imaginación o tú un engendro de la mía, pero al final esto va a desvanecerse.


  Me puse de rodillas para mirarla de frente y parpadeó cuando me incliné hacia ella.


  —Puedes irte si tienes que hacerlo —dije mientras le ponía un mechón de pelo detrás de la oreja—. Yo no voy a marcharme. Seguiré aquí cuando vuelvas.


  —No, Ash —dijo otra voz, haciendo añicos aquel instante de quietud—. No puedes quedarte.


  Nos giramos sobresaltados para mirar a la intrusa que había invadido nuestro mundo privado. Ariella estaba a unos metros de distancia. Envuelta en niebla, nos contemplaba con expresión adusta.


  —Ha sido muy difícil encontrarte, Ash —dijo con voz cansada—. Casi me he dado por vencida cuando no he podido encontrarte en las pesadillas. No se me ocurrió buscarte en los sueños de otra persona, pero era lógico que vinieras aquí.


  —¿Qué quieres? —Meghan se levantó con la majestuosidad de una reina, tranquila e impasible. Noté que se colocaba sutilmente delante de mí, un gesto familiar que me pilló desprevenido. La Reina de Hiero me estaba protegiendo a mí.


  —¿Quién eres?


  —Tú me conoces, Meghan Chase —la niebla se abrió delante de ella cuando avanzó y se detuvo ante nosotros—. Soy la que quedó atrás, a la que conoció Ash antes de que llegaras tú.


  Meghan no se movió, pero vi que respiraba hondo lentamente al comprender.


  —Ariella —susurró.


  Hice una mueca al sentir las emociones tumultuosas que despertaba aquella palabra. Meghan sacudió la cabeza y me miró.


  —¿Esto es otro sueño, Ash? ¿La has traído tú aquí?


  —No —dijo Ariella antes de que yo pudiera responder—. No soy un sueño. Ni un recuerdo. Soy tan real como tú, Reina de Hierro. La muerte no consiguió retenerme, hace todos esos años.


  —Basta —dije con voz ronca.


  La neblina de mi cabeza comenzaba a disiparse por fin. Los recuerdos retornaron súbitamente: el viaje en busca de la vidente, la aciaga travesía por el Río de los Sueños, mi empeño en conseguir un alma. Interponiéndome entre ellas, sentí que el calor de sus miradas me atravesaba como mil cuchillos.


  —Ari —dije, mirándola de frente—, ¿qué haces aquí? ¿Qué quieres?


  Entornó los ojos.


  —He venido a sacarte de este sueño —contestó, y lanzó una breve mirada a Meghan—. Tu cuerpo está muy enfermo, Ash, y el maleficio que el hechicero hobya lanzó sobre ti te mantiene atrapado en sueños. No sé cómo has conseguido llegar hasta aquí, pero es hora de que regreses con nosotros.


  Sentí que la mirada de Meghan se clavaba en mis omóplatos.


  —¿Ahora estás… con ella? —preguntó en voz baja, sin asomo de reproche… aún—. ¿Desde cuándo sabes que… que está viva?


  —Desde hace poco —respondió Ariella en mi lugar—. Todavía no hemos pasado mucho tiempo juntos.


  —¡Ari! —me volví y la miré con enfado.


  Me devolvió una mirada impertérrita y sus ojos moteados de plata me contemplaron con tristeza. En aquel instante vi los celos que nunca antes había demostrado, el dolor por que yo hubiera elegido a otra, aunque supiera que tenía que ser así. Fue quizá la primera emoción innoble que había visto en ella, y mi enfado se disipó por completo. Aquello era culpa mía. Ella me lo había dado todo y yo le había vuelto la espalda.


  —Entiendo —susurró Meghan con un leve temblor en la voz.


  Sentí que se desvanecía, que su presencia abandonaba el sueño que nos rodeaba.


  —Entonces… os dejo solos.


  —No es necesario, Reina de Hierro —Ariella sacudió la cabeza—. No hace falta. He venido para sacar a Ash de sus pesadillas, pero este es tu sueño, no el suyo. Cuando despiertes el sueño se desvanecerá y él volverá con nosotros. Lamento haber interrumpido —inclinó levemente la cabeza hacia nosotros, retrocedió unos pasos entre la niebla y desapareció.


  A solas de nuevo con la Reina de Hierro, contuve la respiración y esperé el estallido, la tormenta de preguntas. Pero Meghan respiró hondo y cerró los ojos.


  —¿Era ella de verdad? —preguntó sin mirarme—. ¿Era Ariella? ¿Es cierto que está viva?


  Crucé el espacio que nos separaba y agarré su mano. Parpadeó cuando tomé sus dedos y me miró con sorpresa.


  —No es lo que piensas —le dije—. Escúchame, por favor.


  Me dedicó una sonrisa melancólica.


  —No, Ash —susurró—. Quizá… quizá sea lo mejor —y aunque no se movió sentí que se retiraba, que me dejaba marchar.


  —Meghan…


  —Soy la Reina de Hierro —dijo con firmeza—. Eso no cambiará, da igual lo que yo desee. Y tú sigues perteneciendo a la Corte de Invierno. Aunque pudieras venir al Reino de Hierro, morirías en él. No podemos estar juntos y es absurdo desear lo imposible. Soy una egoísta por seguir haciéndome ilusiones —le tembló la voz al decir esto último, pero respiró hondo para calmarse y me miró de nuevo—. Quizá… quizá sea hora de pasar página, de buscar la felicidad con otra persona.


  Quise decírselo, explicarle lo que intentaba hacer. Que me había propuesto conseguir un alma. Que iba a ir al Fin del Mundo por ella; que estaba dispuesto a convertirme en mortal si de ese modo podíamos estar juntos. Ansiaba decírselo, pero al mismo tiempo temía que se hiciera ilusiones y que sus esperanzas se vinieran abajo si yo fracasaba. No quería que me esperara, que se preocupara por mí y que mirara constantemente el horizonte en busca de alguien que jamás aparecería.


  —Ahora tienes una oportunidad de ser feliz —continuó, y sus ojos azules brillaron, llenos de lágrimas, pero no apartó la mirada—. Ash, es Ariella, el amor que has echado de menos durante décadas. Si de veras ha vuelto, es que el destino te ha dado otra oportunidad y yo… yo no quiero ser un estorbo en tu camino —una lágrima corrió por su mejilla, pero siguió sonriendo mientras sostenía mi mirada—. Lo que ha habido entre nosotros ha sido un sueño, un sueño precioso, pero solo un sueño. Es hora de que despertemos.


  Tomé aire para protestar, pero puso los dedos sobre mis labios para acallarme.


  —Cierra los ojos.


  Yo no quería cerrarlos. Deseaba quedarme en aquel sueño casi tanto como deseaba encontrar un alma, a pesar de saber que no era real. Pero casi contra mi voluntad cerré los párpados y un momento después sus labios rozaron los míos con una caricia suave como una pluma. Me dio un vuelco el estómago.


  —Adiós, Ash —musitó—. Que seas feliz.


  Y me desperté.


  Estaba tumbado de espaldas, mirando una techumbre de ramas entre cuyas hojas se colaban minúsculos alfileres de luz. Un fuego chisporroteaba en algún lugar a mi izquierda, y el olor a humo que arrastraba la brisa me hizo cosquillas en la garganta.


  —Bienvenido, bello durmiente.


  La voz de Puck penetró entre la neblina de mi cabeza. Gruñendo, luché por incorporarme y me froté los ojos. Notaba la piel fría y pegajosa y el cuerpo agotado. Me sentía, sobre todo, hueco, vacío, pero el sordo dolor que notaba en el pecho me recordó por qué había decidido clausurar mis emociones, dejar fuera a todo el mundo. Me dolía saber que la chica a la que amaba me había dejado marchar otra vez.


  No vi a Ariella ni al Lobo, pero Puck estaba sentado en un tronco, delante de una pequeña fogata. Sostenía una gruesa seta ensartada sobre las llamas y la iba girando lentamente. Grimalkin yacía frente a él, sobre una roca plana, con los pies bajo el cuerpo, ronroneando satisfecho.


  —Ya era hora de que despertaras, cubito de hielo —dijo Puck sin girarse—. Creía que ibas a retorcerte y a gemir, pero no, te has quedado ahí tendido como un muerto. Y ni siquiera has hablado en sueños, así que no voy a poder echártelo en cara después. Menudo rollo.


  Me levanté con esfuerzo, deteniéndome un momento para que dejara de darme vueltas la cabeza.


  —¿Cuánto tiempo he estado inconsciente? —pregunté al acercarme al fuego.


  —Es difícil saberlo —Me lanzó un pincho de seta—. Hace siglos que no veo el sol. Debemos de estar muy en el interior del Yermo Profundo.


  —¿Dónde están los demás?


  —Lobezno se ha ido a cazar —se metió una seta entera en la boca y se la tragó sin masticar—. Supongo que mis brochetas de trufa blanca no son lo bastante buenas para él. ¿Sabes lo difícil que es encontrar estas cosas? Bola de pelo también ha puesto mala cara. Qué quisquillosos y desagradecidos son estos animales.


  Grimalkin resopló sin abrir los ojos.


  —Yo no como hongos, Goodfellow —afirmó en tono altivo—. Y si tanto te gustan esas esporas, por mí puedes comerte las boñigas de sapo manchadas que hay en ese montón de estiércol de alce.


  —Qué asco.


  Engullí las setas sin saborearlas: mi cuerpo reconoció la necesidad de alimento a pesar de que mi mente seguía estando muy lejos de allí.


  —¿Dónde está Ariella? —pregunté al lanzar el palo al fuego.


  Puck señaló con la cabeza hacia el borde del círculo de luz que proyectaba la hoguera. Ariella estaba sentada sobre una roca, agazapada, de espaldas a nosotros.


  —Se alejó unos minutos antes de que despertaras —dijo Puck en voz baja, mirándome con los ojos entornados—. Intenté seguirla, pero me dijo que quería estar sola un rato.


  Sentí que su mirada se afilaba y se clavaba en mí.


  —¿Qué le has dicho, Ash?


  Estaba tan desorientado, sentía que tiraban de mí en tantas direcciones que pensé que iba a romperme. Seguía aturdido por las últimas palabras de Meghan, por el destello de celos que había visto en los ojos de Ariella, por el esfuerzo de caminar en la cuerda floja, entre la chica a la que había perdido y la chica a la que deseaba y no podía tener. Pero aunque Ari hubiera provocado claramente a Meghan en el sueño, no podía ignorar su dolor.


  Olvidándome de Puck, me acerqué donde estaba sentada con la cabeza gacha y el cabello plateado cubriéndole la cara como una cortina irisada. Levantó la cabeza cuando me acerqué, pero no me miró.


  —Así que esa era ella.


  Me quedé callado. Su voz había sonado plana, desprovista de emoción. Sin saber cómo actuar, respondí sencillamente:


  —Sí.


  Pasaron unos instantes de silencio. Cuando volvió a hablar, noté su sonrisa, pero era tan amarga como las hojas descoloridas del otoño.


  —Entiendo por qué la amas tanto.


  Cerré los ojos.


  —Ari…


  Se levantó rápidamente, antes de que pudiera seguir, pero no se volvió.


  —Lo sé. Lo siento, Ash. Yo… —se le quebró la voz y se echó el pelo hacia atrás. Hablaba más para sí misma que para mí—. No creí que sería tan duro.


  La miré entre las sombras parpadeantes. Vi cómo se reflejaba la luz del fuego en su cabellera de plata, cómo se movía su cuerpo, grácil y firme. Y recordé de pronto por qué me había enamorado de ella hacía todos aquellos años. Seguía siendo tan bella como en los tiempos en que yo era un príncipe joven y arrogante. El tiempo no había restado brillo a su perfección. Pensé en lo que me había dicho Meghan: que el destino nos había dado otra oportunidad. Ariella había vuelto a mi vida, y ahora yo podía ser feliz.


  Pero ¿podía ser feliz con Ariella?


  Sacudí la cabeza, deshaciéndome de aquellos pensamientos antes de que la tentación fuera demasiado fuerte, y sentí que otro hilo de mi esencia se deshacía. No importaba, me dije rechinando los dientes. No podía abandonar mi empresa, fueran cuales fuesen mis sentimientos. Había jurado encontrar el modo de regresar con Meghan y estaba ligado a esa promesa. No podía desdecirme, ni aunque buscara un imposible. Aunque Meghan ya no estuviera esperándome, aunque me hubiera dicho adiós, aunque me hubiera dejado marchar. No podía darme por vencido, ni siquiera ahora.


  Ni aunque muriera y arrastrara conmigo a todos los demás.


  —¿Por fin te has despertado? —el Lobo salió de las sombras como un pedazo de noche hecho carne—. Me han dado ganas de arrancarte la garganta mientras dormías y poner fin a tu agonía, principito. Empezaba a cansarme de verte dormir —se lamió el pelo de las patas, manchado de opacas salpicaduras rojas, y enseñó los colmillos—. Ya hemos perdido suficiente tiempo aquí, y me estoy aburriendo. ¿Quieres llegar a los Campos de Prueba o no?


  —Sí —dije cuando Puck se acercó a nosotros cargado con varios pinchos de setas—. Es hora de ponernos en marcha. ¿Adónde vamos a partir de aquí?


  Ariella cerró los ojos.


  —Tenemos que seguir el Río de los Sueños —murmuró— y pasar los Zarzales hasta llegar a la barrera final. Después está el Fin del Mundo y más allá esperan los Campos de Prueba.


  —Dicho así suena fácil —Puck suspiró y se metió otra trufa en la boca—. ¿Pasados los Zarzales, dices? ¿Y luego el Fin del Mundo? ¿Cuánto tiempo vamos a tardar?


  —Lo que haga falta —contesté con firmeza—. Seguiré mientras me quede aliento. Pero los demás no tenéis por qué hacerlo —los recorrí con la mirada, uno a uno—. De aquí en adelante —añadí—, el viaje va a ser aún más peligroso. No voy a pediros que os quedéis conmigo. Ninguno sabe qué hay más allá de los Zarzales, en el Fin del Mundo. Si queréis volveros, decidlo ahora. No os lo reprocharé —miré a Ariella al decir esto—. Puedo seguir solo si es preciso, si acompañarme es demasiado peligroso, o duro, o doloroso.


  «Te ahorraría mi destino, si pudiera. No quiero verte morir otra vez».


  —Umm. Oye, cubito de hielo, aguanta esto un momento, ¿quieres? —dijo Puck, tendiéndome las setas ensartadas.


  Arrugué el ceño, las tomé y acto seguido me dio un golpe en la cabeza, no muy fuerte, pero sí lo justo para hacer que me tambaleara.


  —Deja de ser tan fatalista de una vez —dijo cuando me volví con un gruñido—. Si no quisiera estar aquí, no estaría. Y tú sabes que no puedes hacerlo todo tú solito, cubito de hielo. Tarde o temprano vas a tener que empezar a confiar en nosotros.


  Solté una risa amarga, riéndome de mí mismo.


  —Confiar —dije—. La confianza requiere fe por ambas partes, Goodfellow.


  —Ya basta —gruñó el Lobo, enseñándonos los dientes—. Estamos perdiendo el tiempo. Los que quieran irse, que se vayan. Pero creo que todos estamos de acuerdo en quedarnos, ¿no es así?


  Nadie le llevó la contraria, y soltó un bufido.


  —Entonces, vámonos. No sé por qué los bípedos os empeñáis en hablar tanto.


  —Por una vez estoy de acuerdo con el perro —la voz de Grimalkin nos llegó desde una rama alta. Sus ojos dorados nos miraron desde lo alto y el Lobo gruñó y erizó sus cerdas. El gato no le hizo caso—. Si queremos llegar a los Zarzales siguiendo el curso del río, primero debemos encontrar el río —añadió mientras se afilaba las uñas en la rama—. Como el perro es quien mejor conoce este territorio, podría hacer algo útil y guiarnos hasta él. Si no, no veo razón para que nos acompañe.


  El Lobo volvió a gruñir y tensó los músculos como si se dispusiera a trepar al árbol en busca del felino.


  —Algún día te pillaré en el suelo, gato —dijo rechinando los colmillos—. Y, antes de que te des cuenta, te arrancaré la cabeza.


  —Llevas diciendo eso desde antes de que los humanos dominaran el fuego, perro —replicó Grimalkin, impertérrito—. Tendrás que perdonarme si no estoy en ascuas —y, dicho eso, desapareció entre las hojas.
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  —Bueno, tengo curiosidad —anunció Puck, apareciendo a mi lado.


  Íbamos siguiendo al Lobo por el bosque más grande que yo había visto nunca: los árboles eran tan altos que no se veía lo alto de sus copas, y sus troncos eran tan anchos que una docena de personas no habría podido rodear su base. Aquella parte del bosque estaba poblada por flores y hongos luminiscentes que palpitaban suavemente, con todos los colores del espectro. La tierra estaba cubierta por un musgo grueso y esponjoso que refulgía en brillantes tonos verdeazulados cada vez que lo pisábamos, y las huellas que dejábamos atraían a fantasmales libélulas que revoloteaban sobre las marcas hechas en el musgo. El Lobo avanzaba sin descanso por aquel bosque refulgente; de vez en cuando se detenía para mirar atrás, a menudo con expresión de fastidio porque tardáramos tanto. Puck y yo caminábamos con denuedo tras él, y Ariella iba en retaguardia, tan silenciosa como una sombra.


  A pesar de que aseguraba estar bien, la preocupación que sentía por ella me reconcomía por dentro. Después de aquel encuentro en sueños y de nuestra tensa y balbuciente conversación, parecía distante y más taciturna de lo normal. Con cada paso se volvía más como una sombra, más insustancial, hasta que temí que se desvaneciera como la bruma de la hondonada. Intenté hablar con ella, pero aunque sonrió, contestó a mis preguntas y me dijo que estaba bien, sus ojos no parecían verme.


  Tampoco podía quitarme a Meghan de la cabeza. Lamentaba no haberle contado lo que me proponía, no haber dicho más, no haber discutido más. Tal vez si lo hubiera hecho no tendría aquella dolorosa sensación de vacío en el pecho cada vez que pensaba en nuestras palabras de despedida. ¿De veras había pasado página, me había olvidado? Estando en su posición, lo que decía tenía sentido, pero la idea de que estuviera con otra persona me daba ganas de luchar contra algo, de matar solo para poder olvidarlo. Entre Meghan y Ariella, tenía la sensación de estar partiéndome en dos.


  Así pues, no tenía ganas de hablar cuando Puck me abordó de repente con esa leve sonrisa suya, dispuesto a causar problemas. Sabía que no iba a gustarme su siguiente pregunta, pero aun así me llevé una sorpresa cuando preguntó:


  —Entonces, ¿qué dijo Meghan cuando vio a Ariella?


  Lo miré extrañado y sonrió.


  —Vamos, cubito de hielo. No soy tonto. Me imagino perfectamente lo que pasó. ¿Qué dijo? —como no respondí, alargó de pronto el brazo y me agarró del hombro para que me diera la vuelta—. Oye, hablo en serio, príncipe.


  Saqué mi espada al instante y me volví dispuesto a lanzar una estocada a su cabeza. Puck ya había sacado su daga para parar el golpe y las dos hojas chocaron con un chirrido que hizo saltar chispas. Me miró por encima de las armas cruzadas. Sus ojos, duros y fríos, reflejaban la expresión de los míos. A nuestro alrededor zumbaban las libélulas y el bosque proyectaba sobre su frente extrañas manchas de luz, casi como pintura de guerra.


  —Estás flaqueando, Ash —dijo en voz baja, y sus ojos brillaron como el bosque a nuestro alrededor—. He visto cómo miras a Ariella últimamente. No sabes lo que quieres y esa indecisión va a destruirte, y a nosotros contigo.


  —Os di la oportunidad de marcharos —contesté, ignorando su acusación—. Nadie os retiene aquí. Podrías volver a Arcadia, Puck. Podrías haberte marchado si quisieras…


  —No —entornó sus ojos verdes y añadió entre dientes—: No voy a volver y a decirle a Meghan que te dejé aquí solo, a decirle qué no sé que ha sido de ti. Si vuelvo, será para decirle que te has ido para siempre, o no volveré.


  —Entiendo —sonreí sin ganas—. Quieres que fracase. Si muero, estarás ahí para consolar a Meghan. Confías en que no regrese.


  —¡Ash! ¡Puck! —Ariella se acercó corriendo, pálida y asustada—. ¡Parad! ¿Qué hacéis?


  —No pasa nada, Ari —dijo Puck sin apartar los ojos de mí—. El cubito de hielo y yo solo estábamos teniendo una conversación, ¿verdad, príncipe?


  Dejé pasar un momento antes de dar un paso atrás y envainar mi espada. Puck sonrió, pero comprendí por su mirada que aquello no había acabado aún.


  —Si habéis terminado —refunfuñó el Lobo, exasperado, dando media vuelta—, ya casi estamos allí.


  Allí, tan en el interior del Yermo Profundo, el Río de los Sueños se ensanchaba hasta adquirir la forma de un extenso y soñoliento canal de aguas negrísimas en las que se reflejaba el cielo oscurecido.


  —Yo no me acercaría tanto a la orilla si fuera tú —le advirtió el Lobo a Puck, que estaba a punto de lanzar un guijarro haciéndolo brincar sobre la superficie vidriosa del río—. Estamos todavía muy cerca del tramo de las pesadillas y no queremos que te agarre algún bicho desagradable. Odiaría tener que ir a buscarte otra vez.


  Puck sonrió y lanzó la piedra sobre las espejeantes aguas del río. Conté cinco saltos antes de que una criatura enorme y escamosa saliera del agua y, lanzando una dentellada a la piedra, la convirtiera en un fino polvillo. Después, volvió a hundirse en las profundidades.


  Nos apartamos de la orilla.


  —¿Cuánto falta para llegar a los Zarzales? —le pregunté a Ariella, que se había sentado en una roca a unos pasos de la ribera. Parecía agotada.


  Grimalkin estaba sentado a su lado, lamiéndose una pata. El Lobo arrugó el hocico mirando al gato pero no se lanzó a por él, de modo que confié en que hubieran vuelto a ignorarse mutuamente.


  —No estoy segura —contestó Ariella mientras miraba el río como aturdida—. Creo que aún queda mucho camino. Pero al menos no nos perderemos. Solo tenemos que seguir el río… hasta el final.


  —Ojalá tuviéramos un bote —masculló Puck, y arrojó otra piedra a la corriente.


  Se oyó otro chapoteo y un destello de escamas rompió la superficie del agua, sobresaltándonos.


  —Claro que quizá mejor no. Nuestro último viaje en barco no acabó muy bien. Supongo que tendremos que ir a pie hasta el Fin del Mundo, a no ser que a alguien se le ocurra una idea mejor.


  El Lobo se sentó, su oscura silueta recortada a la luz de la luna, y miró hacia el río.


  —Hay otro barco —dijo en tono solemne—. Lo he visto a veces. Una barcaza, siempre sin piloto, siempre yendo en la misma dirección. Nunca parece detenerse, y se diría que las pesadillas del río no advierten su paso.


  —Umm, hablas del ferry fantasma —dijo Grimalkin, que había dejado de acicalarse por un momento para mirarnos—. Una de las leyendas más extendidas, según creo. Hay una embarcación parecida que se aparece en el Mar de los Cristales Rotos, un navío pirata hecho de huesos de hombres. O algo así —bufó y sacudió la cabeza—. Según ciertas leyendas, el ferry fantasma siempre aparece cuando hace falta.


  —Pues aquí hace falta —dijo Puck, y miró a uno y otro lado del río—. Lo necesitamos porque no quiero ir andando río abajo quién sabe cuánto tiempo hasta llegar a los Zarzales o al Fin del Mundo, o adonde sea —haciendo bocina con las manos, gritó—: ¿Me oyes, barca? ¡Aquí haces falta! ¡Te necesitamos enseguida!


  Grimalkin aplanó las orejas y el Lobo erizó sus cerdas al mirarme.


  —¿Cómo es que ha sobrevivido tanto sin que le rebanen el pescuezo? —gruñó.


  —Lo mismo me pregunto yo, te lo aseguro.


  —El ferry vendrá a buscarnos —afirmó Ariella, y todos nos volvimos para mirarla.


  Miró río abajo con los ojos empañados, como si estuviera viendo algo a un millón de kilómetros de allí.


  —Lo he visto. En mis visiones. Aparecerá cuando llegue la hora.


  —¿Cuándo será eso? —pregunté.


  —No lo sé, pero no será aquí. He visto la barcaza y un muelle largo, muy largo. Es lo único que sé.


  —En fin… —Puck suspiró y agarró otro guijarro—. Supongo que tendremos que buscar un muelle o algo parecido. ¿Alguien sabe dónde hay uno?


  Nadie respondió y Puck volvió a suspirar.


  —Entonces, imagino que habrá que seguir a pata.


  A nuestro lado del río, el bosque cambió casi tan bruscamente como si de pronto se hubiera cerrado una puerta. Las luces se desvanecieron, los árboles se volvieron versiones retorcidas y contrahechas de sí mismos, y sus ramas crujían y gruñían aunque no había viento. Desaparecieron las estrellas y el río se tornó aún más negro. Ya solo reflejaba una luna enfermizamente roja que asomaba entre las nubes como un solitario ojo inyectado en sangre. Deduje que estábamos aún en el tramo de las pesadillas y confíe en que no saliera nada por sorpresa de las negras aguas del río o de los árboles, pues ambas cosas quedaban peligrosamente cerca.


  —No mires demasiado fijamente el bosque —gruñó el Lobo cuando algo se agitó entre los matorrales—. Una mirada directa atraerá sobre ti la atención de las cosas que habitan en él. Y no son agradables, créeme.


  —¿Quieres decir que dan más miedo que tú? —bromeó Puck, y el Lobo le dedicó una sonrisa fantasmagórica y repleta de dientes.


  —Yo nací de las sospechas y los miedos humanos —repuso roncamente, como si estuviera orgulloso de ello—. Sus historias, sus leyendas, me dieron poder. Pero esas criaturas proceden de las pesadillas humanas, de un terror puro, ciego y vociferante. Salen arrastrándose del río y escapan al bosque, y el bosque se retuerce y se transforma en el paisaje que más temen los humanos. Si queréis conocer a algunos de esos seres, por mí podéis atraer su mirada. Pero procurad no volveros locos cuando por fin veáis uno.


  Puck soltó un bufido.


  —Por favor, ¿con quién crees que estás hablando? Yo fui la causa de algunas de esas pesadillas humanas. Las he visto todas, Lobezno. A mí no hay nada que me asus… ¡Ostras! —dio un salto atrás, se enredó con sus propias piernas y cayó al suelo.


  Grimalkin soltó un siseo y desapareció y yo saqué mi espada. En la orilla del río, sujetando una caña de pescar entre dos manos blancas y de largos dedos, una criatura enorme y de pelo enmarañado se volvió para mirarnos.


  Me quedé mirándola. Era un duende, tenía que serlo, pero nunca había visto uno parecido. No tenía cuerpo, solo una gigantesca cabeza bulbosa cubierta de un pelo blanco y greñudo que le llegaba a las rodillas. No, a las rodillas, no, a la rodilla. Porque el gigante tenía una sola pierna gruesa como un tocón, acabada en un gran pie romo, cuyas uñas sucias y amarillentas se clavaban en la tierra como una garra descomunal. Dos largos brazos salían del lugar donde deberían haber estado sus orejas, y sus dos ojos, enormes y desiguales, nos contemplaron con desapasionada curiosidad.


  Me puse en guardia, listo para atacar si el gigante se abalanzaba hacia nosotros. Solo tenía una pierna: si se la cortaba, sería fácil abatirlo. Pero el gigante se limitó a mirarnos y a parpadear con aire soñoliento. Luego volvió a fijar los ojos en el río, en el lugar en que el sedal de su caña se sumergía en el agua.


  El Lobo jadeó y sonrió a Puck, que se había levantado de un salto y se estaba sacudiendo enérgicamente el polvo de los pantalones. Ariella se puso a mi lado y pareció olvidar su apatía mientras contemplábamos a la extraña criatura, que seguía pescando como si nada hubiera pasado.


  —¿Qué es? —susurró, agarrándose a mi brazo—. Nunca había visto algo así. ¿Es una especie de pesadilla humana?


  —No es una pesadilla —respondió el Lobo, que se había sentado y nos miraba—. Es un duende, igual que vosotros, solo que no tiene nombre. Al menos, que alguien recuerde.


  —Creía que ya no quedaba ninguno —comentó Grimalkin, que había vuelto a aparecer sobre un trozo de madera arrastrado hasta la orilla por el río. Su cola seguía tan erizada que parecía el doble de grande. Contempló al apacible gigante y resopló—. Puede que ese sea el último.


  —Pues, aunque esté a punto de extinguirse, quizá pueda ayudarnos —dijo Puck, y se acercó con cautela a la descomunal pierna del gigante—. ¡Oye, tronco! ¡Sí, tú! —gritó cuando la inmensa cabeza del gigante se volvió para mirarlo—. ¿Entiendes lo que te digo?


  El Lobo miró a Puck, atónito, y Ariella se arrimó un poco a mí. Sentí que sus dedos suaves se aferraban a mi brazo y acerqué tranquilamente la mano a la empuñadura de mi espada.


  —Si te aplasta con el pie, no pienso sacarte, Goodfellow —le advertí.


  —Me conmueve tu preocupación, príncipe —replicó Puck gritando, y se retiró unos pasos para mirar al gigante a los ojos, estirando el cuello—. ¡Hola! —lo saludó, y agitó los brazos alegremente—. No queremos molestar, pero ¿podrías contestar a un par de preguntas? —pestañeó al ver que el gigante seguía mirándolo fijamente—. Eh, inclina la cabeza una vez para decir que sí y dos para decir que no.


  El duende se movió y yo me tensé, dispuesto a atacar si intentaba pisar a Puck como a una cucaracha molesta. Pero el gigante sacó su caña del río y se volvió para mirar de frente a Puck.


  —¿Qué… quie… qué quieres? —preguntó muy despacio, como si acabara de recordar cómo se hablaba.


  Puck levantó las cejas.


  —Vaya, pero si sabes hablar. Estupendo —se giró para sonreírme y lo miré con enfado—. Es solo que nos estábamos preguntando —añadió, dedicándole su sonrisa más encantadora— cuánto falta para llegar al Fin del Mundo. Solo por curiosidad, ¿sabes? Tú pareces ser de aquí, llevas aquí bastante tiempo, ¿verdad? ¿A ti qué te parece?


  —No… no me acuerdo —contestó el gigante, y arrugó el ceño como si aquella idea le hiciera daño—. Lo siento. No me acuerdo.


  —No vas a sacarle nada útil, Goodfellow —gruñó el Lobo, levantándose—. Ni siquiera recuerda qué hace aquí.


  —Estaba… buscando algo —añadió el gigante pensativamente, y sus ojos se empañaron—. En… el río, creo. He olvidado qué era, pero… lo sabré cuando lo vea.


  —Ah —Puck pareció decepcionado, pero solo un momento—. Bueno, ¿y qué me dices de una barca, entonces? —añadió, tan tranquilo—. Si llevas aquí una temporada, habrás visto pasar una barca río abajo una o dos veces.


  El Lobo meneó la cabeza y se volvió para seguir ribera abajo, harto de la conversación. Pero el gigante arrugó el ceño, juntó las cejas enormes y asintió, pensativo.


  —Una barca. Sí. Recuerdo una barca. Iba siempre en la misma dirección —señaló con uno de sus pálidos dedos hacia donde nos dirigíamos—. Por ahí. Para una vez, solo una, en el muelle de la orilla del río.


  Levanté la vista, sorprendido.


  —¿Dónde?


  El gigante arrugó más aún el ceño.


  —¿En una ciudad? ¿O un poblado? Creo que recuerdo… casas. Y a otros como… como yo. Montones de niebla… —parpadeó y se encogió de hombros, lo cual pareció extraño porque no tenía hombros—. No me acuerdo.


  Pestañeando una última vez, dio media vuelta y pareció olvidarse de que estábamos allí. Puck siguió incordiándolo, pero el gigante ya no parecía oírle.


  —¿Sabes algo de esa ciudad? —le pregunté a Grimalkin cuando seguimos nuestro camino río abajo.


  Más adelante, el Lobo había vuelto a detenerse y nos miraba con fastidio. Le habría preguntado a él, pero parecía tener ganas de liarse a dentelladas con alguien.


  —Solo conozco leyendas, príncipe —Grimalkin avanzaba puntillosamente por el suelo, sorteando charcos y pasando de puntillas por el barro—. No he estado en persona en esa presunta ciudad, pero hay historias muy antiguas que hablan de un lugar en el corazón del Yermo Profundo adonde los duendes van a morir.


  Me quedé mirando al gato.


  —¿Qué quieres decir?


  Suspiró.


  —A esa ciudad se la conoce, entre otros nombres, por el de Phaed. No te molestes en decirme que no has oído hablar de ella. Ya lo sé. Es el destino de aquellos de los que nadie se acuerda ya. Del mismo modo que los cuentos, la imaginación y la credulidad nos hacen fuertes, la ausencia de ellas nos mata poco a poco, incluso a quienes moramos en el Nuncajamás, hasta que no queda nada. Ese gigante que hemos visto es uno de ellos, uno de los Olvidados. Su existencia pende de un hilo, del hilo de quienes todavía se acuerdan de él. Solo es cuestión de tiempo que deje de estar ahí.


  Me estremecí y hasta Puck pareció impresionado. En el fondo todos temíamos lo mismo: caer en el olvido, desvanecernos en la nada porque nadie recordara nuestras historias o nuestros nombres.


  —Alegrad esas caras —dijo Grimalkin. Luego saltó sobre un charco y se encaramó a una piedra para mirarnos—. Es el fin inevitable de todos los duendes. Todos hemos de desvanecernos con el tiempo. Hasta tú, Goodfellow. Hasta el grande y poderoso Lobo. ¿Por qué crees que quería acompañarnos, príncipe? —arrugó la nariz y movió los bigotes—. Para que su historia continúe. Para que prenda en el corazón y la mente de quienes puedan recordarlo. Pero solo está ganando un poco de tiempo. Tarde o temprano todo el mundo acaba en Phaed. Salvo los gatos, naturalmente —soltó un soplido, se bajó de un salto de la piedra y siguió trotando por la ribera del río con el rabo enhiesto.


  Por el suelo comenzaban a deslizarse jirones de niebla procedentes del río que avanzaban lentamente entre los árboles. Al poco rato, la niebla era tan espesa que costaba ver más allá de unos pasos. El manto blanco de la niebla lo cubría todo: el río, los bosques y el horizonte lejano.


  El Lobo apareció de repente, salió de la niebla como un espectro sigiloso y mortífero.


  —Hay luces ahí delante —gruñó. El pelo de sus hombros y su cuello se había erizado como un lecho de púas—. Parece una ciudad, pero tiene algo extraño. No tiene olor, no huele a nada. He visto cosas moverse y he oído voces entre la niebla, pero no huelo nada. Es como si no estuviera ahí.


  —Ese es el problema de los perros —Grimalkin suspiró, casi invisible entre las espirales de niebla—. Siempre se fían de lo que les dice su olfato. Quizá también deberías prestar atención a tus otros sentidos.


  El Lobo gruñó enseñando los dientes.


  —He recorrido estas orillas tantas veces que he perdido la cuenta. Y ahí nunca ha habido una ciudad. Solo niebla. ¿Por qué habría de haberla ahora?


  —Puede que aparezca cuando aparece el ferry —respondió Grimalkin con calma mientras escrutaba la niebla—. Quizá solo sea visible cuando se la necesita. O quizá… —nos miró a Ariella y a mí— solo los que han muerto o están a punto de morir puedan encontrar el camino a Phaed.


  La ribera del río se convirtió en un camino fangoso que seguimos hasta que empezaron a verse oscuras formas entre la niebla, siluetas de árboles y edificios. Al acercarnos apareció ante nosotros la ciudad de Phaed, por cuyo centro pasaba el camino. Sobre el suelo pantanoso se alzaban cabañas de madera construidas sobre pilotes que se inclinaban peligrosamente hacia un lado, como borrachas. Derrengados cobertizos grises, torcidos o amontonados como cajas de cartón, parecían a punto de caerse o de venirse abajo con una buena patada. Todo se tambaleaba, se caía, crujía o estaba tan descolorido que era imposible distinguir su color original.


  La calle estaba llena de cachivaches, de trastos que daban la impresión de haber caído allí sin que nadie se molestara en recogerlos. En medio del camino había una caña de pescar con la raspa de un pescado en la punta del sedal. El Lobo hizo una mueca de asco al esquivarla. En una alberca de agua estancada había un caballete con un cuadro a medio acabar, cuya pintura goteaba en el agua como sangre. Y había libros desperdigados por todas partes, desde rimas infantiles a gruesos volúmenes de aspecto vetusto. La niebla, más espesa allí, amortiguaba los sonidos. Nada parecía moverse, ni siquiera respirar.


  —Bonito sitio —masculló Puck cuando pasamos junto a una vieja mecedora que crujía al viento—. Muy acogedor. Me pregunto dónde está todo el mundo.


  —Vienen y van —dijo la mecedora a nuestra espalda.


  Dimos todos un salto y nos giramos, sacando nuestras armas. Una extraña criatura de ojos blancos e inexpresivos nos miraba desde donde antes no había nada.


  Igual que con el gigante, no reconocí a aquel ser. Su cuerpo era el de una anciana arrugada, pero sus manos eran nudosas garras de pájaro y sus pies terminaban en cascos. Del pelo gris le salían unas plumas que le caían sobre los brazos esqueléticos, pero también vi unos pequeños cuernos que brotaban, retorcidos, de su frente. Me miró con expresión apática y cansada, y una lengua bífida apareció un momento para tocar sus labios.


  —Ah —dijo cuando respiré hondo y envainé mi espada—, recién llegados. No veía una cara nueva en la ciudad desde… Ahora que lo pienso, nunca he visto una cara nueva —se detuvo un momento y nos observó atentamente. Luego pareció animarse—. Si sois nuevos, entonces quizá lo hayáis visto. ¿Lo habéis visto, por casualidad?


  Arrugué el ceño.


  —¿Ver qué?


  —Eso.


  Sentí algo extraño en el aire que la rodeaba, una leve succión, como agua pasando a través de una paja.


  —Eso… ¿qué? —pregunté con cautela, mirando de nuevo a la anciana duende—. ¿Qué estás buscando?


  —No lo sé —dejó escapar un profundo suspiro y pareció encogerse—. No me acuerdo. Solo sé que lo perdí. No lo has visto, ¿verdad?


  —No —le contesté con firmeza—. No lo he visto.


  —Ah —la anciana suspiró otra vez, y se encogió un poco más—. ¿Estáis seguros? Pensé que tal vez lo habíais visto.


  —Bueno —intervino Puck antes de que la conversación describiera otro círculo—, nos encantaría quedarnos aquí a charlar, pero tenemos un poco de prisa. ¿Puedes decirnos por dónde se va a los muelles?


  La anciana sacó la lengua como si probara el aire que rodeaba a Puck.


  —Cómo brillas —murmuró—. Cómo brilláis todos. Sois como pequeños soles.


  Puck y yo cambiamos una mirada y empezamos a retroceder.


  —Por favor, no os vayáis —suplicó la duende, tendiéndonos una garra arrugada—. Quedaos. Quedaos a charlar un rato. Hace tanto frío a veces… Tanto… frío… —se estremeció y un instante después se esfumó como niebla diluida por el sol. Lo único que quedó de ella fue una mecedora vacía, meciéndose adelante y atrás sin dejar de crujir.


  Puck se estremeció exageradamente y se frotó los brazos.


  —Vale, creo que es lo más espeluznante que he visto en mucho tiempo —dijo con forzada alegría—. ¿Quién vota por encontrar el barco enseguida y salir de aquí cagando leches?


  —Vamos —refunfuñó el Lobo, ansioso también por marcharse—. Noto el olor del río. Por aquí —sin esperar respuesta, dio media vuelta y echó a andar calle abajo.


  Busqué a Grimalkin y no me sorprendió ver que también se había esfumado. Confié en que no fuera señal de que íbamos a tener problemas.


  —¿Qué crees que estaba buscando? —le pregunté a Ariella cuando seguimos atravesando la ciudad en silencio, siguiendo la enorme silueta del Lobo entre la niebla—. El gigante de la orilla del río también estaba buscando algo. Me pregunto qué han perdido que es tan importante.


  Ariella se estremeció, angustiada.


  —Sus nombres —dijo en voz baja—. Creo… creo que están buscando sus nombres —se ensimismó un momento y sus ojos adquirieron una expresión remota y triste.


  Sentí una punzada de alarma al ver lo mucho que se parecía de pronto a la anciana de la mecedora.


  —He sentido su vacío —añadió casi en un susurro—, los huecos que los consumen. Son como un agujero, un lugar vacío donde uno esperaría que hubiera algo. Ese ser de la mecedora… Casi había desaparecido. Creo que ha sido tu hechizo y el de Puck el que la ha traído de vuelta, aunque haya sido solo por un rato.


  Empezaron a aparecer figuras entre la niebla, seres extraños con aquellos mismos ojos muertos y aquellos rostros vacíos. Daban tumbos por la ciudad, aturdidos, como sonámbulos, apenas conscientes de lo que les rodeaba. A veces se volvían para mirarnos con sus ojos inexpresivos y una curiosidad desganada, pero ninguno hacía intento de acercarse.


  De pronto un rugido rompió el mullido silencio y al oír que algo se movía entre la bruma saqué mi espada. El Lobo se erguía con las cerdas erizadas y las fauces abiertas sobre una figura con el cuerpo repleto de minúsculas manos. La criatura había levantado los brazos y sus docenas de manos para protegerse, y comenzó a retroceder cuando el Lobo le enseñó los dientes y se lanzó a su garganta.


  Di un salto adelante y golpeé su cabeza con el hombro. El Lobo se ladeó con un grito furioso. Se volvió hacia mí, gruñendo, y de pronto Puck apareció a mi lado con las dagas en alto. Juntos formamos una muralla entre el Lobo y su presa, que se escabulló apoyándose sobre sus múltiples manos y desapareció bajo un edificio.


  El Lobo nos miró con furia. Sus ojos centellaban y el pelo de su lomo estaba de punta.


  —Apartaos —gruñó entornando los ojos—. Voy a encontrar a esa cosa y a arrancarle la cabeza. Quitaos de mi camino.


  —Cálmate —ordené sin apartar la espada—. Si atacas a uno de ellos, puede que toda la ciudad se nos eche encima. Se ha ido, así que olvídalo.


  —Voy a matarlos a todos —gruñó con voz peligrosamente suave—. Los haré trizas uno por uno. Este sitio es una aberración. ¿Es que no lo sentís? Es como un animal hambriento que nos echa sus garras. Deberíamos matarlos a todos ahora mismo.


  —Yo no te lo aconsejaría —dijo Grimalkin, apareciendo de repente. Miró con los ojos entornados al Lobo, que le lanzó una mirada asesina—. Te sorprendería saber cuántos Olvidados hay en este mundo —añadió—. Más de los que imaginas, te lo aseguro. Y las emociones fuertes como la ira o el miedo solo conseguirán atraerlos como la miel a las hormigas. Conque procura mantener la boca cerrada y no arrancarle la cabeza a nadie. Así quizá consigamos salir de aquí.


  El Lobo nos lanzó a Grimalkin y a mí una mirada cargada de malevolencia, dio media vuelta y se alejó con un gruñido, chascando las mandíbulas al aire. Vi que el pelo de su lomo y sus hombros, normalmente negro como la pez, estaba salpicado de gris, pero entonces se sacudió y aquel color se desvaneció hasta hacerse invisible.


  —Caramba, este sitio pone nervioso hasta a Lobezno —comentó Puck en voz baja mientras lo miraba caminar de un lado a otro, gruñendo.


  Más allá iba congregándose poco a poco una multitud, caras curiosas que salían de la niebla para mirarnos con ojos inexpresivos.


  —Vamos a buscar esa barca y a largarnos de aquí antes de que empiece a derribar paredes.


  Seguimos la calle embarrada hasta que al fin llegamos a la orilla del Río de los Sueños, envuelta aún en blancura. Las aguas negras del río lamían suavemente el fango. Un único muelle se extendía hasta desaparecer entre la niebla, pero en el río no se movía nada, ni tampoco entre la niebla. Todo estaba quieto y en calma.


  —Bueno, aquí está el muelle —dijo Puck, escudriñando la niebla—. Pero no veo ninguna barca. A lo mejor tenemos que comprar el billete.


  —Ahí parados no vais a encontrar lo que buscáis —dijo una voz suave a nuestra espalda.


  Me volví, más despacio esta vez, harto de dar un brinco cada vez que un ser desconocido aparecía de repente. Pero aun así saqué mi espada y puse la mano sobre el hombro del Lobo para que no se girara y arrancara la cabeza de un mordisco a quien había hablado.


  Al principio no vi a nadie detrás de nosotros. Aquella voz parecía no pertenecer a nadie. Había una sombra larga y delgada en el suelo, pero tampoco parecía unida a nada.


  —Déjate ver —ordenó roncamente el Lobo, tensando los belfos—, antes de que pierda la paciencia y empiece a sacarte las tripas, invisible o no. Puedo olerte, así que deja de esconderte de una vez.


  —Ah, disculpad —dijo de nuevo aquella voz, justo delante de nosotros—. Siempre se me olvida.


  Una figura alta e increíblemente delgada se materializó de pronto ante nuestros ojos poniéndose de perfil para que pudiéramos verlo. Era casi tan delgado como el papel, o como el filo de una espada. Solo de lado se le veía, e incluso de perfil era extremadamente flaco y afilado, con la piel gris y un traje gris a rayas. Sus dedos, largos y semejantes a las patas de una araña, nos saludaron con un ademán para asegurarse de que lo veíamos.


  —¿Mejor así? —preguntó, y al sonreír enseñó unos dientes finísimos y puntiagudos en una boca sin labios.


  Un nombre se me pasó por la cabeza, pero se me escapó antes de que pudiera aprehenderlo.


  —Soy el guardián de esta ciudad, el alcalde, si queréis —añadió el hombre delgado, mirándonos de soslayo—. Normalmente estoy aquí para dar la bienvenida a los recién llegados y desearles una estancia larga y apacible mientras esperan el fin. Pero vosotros… —entornó los ojos y juntó las puntas de los dedos—. Vosotros no sois como los demás. Vuestros nombres no han caído en el olvido. Ni siquiera estoy seguro de cómo habéis encontrado este sitio, pero no importa. No podéis estar aquí. Tenéis que marcharos.


  —Y eso vamos a hacer —respondí mientras los gruñidos del Lobo se volvían más fuertes y amenazadores—. Solo estamos esperando el ferry. Cuando llegue seguiremos nuestro camino.


  El hombre delgado tamborileó entrechocando sus dedos.


  —El ferry no para aquí a menudo. La mayoría de los habitantes de Phaed ni siquiera conoce su existencia. Pero muy de tarde en tarde alguien se cansa de buscar algo que evidentemente no está aquí, llega a la conclusión de que lo que busca está más allá de Phaed, pasado el río, y se embarca en una travesía en busca de lo que ha perdido. Solo entonces aparece el ferry al final de ese muelle —señaló con uno de sus largos dedos el muelle que se perdía entre la niebla—. El ferry solo va en una dirección y cuando vuelve de donde ha estado siempre está vacío. Nadie sabe qué es de los pasajeros que suben a él, pero nunca regresan a Phaed. Es como si desaparecieran en el confín de la tierra.


  —Está bien —dije, y procuré ignorar las muecas de susto que me dirigía Puck—. Nosotros tampoco pensamos volver. ¿Cuándo aparece el ferry?


  El hombre delgado se encogió de hombros.


  —Por lo general, un día o dos después de que alguien tome la decisión de marcharse. Si de veras deseáis esperarlo, os aconsejo que busquéis un sitio donde alojaros hasta entonces. La Posada de la Cuneta es un buen sitio. Seguid la orilla hasta que la veáis. No tiene pérdida.


  Dicho esto dio media vuelta, convirtiéndose en una línea recta y casi invisible, y desapareció.


  Ariella se arrimó a mí con un suspiro. Sentí que su hombro tocaba el mío y me resistí al impulso de rodearla con mis brazos.


  —Parece que vamos a tener que quedarnos aquí algún tiempo, a fin de cuentas.


  —Solo lo que tarde en llegar el ferry —sentí ojos en la niebla y sombras a mi alrededor, y una extraña tirantez en las entrañas—. Vamos, busquemos esa posada. No conviene estar en la calle.


  Tal y como había dicho el hombre delgado, no nos costó encontrar la posada. Era un edificio grande, de dos plantas, construido sobre pilotes, y se inclinaba sobre el agua como si fuera a caerse al río en cualquier momento. Como era de esperar no vimos a nadie dentro cuando entramos en el vestíbulo oscuro y lúgubre. La sempiterna niebla se arrastraba formando volutas por el suelo y alrededor de las escasas mesas.


  —¡Hola! —la voz de Puck resonó en las paredes cuando nos aventuramos con cautela en el interior de la posada. Sus botas crujieron horriblemente al pisar el suelo de madera—. ¡Hooooola! ¿Servicio de habitaciones? ¿Botones? ¿Alguien puede llevar mi equipaje a la suite? Creo que esta posada es un autoservicio.


  —Las habitaciones están arriba —susurró una voz, y una anciana bajó deslizándose del techo.


  Parecía hecha de tela de araña, deshilachada por los bordes, pero los ojos de su cara brumosa eran negros y afilados.


  —¿Cinco huéspedes? Bien, bien. Podéis elegir una por barba. Excepto él —señaló al Lobo, que le hizo una mueca amenazadora—. Él puede quedarse con la habitación grande del fondo.


  —Muy bien —dije, aliviado en el fondo por tener la oportunidad de descansar.


  Ya fuera porque acusaba aún los efectos del veneno de los hobya o porque la tensión de mantener a todos con vida empezaba a hacer mella en mi cuerpo, lo cierto era que estaba muy fatigado, más cansado de lo que había estado en mucho tiempo. Sabía que los demás también acusaban el cansancio. Ariella parecía agotada y Grimalkin se había quedado dormido en sus brazos, con la nariz escondida bajo la cola. Hasta Puck parecía exhausto a pesar de su constante energía, y el Lobo no estaba tan alerta como de costumbre. Saltaba a la vista, en cambio, que le costaba cada vez más refrenar su mal genio.


  Las habitaciones del piso de arriba eran pequeñas y contenían una mesa y una cama pequeña colocada bajo una minúscula ventana redonda. Al asomarme a ella, vi el Río de los Sueños extendiéndose allá abajo y el muelle solitario a lo lejos, casi engullido por la niebla.


  Por un segundo no recordé por qué quería ir al muelle, aunque sabía que era importante. Sacudí la cabeza para recuperar la memoria y me senté en el fino colchón frotándome los ojos.


  Cansado. Solo estaba cansado. Tan pronto llegara el ferry nos marcharíamos de aquel lugar y seguiríamos nuestro camino hacia el confín del mundo. Y luego hasta los Campos de Prueba, donde por fin terminaría mi empresa. Entonces se decidiría mi destino. Regresaría con Meghan convertido en humano, con alma, o no regresaría en absoluto. Era así de sencillo.


  Me tumbé, me puse un brazo sobre la cara y todo se desvaneció.


  Estaba arrodillado en un campo de nieve ensangrentada, rodeado por innumerables cadáveres de duendes de Invierno y Verano.


  Me hallaba de pie ante la reina Mab. Había hundido mi espada en su pecho y sus ojos, cuya luz se apagaba, rebosaban horror.


  Estaba sentado en un trono de hielo con mi reina a mi lado, una bella duende de larga cabellera plateada y ojos de luz de estrella.


  Estaba de nuevo en el campo de batalla, viendo cómo mi ejército se abría paso entre las fuerzas enemigas, y sentía una alegría salvaje mientras mataban, mutilaban y destrozaban sin piedad a sus oponentes. La oscuridad que habitaba dentro de mí se deleitaba en la sangre, se regocijaba en el dolor, y se extendía hasta donde le era posible. Pero por más dolor que sintiera, el vacío se lo tragaba, exigía más, siempre más. Yo era un negro agujero de muerte que necesitaba matar, que necesitaba llenar la nada espantosa que había dentro de mí. Me había convertido en un demonio cruel y despiadado, y ni siquiera la presencia de Ariella podía calmar la desesperación que me impulsaba a destruir todo aquello que antes había amado. Solo una cosa podía detenerme, y cada muerte, cada vida que destruía, me acercaba más a ello.


  Ella vino a por mí al final, como yo sabía que vendría. Me había asegurado de que fuera ella. La terrible Reina de Hierro, sus ojos llenos de furia y de tristeza, me miraba de frente desde el otro lado de los campos arrasados del Nuncajamás. Los tiempos en que me suplicaba, en que intentaba razonar conmigo, habían quedado muy atrás. No recordaba por qué ansiaba verla. Ni siquiera recordaba mi propio nombre, pero sabía que ella era el motivo de aquel vacío. La causante de todo.


  Se había hecho más fuerte durante los largos años de la guerra, infinitamente más poderosa, una auténtica Reina de los Duendes. Yo había matado a muchos de sus súbditos, había asesinado con mis propias manos a un sinfín de duendes, pero había sido la muerte de cierto bufón de la corte de Verano lo que finalmente había agotado su paciencia. Nos miramos el uno al otro, la Reina de Hierro y el Rey Tenebroso, mientras el viento frío aullaba a nuestro alrededor, y supe que los sentimientos que hubiéramos albergado en otro tiempo el uno por el otro ya no importaban. Cada cual había elegido su camino y la guerra estaba a punto de acabar, de un modo u otro. Ese día uno de nosotros moriría.


  La Reina de Hierro levantó su espada. La luz mortecina brilló en el filo de la hoja de acero y el hechizo de Hierro se agitó en torno a ella como una marea de mortífera energía. Vi moverse sus labios, un nombre en ellos, quizás el mío, y no sentí nada. Mi hechizo se alzó para salir al encuentro del suyo, frío y peligroso, y nuestros poderes chocaron con el estruendo de un duelo de dragones.


  Fogonazos de imágenes cayendo al suelo como trozos de un espejo roto. Hierro y hielo estrellándose el uno contra el otro. Rabia y odio girando en torno a nosotros en un violento torbellino de feos colores. Hechizo, dolor y sangre.


  Yo fallando a propósito al parar el golpe que debía matarme. La punta de un sable atravesando mi pecho…


  Parpadeé y el mundo pareció ralentizarse. Me tumbé de espaldas, sentí un débil latido cerca de mi corazón, frío y embotado, incapaz de mover mi cuerpo. Encima de mí, el rostro de la Reina de Hierro llenó mis ojos, bello y fuerte, aunque manchado de lágrimas. Se arrodilló, apartó el pelo de mi frente y sus dedos trazaron una cálida línea sobre mi piel. Parpadeé de nuevo y por un instante fui yo el que, arrodillado en el polvo, apretaba el cuerpo de la Reina de Hierro contra mi pecho y aullaba al viento.


  Sus dedos se posaron en mi mejilla y la miré mientras mi vista empezaba a volverse borrosa y a oscurecerse. Una lágrima se estrelló en mi piel y en ese instante mi antiguo yo se arrepintió de todo, de todo lo que nos había llevado hasta allí, de todo lo que había hecho. Intenté hablar, suplicarle perdón, decirle que no me recordara así, pero me falló la voz y las palabras se negaron a salir.


  Advertí por el rabillo del ojo otra presencia que nos observaba desde las sombras. Parecía horriblemente invasiva, hasta que me di cuenta de que no pertenecía a aquel mundo, de que estaba de algún modo separada de aquella realidad.


  Meghan se inclinó y, aunque no pude oírla, vi que sus labios murmuraban:


  —Adiós, Ash.


  Luego, esos mismos labios tocaron mi frente y la oscuridad lo invadió todo.
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    El ferry

  


  —Príncipe.


  Gruñí.


  —Príncipe.


  Algo me palmoteó la mejilla.


  —Despierta.


  Me removí en el colchón y luché por abrir los ojos. Notaba un peso sólido en el pecho, pero estaba tan cansado que me pesaban los párpados. Estaba agotado. Quería hundirme en el olvido, a pesar de los sueños perturbadores que me aguardaban.


  —Umm. Para ser un guerrero bien entrenado y un tanto paranoico, cuesta bastante despertarte. Muy bien —aquel peso abandonó mi pecho, para alivio mío, y oí un golpe sordo cuando cayó al suelo y se alejó—. Habrá que recurrir a medidas más drásticas.


  Mientras me preguntaba a qué «medidas drásticas» podía referirse, oí pasos precipitados que se acercaban a la cama, hubo una breve pausa y luego un peso sólido y aplastante cayó justo sobre mi estómago.


  —¡Uf! —me incorporé ahogando un grito, exhalando el aire de golpe. Despierto al instante, me agarré las costillas y miré enfadado a Grimalkin, que estaba sentado en la cama con cara de estar muy satisfecho de sí mismo.


  —Está bien —dije entre dientes mientras respiraba despacio para contener las náuseas—, ya te escucho. ¿Qué quieres, gato?


  —Ah —ronroneó como si no hubiera pasado nada—. Ahí estás por fin. Empezaba a creer que habías muerto mientras dormías —se levantó y meneó la cola—. Tenemos problemas. El ferry está aquí, pero no puedo despertar a nadie.


  —¿El ferry?


  El gato puso cara de fastidio.


  —Sí, el ferry, la barcaza que tantas ganas tienes de tomar para ir al Fin del Mundo. ¿Te has golpeado accidentalmente la cabeza antes de que te despertara? —me miró, serio de pronto—. Aquí está pasando algo raro, príncipe —masculló—. No consigo despertar a los otros, y no es propio de ti olvidar algo tan importante. ¿Cómo te sientes?


  Pensé que lo verdaderamente raro era que Grimalkin se preocupara por mi estado de salud, pero pasado un momento arrugué el entrecejo.


  —Cansado —reconocí—. Casi agotado.


  El gato asintió con la cabeza.


  —Eso me parecía. Hay algo en este lugar que te chupa las fuerzas, el hechizo, hasta los recuerdos —parpadeó y se sacudió—. Hasta a mí me cuesta mantener los ojos abiertos. Vamos —se volvió de repente y saltó de la cama—. Tenemos que despertar a los otros. Si no llegamos a tiempo al ferry, se marchará y os quedaréis aquí para siempre.


  Me levanté y fruncí el ceño. Me daba vueltas la cabeza. Frotándome los ojos, hice amago de seguir a Grimalkin, pero un leve ruido fuera de la ventana me hizo detenerme. Me apoyé en la pared y miré por el cristal. Respiré hondo, muy despacio. La posada estaba rodeada de Olvidados. Con sus ojos vacíos, descoloridos y famélicos, se agolpaban en el camino fangoso, hombro con hombro, y me miraban con la boca abierta y floja. ¿Cuánto tiempo llevaban allí, absorbiendo nuestro hechizo, nuestros recuerdos? ¿Cuánto tardaríamos en volvernos como ellos, huecos y vacíos, negros agujeros que se tragaban cada pizca de vida?


  Me aparté de la ventana tambaleándome y salí al pasillo, donde Grimalkin me esperaba meneando el rabo.


  —Date prisa —siseó, y entró en la habitación contigua.


  Sacudí las telarañas de mi cabeza y lo seguí.


  Una chica yacía en la cama, se movía y gemía como si estuviera teniendo una pesadilla, con la larga melena plateada extendida sobre la almohada. Por un instante sobrecogedor no recordé su nombre, aunque sabía que era importante para mí, como demostraban la preocupación y el afán de protegerla que sentí súbitamente al verla.


  —Ve con ella —dijo Grimalkin—. Despiértala. Yo intentaré de nuevo despertar a Goodfellow. Quizá se espabile si le clavo las uñas en cierta parte de importancia estratégica. Luego podéis ocuparos los tres del perro. Conmigo no contéis para eso —arrugó la nariz y salió de la habitación sin hacer ruido.


  Me arrodillé junto a la cama.


  —Ari —mascullé mientras zarandeaba suavemente sus hombros—. Despierta. Tenemos que irnos ya.


  Se apartó de mí y levantó las manos, dormida, como si quisiera agarrar a alguien.


  —No, Ash, no… —susurró—. No, por favor, no.


  —¡Ari! —la zarandeé con más fuerza, pero gimió y se hundió más profundamente en el sueño.


  Por fin la atraje hacia mí y la levanté en brazos. Era tan ligera como si estuviera hecha de ramitas sujetas por un paño de gasa. Apretándola contra mi pecho, salí de la habitación.


  Grimalkin salió a mi encuentro en la puerta, seguido por Puck, que bostezaba y se rascaba la cabeza. Me saludó con una soñolienta inclinación de cabeza al pasar. Juntos nos aventuramos en la última habitación del pasillo, en un rincón de la cual yacía acurrucado el Lobo. Sus ronquidos hacían temblar las paredes.


  —Vale —dijo Puck, apoyado contra el marco de la puerta como si luchara por mantenerse en pie—. Estoy de acuerdo en que tenemos que salir de aquí enseguida, pero… ¿quién quiere despertar al perrito?


  Señalé con la cabeza hacia el rincón.


  —Ahí hay una escoba. Yo tengo a Ariella, creo que del Lobo deberías ocuparte tú.


  —Um, es buena idea, cubito de hielo. No me apetece que me arranque la cabeza de un mordisco.


  —¡Goodfellow! —gritó Grimalkin justo antes de desa-parecer—. ¡Encima de ti!


  Me giré, sujetando todavía a Ariella, en el instante en que un Olvidado se dejaba caer del techo. Era la posadera del día anterior, solo que ahora tenía los ojos vidriosos y la boca abierta como un agujero cuando se lanzó hacia Puck.


  El Lobo abrió los ojos de golpe. Se puso en pie sin previo aviso y, lanzando un rugido, cruzó la puerta de un salto y cerró las fauces sobre el esquelético cuerpo de la Olvidada. La duende gimió y se disolvió como bruma en medio de la brisa, y el Lobo meneó la cabeza y nos miró con enfado.


  —Es imposible dormir estando vosotros cerca —refunfuñó—. Bueno, ¿nos vamos o vais a quedaros ahí toda la noche?


  Los Olvidados estaban empezando a subir las escaleras como zombis, con la boca abierta y la cara fofa. Puck y el Lobo se enfrentaron a ellos codo con codo, sus colmillos y sus dagas relumbraron a la luz tenue hasta que lograron abrirse paso hasta la salida. Ariella suspiró y murmuró algo entre mis brazos y yo la abracé con fuerza, decidido a que ningún Olvidado la tocara.


  Cruzamos por la fuerza la puerta de la posada y al salir nos detuvimos, atónitos por la inmensa multitud de Olvidados que rodeaba el edificio. Nos miraron en silencio, inmóviles, con la boca abierta como peces fuera del agua. El Lobo gruñó y se arrojó hacia delante lanzando dentelladas al aire y los Olvidados retrocedieron sin ofrecer resistencia. Pero estaban tan hambrientos de hechizo, de recuerdos, emoción y vida, que el Lobo se tambaleó y estuvo a punto de caerse. Los Olvidados estaban chupando sus fuerzas.


  La tierra se estremeció y casi caí de rodillas.


  —¡Seguid adelante! —grité mientras luchaba por mantenerme en pie.


  Puck lanzó varias estocadas a los Olvidados que se acercaron y logró hacerlos retroceder.


  —¡Al muelle! ¡Tenemos que llegar a la barca!


  Los Olvidados se separaron ante nosotros como olas, sin resistencia, sin presentar batalla, pero su ansia constante nos estaba dejando sin fuerzas y cada vez era más difícil moverse. Miré a Puck y vi que se volvía tan gris y descolorido como los Olvidados que nos rodeaban. Su pelo, antes de un rojo brillante, se veía ahora mate e incoloro. No vi a Grimalkin y confié en que no se hubiera desvanecido mientras era invisible, o de lo contrario nunca nos enteraríamos.


  El muelle apareció ante nosotros, un refugio en medio de la oscuridad, y vi sobre las aguas del Río de los Sueños, entre la niebla, la leve silueta de una barcaza. Puck y el Lobo llegaron primero, tambaleándose y casi apoyados el uno en el otro. Puck me gritó que me diera prisa antes de desaparecer entre la niebla.


  Justo en el instante en que llegué al muelle, algo me agarró del brazo. Sentí una punzada de dolor, una sensación de vacío tan intensa que era física y caí de rodillas. El hombre delgado apareció ante mí. Sus largos dedos asían mi brazo.


  —Ya lo entiendo —susurró.


  Luché por obligar a mi cuerpo a moverse, a responder. Pero estaba abotargado, exangüe, apenas consciente, y el hombre delgado seguía extrayéndome vida. Sentí que mi hechizo se iba junto con mis fuerzas, absorbido por el agujero negro que era el hombre delgado. Ariella cayó sobre mi pecho cuando aflojé los brazos, y el hombre delgado la miró.


  —Vaya, sí que eres fuerte —continuó en tono amable—. Cuánta vida. Qué recuerdos tan poderosos, cuánto hechizo y cuánta emoción. Este no es sitio para ti. Aún no. Habéis alterado el equilibrio, eso es. Hasta los que casi se habían desvanecido han vuelto y ahora ansían más y más. Por vuestra culpa.


  —¿Aún no? —dije con esfuerzo.


  La muchedumbre de Olvidados había vuelto a congregarse, nos rodeaban con sus bocas abiertas y su ansia era tan fuerte que estuve a punto de derrumbarme. El hombre delgado me miró con sorpresa.


  —¿No lo sabes? —ladeó la cabeza y desapareció un instante—. Tu esencia se está deshaciendo. Poco a poco. Pronto serás incapaz de recordar tu nombre, tu promesa, quién eres, y te consumirá el vacío que llevas dentro. Pero nunca será suficiente. Con el tiempo, regresarás a Phaed y aquí te quedarás, con los Olvidados y los Incumplidores —asintió con la cabeza entre la niebla—. Pero aún no.


  —Entonces… ¿vas a dejarnos… marchar?


  —Claro que sí —contestó como si fuera evidente—. Os marcharéis y la vida volverá a la normalidad. Todos olvidarán que esto ha ocurrido, como es propio de ellos. Este no es sitio para ti. Pero ella… —su mirada se hizo más afilada al posarse en Ariella—. Ella debe quedarse. Gracias a ella encontrasteis este lugar. No tiene esencia. No tiene vida. Está vacía, igual que nosotros. Ella se queda.


  Sentí un arrebato de ira, pero el hombre delgado la absorbió al instante.


  —No —mascullé, intentando encontrar fuerzas para retirarme, para resistir—. La… necesito.


  —Ella se queda —repitió en voz baja, y alargó los brazos para quitármela.


  «¡No!»


  Un feroz impulso de proteger a Ariella se apoderó de mí, sofocando todo lo demás. No podían quitármela. Otra vez no. No volvería a fallarle.


  Con las fuerzas que me quedaban, me puse en pie, desenvainé mi espada y la acerqué al cuello del hombre delgado. Pareció sorprenderle que aún pudiera moverme.


  —Su sitio no está contigo —afirmó con calma mientras yo pugnaba por mantenerme en pie, sostener firmemente la espada y sujetar a Ariella con un solo brazo—. Su sitio está aquí, con nosotros.


  —Me da igual —le dije—. No voy a dejarla aquí.


  Un rugido hizo añicos el silencio y el Lobo salió saltando de entre la niebla. Los Olvidados se dispersaron como pajarillos. Interponiendo su corpachón entre el hombre delgado y yo, enseñó los colmillos al gentío y gruñó.


  —Adelante, príncipe —dijo con aspereza, y el hombre delgado se volvió de lado y desapareció—. El ferry está a punto de zarpar. ¡Aprisa!


  Envainé la espada, sujeté a Ariella con los dos brazos y avancé por el muelle a trompicones. Puck salió a mi encuentro a medio camino.


  —Vaya, te encanta apurar hasta el último instante, ¿eh, cubito de hielo? —masculló mientras avanzábamos todo lo deprisa que era posible.


  Al llegar al final del muelle, vi que un pequeño barco, propulsado por ruedas de paletas y cubierto de musgo y lianas, empezaba a alejarse por las aguas del Río de los Sueños. Sentado en la barandilla, Grimalkin nos miraba con sus brillantes ojos amarillos.


  —¡Deprisa! —gritó el gato mientras el barco se alejaba—. ¡Ya vienen!


  Oí a nuestra espalda los gruñidos del Lobo mientras retrocedía por el muelle y sentí que el vacío de los Olvidados seguía chupando de mí incluso a aquella distancia. Entonces empezaron a trepar al muelle desde debajo del agua, intentaban agarrarnos con sus dedos fantasmales, boquiabiertos como peces muertos. Puck lanzó una estocada a uno, cortándolo como si fuera de papel. El duende se deshilachó en jirones de niebla, pero siempre había más. Hambrientos e implacables, alargaban sus brazos hacia nosotros.


  El ferry se alejó.


  El muelle se estremeció, sacudido por un retumbar de pasos, y al volverme vi que el Lobo salía de la niebla de un salto y se lanzaba hacia nosotros. Docenas de Olvidados se aferraban a él, colgados de su lomo y de su cuello mientras gruñía y chascaba las mandíbulas, pero cuando lograba sacudírselos de encima, otros ocupaban el lugar de los anteriores. Los Olvidados que se arremolinaban a nuestros pies retrocedieron, deslizándose hacia el Lobo. Empecé a seguirlos, pero el Lobo se volvió, clavó en mí sus ardientes ojos verdes y replegó los belfos soltando un gruñido.


  —¡Seguid! —bramó, y echamos a correr hacia el ferry.


  Puck llegó primero al final del muelle, saltó agitando los brazos y se agarró a la barandilla para no caer al río. Yo salté tras él, me lancé sobre las aguas turbias del río con Ariella, suave como una pluma, en mis brazos. Caí en el borde del barco y rodé por el suelo, envolviendo a Ariella con mi cuerpo para protegerla. Hice una mueca de dolor al golpearme en la espalda con el borde de un banco.


  Me levanté a duras penas, deposité a Ariella sobre uno de los asientos y corrí al costado del barco en busca del Lobo. Pero la niebla había rodeado por completo el muelle, ocultándolo a la vista. Seguía oyendo el chapoteo de los Olvidados al caer al agua y al Lobo gruñendo entre la bruma, pero ya no lo veía.


  —Es una lástima —comentó Grimalkin en tono prácticamente sincero—. Casi me había acostumbrado a su olor.


  Entonces la oscura figura del Lobo salió de un salto del manto de niebla y voló sobre el río. Cayó junto al ferry con estrépito, rociándonos a todos de agua, y Grimalkin soltó un bufido y huyó bajo los bancos. Al emerger se agarró con sus enormes patas a la barandilla y se encaramó a la cubierta, jadeante y chorreando agua. Di un respingo cuando se sacudió y sus salpicaduras volvieron a empaparnos a todos. Pero el Lobo bostezó, hizo oídos sordos del chillido indignado de Puck y se volvió hacia mí.


  —Es la segunda vez que os salvo la vida, príncipe —dijo entornando sus ojos verdes y dorados—. Procura recordar esa parte de la historia cuando la cuentes.


  Bostezó de nuevo, enseñando sus impresionantes caninos, y se dirigió a la cubierta de popa, zigzagueando ligeramente entre los pasillos de estrechos bancos. Se acurrucó junto al final del barco, apoyó la cabeza sobre las patas y nos miró antes de cerrar los ojos. Después pareció quedarse dormido.


  Yo me sacudí el agua de la ropa y respiré hondo mientras veía desaparecer lentamente el muelle entre la niebla, a nuestra espalda. El ferry se deslizaba sin ruido por el Río de los Sueños y la ciudad pronto quedó muy atrás. Ya ni siquiera recordaba su nombre. Sus moradores, las voces de los Olvidados, todo lo que había visto y oído, se esfumó de mi memoria. Me esforcé por recordar algo que me había dicho el hombre delgado, algo importante, algo acerca de Ariella y de mí mismo…


  El barco salió bruscamente de la niebla, atravesándola como si fuera una pared. De pronto vimos el vasto río ante nosotros y el firmamento allá arriba. Parpadeé y miré a mi alrededor. Puck estaba de pie en la proa, contemplando el agua, y Ariella dormía tumbada en un banco.


  Fruncí el ceño. Tenía la sensación de que me faltaba algo. Recordaba que habíamos estado buscando el ferry, que habíamos seguido a pie el curso del río en su busca, pero en cambio solo recordaba confusamente el momento en que habíamos embarcado. ¿Nos había perseguido algo? Me acordaba vagamente de un muelle y de llevar a Ariella a bordo, pero aparte de eso… nada. Me sentía aturdido y desorientado, como si acabara de despertarme de un sueño…


  El sueño. Me dio un vuelco el estómago y me agarré a la barandilla para sostenerme en pie. Me acordaba del sueño. Matar a Mab, gobernar Invierno, provocar la guerra. Sangre, muerte y violencia, y aquel vacío ansioso que amenazaba con arrastrarme y tragárseme entero.


  Luchar con la Reina de Hierro. Morir abatido por ella.


  Mareado, me acerqué a un banco, delante del de Ariella, me senté y estuve mirándola. Pasados unos minutos, sus párpados temblaron, abrió los ojos y me miró parpadeando.


  —¿Ash?


  —¿Era real? —pregunté con voz ronca y seca.


  Frunció el ceño y se incorporó para mirarme, apartándose el pelo de los ojos.


  —¿Qué quieres decir?


  —Lo que vi —me incliné hacia ella y se retiró, recelosa—. Eras tú, ¿verdad? Enseñándome el futuro. Matar a Mab, convertirme en Rey de Invierno… Ir a la guerra con las otras cortes… —me detuve, balbuciendo. No quería recordar más, ver la expresión de la Reina de Hierro al matarme.


  Ariella palideció.


  —¿Viste…? ¡Ah, Ash! Lo siento muchísimo. No quería que lo vieras… —se interrumpió. Respiró hondo—. Debió de ser el veneno de los hobyas. Te hizo hipersensible a los sueños y las visiones. Si estabas dormido, seguramente…


  —Ari —mi voz sonó suave, y me miró extrañada.


  Me pasé una mano por el pelo mojado y luché por mantener la calma, por ignorar la oscuridad que arañaba mis pies, intentando arrastrarme consigo.


  —Lo que vi… ¿es… es el futuro? ¿Mi futuro? ¿Estoy… destinado a convertirme en eso? ¿A destruir las cortes, a destruir todo cuanto conozco?


  Se quedó callada y yo tomé su mano y la apreté como si fuera un salvavidas que me mantenía amarrado a la cordura.


  —Dímelo —le pedí con esfuerzo—. Dímelo. ¿Es en eso en lo que voy a convertirme?


  —No lo sé, Ash —contestó en voz baja, al borde de las lágrimas—. Es un futuro, uno de varios. Seguramente el peor, pero no el más improbable. Tienes… tienes tanta oscuridad dentro de ti, tanta ira y tanto dolor… Ni siquiera yo podría salvarte si cedieras a la desesperación, si rompieras tu promesa —respiró hondo—. Tu esencia… cuando desaparezca, olvidarás todo lo que hace que… que seas tú. La mayoría de los Incumplidores se desvanecen sin más, no vuelve a vérselos. Pero unos pocos, sobre todo los que son fuertes, se convierten en otra cosa completamente distinta.


  —Es lo que pasará si fracaso —murmuré.


  Se hizo el silencio un momento. El ferry se deslizaba constantemente a través de la noche. Solo se oía el chapaleo del agua contra sus costados y la profunda respiración del Lobo.


  —No necesariamente —dijo Ariella por fin, pero evitó mi mirada—. Nada es seguro, y ese es solo un futuro posible. Pero… sí. Si fracasas, cabe la posibilidad de que te venza la oscuridad y te conviertas en el Rey de Invierno.


  —Entonces no era solo una pesadilla —dijo de pronto Puck.


  Me volví y lo vi de pie detrás de nosotros. Me observaba gravemente, con las manos en los bolsillos.


  —Perdonad, chicos, pero no he podido evitar oíros —añadió—. Y ¿sabéis?, estaba pensando que ese sueño del que hablabais se parece una barbaridad al que acabo de tener —esbozó una sonrisa burlona y entrecerró los ojos—. Solo que en mi versión era yo quien moría. No sé qué capullo de Rey de Invierno me atravesaba el pecho con su espada cuando estábamos peleando. Bastante traumático, la verdad. Y, además, después de destruir casi toda la Corte de Verano.


  Le sostuve la mirada. No se acobardó y siguió mirándome con fijeza, sin dejar de sonreír. Pero por detrás de su sonrisa burlona y de su petulancia, detrás de su aparente descaro, percibí su indecisión, el miedo que nunca dejaba entrever.


  —¿Lo lamentas? —pregunté, y levantó una ceja—. ¿Lamentas que nuestra disputa haya terminado, no haberme matado cuando tuviste oportunidad?


  Me lanzó una sonrisa dolorosa.


  —Bueno, una parte de mí siempre echará de menos nuestros duelos, príncipe —contestó alegremente—. No hay nada como un intento de asesinato para sentirte unido a alguien, ¿no te parece? —sonrió. Después una sombra pareció caer sobre su semblante y sacudió la cabeza—. La verdad es que me alegro de que haya acabado —dijo con calma, rascándose la parte de atrás de la cabeza—. Nunca lo quise, odiaba tener que vigilarme constantemente las espaldas, y sabía que en realidad tú tampoco querías cumplir tu juramento, príncipe. Sobre todo, al final.


  —¿Pero? —insistí.


  —Pero si veo algún indicio de que te estás convirtiendo en… eso —se estremeció—, si sospecho que proyectas asesinar a Mab y apoderarte del trono de Invierno, no necesitaré una invitación formal a batirnos en duelo para presentarme en Tir Na Nog —cruzó los brazos y se quedó mirándome con una mezcla de pesar y determinación—. Si llegamos a eso, príncipe, seré yo quien te detenga.


  Me levanté. Sobre el río soplaba una brisa suave que me revolvió el pelo y tironeó de mi ropa. Me agarré a la barandilla y contemplé el agua, sintiendo los ojos de Puck fijos en mi espalda.


  —Si llegamos a eso —le dije en voz baja—, querría que lo hicieras.


  El ferry siguió avanzando por las aguas aparentemente infinitas del Río de los Sueños. El sol no salía nunca, la noche no menguaba. En aquella región, tan al interior del Yermo Profundo, reinaba una medianoche eterna. Más adelante, el río se llenó de desechos de sueño, más grandes y más extraños que antes. Un enorme cerezo salía del centro del río, derramando flores rosas como si fueran nieve. Un féretro de cristal con una princesa morena dentro, dormida con las blancas manos cruzadas sobre el vientre. Una larga mesa pasó flotando, provista de un juego de té completo: teteras, platillos, tazas… Puck agarró un gran cesto de panecillos dulces cuando pasó por nuestro lado.


  Ignoro cuánto tiempo siguió deslizándose el ferry por el Río de los Sueños. Nos turnábamos para montar guardia, comíamos y dormíamos cuando podíamos y hablábamos entre nosotros. Puck comenzó a inquietarse muy pronto, y estar atrapado en un espacio tan estrecho con Robin Goodfellow y un enorme lobo iracundo era una escena de pesadilla. Tras una acalorada discusión que hizo sacudirse el barco hasta el punto de que estuvimos a punto de caer todos al río, sugerí que Puck se metamorfoseara en cuervo y «se adelantara a explorar», lo cual hizo encantado, para alivio de todos.


  Al marcharse Puck, las cosas se calmaron. Grimalkin se pasaba casi todo el tiempo durmiendo y el Lobo se paseaba por la cubierta como un tigre enjaulado o bien se acurrucaba en la popa y se quedaba mirando a lo lejos. Rara vez hablaba, aunque a veces, cuando le tocaba guardia y se suponía que todos los demás dormíamos, lo vi hablando con Grimalkin en voz baja, pero nunca conseguí oír lo que decían. Cuando estábamos despiertos se ignoraban premeditadamente o se lanzaban miradas de desdén, pero de noche los veía en la proa del ferry, contemplando el agua el uno al lado del otro, y no podía evitar preguntarme si su eterna guerra no sería tan solo otro juego al que les gustaba entregarse.


  Ariella y yo hablábamos poco y, cuando hablábamos, era casi siempre del presente, de las Cortes de Invierno y Verano, o de los duendes de Hierro que habían invadido nuestro mundo hacía poco. Evitábamos hablar del pasado, de las cacerías de antaño y de nuestras largas noches en el bosque, aunque los recuerdos surgían sin cesar cada vez que conversábamos.


  Desde el sueño con Meghan, Ariella parecía otra persona. Estaba muy callada, muy ensimismada, como si meditara constantemente sobre un futuro que yo no podía ver. Sus sonrisas parecían rígidas y forzadas, su risa sonaba teñida de melancolía. Una vez, cuando le pregunté si las visiones le habían mostrado algo acerca de sí misma, sus ojos se empañaron y me miró como si ya no me viera. Luego pareció salir de su ensoñación y sonrió. Pero después de aquello pasó largo rato contemplando el Río de los Sueños, y aunque yo podía alargar el brazo y tocarla, aunque podía sentir su piel suave bajo la yema de mis dedos, me parecía estar viendo un fantasma, un eco de la persona que había conocido antaño.


  —Ten —dijo una noche al reunirse conmigo en la proa del barco.


  Era mi turno de guardia y estaba apoyado contra la barandilla, mirando pasar el bosque de la orilla. Parpadeé cuando me puso una naranja en la mano y la miré con curiosidad.


  —Come algo —ordenó—. Casi nunca te veo comer, y sé que hasta tú tienes hambre de vez en cuando.


  —¿De dónde la has sacado?


  Pareció avergonzada un instante.


  —Eso no importa. Cómetela, Ash.


  Su tono era tajante, pero aun así no pude pasarlo por alto.


  —¿De dónde…?


  —Me la tiraron unos monos alados —cruzó los brazos y me miró con enfado, y por un instante tuve la sensación de haber vivido ya aquel momento—. En mi última guardia, pasamos por un huerto. Había al menos una docena de monos viviendo en él. Se quedaron mirándonos, les tiré una piedra y… y empezaron a tirarme cosas. Y no solo cosas de comer —se sonrojó, avergonzada, y arrugó el ceño como si me desafiara a echarme a reír—. Así que más vale que te la comas antes de que te meta otra cosa por el gaznate, y te aseguro que no será una banana.


  Me reí y levanté las manos en señal de rendición.


  —Como deseéis, Alteza —dije sin pensar, y enseguida me puse serio.


  De pronto sabía por qué todo aquello me sonaba tan familiar. Por un instante, Ariella había hablado igual que Meghan.


  Y a juzgar por la cara que puso al retroceder, ella también se dio cuenta.


  Sentí una punzada de mala conciencia, aguda y dolorosa.


  —Oye —dije, y la agarré de la muñeca cuando hizo amago de irse—, Ari, escucha. Cuando todo esto acabe, cuando volvamos de esta absurda aventura, me aseguraré de que puedas volver a casa si quieres.


  Parpadeó y me miró como si aquella idea jamás se le hubiera pasado por la cabeza.


  —Los dominios de tu padre existen aún —añadí—. Nadie ha tratado de apoderarse de ellos. O podrías regresar a la corte. No creo que Mab intente impedírtelo. Y, si lo hace, puedo hablar con ella. Todavía tengo alguna influencia en la Corte de Invierno, pese a lo que opine Mab de mí. Quiero que sepas que estarás bien cuidada. Eso, al menos, puedo dártelo.


  Sonrió levemente, pero su mirada siguió siendo remota e inalcanzable.


  —Si hubiera querido alguna de esas cosas, ya las tendría —contestó con voz suave—. Te lo agradezco, Ash, pero es demasiado tarde para que regrese a esa vida.


  —Quiero ayudarte —le dije—. Todo lo que esté en mi poder, todo lo que pueda darte libremente, es tuyo. Deja que intente compensarte. Solo dime qué tengo que hacer.


  Se acercó a mí y posó su mano suave sobre mi mejilla, tan cerca que vi mi reflejo en sus ojos estrellados.


  —Culminar tu empresa —susurró, y se alejó hacia la popa del ferry sin mirar atrás.


  Tiempo después me desperté de un sueño sin sueños y al mirar a mi alrededor me di cuenta de que casi era otra vez la hora de mi turno de guardia. Ariella dormía profundamente en el banco de enfrente, con Grimalkin acurrucado a su lado. Un mechón de cabello plateado le había caído sobre los ojos, y levanté la mano para apartarlo sin darme cuenta de lo que hacía.


  Cerré el puño, di media vuelta y me alejé hacia la proa del barco, donde el Lobo contemplaba el río sentado a la luz de la luna. Tenía las orejas aguzadas y la nariz levantada al viento, y la brisa revolvía su lustroso pelo negro.


  —Se avecina un cambio —refunfuñó cuando me puse a su lado y me apoyé en la barandilla, equilibrando con cuidado mi peso.


  Mi cabeza apenas le llegaba al hombro a pesar de que él estaba sentado, y allá donde iba el barco se inclinaba muy levemente hacia su lado.


  —Lo huelo. O algo se acerca o ya casi hemos llegado.


  Bajé la mirada y vi pasar rozando el casco un pez el doble de largo que el barco. Nos miró con un ojo descomunal de color plata y se sumergió en las profundidades.


  —¿Crees que nos toparemos con algo antes de llegar a los Zarzales?


  —Es difícil saberlo —contestó—. Me extraña que hayamos llegado hasta aquí sin tropiezos. El gato dice que es porque el ferry forma parte del río y pasa entre los sueños sin que nadie se fije en él ni en sus pasajeros —resopló y tensó los belfos como si acabara de darse cuenta de que había hablado de Grimalkin sin agresividad—. Si es que puede creerse uno algo de lo que dice. Además, seguramente las cosas serán distintas cuando lleguemos a los Zarzales.


  —¿Cuánto falta? —pregunté.


  —No sabría decirlo —levantó la cabeza y olfateó de nuevo—. Pero estamos cerca. Los Zarzales tienen un olor especial, no se parece a nada que haya en el País de las Hadas —se volvió y me miró con sus ardientes ojos verde amarillentos—. Confío en que tu chica conozca el camino. He recorrido los Zarzales infinidad de veces y nunca he visto el Fin del Mundo.


  —Ariella nos llevará hasta allí —dije en voz baja—. Confío en ella.


  —¿De veras? —soltó un bufido y volvió a mirar el río—. Yo no lo haría.


  Me giré y entorné la mirada.


  —¿Qué quieres decir?


  —Vamos, chico. ¿Es que no lo hueles? No, supongo que no —se giró de nuevo y bajó la cabeza hasta que quedamos cara a cara—. Tu chica está ocultando algo, principito —afirmó roncamente—. Apesta a tristeza, a indecisión y a mala conciencia. Y a deseo, desde luego. Incluso más que tú. Ah, no finjas que no sabes de qué estoy hablando. Oléis los dos como ciervos en celo que no saben si huir o aparearse de una vez —enseñó los dientes en una breve sonrisa—. Pero yo que tú tendría cuidado, chico. Hay algo que no te ha dicho. No sé qué es, ni me importa, pero no quiere que este viaje se acabe. Se le nota en los ojos.


  Miré a Ariella, consciente de que el Lobo tenía razón. Estaba ocultando algo, algo aparte de sus emociones o sus visiones o los muchos futuros posibles que sin duda había visto. Vi el brillo de unos ojos dorados en el banco y comprendí que Grimalkin me estaba observando, pero en ese instante escuché un aleteo y un gran pájaro negro se posó en cubierta. Se transformó en Puck entre un torbellino de plumas y el Lobo arrugó la nariz y estornudó.


  —Traigo noticias —exclamó Puck, sacudiéndose plumas del pelo—. Estamos llegando a los Zarzales y parece que el río los cruza en línea recta.


  12: A través de los Zarzales


  
    12


    A través de los Zarzales

  


  Los Zarzales se alzaron ante nosotros como la negra faz de un acantilado, una muralla infinita de espinos, ramas y enredaderas que estiraba sus garras hacia el cielo. Desde lejos parecían moverse, mecerse y retorcerse, en constante agitación. Eran el lugar más misterioso del País de las Hadas y uno de los más temidos. Estaban allí desde mucho antes de que el primer duende surgiera de los sueños de los humanos, y se decía que circundaban por completo el Nuncajamás. Nadie sabía cómo habían surgido, pero todo el mundo había oído hablar de ellos. Dentro de sus espinos, ocultas y bien defendidas, las sendas que llevaban a todas las puertas y a todas las entradas al mundo de los humanos aguardaban a ser descubiertas. Si se hallaba la senda correcta, se podía ir a cualquier parte del mundo. Siempre y cuando, claro, uno sobreviviera a las cosas que moraban en los espinos. Y los propios Zarzales, por su parte, siempre estaban hambrientos.


  Nadie había atravesado nunca hasta el final los espinos. Corrían rumores de que el laberinto de zarzas se extendía infinitamente, pero si Ariella estaba en lo cierto, el Fin del Mundo se hallaba más allá de los Zarzales, y en algún punto, todavía más lejos, se encontraban los Campos de Prueba.


  En pie en la proa del barco, codo con codo, observamos los cinco (Ariella, Puck, Grimalkin, el Lobo y yo mismo) cómo se alzaban los Zarzales ante nosotros. El río discurría mansamente hacia el muro de espinos y desaparecía por un túnel abierto entre las ramas entrelazadas. Al acercarnos, oímos que los Zarzales se movían, crujían y siseaban, ansiosos por darnos la bienvenida entre sus brazos.


  La voz de Puck rompió el silencio.


  —Una preguntita: ¿alguien ha traído un bidón de herbicida?


  El Lobo lo miró con desconcierto y yo levanté una ceja.


  —¿Merece la pena preguntar qué es eso?


  —Umm, seguramente no.


  Ariella se inclinó hacia delante y contempló asombrada el imponente laberinto de espinos negros. Por un momento me recordó a la primera vez que la había visto, a aquella jovencita preciosa que miraba atónita el palacio de Invierno, ajena todavía a las costumbres de la Corte Tenebrosa. Pero ahora era distinta, había dejado de ser aquella chica.


  Me sorprendió mirándola y sonrió.


  —Nunca había visto los Zarzales —dijo, fijando de nuevo la vista en el farallón de espinos—. Así no. En persona son mucho más grandes.


  El Lobo resopló arrugando la nariz.


  —Espero que sepas adónde vamos, niña —dijo con desconfianza—. Si nos perdemos ahí, serás la primera a la que me coma para no morirme de hambre. Bueno, después de al gato, claro.


  Lo miré con enfado, pero Ariella meneó la cabeza.


  —Descuida, no nos perderemos —afirmó con voz distante, sin mirarnos siquiera—. El río nos llevará adonde tenemos que ir. Al Fin del Mundo.


  —Estupendo —dijo Puck, y se frotó las manos, risueño—. Parece bastante fácil. Solo espero que no nos caigamos al llegar al borde.


  Agarrado a la barandilla, contemplé la movediza muralla de espinos. «Ya está. La última barrera antes del Fin del Mundo. Ya estás un paso más cerca de cumplir tu promesa. Ya casi he llegado, Meghan. Espérame solo un poco más».


  Cuando el ferry se deslizó bajo los Zarzales, la poca luz que había disminuyó hasta casi quedar en nada y nos sumimos en la oscuridad. Estiré el brazo, extraje del aire una pizca de hechizo y una esfera de fuego de hadas apareció en la palma de mi mano, bañándolo todo con una pálida luz azul. Mandé la bola por delante de nosotros para que iluminara el canal, y comenzó a oscilar y a zigzaguear sobre el agua y a proyectar extrañas sombras en las erizadas paredes del pasadizo.


  Grimalkin resopló.


  —Espero que no atraiga a ninguna criatura —dijo mientras veía subir y bajar la luz como si fuera un pájaro, fuera de nuestro alcance—. A fin de cuentas, no somos fuegos fatuos, no queremos atraer a ninguna criatura para que nos siga. Quizá deberías apagarlo.


  —No —sacudí la cabeza—. Si algo sale a nuestro encuentro, quiero verlo.


  —Umm. Imagino que no todo el mundo puede tener una visión nocturna perfecta como los gatos, pero aun así…


  Puck soltó un bufido.


  —Sí, pero tu perfecta visión gatuna no nos sirve de nada si de vez en cuando no nos avisas de que se acerca algo. Esfumarse no cuenta. Así al menos no nos pillará por sorpresa.


  El gato meneó la cola.


  —También podríais llevar un letrero de neón encima de la cabeza que dijera: «Comida fácil, sigan las luces parpadeantes».


  —O podríamos usarte a ti de cebo.


  —¿Oís eso? —preguntó Ariella.


  Guardamos silencio, paralizados.


  Los Zarzales nunca se estaban quietos, susurraban, silbaban o crujían sin cesar a nuestro alrededor, pero además del fragor de los espinos y del ruido del agua al chocar con las ramas, oí otra cosa. Un ligero tableteo, como de unas garras tamborileando sobre madera. Iba acercándose.


  El Lobo soltó un bronco gruñido y el pelo de su lomo comenzó a erizarse.


  —Se acerca algo —dijo un instante antes de que Grimalkin desapareciera.


  Desenvainé mi espada.


  —Puck, luz, rápido.


  Por encima de nuestras cabezas hubo un estallido de fuego feérico, un fogonazo verde esmeralda que iluminó el pasadizo a nuestra espalda. El súbito resplandor hizo escabullirse a cientos de relucientes criaturas de ocho patas. El túnel estaba lleno de ellas. Pálidas y bulbosas, tenían el cuerpo del tamaño de un melón y las patas muy finas. Sus rostros tenían bellos rasgos élficos, pero nos miraban con frialdad, enseñándonos sus bocas llenas de dientes negros y curvos.


  —Arañas —rezongó Puck, y sacó sus dagas mientras los gruñidos del Lobo se convertían en rugidos—. ¿Por qué siempre tiene que haber arañas?


  —Preparaos —mascullé. Atraje el hechizo hacia mí formando con él una fría nube y sentí que Puck hacía lo mismo—. Esto podría complicarse.


  El enjambre atacó siseando: las arañas se dejaron caer del techo con un ruido amortiguado y sus patas tamborilearon al corretear por la cubierta. Sorprendentemente rápidas, saltaron hacia nosotros enseñando los colmillos y estirando las patas al volar por el aire.


  Les lancé una andanada de esquirlas de hielo y maté a varias en pleno salto. Luego empuñé la espada mientras el resto del enjambre seguía avanzando. Maté una de un tajo en el aire, me agaché cuando otra me saltó a la cara y ensarté a una tercera que corría hacia mi pierna. Detrás de mí, Ariella disparaba flechas hacia el enjambre y el Lobo rugía mientras saltaba y giraba, arrancándose arañas del pelo y aplastándolas con las fauces. Cubierto de sangre negra, Puck esquivaba a las arañas que saltaban hacia él y rechazaba a patadas a las que se acercaban demasiado, lanzándolas al agua.


  —Son agresivos estos bichitos, ¿no os parece? —dijo al tiempo que se arrancaba una araña de la pierna y la lanzaba por encima de la borda—. Parecen gorros rojos, solo que más feas —agachó la cabeza cuando otra araña pasó volando por encima de él, y el Lobo la atrapó de una dentellada—. Oye, príncipe, ¿te acuerdas de aquella vez, cuando nos topamos con un nido de hidras justo cuando estaban abriéndose los huevos? No sabía que las hidras pudieran poner hasta sesenta huevos de una vez.


  Maté a dos arañas de un tajo en el aire y su sangre negruzca me salpicó la cara y el cuello.


  —No es buen momento para ponerse nostálgico, Goodfellow.


  Puck soltó un grito y empezó a maldecir mientras se quitaba a manotazos una araña del cuello. Su mano acabó manchada de rojo.


  —No era nostalgia, cubito de hielo —replicó mientras apartaba a la araña a patadas—. ¿Te acuerdas de ese truco tan genial que hicimos? Pues creo que deberíamos repetirlo ahora mismo.


  Las arañas eran cada vez más numerosas. Por cada una que mataba, se abalanzaban cuatro sobre mí desde todas direcciones. Estaban por todas partes, trepaban por la barandilla y correteaban por la cubierta. Ariella y yo estábamos espalda contra espalda para protegernos el uno al otro y el Lobo se había vuelto loco, rodaba por el suelo y daba volteretas mientras las arañas correteaban por encima de él como monstruosas garrapatas.


  —¡Vamos, príncipe! ¡No me digas que no te acuerdas!


  Sí me acordaba. Sabía perfectamente qué quería que hiciera. Era arriesgado y peligroso y nos costaría un enorme esfuerzo, pero si seguían acudiendo arañas quizá no quedara otro remedio.


  —¡Ash!


  —¡Está bien! —grité—. Hagámoslo. Ari, quédate cerca. ¡Los demás poneos a cubierto inmediatamente!


  Dejé de luchar un momento y sentí que varias de aquellas criaturas se posaban sobre mí y trepaban por mi ropa con sus finísimas patas. Haciendo caso omiso, me arrodillé y clavé la punta de mi espada en el suelo de madera.


  Se vio un relámpago azul y el hielo comenzó a extenderse desde mi espada, cubriéndolo todo. Un instante después había tapado la cubierta, las barandillas, los bancos y hasta a algunas de las arañas, congelándolas allí donde estaban. Cubrió las ramas de los espinos cercanos y tendió una fina capa de hielo por el agua, en torno al barco. Durante unos instantes, las arañas siguieron saliendo de entre las zarzas y cayendo sobre la cubierta. Después, se hizo un silencio absoluto.


  —Ahora —masculló Puck, y saqué mi espada.


  El hielo se quebró. Con un ruido de cristales rotos, se fracturó en miles de esquirlas afiladas como navajas que relumbraron en la oscuridad. Y en ese instante Puck desató un torbellino. Su ciclón azotó los espinos con un rugido de hechizo de Verano y rodeó el barco, haciendo que se tambaleara. Recogió a su paso desechos, ramas, cadáveres de arañas y miles de esquirlas de hielo y se los llevó por el aire con la fuerza de un tornado. Agarré a Ariella y la apreté contra mí mientras el Lobo se agazapaba a nuestro lado, encogiendo los hombros para protegerse del viento.


  Cuando el torbellino cesó por fin, estábamos rodeados de ramas, palos, hielo derretido y arañas mutiladas que rezumaban sangre por todas partes. En los bancos y en las paredes había clavados carámbanos como metralla de cristal y las salpicaduras de sangre negra lo cubrían todo.


  —¡Sí! —exclamó Puck alegremente.


  Yo me senté en el suelo y me apoyé en la barandilla.


  —¡Equipo local uno, arañas cero!


  Ariella me miró con asombro.


  —Nunca os había visto hacer eso.


  —Fue hace mucho tiempo —dije, cansado—. Antes de que nos conociéramos. Cuando Puck y yo… —me interrumpí, recordando los años en que Robin Goodfellow y el príncipe Ash creían que podían comerse el mundo.


  Desafiantes y temerarios, menospreciaban las leyes de las cortes para salir en busca de nuevas y grandiosas aventuras, siempre intentando alcanzar nuevas cotas y metiéndose en líos de los que conseguían salir con vida por los pelos. Sacudí la cabeza y los recuerdos se disolvieron.


  —Hace mucho tiempo —concluí.


  —Es igual —Grimalkin apareció bruscamente, sentado en un banco, sin un solo pelo fuera de su sitio y la cola enroscada alrededor del cuerpo—. Si conocen más trucos como ese, harían bien en recordarlos. El hechizo de Invierno y el de Verano, cuando se emplean en el mismo sentido en vez de enfrentados, pueden ser una cosa muy poderosa. Por suerte, ninguna de las dos cortes lo ha descubierto aún.


  El Lobo se sacudió, salpicando trozos de araña y sangre negra por doquier, y Grimalkin aplanó las orejas.


  —La magia y los trucos de salón no nos llevarán al Fin del Mundo —dijo el Lobo con desdén, arrugando el hocico.


  —Bueno, por eso estamos en un barco —replicó Puck con sorna.


  El Lobo le lanzó una mirada siniestra y luego se alejó hacia la proa del barco, sin reparar en los trozos de arañas esparcidos por la cubierta. Se quedó allí un momento, olfateando el aire, con las orejas aguzadas por si captaba alguna señal preocupante. Como no descubrió ninguna, se acurrucó en un rincón relativamente limpio, cerró los ojos y nos ignoró.


  Ariella me miró y miró luego a Puck, que estaba bostezando y rascándose la cabeza.


  —Os ha costado mucho poder hacer eso, ¿verdad? —dijo, pensativa, y no la contradije.


  Liberar una explosión como aquella habría dejado agotado a cualquiera. Ella suspiró y sacudió la cabeza.


  —Id a descansar los dos —ordenó—. Grimalkin y yo haremos la última guardia.


  Pensé que no pegaría ojo, pero caí en un adormecimiento espasmódico mientras el ferry seguía su camino entre la infinita maraña de espinos. A pesar de que Ariella y el Lobo aseguraban que nada nos seguía, me resultó imposible relajarme. A menudo me despertaba bruscamente un chapoteo o el ruido de unas ramas al quebrarse entre las zarzas, y de vez en cuando el grito de un ser infortunado resonaba entre la espesura. Al final, renunciamos todos a descansar y pasamos la travesía en un constante y agotador estado de alerta. Todos excepto Grimalkin, que desaparecía con frecuencia y cuya ausencia nos ponía aún más nerviosos.


  Los Zarzales se extendían, inalterables y en perpetuo movimiento. Vislumbré varias puertas entre los espinos, sendas que conducían a lugares del mundo de los mortales, puertas de salida del Nuncajamás. Por las ramas correteaban, visto y no visto, diversas criaturas, algunas de ellas peludas, otras lustrosas o con múltiples extremidades, que nos miraban entre los espinos. Agarrado al techo del túnel vimos a un ciempiés gigante, de más de cinco metros de largo, tan cerca de nosotros que oímos el lento chasquido de sus mandíbulas descomunales. Por suerte, no parecimos interesarle, pero después de pasar bajo él Puck siguió con las dagas desenfundadas por espacio de varios kilómetros y Grimalkin tardó mucho en reaparecer.


  Fueron pasando las horas. O lo días: era imposible saberlo. El Lobo y yo estábamos de pie en la popa del barco, observando a una enorme serpiente que se deslizaba entre las ramas, por encima de nosotros, cuando la voz fatigada de Ariella nos llegó desde la proa.


  —Ahí está.


  Al volverme, vi que el túnel desembocaba en una caverna de proporciones gigantescas, compuesta por espinos cuyas ramas se proyectaban hacia el cielo. Estaba llena de minúsculas luces que flotaban en el aire y se mecían sobre las aguas oscuras como erráticas luciérnagas. Del río asomaban antorchas, algunas de ellas dobladas o extrañamente torcidas, cuyas llamas naranjas y azuladas parpadeaban sin cesar. Alumbraban el paso hacia el gran templo de piedra que ocupaba el fondo de la caverna. El templo se alzaba del agua opaca y rebasaba el techo de la caverna, extendiéndose entre las ramas más allá de donde alcanzaba nuestra vista. Sus paredes ruinosas estaban cubiertas de lianas, de musgo y de espinos trepadores que atenazaban sus pilares y sus gárgolas rientes como garras ansiosas. Era un templo muy, muy antiguo, incluso para un lugar tan intemporal como el Nuncajamás o el Yermo Profundo, donde el tiempo no existía y lo «antiguo» era solo una palabra.


  Respiré hondo, lentamente.


  —¿Hemos llegado? —pregunté en voz baja, incapaz de apartar los ojos de las gruesas paredes de piedra que se cernían ante nosotros como la ladera de una montaña—. ¿Son los Campos de Prueba?


  A mi lado, Ariella meneó la cabeza.


  —No —susurró, casi aturdida—. Todavía no, pero he visto esto en mis visiones. Los Campos de Prueba están más allá del templo. Esta es la puerta del Fin del Mundo.


  —Pues menuda puerta —masculló Puck, estirando el cuello para mirarla.


  Nadie le contestó.


  El Río de los Sueños seguía más allá del templo, entre los espinos que rodeaban la caverna, pero el barco se deslizó perezosamente hasta chocar con los enormes escalones de piedra que conducían a las puertas y allí se detuvo.


  —Creo que esta es nuestra parada —dijo Puck, y saltó a los escalones—. Caray, qué agradable es volver a estar en tierra firme —comentó mientras se desperezaba y los demás lo seguíamos, arremolinándonos en la plataforma al pie de los escalones.


  Grimalkin salió de debajo de uno de los bancos, saltó a los escalones y comenzó a atusarse minuciosamente la cola. Puck, que estaba mirando el largo tramo de peldaños, meneó la cabeza con un suspiro.


  —Escaleras —hizo una mueca—. Os juro que debe de haber algún reglamento secreto. «Todos los templos antiguos y misteriosos han de tener un mínimo de setecientos escalones hasta la puerta delantera».


  Seguí su mirada y arrugué el ceño al darme cuenta de que no estábamos solos.


  —Hay alguien ahí arriba —dije en voz baja—. Lo presiento. Tengo la sensación de que… de que está esperándome.


  Se miraron entre sí, salvo Ariella, que estaba un poco más lejos, mirando hacia el río.


  —Bueno, entonces… —Puck suspiró con exagerada alegría—, supongo que sería de mala educación hacerle esperar.


  El Lobo, Grimalkin y él comenzaron a subir las escaleras, pero se detuvieron al ver que no les seguía.


  —Eh, príncipe, ¿no vienes? —preguntó Puck—. Como esto es cosa tuya y todo eso…


  —Seguid vosotros —dije—. Enseguida os alcanzo. Gritad si alguien os ataca.


  —Gritaré, puedes estar seguro —contestó Puck, y siguieron escalera arriba, con Grimalkin y el Lobo en cabeza.


  Me volví hacia Ariella, que seguía contemplando el Río de los Sueños.


  —Ari —dije en voz baja, acercándome a ella—, ¿qué ocurre?


  Siguió callada unos segundos y empezaba a preguntarme si me había oído cuando respiró hondo, trémula, y cerró los ojos.


  —Ya casi hemos llegado —susurró, y se estremeció—. No creía que este momento llegaría tan pronto. Supongo que… que ya no hay vuelta atrás.


  —Ari —me acerqué y puse una mano sobre su brazo—, háblame. Quiero ayudarte, pero no puedo hacerlo si no me dices qué te pasa. Podría…


  Se giró de repente y, antes de que pudiera reaccionar, tomó mi cara entre sus manos y me besó en los labios. Me quedé inmóvil, casi paralizado por la impresión, pero pasado un momento mi cuerpo se relajó y cerré los ojos. Recordé de pronto todo aquello: el tacto de sus labios pegados a los míos, fresco y suave, la caricia de sus dedos sobre mi piel. Recordé su olor, esas largas noches en las que yacíamos bajo las gélidas estrellas, soñando el uno en brazos del otro.


  Mi cuerpo reaccionó instintivamente por espacio de un segundo. Empecé a atraerla hacia mí, a rodearla con mis brazos y a besarla con idéntica pasión. Luego, sin embargo, me detuve.


  Me acordaba perfectamente de todo aquello. Cada momento fulgurante que había pasado con Ariella permanecía grabado a fuego en mi memoria. Lo que había habido entre nosotros, lo que habíamos compartido. Había construido para ella un mausoleo en mi memoria, atendido con esmero por mi pena, mi rabia y mi mala conciencia. Conocía palmo a palmo nuestra relación, la pasión, el sentimiento de vacío cuando no estábamos juntos, el anhelo y, sí, también el amor. Había estado enamorado de Ariella. Recordaba lo que había significado para mí antaño, lo que había sentido por ella entonces…


  Y lo que no sentía ahora.


  Puse suavemente las manos sobre sus hombros y la aparté, interrumpiendo el beso.


  —Ari…


  —Te quiero, Ash —murmuró antes de que pudiera decir nada más, y sentí un vuelco en el estómago.


  Su voz sonaba desesperada, como si se diera prisa por sacarlo todo fuera antes de que yo pudiera decir nada.


  —Nunca he dejado de quererte. Nunca. Ni siquiera cuando supe que te enamorarías de Meghan, cuando estaba tan furiosa que deseaba que estuviéramos los dos muertos, ni siquiera entonces dejé de quererte.


  Se me cerró la garganta. Tragué saliva con esfuerzo para abrirla.


  —¿Por qué me dices esto ahora?


  —Porque no tendré otra oportunidad —añadió con los ojos llenos de lágrimas—. Y después de la promesa que le hiciste a Meghan, después de todo lo que hemos pasado para llegar hasta aquí, sé que no puedes dar marcha atrás, pero aun así… —se acercó a mí y levantó la vista—. ¿Todavía me quieres? No puedo… Necesito saberlo antes de seguir adelante. Merezco saberlo.


  Cerré los ojos. Dentro de mí se agitaba un torbellino de emociones, un tumulto de tristeza, de arrepentimiento y mala conciencia, pero por una vez tenía las ideas claras.


  —Ariella —murmuré, tomándola de las manos, y sentí con qué velocidad latía su pulso.


  Sería difícil decirlo, pero tenía que sacármelo del pecho y ella necesitaba oírlo. Aunque acabara odiándome.


  —Aquel día, cuando te perdí, mi vida acabó. Pensé que iba a morir. Quería morir, pero antes debía matar a Puck. Solo vivía para la venganza, y estuve a punto de destruirme a mí mismo porque no podía olvidarme de ti. Incluso cuando conocí a Meghan sentí que estaba traicionando tu recuerdo. Pero ahora es distinto —abrí los ojos y contemplé su mirada estrellada—. Me arrepiento de muchas cosas. Desearía no haberte fallado y que aquello no hubiera ocurrido. Pero lo que no lamento, la única cosa buena que ha salido de todo esto, es ella.


  »Ari… yo siempre te querré. Siempre te he querido. Eso nada puede cambiarlo —apreté su mano y la solté suavemente—. Siempre formarás parte de mí. Pero… ya no estoy… ya no estoy enamorado de ti. Y al margen de mi promesa, a pesar de haber vuelto a verte, hago esto porque quiero estar con Meghan, nada más.


  Sus ojos se empañaron. Me aparté y añadí con la mayor suavidad de que fui capaz:


  —No puedo ser tuyo, Ariella. Lo siento.


  Se quedó mirándome un instante con una expresión absolutamente insondable. Luego, de pronto, una sonrisa triste se dibujó en sus labios.


  —Se acabó, entonces —murmuró más para sí misma que para mí—. Para nosotros, al menos.


  Pestañeó y me miró con sus ojos diáfanos salpicados de estrellas.


  —No quería que tuvieras dudas al final.


  La miré atónito.


  —¿Eso es lo que querías? ¿Forzarme a tomar una decisión?


  —No, Ash, no —puso una mano sobre mi brazo—. Lo que he dicho es cierto. Siempre te he querido. Quería que lo supieras antes de… —se estremeció y dio un paso atrás, abrazándose—. Me alegro por ti —dijo en voz baja, aunque sus ojos se habían empañado de nuevo—. Sabes lo que quieres y eso es bueno. Así será más fácil…


  —¿De qué estás hablando?


  —¡Eh, cubito de hielo! —gritó Puck, enfadado, desde la escalera—. ¡Más vale que subas de una vez!


  Lo miré con el ceño fruncido, maldiciendo su sentido de la oportunidad, y fijé de nuevo la mirada en Ariella. Miró escaleras arriba. Tenía las mejillas secas y una expresión resuelta. Sentí que estaba haciendo las paces consigo misma, que había tomado una decisión importante.


  —Ari…


  —No pasa nada, Ash —levantó una mano, pero no me miró a los ojos—. No te preocupes por mí. Sabía que al final pasaría esto —tomó aliento y exhaló despacio—. Es hora de que los dos sigamos adelante. Así que vamos —añadió y, dando media vuelta, me lanzó una sonrisa llena de valentía—. Por fin hemos llegado a la meta. No podemos parar ahora.


  Puck estaba esperando cerca de la cúspide de la escalera. A su lado, el Lobo gruñía roncamente, en voz baja. Pero Grimalkin estaba también allí, lamiéndose tranquilamente una pata delantera y mirando de vez en cuando al Lobo con desdén, así que me relajé un poco. Ya me preocuparía cuando desapareciera el gato.


  Puck, sin embargo, parecía muy serio cuando se reunió con nosotros y señaló con la cabeza hacia lo alto de la escalera.


  —Tenemos compañía —masculló, y miré hacia arriba.


  Al final de la escalera se erguía una figura cubierta con un manto y una capucha, de casi dos metros y medio de alto. Su rostro quedaba oculto por las sombras de la capucha y una mano pálida y huesuda asía un reluciente cayado de madera negra y retorcida.


  Aunque no podía ver su cara, sentí que miraba fijamente.


  —Sé por qué has venido, caballero de la Corte de Hierro.


  Su voz profunda retumbó dentro de mí, procedente de todas partes: de los espinos y del río, y del propio templo. Resonó en mi cabeza y en mis huesos, fría, potente y más antigua que las estrellas. Tuve que hacer un enorme esfuerzo para no caer de rodillas ante la figura embozada y, al ver que Puck no sonreía irreverente y que el pelo del Lobo se encrespaba sobre su lomo, comprendí que sentían lo mismo.


  —¿Quién eres? —pregunté.


  —Soy el Guardián del Fin del Mundo —contestó—. El señor de los Campos de Prueba, a quien tendrás que impresionar para conseguir tu alma.


  —¿Y has salido solo a saludar? ¡Qué considerado por tu parte! —Puck recuperó su sonrisa y se volvió hacia mí—. ¿No te sientes especial, cubito de hielo? Ni siquiera hemos tenido que ir al Fin del Mundo. Pórtate bien con este señor tan amable y quizá consigas un alma.


  —Pero primero, para llegar al Fin del Mundo, para demostrar que eres merecedor de ello, has de pasar la prueba.


  —Lo sabía —Puck meneó la cabeza—. Siempre hay una pega.


  No le hice caso y di un paso hacia la figura encapuchada.


  —Estoy listo —dije, buscando en vano una cara detrás de la oscura capucha—. No importa qué retos presentes ante mí. Estoy preparado. ¿Qué he de hacer?


  El Guardián no pareció sorprendido.


  —Esta prueba no solo te concierne a ti, caballero —respondió, y nos abarcó a todos con un gesto de su brazo cubierto—. Todo aquel que desee ver el Fin del Mundo ha de pasar primero la prueba. Solo, fracasarás. Juntos, tal vez podáis superar el desafío. Pero sabed una cosa: no todos los que entréis en el templo saldréis de él. De eso podéis estar seguros.


  Me dio un vuelco el estómago. No dudé de sus palabras, por más que me costara aceptarlas. El Guardián nos estaba avisando de que no todos sobreviviríamos a la prueba. De que uno o varios de nosotros íbamos a morir.


  —Una cosa más —levantó una mano en medio del silencio que siguió a aquella revelación—. No disponéis de mucho tiempo para encontrarme, caballero. Las puertas de ambos lados del pasadizo no permanecerán abiertas eternamente. Si seguís en el templo cuando se cierren, quedaréis atrapados en él hasta el fin de los tiempos, junto con todos los que fracasaron antes que vosotros. ¿Queda claro?


  —Sí —dije, aturdido.


  La figura encapuchada inclinó la cabeza una sola vez en señal de asentimiento.


  —Entonces, nos veremos en el Fin del Mundo, caballero. Donde, si consigues pasar, comenzará la verdadera prueba.


  Y así, sin más, dejó de estar allí. No se esfumó, ni se desvaneció con un soplo de humo, ni desapareció como Grimalkin, volviéndose invisible. Sencillamente, ya no estaba.


  Me quedé parado en lo alto de la escalera, con las miradas de mis compañeros fijas en mi espalda, y levanté la cabeza.


  —Si alguien quiere volver, debería hacerlo ahora —dije con calma, sin darme la vuelta—. Ya habéis oído al Guardián. No todos saldremos de aquí. No os lo reprocharé, si queréis marcharos.


  Oí el soplido de fastidio de Puck mientras subía los últimos peldaños. Se puso ante mí y cruzó los brazos.


  —¿Y dejarte a ti toda la diversión? Ya deberías conocerme mejor, cubito de hielo. Aunque reconozco que la idea de quedar atrapado contigo para toda la eternidad me pone los pelos de punta. Supongo que tendremos que hacer todo lo posible para que eso no ocurra, ¿eh?


  —He llegado hasta aquí —gruñó el Lobo, que se había acercado sigilosamente y se había detenido detrás de Puck—. No pienso dar marcha atrás ahora. Dije que te acompañaría hasta el Fin del Mundo y eso voy a hacer. El gato puede marcharse si quiere. Estaría a tono con su cobardía. Pero la historia debe continuar.


  —Por favor —Grimalkin subió tranquilamente los escalones y se volvió para mirarme, meneando el rabo—. Como si fuera a permitirme quedar atrapado con el perro por los siglos de los siglos —resopló y movió los bigotes—. Descuida, príncipe. No hay duda de que me marcharía si creyera que estás próximo a fracasar, pero estas pruebas siempre consisten en algún rompecabezas ridículamente inútil o en un juego mental que resolver, y es probable que te haga falta alguien inteligente antes de que esto acabe. Además, sigues debiéndome un favor.


  Asentí con la cabeza mirándolos a los tres y me volví hacia Ariella, que seguía de pie, unos peldaños más abajo, mirando el templo como si no lo viera.


  —No tienes por qué acompañarnos —le dije suavemente—. Nos has traído hasta aquí. Has hecho más de lo que podía pedirte. No tienes que seguir adelante.


  Esbozó de nuevo aquella triste sonrisa y respiró hondo.


  —Sí —susurró, mirándome a los ojos—. Tengo que seguir —subió los últimos escalones, se detuvo a mi lado y me agarró del brazo—. Hasta el final, Ash. Te acompañaré hasta el final.


  Puse mi mano sobre la suya y se la apreté. Puck nos sonrió y el Lobo resopló y meneó la cabeza. Precedidos por Grimalkin, nos acercamos a las inmensas puertas de piedra del templo. Se abrieron lentamente, con un crujido que hizo temblar la tierra, arrojando sobre nosotros una lluvia de polvo y guijarros. Más allá, todo estaba envuelto en oscuridad.


  No nos detuvimos. Con Ariella y Puck a mi lado, el Lobo detrás y Grimalkin en cabeza, cruzamos el umbral y entramos en el pasadizo.
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  Tal y como esperaba, aunque gigantesco desde fuera, el interior del templo escapaba a las proporciones normales del espacio. La primera habitación en la que entramos, más allá del largo y estrecho pasillo, era un patio grande y abierto, rodeado por tapias y cubierto de musgo. Extraños rayos de luz caían oblicuamente desde lo alto, y por todas partes había esparcidas columnas, estatuas rotas y piedras de tamaño descomunal.


  La estancia semejaba un laberinto en miniatura, compuesto por muros desmoronados, arcadas y columnas cubiertas de enredaderas y desmoronadas por el peso de los siglos.


  Frente a nosotros se alzaba una enorme puerta de doble hoja sobre una plataforma custodiada por dos grandes seres de piedra, uno a cada lado. Parecían un cruce entre un león y un perro monstruoso, con la cabeza ancha, rizada melena y gruesas patas acabadas en garras.


  —Perros de Fu —comentó Puck cuando nos acercamos a las puertas saltando por encima de columnas rotas y arcos en ruinas—. ¿Sabéis?, una vez conocí a un perro de Fu en Pekín. El muy pelmazo me persiguió por todos los jardines del templo. Parecía creer que era una especie de espíritu maléfico.


  —Imagínate —masculló Grimalkin con sorna, y el Lobo soltó una risotada.


  Puck le lanzó un guijarro.


  —Estos no son de los corrientes —añadió, haciendo una mueca a los guardianes de piedra—. Son más grandes, para empezar. Y más antiguos. Menos mal que no son de verdad, ¿eh? Porque menudo lío si…


  Naturalmente, llegado ese punto, un estruendoso chirrido resonó en la estancia y las dos estatuas giraron la cabeza para mirarnos. Suspiré.


  —Ya deberías estar avisado, Goodfellow.


  —Lo sé. Es que no puedo evitarlo.


  Soltando un rugido, los guardianes de piedra saltaron de sus peanas y aterrizaron con un ruido ensordecedor sobre el suelo de roca, haciéndolo estremecer. Sus ojos ardían con un brillo de esmeralda en medio de sus rostros arriscados, sus patas aplastaban las piedras y sus bramidos retumbaban en la sala. Grimalkin se esfumó, los aullidos del Lobo se sumaron al estruendo y los perros bajaron la cabeza y arremetieron contra nosotros.


  Salté a un lado y lancé una estocada cuando uno de ellos pasó corriendo estruendosamente a mi lado. La hoja de mi espada hizo saltar chispas a su pellejo de piedra, sobre el que dejó un rastro de escarcha y un arañazo poco profundo. El monstruo, sin embargo, no pareció advertirlo. Chocó de cabeza contra un pilar de piedra, haciéndolo pedazos, y acto seguido dio media vuelta, ileso, y agachó la testuz para embestir de nuevo.


  Una flecha de hielo se hizo añicos contra su ancho hocico cuando corrió hacia mí. Ariella intentó distraerlo, pero el perro no aminoró la marcha. Lo esquivé, pasó rugiendo junto a mí y fue a estrellarse contra una pared como un toro furioso, precipitando sobre sí una lluvia de piedras. Lancé una mirada a Puck y lo vi saltar a una columna para esquivar al otro perro, que comenzó a dar topetazos contra la base de piedra para echarla abajo. Puck se las arregló para saltar a otra columna al tiempo que el Lobo se abalanzaba sobre el perro, lanzándole una dentellada al grueso pescuezo. Salió despedido de su pellejo de piedra con un quejido más de ira que de dolor y el perro se volvió para atacar.


  Aquello no iba bien. Y no teníamos tiempo para jugar al corre que te pillo con un par de gigantes de piedra con intenciones asesinas.


  —¡Retiraos! —grité, y me agaché tras una estatua descabezada para que uno de los perros no me pisoteara.


  El monstruo bufó y dio media vuelta sin chocar con nada.


  —¡A las puertas, Puck! ¡No tenemos tiempo para esto!


  —¡Claro, príncipe! ¡Dicho así suena muy fácil!


  El perro que iba a por mí soltó un bronco gruñido y se acercó despacio. Al parecer, había resuelto dejar de embestir a ciegas con la esperanza de hacerme papilla. Vi por el rabillo del ojo que Ariella tensaba su arco para disparar otra flecha y, sin apartar la vista del perro, le hice señas de que se alejara.


  —¡Ari, no te preocupes por mí! ¡Vete!


  —¿Estás seguro?


  —¡Sí! ¡Corre a las puertas! Enseguida voy.


  Ariella se deslizó detrás de una pared y se perdió de vista. El perro la miró, gruñendo, pero le lancé a la cara un puñal de hielo que fue a estrellarse entre sus ojos, y volvió a mirarme soltando un bramido.


  Arremetió contra mí enseñando los dientes y abriendo profundos surcos en el suelo con sus uñas. Di un salto hacia arriba cuando me embistió, pasé por encima de su morro y caí sobre su ancho lomo. Vi fugazmente un destello de oro en su brillante collar de color rojo, pero me bajé de un salto y corrí hacia las puertas, donde me esperaban Puck y Ariella.


  El Lobo, entre tanto, mantenía ocupado al otro perro: bailaba a su alrededor y lanzaba dentelladas a sus patas traseras cuando se giraba para atacarlo. Cuando subí de un salto las escaleras, el guardián se volvió hacia mí con un gruñido, pero el Lobo se lanzó hacia delante y lo golpeó con el hombro, haciéndolo tambalearse.


  El perro volvió a fijarse en él y a mí me dio tiempo de llegar junto a Ariella y Puck, que estaban muy serios cuando me miraron.


  —Esto no marcha —Puck arrugó el ceño y aporreó la puerta de piedra, que sonó a hueca—. La muy terca no se mueve. Creo que hay una llave o algo así para abrirla. Mira.


  Señaló las puertas, en las que dos huecos practicados en el filo formaban al unirse una esfera perfecta. Hacía falta algún tipo de llave, lo cual significaba probablemente que estaba perdida o escondida en algún lugar de la sala. Con los dos perros. Suspiré, exasperado.


  —¡Los collares, idiotas! —Grimalkin apareció encima de la base de una estatua. Con las orejas hacia atrás, meneaba su cola—. Mirad sus collares. ¿Es que todo tengo que hacerlo yo? —desapareció otra vez en el instante en que uno de los perros subía los escalones y se abalanzaba furiosamente hacia nosotros.


  Nos apartamos de un salto y el perro chocó contra las puertas con un estampido que hizo temblar el techo. Sacudió la testuz y retrocedió, y entonces pude ver de nuevo aquel destello dorado alrededor de su cuello, como una chapa o una circunferencia cortada por la mitad.


  Miré a Puck.


  —¿Tú uno y yo otro?


  —Eso está hecho, cubito de hielo.


  Nos dirigimos a rincones opuestos de la sala. Ariella me siguió y Puck bajó de un salto a ayudar al Lobo. Como esperaba, el perro que me había embestido anteriormente nos siguió por el laberinto de ruinas, aplastando pilares y derribando paredes para darnos caza.


  —¿Cuál es el plan? —susurró Ariella cuando doblamos una esquina agachados y pegamos la espalda a una pared.


  El perro pasó gruñendo, tan cerca que, si me hubiera asomado a la esquina, podría haberlo tocado con solo estirar el brazo. Unos pasillos más allá, en el laberinto, oí un estrépito y vi elevarse en el aire una polvareda. El otro guardián no andaba lejos.


  —Quédate aquí —le dije a Ariella—. Procura que no te vean. Quiero que ese bicho se concentre en mí y en nadie más. Si Puck hace lo que tiene que hacer, esto debería acabar pronto.


  Cerca de allí se desplomó una columna y un instante después se oyó un gruñido de frustración.


  —Dirígete hacia la puerta y espéranos allí —añadí—. Busca a Grim y al Lobo si puedes. Llegaremos en cuanto podamos con las llaves.


  —¿Cómo…? —comenzó a preguntar Ariella, pero de pronto se oyó un estruendo, el perro rompió una pared cercana y soltó un bramido al verme.


  Eché a correr, internándome en las ruinas, mientras oía al guardián muy cerca, a mi espalda. Volaban piedras y las estatuas se hacían pedazos, convertidas en polvo de mármol, mientras la gigantesca criatura corría por los pasillos detrás de mí.


  Doblé el recodo de una pared medio en ruinas y de pronto me encontré con Puck, que corría derecho hacia mí desde la dirección contraria. Sus ojos se agrandaron cuando nos acercamos, pero aquello era lo que yo buscaba. Nos apartamos bruscamente los dos cuando los perros torcieron la esquina y chocaron el uno contra el otro con un crujido que hizo temblar el suelo.


  La fuerza del impacto les lanzó hacia atrás y por un instante quedaron inmóviles, completamente aturdidos. Vi que uno tenía el hocico roto y, el otro, una raja que le cruzaba la cara como una cicatriz. Tendido boca abajo al otro lado del pasillo, Puck se apoyó en los codos y sonrió, triunfante.


  —¿Sabes?, por más veces que lo vea, este truco nunca envejece.


  Me levanté atropelladamente.


  —Agarra la llave —le dije mientras me acercaba a uno de los perros.


  Atontado todavía por el golpe, no se dio cuenta de que me arrimaba y agarraba la media esfera dorada que colgaba de su cuello. Puck hizo lo mismo con el otro y se detuvo un momento a sonreír al guardián estupefacto.


  —¿A que duele? —preguntó, balanceando la esfera delante de su cara—. Sí, la jaqueca va a durarte varias semanas. Es lo que pasa por ser tan cabezota.


  —¡Puck! —lo miré con enfado—. Deja de hacer el idiota y salgamos de aquí.


  Se rio y se acercó a mí tranquilamente, lanzando al aire su media esfera.


  —¡Ah, no hay nada como un viejo truco! —masculló al reunirse conmigo en la esquina—. Oye, ¿te acuerdas de cuando les hicimos aquella jugada a los minotauros? Estaban tan pasmados que ni…


  Dos gruñidos furiosos le hicieron pararse en seco. Le lancé una mirada asesina y esbozó una sonrisa.


  —Lo sé, lo sé. Vas a matarme.


  Corrimos a toda velocidad por las ruinas, con las esferas bien sujetas en la mano mientras los perros se lanzaban en nuestra persecución. Esa vez nos dirigimos en línea recta hacia las puertas, tomando la ruta más corta. Vi a Ariella al pie de la escalera. Apuntaba con el arco hacia los perros y sus labios, tensos, formaban una línea muy fina, cargada de frustración. Sabía que, como mucho, sus flechas harían pestañear a los perros. Los últimos cien metros hasta las escaleras eran los más peligrosos, pues en aquel tramo despejado no había nada que pudiera obstaculizar la marcha de nuestros perseguidores. Mientras salvábamos la distancia que nos separaba de las puertas, sentí temblar el suelo, sacudido por su galope.


  Entonces el Lobo saltó por encima de una pared derruida y arremetió contra uno de los perros, que al desviarse de su trayectoria por el impacto chocó con el otro. Perdido el equilibrio, las estatuas fueron a estrellarse contra una pared, amontonándose uno sobre otro como el estrepitoso chirrido de un tren al descarrilar. El Lobo subió las escaleras a nuestro lado, jadeante pero triunfal, y fuimos a reunirnos con Ariella y Grimalkin, que apareció en la puerta meneando el rabo con impaciencia.


  —¡Aprisa! —ordenó, y Puck y yo apretamos el paso—. ¡Meted las llaves!


  —¿Sabes?, no puedes desaparecer así como así y aparecer luego gritando órdenes mientras los demás hacemos todo el trabajo —replicó Puck cuando llegamos junto a las puertas.


  Grimalkin le soltó un bufido.


  —Ahora no tengo tiempo de rebatir tus sandeces, Goodfellow. Los guardianes vienen para acá. Las llaves…


  Un bramido ahogó su voz cuando los perros llegaron a lo alto de la escalinata, sacudiendo sus cabezas con furia. Atrapados contra las puertas, no pudimos apartarnos cuando se abalanzaron hacia nosotros con un alarido. El Lobo gruñó y dio un salto para salir a su encuentro. Grimalkin aplanó las orejas y nos espetó:


  —¡Hay que meter las dos llaves al mismo tiempo! ¡Rápido, ahora!


  Miré a Puck, asentí y, al meter las llaves en sus respectivos huecos, sentimos que encajaban con un chasquido. Miré hacia atrás, listo para apartarme, pero tan pronto las llaves encajaron en la cerradura los guardianes quedaron paralizados.


  Mientras se abrían las puertas, comenzaron a aparecer pequeñas hendiduras a lo largo de sus pellejos de piedra. Las hendiduras fueron haciéndose más y más grandes y se extendieron por su cuerpo hasta que se partieron al unísono y se desmoronaron, llenando de polvo y cascotes la escalinata.


  Suspiré, aliviado, y me aparté del marco. No había tiempo para saborear la victoria.


  —Deprisa —dije—. Si este era solo el primer reto, no tenemos tiempo que perder.


  El Guardián no había dicho de cuánto tiempo disponíamos exactamente para completar la prueba, pero tenía la impresión de que cada segundo era precioso.


  —Tío, a tu amigo el encapuchado no le gusta ponerte las cosas fáciles —comentó Puck cuando cruzamos las puertas y echamos a correr por un pasillo.


  En la pared, cada pocos pasos, había colgadas cabezas de dragón de piedra con las fauces paralizadas en una eterna mueca amenazadora.


  —Si se supone que el primer reto era el más fácil, puede que tengamos un montón de problemas.


  —¿Y cómo creías que iba a ser esto, Goodfellow? —preguntó Grimalkin, brincando delante de nosotros—. ¿Un delicioso paseo por el parque? Por algo es una prueba.


  —Oye, que yo he superado unas cuantas en mi vida —replicó Puck—. Y siempre son más o menos igual: algún que otro reto físico, una o dos adivinanzas absurdas y un par de feas…


  De pronto, de las fauces de uno de los dragones de piedra brotó una llamarada que abrasó el aire por encima de Grimalkin. Por suerte el gato era tan bajo que salió ileso, pero los demás nos paramos en seco.


  —… trampas —concluyó Puck, e hizo una mueca—. En fin, debería haberlo imaginado.


  —¡No os paréis! —gritó Grimalkin, que seguía corriendo delante de nosotros—. ¡Seguid y no miréis atrás!


  —¡Eso es muy fácil decirlo! —vociferó Puck, pero en ese instante oímos detrás de nosotros un rugido amortiguado.


  Miré hacia atrás y lancé una maldición. Todas las cabezas de dragón junto a las que acabábamos de pasar habían empezado a arrojar llamas y el fuego avanzaba por el pasillo, hacia nosotros.


  Echamos a correr.


  El pasillo parecía no tener fin, y un par de veces tuvimos que saltar una llamarada o lanzarnos de bruces al suelo para esquivar un chorro de fuego. Y, cómo no, al final del pasillo nos aguardaba el inevitable foso que logramos saltar por los pelos. Al final, sin embargo, conseguimos llegar al final sin apenas quemaduras. Una de las mangas de Ariella se prendió fuego una vez y el Lobo acabó con el extremo del rabo chamuscado, pero ninguno tenía heridas graves.


  Cruzamos casi sin respiración el arco que daba a la siguiente sala, donde Grimalkin nos esperaba encaramado a una columna rota.


  —Uf —gruñó Puck, sacudiéndose ceniza de la camisa—. Bueno, ha sido divertido, aunque está un poco visto. Demasiado del estilo Templo maldito para mi gusto. Bueno, ¿y ahora adónde vamos?


  Inspeccioné la habitación, que era inmensa y circular y estaba alfombrada por una arena blanca y fina que formaba dunas y promontorios, como un desierto en miniatura. Dispersos por la estancia había columnas y pilares, la mayoría rotos o volcados y medio enterrados en la arena. Del gran techo abovedado, a distancia inalcanzable, colgaban lianas, y por las paredes ruinosas serpenteaban raíces. En el aire, entre tenues rayos de luz, flotaban motas de polvo. Tuve la impresión de que, si lanzaba un guijarro en medio de aquella estancia, quedaría para siempre suspendido en el aire, paralizado en el tiempo.


  En medio de la sala surgía de la arena un gran estrado de piedra, con los restos de cuatro gruesas columnas de mármol espaciados a distancia regular a lo largo del borde. A ambos lados del estrado había agazapadas dos elegantes estatuas aladas que se miraban fijamente la una a la otra. La punta de sus alas extendidas casi tocaba el techo. Tenían cuerpo de gato, enorme y esbelto, y sus zarpas y sus costados descansaban en la arena. Sus caras, sin embargo, eran las de dos mujeres, bellísimas pero de expresión gélida.


  Las esfinges yacían inmóviles, con los ojos cerrados, custodiando las puertas de piedra que había más allá de ellas. Subimos al estrado, nos detuvimos en su borde y desde allí levantamos la vista hacia las gigantescas criaturas de piedra. Las puertas quedaban a escasos metros de sus grandes patas, pero nadie se movió para pasar entre ellas.


  —Esto… —Puck se echó hacia atrás y observó el rostro impasible de las estatuas—. Un acertijo de esfinges, ¿no? Qué encantador. ¿Creéis que intentarán comernos si fallamos?


  —Tú cierra el pico, Goodfellow —ordenó Grimalkin, aplanando las orejas—. A las esfinges no les gustan las impertinencias, y tus ridículas bromas no serán bien recibidas.


  —Para que lo sepas, gato —replicó Puck cruzando los brazos—, no es la primera vez que tengo líos con una esfinge. No eres el único que sabe acertar una adivinanza.


  —Silencio —les gruñó el Lobo, y levantó hacia el cielo el hocico—. Está pasando algo.


  Contuvimos el aliento mientras esperábamos. Durante un instante todo permaneció quieto. Luego, de pronto, las esfinges abrieron los párpados y miraron al frente con sus ojos brillantes y blancoazulados, sin iris ni pupilas. Aun así, sentí su mirada ancestral y calculadora fija en mí mientras una cálida brisa recorría la habitación. Cuando las estatuas hablaron, sus voces resonaron llenas de poder y antigua sabiduría.


  
    El Tiempo es el diente que mueve la rueda.


    El Invierno deja marcas que nadie cura.


    El Verano es un fuego que abrasa por dentro.


    La Primavera, una horrible carga sin aliviadero.


    De la mano van el Otoño y la muerte.


    En la arena yace la respuesta inerte,


    pero uno solo ha de acometer su busca


    o en polvo acabará tragado por las dunas.

  


  —Eh, perdón —dijo Puck cuando dejaron de oírse las voces y se hizo de nuevo el silencio sobre el desierto—. ¿Podríais repetirlo? Más despacio, esta vez.


  Las esfinges guardaron silencio. Sus ojos azules se cerraron tan bruscamente como una puerta que se cerrara de golpe, y no volvieron a moverse.


  Algo, sin embargo, empezaba a moverse a nuestro alrededor. La arena se rebullía, se desplazaba como si millones de serpientes reptaran bajo su superficie. Luego, de pronto, estalló y un sinfín de escorpiones pequeños, negros y brillantes salieron de debajo de las dunas y comenzaron a avanzar hacia nosotros.


  Puck soltó un grito y el Lobo gruñó, con el pelo erizado. Nos apiñamos sobre la plataforma y sacamos nuestras armas mientras el suelo se convertía rápidamente en un amasijo de cuerpos que se retorcían y se amontonaban, hasta que dejamos de ver la arena entre aquella alfombra viva y movediza.


  —¿Sabéis?, creo que prefiero que me coman las esfinges —comentó Puck. Tuvo que gritar para hacerse oír por encima del tumulto que resonaba en el aire: el repiqueteo de millones de minúsculas patas chocando unas contra otras—. Si alguien tiene un plan o una idea, o un bote de repelente contra escorpiones, me encantaría saberlo.


  —Pero mirad —Ariella señaló hacia el borde de la plataforma—. No nos atacan. No se están acercando.


  Miré por encima del borde y vi que tenía razón. Los escorpiones se estrellaban contra la pared de piedra y se precipitaban a su alrededor como una piedra arrastrada por un arroyo, pero no trepaban por el muro de un metro de altura que los separaba de nosotros.


  —No van a atacarnos —dijo Grimalkin con calma, sentado bien lejos del borde—. Todavía no. No, a menos que respondamos equivocadamente al acertijo. Así que no os preocupéis. Tenemos un poco de tiempo.


  —Ya —Puck no parecía muy convencido—. Y ahora es cuando vas a decirnos que sabes la respuesta, ¿no?


  Grimalkin meneó su cola.


  —Estoy pensando —dijo con expresión altiva, y cerró los ojos. Su rabo se sacudió, pero aparte de eso el gato quedó inmóvil, y los demás seguimos mirando a nuestro alrededor con nerviosismo mientras esperábamos.


  Inquieto e impaciente, arrastré una de mis botas sobre el suelo de piedra y luego me detuve. Delante de una de las columnas rotas, medio enterradas bajo el polvo, vi letras labradas en la piedra. «M-E-M-O-R». Me arrodillé y aparté la arena para dejar al descubierto la palabra completa.


  «Memoria».


  Algo se agitó en mi cabeza, una idea todavía demasiado imprecisa para distinguirla, como un nombre olvidado que se me escapaba. Tenía algo, pero no lograba saber qué era.


  —Buscad otras palabras —le dije a Puck, que se había acercado a mí para ver qué estaba haciendo—. Tiene que haber más.


  «Memoria», «conocimiento», «fuerza» y «pesar», esas fueron las palabras que descubrimos grabadas en el suelo de piedra, delante de cada columna rota. Al desenterrar cada una, las brumosas piezas del rompecabezas comenzaron a juntarse, pero la respuesta seguía escapándoseme.


  —Está bien —Puck se pasó las manos por la cara y se frotó los ojos—. Piensa, Goodfellow. ¿Qué tienen que ver la memoria, el conocimiento, la fortaleza y el pesar con las cuatro estaciones?


  —No son las estaciones —dije en voz baja cuando las piezas encajaron por fin—. Somos nosotros.


  Puck me miró frunciendo el ceño.


  —¿Te importaría explicarte, príncipe?


  —«El Invierno deja marcas que nadie cura» —recité, acordándome del segundo verso del acertijo—. No tiene mucho sentido, ¿verdad? —señaló una de las columnas—. Pero sustituidla por esa palabra, a ver qué pasa.


  —«La memoria deja marcas que nadie cura» —dijo Puck automáticamente. Arrugó otra vez el ceño y luego sus ojos se agrandaron, fijos en mí—. Ah.


  El Lobo gruñó a la columna como si fuera un demonio al acecho, disfrazado de piedra.


  —Entonces ¿quieres hacernos creer que la respuesta a ese acertijo, a esa antiquísima adivinanza que lleva incontables siglos aquí, somos nosotros?


  —Sí —en el centro de la plataforma, Grimalkin abrió los ojos—. El príncipe tiene razón. He llegado a la misma conclusión —paseó tranquilamente la mirada por el estrado, deteniéndose en cada una de las cuatro columnas rotas—. Memoria, conocimiento, fuerza y pesar. Las estaciones nos representan a los cuatro, de modo que hemos de encontrar la palabra adecuada para cada verso.


  —Pero nosotros somos cinco —señaló Ariella—. Cinco, y solo hay cuatro columnas. Lo que significa que falta uno, o que uno se queda fuera.


  —Ya veremos —respondió Grimalkin, impertérrito—. Pero primero debemos resolver el resto del acertijo. Creo que el príncipe ya ha encontrado su lugar. ¿Y tú, Goodfellow? —miró a Puck meneando el rabo—. «El Verano es un fuego que abrasa por dentro». ¿Cuál es la palabra que mejor te describe? El conocimiento nunca ha sido tu fuerte. La fuerza… quizá.


  —Pesar —dijo Puck con un suspiro, y me lanzó una rápida mirada—. «El pesar es un fuego que abrasa por dentro». Es «pesar», así que cállate y sigue con las otras —se acercó a la columna que había frente a mí, cruzó los brazos y se recostó en ella.


  El ruido que hacían los escorpiones era cada vez más fuerte, más frenético, como si supieran que faltaban pocos segundos para que resolviéramos el acertijo. Sus patas y caparazones arañaban la piedra y un océano estruendoso parecía agitarse a nuestro alrededor. Grimalkin resopló y cruzó una mirada con el Lobo.


  —Creo que los dos últimos son bastante obvios, ¿no os parece? —dijo, y se acercó tranquilamente a la columna ante la cual estaba escrito «Conocimiento»—. Estoy de acuerdo: el conocimiento es a veces una carga espantosa. La última columna es tuya, perro. No creo que nadie pueda negar tu fuerza. Tu inteligencia quizá, pero no tu fuerza.


  —¿Qué hay de Ariella? —la miré.


  Parecía un poco desorientada al borde de la plataforma.


  —Ella también lleva sobre sus hombros la carga del conocimiento, no solo tú, cait sith.


  —Ariella es una duende de Invierno, y ya tenemos un invierno —replicó Grimalkin sin inmutarse. Se subió de un salto a la columna rota del Conocimiento y nos contempló desde allí—. Y creo que deberías inclinarte por resolver este acertijo cuanto antes, príncipe. En cualquier caso, creo que debemos ponernos todos en pie sobre las columnas. Es como suelen funcionar estas cosas.


  Dando un gruñido, el Lobo saltó a lo alto de la columna rota y juntó las grandes patas sobre el borde.


  —Si esto no funciona, gato, te comeré antes de que nos alcancen los escorpiones —masculló, encaramado precariamente sobre la pequeña basa.


  Grimalkin no le hizo caso.


  Puck y yo les seguimos: nos subimos de un salto a las columnas rotas mientras la marea de escorpiones se retorcía chasqueando allá abajo.


  Pasaron unos segundos sin que ocurriera nada. Luego las esfinges abrieron los ojos y sus voces retumbaron en la estancia abovedada.


  —Habéis elegido —dijeron con voz susurrante, y una onda de poder recorrió la arena— mal.


  —¡Qué! —gritó Puck, pero el zumbido furioso de millones de escorpiones ahogó su voz—. ¡Eso no puede ser! ¡Bola de pelo nunca se equivoca! ¡Esperad!


  —Vais —susurraron de nuevo las esfinges— a morir.


  Saqué mi espada y me preparé para saltar cuando los escorpiones comenzaron a trepar por la plataforma y a rebasar su borde. Ariella sofocó un grito y retrocedió tambaleándose mientras la alfombra viva de patas, uñas y aguijones empezaba a cubrir el estrado.


  —¡Quedaos donde estáis! —la voz de Grimalkin resonó en la cámara, rebosante de autoridad.


  Nos quedamos inmóviles y el gato fijó en Ariella sus ojos dorados y enseñó los dientes, con todo el pelo erizado.


  —¡El Tiempo! —exclamó, aplanando las orejas—. ¡El tiempo es la quinta respuesta, el diente que mueve la rueda! ¡Colócate en el centro, deprisa!


  Apreté los puños mientras Ariella corría a ocupar el centro de la plataforma y la marea de escorpiones se aproximaba desde todas direcciones. Comenzaron a subir por las columnas y a trepar por mis ropas, clavando sus patas y sus pinzas en mi carne. A manotazos, hice volar a docenas de ellos, pero naturalmente siempre había más. Aún no habían empezado a picarnos, pero sentí pasar los segundos y comprendí que, si aquellos bichos llegaban antes que Ariella al centro del estrado, estábamos acabados. Puck gritó una maldición mientras hacía aspaviento y el Lobo rugió de furia. Ariella llegó por fin al centro de la plataforma.


  Tan pronto puso un pie en el medio, un temblor recorrió el aire empezando desde el centro del estrado y extendiéndose hacia fuera, como ondas en un estanque. La marea de escorpiones se detuvo a escasos centímetros de Ariella y enseguida comenzó a retroceder. Abandonaron la plataforma y se bajaron de las columnas.


  Yo me sacudí los pocos que aún tenía encima y vi cómo retrocedía la alfombra y desaparecía de nuevo bajo la arena. Unos segundos después habían desaparecido por completo y las dunas estaban en calma.


  —Habéis elegido… bien —susurraron las esfinges, y cerraron de nuevo los ojos.


  Ariella estaba temblando. Salté de la columna, me acerqué a ella y, sin decir nada, la estreché entre mis brazos. Tembló un momento, luego se desasió y se apartó de mí, echándose el pelo hacia atrás.


  —Caramba —masculló Puck mientras se sacudía el polvo de la camisa—, eso sí que ha sido raro. Y yo que creía que jamás vería el día en que… —se interrumpió con una sonrisa.


  Lo miré cansinamente.


  —Está bien, voy a picar el anzuelo. No te refieres ni a los escorpiones ni a las esfinges. Hemos visto cosas mucho más raras que eso.


  —No, cubito de hielo. Creía que jamás vería el día en que Grimalkin se equivocara.


  El gato, que seguía subido a su columna, no reaccionó, pero vi que sus bigotes se crispaban cuando nos miró.


  —Goodfellow —dijo con un enorme bostezo—, no tengo más remedio que hacerte notar que, de haberme equivocado, ahora mismo estaríais todos llenos de minúsculos agujeros. En todo caso, estamos perdiendo tiempo. Sugiero que salgamos de aquí cuanto antes. No me apetece quedarme aquí encerrado hasta el fin de los tiempos con ninguno de vosotros.


  Antes de que pudiéramos responder, se bajó de un salto de la columna, se encaminó a la puerta, ahora abierta, y pasó entre las dos esfinges con el rabo tieso.


  Miré a Puck con una sonrisa.


  —Creo que lo has ofendido, Goodfellow.


  Soltó un bufido.


  —Si me preocupara por eso, nunca abriría la boca.


  14: Reflejos
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    Reflejos

  


  La puerta de más allá de las esfinges daba a un angosto corredor igual de extraño que el anterior, pero esta vez sin dragones que escupieran fuego. Se perdía en la oscuridad, alumbrado únicamente por la luz anaranjada de las velas, que parpadeaba sobre las paredes. Las llamas parecían flotar en el aire, reflejándose en la superficie de los centenares de espejos de cuerpo entero que flanqueaban el pasadizo por ambos lados.


  Al ver mi propia imagen me detuve, un tanto sorprendido por el desconocido que me mostraba el espejo. Aquella figura pálida y de cabello oscuro me miraba con expresión adusta, con la ropa deshilachada y los ojos cargados de cansancio. Apenas me reconocí, pero quizá fuera mejor así. A fin de cuentas, por eso estaba allí: para convertirme en otra cosa, en otra persona. Si todo salía conforme a lo previsto, Ashallayn’darkmyr Tallyn, tercer príncipe de la Corte Tenebrosa, dejaría de existir.


  «¿Cómo será ser humano?», le pregunté a mi reflejo. «¿Seguiré siendo yo? ¿Recordaré mi vida en la Corte de Invierno, o todos esos recuerdos desaparecerán?». Sacudí la cabeza. Era inútil hacerse aquellas preguntas ahora, estando tan cerca, pero aun así…


  —Vamos, guapo —Puck me puso una mano en el hombro y la aparté de un manotazo—. Deja de acicalarte. Creo que ya casi hemos llegado.


  Mientras avanzábamos por el corredor, atentos a posibles trampas, fosos y emboscadas, pensé en Meghan, allá lejos, en el Reino de Hierro. Sería una terrible ironía, me dije, que cuando tuviera alma me olvidara de los duendes, y por tanto también de ella. Un final así parecía adecuadamente trágico: el duende enamorado que se transforma en humano pero olvida el porqué. Los viejos cuentos de hadas sentían predilección por ese tipo de finales.


  «No permitiré que eso ocurra», me dije apretando los puños. «Aunque tenga que pedirle a Puck que me lo cuente todo, aunque tenga que repasar toda nuestra historia, encontraré el modo de recuperarla. No me convertiré en humano para luego olvidarlo todo».


  El pasillo seguía y seguía. Las velas parpadeantes proyectaban extrañas luces en los espejos enfrentados, en los que las hileras de llamas se extendían hasta el infinito. Vi por el rabillo del ojo mi reflejo caminando a mi lado. Sonriendo, burlón.


  Solo que yo no sonreía.


  Me detuve y me giré lentamente hacia el espejo, bajando la mano para empuñar la espada. En el espejo, mi reflejo hizo lo mismo… solo que no era yo. Quien me miraba era otro, algo pálido, con el cabello oscuro y los ojos plateados. Llevaba una armadura negra, una capa hecha jirones y una corona de hielo posada sobre la frente. Respiré hondo al reconocerlo.


  Era yo, el yo que había visto en sueños, el Ash que se había rendido a la oscuridad, que mataba a Mab, se apoderaba de su trono y abría un sendero de sangre por el Nuncajamás y el resto de las cortes. Ash, el Rey de Invierno.


  Me estaba sonriendo con aquella misma sonrisa gélida que dejaba entrever su locura, pero por lo demás nuestros movimientos eran idénticos.


  Retrocedí y miré a mis compañeros, que también habían descubierto aquellos extraños reflejos en los espejos. Detrás de mí, Ariella miraba horrorizada el suyo: una dama pálida y escultural, ataviada con un elegante vestido cortesano. Sus manos finas sostenían un cetro de hielo, pero sus ojos tenían una expresión vacua y cruel, y su rostro carecía de emoción. En su frente brillaba una corona semejante a la del Rey Tenebroso. La Reina de Invierno siguió mirándola con ojos impasibles hasta que Ariella se volvió, estremecida.


  —Príncipe —murmuró Puck, acercándose a mí, y quedó de cara a mi hombro, de espaldas al espejo. Su voz, aunque ligera, sonaba extrañamente trémula—. ¿Estás viendo lo mismo que yo o son imaginaciones mías?


  Miré al Puck del espejo, a nuestra espalda, y tuve que reprimir el impulso de apartarlo de un empujón y sacar mi espada. La cabeza de Puck asomaba sobre mi hombro, los labios tensados en una sonrisa feroz, casi animal, y sus dientes brillaban a la luz de las velas. Sus ojos entornados tenían una expresión alegre, pero era esa clase de alegría demente que daba escalofríos, el tipo de alegría que se regodeaba ahogando gatitos y envenenando al ganado. Era el bufón cuyas bromas se habían vuelto mortíferas, el que metía víboras en las almohadas, dejaba entrar a los lobos en la majada y apagaba las luces al borde de un precipicio. Descamisado y descalzo, parecía desquiciado; era el Robin Goodfellow que yo había vislumbrado a veces, cuando estaba realmente furioso o buscaba venganza. El Robin Goodfellow que preocupaba a todo el mundo, porque todos sabíamos que Puck podía convertirse en aquello.


  —Tú también lo ves, ¿eh? —murmuró al ver que no decía nada.


  Asentí una sola vez con la cabeza.


  —Pues tu reflejo tampoco es muy alentador, cubito de hielo. De hecho, resulta bastante extraño vernos así, porque tienes pinta de arder en deseos de cortarme la cabeza.


  Lo aparté de un empujón y lo mismo hicieron nuestros reflejos.


  —Ignóralos —dije, acercándome a Ariella—. Solo son reflejos de lo que podría ser. No significan nada.


  —Te equivocas —Grimalkin apareció trotando, se sentó delante de un espejo y enroscó la cola alrededor de sus patas. Sus ojos dorados me observaron perezosamente—. No es lo que podría ser, príncipe. Es lo que ya es. Todos vo-sotros tenéis ese reflejo dentro, solo que preferís reprimirlo. Fíjate en el perro, por ejemplo —agregó cuando el Lobo retrocedió con el pelo erizado.


  Ariella sofocó un gemido y se acurrucó contra mí, y Puck masculló un juramento.


  El reflejo del Lobo era gigantesco, llenaba tres espejos contiguos: un monstruo descomunal, de ojos ardientes y fauces recubiertas de espumarajos. Nos miraba ansiosamente, la lengua colgándole entre los grandes colmillos y los ojos vacíos de todo pensamiento racional.


  —Una bestia —dijo Grimalkin con calma cuando el verdadero Lobo le hizo una mueca de desprecio—. Una bestia en su forma más pura y salvaje. Sin inteligencia, sin pensamientos discernibles, sin moral, puro instinto animal y deseo de matar. Así es como os muestran vuestros reflejos: vuestro yo en su forma más pura. No los desdeñéis diciendo que no significan nada. Si lo hacéis, solo os estaréis engañando —se levantó y movió los bigotes—. Ahora, démonos prisa. No tenemos tiempo para estar aquí sin hacer nada. Si los espejos os molestan, la solución más lógica es que no los miréis. Vamos.


  Meneó la cola y se alejó al trote por el corredor, hacia la oscuridad. Mientras se alejaba sin molestarse en mirar atrás, reparé en que su reflejo se asemejaba en todo al verdadero Grimalkin. Sin embargo, no me sorprendió.


  Al echar a andar tras él, miré mi reflejo una vez más y de nuevo me quedé atónito. Ya no estaba allí, ni tampoco los demás. Las velas, las llamas parpadeantes, seguían proyectando su reflejo, que se extendía hasta el infinito, pero nuestras imágenes habían desaparecido.


  —¡Deprisa! —gritó Grimalkin, y su voz resonó en la oscuridad—. Se nos acaba el tiempo.


  Echamos a correr. Nuestros pasos resonaron en el estrecho corredor mientras pasábamos entre cientos de espejos extrañamente vacíos. Veía parpadear las velas a nuestro alrededor, miles de luces anaranjadas reflejadas en las paredes pulidas. Pero, aparte de las luces y las paredes enfrentadas, los espejos no mostraban nada más. Era como si no estuviéramos allí.


  Llegamos a un cruce en el que otro pasillo se extendía en direcciones opuestas, perdiéndose entre las sombras. En medio estaba sentado Grimalkin, lamiéndose tranquilamente una pata. Parpadeó cuando nos detuvimos y nos contempló con aire divertido.


  —¿Sí?


  —¿Cómo que «sí»? —dijo Puck—. ¿Es que por fin te has vuelto loco del todo? Dices que nos demos prisa y ahora te quedas aquí sentado. ¿Se puede saber qué te pasa?


  —La salida está más abajo —Grimalkin bostezó, enroscó el rabo alrededor de sus patas y nos sonrió—. Pero dudo que podáis llegar hasta ella. Me hace gracia que puedas hablar con tanto desparpajo de inteligencia cuando eres incapaz de distinguir entre lo que es real y lo que no.


  —¿Qué? —Puck pareció sorprendido, pero el Lobo soltó de pronto un gruñido que hizo que se me erizara el vello de la nuca.


  Desenvainé mi espada y miré hacia arriba, buscando asaltantes escondidos. Robin Goodfellow me miraba desde el reflejo de un espejo, con los brazos cruzados y una sonrisa demoníaca. Lancé una rápida mirada a Puck y lo vi retroceder al tiempo que sacaba sus dagas. Su reflejo, en cambio, saludó alegremente con la mano… y salió del espejo.


  —¿Adónde crees que vas? —Goodfellow sonrió y sacó sus armas, encarándose con el verdadero Puck—. La fiesta acaba de empezar.


  Noté movimiento a mi espalda. Me giré y salté a un lado en el instante en que la monstruosa cabeza del otro Lobo salía de pronto del marco y se abalanzaba hacia mí. Sentí su aliento caliente y oí el chasquido de sus enormes mandíbulas a escasos centímetros de mi cabeza. Retrocediendo, saqué la espada. El animal salió del espejo, un ser monstruoso de ardientes ojos verdes, con hilos de baba colgando de los dientes. Aulló, haciendo temblar los espejos, y se agazapó para saltar sobre mí. Fue entonces cuando el verdadero Lobo saltó sobre él por la espalda.


  Me aparté de un brinco cuando los dos lobos gigantescos pasaron rodando por mi lado, lanzándose dentelladas, y desaparecieron por el pasillo lateral. El olor a sangre saturó el aire, y sus rugidos y gruñidos se sumaron al estruendo general. Al volverme vi a Puck luchando con su gemelo y a otro Robin Goodfellow saliendo del espejo, a su espalda, con la daga en alto.


  Una flecha voló por el aire y se clavó en el pecho del segundo falso Puck, que estalló en un remolino de hojas. Ariella, con expresión adusta y resuelta, levantó de nuevo el arco, pero a su lado salió del espejo una figura alta y pálida. Grité y salté hacia ella, pero la falsa Ariella levantó su cetro y golpeó a su gemela en la parte de atrás de la cabeza. Ariella se desplomó, aturdida, y la falsa Ariella se cernió sobre ella con una sonrisa cruel.


  Me lancé hacia ella, pero la Reina de Hielo levantó sus ojos fríos y muertos y volvió a deslizarse dentro del espejo. Arremetí contra su figura en retirada, pero mi espada chocó con el cristal, haciéndolo añicos. La fuerza del golpe hizo saltar los fragmentos, que brillaron a la luz de las velas, y el espejo se derrumbó por completo estrepitosamente, esparciendo sus pedazos por el suelo.


  —Amor mío —la falsa Ariella apareció en otro marco y fijó en mí su mirada vacía.


  Rompí el espejo de una estocada, pero se deslizó al siguiente sin dejar de mirarme a los ojos.


  —¿Por qué? —murmuró mientras se desvanecía, y volvió a aparecer en la pared de enfrente—. ¿Por qué no te bastaba conmigo? ¿Por qué no pude impedir que cedieras a la desesperación? —se alejó hasta perderse de vista y me giré, receloso, esperando a que reapareciera—. Te quería —susurró su voz, sin dejarme ver dónde estaba—. Lo habría dado todo por ti. Pero tú no podías dejar de pensar en ella. ¡En una humana! Dejaste que una humana ocupara mi lugar —por fin apareció de nuevo, la cara contraída en una máscara de odio y amargura. Sus ojos parecían arder, llenos de celos—. ¡Así que ahora muere por ella!


  Me di cuenta demasiado tarde de adónde miraba y me giré, blandiendo mi espada. Pero no fui lo bastante rápido. La punta de una espada se clavó en mi hombro cuando el otro Ash salió de un espejo, detrás de mí, y me empujó contra la pared.


  Apreté los dientes al sentir un dolor ardiente en el hombro y estuve a punto de soltar la espada. El otro Ash sonrió al hundir más aún la espada, clavándome a la pared. Intenté concentrarme a pesar del dolor, me cambié la espada de mano y lancé una estocada a su pecho, pero sacó bruscamente la espada y detuvo el golpe como si lo esperara.


  Nos rodeamos con movimientos idénticos, casi como si me estuviera mirando de nuevo en un espejo. El otro Ash sonrió y se abalanzó hacia mí en una arremetida que yo había practicado miles de veces. Me aparté girando y lancé un golpe a su cabeza, pero se agachó antes incluso de que me moviera. Nos lanzamos los dos hacia delante y chocamos en el centro del pasillo. Saltaron chispas azules al entrechocar nuestras espadas, cuyo estrépito resonó en el corredor.


  El otro Ash se alejó un poco y me amenazó con la espada.


  —No puedes vencerme —dijo mientras yo detenía uno de sus golpes.


  Nos movimos de un lado a otro por el pasillo sin dejar de entrechocar nuestras espadas.


  —Soy tú —dijo con el rostro inexpresivo y sereno—. Conozco todos tus secretos, todas tus debilidades. Y, a diferencia de ti, puedo seguir así eternamente —alargó bruscamente una mano y una lanza de hielo salió de su palma, directa a mi pecho.


  Me aparté y le lancé una descarga de puñales de hielo. Se introdujo en un espejo y las esquirlas rompieron su superficie, formando en ella una telaraña de grietas.


  Perdí un momento esperando a que reapareciera. Al ver que no lo hacía, corrí hacia Ariella, que estaba recostada contra una de las paredes. Puck seguía luchando con sus dos dobles, que sonreían enloquecidos mientras se turnaban para embestirlo. En algún lugar, entre las sombras, los gruñidos y los aullidos de los lobos se dejaban oír por encima del estrépito de las espadas. Un gemido agudo resonó de pronto entre el tumulto y se me encogieron las entrañas. Había cazado suficientes veces: sabía reconocer un gemido mortal.


  —¡Ari! —me acerqué a ella y le levanté la cabeza.


  Una mueca de dolor cruzó su cara.


  —No te muevas, enseguida vuelvo.


  De uno de los espejos salió de pronto una bandada de cuervos que me rodearon graznando y se lanzaron a mi cara, intentando picotearme y arañarme. Levanté un brazo y con el otro los golpeé con la espada, atravesándolos en el aire. Cayó sobre mí una lluvia de sangre y cuervos desmembrados antes de que el último se alejara y, en medio de un estallido de plumas, se metamorfoseara en un personaje risueño.


  —¿Adónde vas, cubito de hielo? —el otro Puck sonrió y esquivó la estocada que le lancé—. No puedes marcharte ahora, esto se está poniendo interesante.


  —Apártate de mi camino, Goodfellow —ordené, pero se echó a reír.


  —Mi otra mitad parece estar muy ocupada en estos momentos, así que se me ha ocurrido venir a decirte hola. La, la, la, li —canturreó al tiempo que sacaba sus dagas—, ¿cuál es el verdadero yo? —me dedicó aquella sonrisa demoníaca e hizo girar sus armas—. Solo tienes una oportunidad de acertar, príncipe.


  —¡Hey, cubito de hielo! —gritó el verdadero Puck, que seguía luchando con sus dos dobles—. Deja de tontear con mi perverso hermano gemelo. ¡Tú ya tienes el tuyo!


  Exasperado, miré a Ariella y se me heló la sangre en las venas. La Reina de Hielo, la otra Ariella, estaba arrodillada junto a ella y la miraba enseñando los dientes en una sonrisa malévola mientras apretaba su garganta contra el suelo. Ariella se debatía débilmente, pero su gemela no aflojó su garra. Levantó lentamente un fino cuchillo aserrado por encima de su cabeza y la hoja retorcida brilló, roja, a la luz de las velas. Sus ojos rebosaban odio.


  —¡No! —grité, e intenté esquivar al otro Puck, pero me cortó el paso sonriendo y me lanzó una estocada con su daga.


  Con un rugido de furia, agarré su muñeca y lo atraje hacia mí, hundiéndole la espada en el pecho. Se le desorbitaron los ojos y estalló en un montón de hojas que cayeron a mi alrededor. Sin dedicarle una sola mirada, me lancé hacia la Reina de Hielo, a pesar de saber que era ya demasiado tarde.


  Otro rugido retumbó en el pasillo, tras ella, y al girarse sus ojos se llenaron de miedo. Se apartó precipitadamente de Ariella y, dando un salto hacia atrás, desapareció en un espejo, esquivando por poco las enormes mandíbulas del Lobo que acababa de salir de la oscuridad. Gruñendo, el Lobo, nuestro Lobo, me miró a los ojos con el hocico cubierto de sangre y se sacudió enérgicamente.


  —Ari —jadeé, arrodillándome a su lado. La agarré de la muñeca y la hice sentarse mientras el Lobo se cernía sobre nosotros, gruñendo—. ¿Estás bien? ¿Puedes levantarte?


  —Quizá dentro de un minuto —hizo una mueca, sujetándose la cabeza—. Si la habitación hace el favor de dejar de girar —al ver mi expresión preocupada, sonrió débilmente—. No te preocupes por mí, Ash. Creo que voy a quedarme aquí sentada y a disparar a todo lo que se acerque a menos de veinte metros. Ve a ayudar a Puck. Yo estoy bien.


  Asentí de mala gana y miré al Lobo.


  —¿Y tú? ¿Dónde está el otro Lobo?


  Nuestro Lobo enseñó los colmillos.


  —Conmigo no puede una imitación de tres al cuarto —rezongó. Pero comenzó a lamerse la pata delantera izquierda, y tenía el pelaje manchado de sangre. Miró pasillo abajo y entornó los párpados al ver la pelea que se desarrollaba a mi espalda—. Demasiados Goodfellows para mi gusto —bufó y tensó los belfos—. ¿Empiezo a arrancar cabezas?


  —No —puse una mano sobre su hombro para detenerlo—. Estás herido. Quédate aquí y vigila a Ariella. Asegúrate de que no le pase nada. No te muevas de su lado pase lo que pase, ¿entendido?


  Gruñó, pero hizo un gesto de asentimiento. Miré a Puck: seguía aguantando, rodeado por sus dobles.


  —Cuidado con el reflejo de Ariella —dije mientras retrocedía—. Sigue estando por aquí, en alguna parte.


  —Igual que el tuyo —contestó el Lobo—. De hecho, yo diría que está esperándote.


  Levanté la mirada. El otro Ash estaba dentro de un espejo, a unos metros de distancia, mirándome fijamente. Me hizo un saludo burlón, se alejó cruzando el espejo, dobló una esquina y pasó al otro pasillo.


  Me erguí, empuñando con fuerza la espada.


  —Cuida de ella —dije sin volverme—. Voy a acabar con esto de una vez.


  Caminé con decisión hacia el lugar donde aguardaba mi doble y abatí a otro Puck que se abalanzó hacia mí desde un espejo. Otros dos salieron a mi encuentro, sonriendo, pero cayeron abatidos por sendas flechas de hielo y desaparecieron entre un remolino de hojas y ramitas. Al otro lado del recodo del pasillo, fuera del alcance de mis dardos, me esperaba Ash el Rey de Invierno. A su alrededor, las paredes y los espejos estaban cubiertos de escarcha.


  Me observaba con una expresión casi de lástima, sosteniendo la espada a un lado.


  —¿Qué estás haciendo, Ash? —preguntó con frialdad, y señaló en derredor—. ¿Qué estamos haciendo aquí? ¿Convertirnos en humanos? ¿Conseguir un alma? —se rio sin ganas, meneando la cabeza—. Las almas no están hechas para nosotros. ¿Crees que, con las manos tan manchadas de sangre y muerte, podremos alguna vez conseguir algo tan puro como un alma? —entrecerró los párpados y pareció atravesarme con la mirada—. La hemos perdido, Ash —susurró—. Nunca fue nuestro destino estar juntos. Olvídalo. Olvídalo y entrégate a la oscuridad. Es el único modo de que sobrevivamos.


  —Cállate —gruñí, y me lancé hacia él.


  Detuvo sin dificultad mi estocada y lanzó otra a mi cara. La esquivé y empezamos a merodear el uno alrededor del otro, buscando puntos flacos. No había, sin embargo, muchos de los que pudiera aprovecharme. Mi rival conocía todos mis movimientos, todas mis técnicas de batalla, y aunque yo podía decir lo mismo de él, me enfrentaba a un enemigo que sabía lo que estaba pensando antes incluso que yo mismo.


  —No puedes vencerme —sonrió, frío y triunfante como si me leyera el pensamiento—. Y se te está agotando el tiempo. Las puertas están a punto de cerrarse, y yo tengo todo el tiempo del mundo.


  Di medio paso hacia atrás y choqué con Puck, que intentaba retirarse de sus dobles.


  —Hola, cubito de hielo —me saludó sin mirarme.


  Noté su respiración agitada contra mi espalda.


  —Estoy empezando a aburrirme de esto. ¿Cambiamos?


  Detuve una estocada que mi doble me lanzó a la cara y le lancé otra.


  —¿Es que no puedes tomarte nada en serio?


  —¡Hablo en serio! ¡Agáchate!


  Agaché la cabeza y una daga pasó volando por encima de mí, casi rozándome la oreja. Uno de los falsos Goodfellows soltó una risotada, y a mí se me agotó la paciencia.


  —Está bien —dije al tiempo que blandía mi espada describiendo un amplio círculo, lo que obligó al otro Ash a retroceder—. A la de tres, entonces. Una… dos… ¡tres!


  Nos giramos hacia la izquierda y ocupamos cada uno el lugar del otro. Los dos falsos Pucks me miraron sorprendidos y dieron un salto atrás cuando me lancé hacia ellos con un gruñido. Uno se sacó algo del bolsillo y lo arrojó hacia mí, pero yo había luchado mil veces con Puck y conocía todos sus trucos. La bola peluda se convirtió en un tejón que voló chillando hacia mi cara, pero le lancé un tajo en el aire y se deshizo en una maraña de palitos y agujas de pino. Impulsándome hacia delante, hundí mi espada en el pecho de Robin Goodfellow, que se convirtió en un remolino de hojas de otoño al tiempo que el último Puck saltaba hacia mí con un alarido, blandiendo frenéticamente su daga.


  —Esto me suena, cubito de hielo —dijo el otro Puck, y sonrió con ferocidad mientras intercambiábamos golpes de espada—. ¿Crees que esta vez tendrás agallas para llegar hasta el final?


  Respondí lanzándole a la cara un tajo que esquivó por poco.


  —Vaya, cuánto ímpetu —dijo, burlón, y sus ojos brillaron—. Pero no creas que voy a ponértelo fácil solo por lo que ha pasado entre nosotros. Yo no soy como mi otra mitad: débil, patético, reprimido…


  —Ruidoso, inmaduro, insoportable —añadí.


  —¡Eh, vosotros dos! —gritó el verdadero Puck al tiempo que esquivaba una estocada del otro Ash—. ¡Que estoy aquí!


  Su doble se echó a reír, con una risa cruel y repulsiva que me crispó los nervios.


  —Ese es el problema de mi otro yo —dijo, y me acometió con una serie de golpes furiosos que me obligaron a retroceder unos pasos—. En algún momento, con el paso de los siglos, se las ingenió para que le creciera una conciencia y se volvió mortalmente aburrido. Si muere aquí, solo quedaré yo. Como debe ser.


  —Qué interesante —Grimalkin apareció delante de un espejo—. No sé cuál de los dos es más molesto, si el verdadero Goodfellow o su reflejo.


  —Bueno, teniendo en cuenta que son uno y el mismo —respondió otro Grimalkin idéntico, materializándose junto al primero—, deberíamos dar gracias por que solo quede uno cuando esto acabe.


  —Estoy de acuerdo. No hay nadie en este mundo capaz de soportar a dos Goodfellows.


  —Me estremezco al pensar en las consecuencias.


  —¡No eres de gran ayuda, Grimalkin! —gritó el verdadero Puck, y agachó la cabeza para esquivar otro golpe furioso—. Y no estamos aquí para tomar el té con nuestros dobles malvados. ¿No deberíais estar intentando mataros el uno al otro?


  Los dos gatos soltaron un bufido.


  —Por favor… —dijeron al mismo tiempo.


  Vi por encima del hombro de mi oponente que el otro Ash paraba un golpe ascendente y asestaba a Puck una patada que lo hizo caer de espaldas. El reflejo avanzó levantando la espada, pero Puck estiró un brazo hacia atrás, agarró un puñado de palitos y lo arrojó hacia su asaltante. Se convirtieron en un enjambre de avispas que zumbó en torno al falso príncipe hasta que un furioso estallido de frío las hizo caer al suelo, envueltas en escarcha.


  —¡Eh! —el otro Puck me embistió violentamente con la espada y tuve que dar un salto hacia atrás para evitarlo—. La pelea es aquí, cubito de hielo. No te preocupes por tu amiguito, preocúpate por ti.


  Seguí retrocediendo por el pasillo y el doble de Puck me siguió con una sonrisa demoníaca.


  —¿Huyes? —preguntó mientras yo invocaba mi hechizo y lo sentía palpitar bajo mi piel—. Siempre has sido un cobarde, ¿verdad, príncipe? Nunca has tenido agallas para matarme de veras.


  —Tienes razón —murmuré, y pareció sorprendido.


  Frunció el ceño, desconfiado, y sonreí.


  —Siempre he lamentado haber hecho ese juramento. Había una parte de mí que no quería cumplirlo —bajé la espada hasta que su punta tocó el suelo. La escarcha comenzó a extenderse desde la punta del arma y a cubrir el suelo y las paredes, congelando los espejos con un agudo tintineo.


  —Pero contigo es distinto —añadí entornando los párpados—. Tú eres la parte que odio de él. La parte que se regodea en el caos que causa, en las vidas que destruye. Puedo decirlo con toda certeza: matarte será un placer.


  El semblante de Robin Goodfellow se crispó en una mueca feroz. Gruñendo como una bestia, se precipitó hacia mí por el pasillo. Di un paso atrás, levanté los brazos y los lancé hacia delante con un grito y un estallido de hechizo. Los espejos helados se rompieron y estallaron, arrojando una mortífera nube de aristas afiladas como cuchillas. Puck quedó atrapado en su mismo centro. Se oyó un solo grito agudo y luego nada, salvo el tintineo de las esquirlas de hielo al caer al suelo, acompañadas por unas cuantas plumas negras. El otro Puck se había esfumado.


  —Muy bonito, Ash —la voz de mi reflejo retumbó en el pasillo—. Pero aun así llegas tarde.


  Levanté la vista y se me encogió el estómago. Mi doble se hallaba de pie ante Puck, al que sujetaba por el pescuezo, pegado a la pared. Puck colgaba inerme de su mano con la cara cubierta de sangre. Sus dagas brillaban a unos pasos de allí.


  —Tú has derrotado a su reflejo —añadió el otro Ash cuando comencé a avanzar hacia él, consciente ya de que no llegaría a tiempo—. Enhorabuena. Ahora me toca a mí.


  Levantó la espada y la hundió en el pecho de Puck, clavándolo a la pared. Detrás de Puck, el espejo se rompió y sus fragmentos cayeron al suelo, como un suave eco del estrépito que yo acababa de causar. Puck abrió la boca, agarró la espada clavada en su pecho… y desapareció, deshaciéndose en una lluvia de hojas. Mi otro yo pestañeó, sorprendido un instante. Luego sacó rápidamente su espada de la pared y retrocedió.


  Se vio un remolino sobre su hombro y levantó la cabeza, sobresaltado. Cuando llegué a su lado, soltó la espada, que cayó al suelo con estruendo, y fijó en mí unos ojos fríos y llenos de odio.


  —Fracasarás —susurró con voz ahogada, y se disolvió como la niebla a la luz del sol.


  Puck estaba tras él, con los ojos entornados y una expresión amarga. Su daga, que había clavado en la espalda del príncipe, flotó en el aire un instante antes de caer. La cogió al vuelo y volvió a envainársela suavemente, mientras miraba con fastidio el espejo roto.


  —Sí, también yo me sé ese juego, cubito de hielo —masculló, y meneó la cabeza. Me dedicó una mirada irónica y ligeramente apesadumbrada—. Me ha resultado extrañamente terapéutico, ¿a ti no?


  —Idiota —le dije para disimular mi alivio.


  Su sonrisa se hizo más amplia, como si de todos modos se diera cuenta, y yo arrugué el ceño, avergonzado.


  —Vamos, todavía tenemos que salir de aquí.


  —No, no podéis iros —siseó una voz a mi espalda.


  Me giré levantando la espada en el instante en que la otra Ariella salía del espejo con una mirada vacía y espantosa. Algo pasó junto a mi cara desde atrás. La otra Ariella se estremeció y luego quedó inmóvil. El mango de una flecha sobresalía de su pecho. Se desplomó tendiéndome los brazos y, al evaporarse la flecha, cayó al suelo y se hizo añicos.


  Me volví y vi a Ariella de pie junto al Lobo, con el arco levantado. La cuerda con la que había disparado la flecha vibraba aún. Clavó en mí una mirada dura y asintió inclinando la cabeza.


  —Bueno, ha sido divertido —afirmó Puck cuando corrimos hacia ella pasando junto a los dos Grimalkins, que nos observaban con idéntica expresión de sorna—. Siempre había deseado verme morir en medio de una horrible explosión de hielo. Ese truco nunca lo hiciste en nuestros duelos, cubito de hielo.


  —Ahórratelo para después —dije apresuradamente—. Tenemos que seguir.


  —Es demasiado tarde.


  Nos giramos hacia los gatos, que estaban meneando la cola.


  —Habéis fracasado —afirmó uno de ellos con una mirada imperiosa—. Se os ha agotado el tiempo. Las puertas están a punto de cerrarse —y, como era propio de Grimalkin, se desvaneció sin dejar rastro.


  —¡Espera! —dijo Puck, y señaló al gato que quedaba—. ¿Cuál es el que ha desaparecido?


  —¡No hay tiempo, Puck! ¡Vamos!


  Corrimos por el pasillo pasando entre nuestros reflejos, que volvían a ser normales. El corredor desembocaba por fin en una amplia estancia circular con columnas que se elevaban hasta perderse en la oscuridad del techo. Al otro lado, pasado otro largo pasillo, pude ver un alto rectángulo de luz.


  Y estaba encogiendo.


  Mientras cruzábamos la sala sonaron de pronto voces a nuestro alrededor, suaves gemidos y lamentos que hacían temblar las velas. De las paredes y el suelo comenzaron a emerger figuras pálidas y brumosas que intentaban agarrarnos al pasar. Un troll atravesó una columna rota y se agarró a mi cinturón, intentando arrastrarme. Le lancé un tajo con la espada y su brazo se disolvió en niebla. Soltó un gemido y retrocedió, pero su brazo volvió a cobrar forma y, apoyándose en el codo, volvió a abalanzarse hacia mí. Lo esquivé y proseguí mi frenética carrera hacia la puerta.


  La sala iba llenándose rápidamente de espectros que tendían hacia nosotros sus brazos y se agarraban a nuestras ropas y extremidades cuando pasábamos entre ellos. No nos hacían daño, pero se aferraban con fuerza hasta que lográbamos desasirnos a espadazos.


  —Quedaaaaaos —susurraban al estirar hacia nosotros sus manos fantasmales—. No podéis iros. Quedaos con nosotros, con los que han fallado. Vuestra esencia puede quedarse aquí, con nosotros, eternamente.


  El Lobo profirió un rugido desafiante y echó a correr delante de los demás. Para el resto, sin embargo, era demasiado tarde. Mientras cruzábamos a toda velocidad la sala y enfilábamos el pasillo, comprendí que no lo conseguiríamos. El rectángulo era ya un pequeño cuadrado y la puerta de piedra estaba a punto de cerrarse. Estábamos tan cerca… Tan cerca, y al final se nos había agotado el tiempo…


  El Lobo llegó a la puerta con el tiempo justo de deslizarse por ella, agachando la cabeza para meterse por el hueco. Pero en lugar de salir, encajó sus anchos hombros en el vano y separó los pies para sostenerse firmemente. Jadeando, se resistió al irrefrenable empuje de la puerta apoyando las patas contra el marco y empujando hacia arriba. Y entonces, para nuestro asombro, el enorme rectángulo de piedra se detuvo chirriando. Los espectros se arremolinaron alrededor del Lobo, se agarraron a sus patas y su pelaje y saltaron a su lomo. Gruñó y les lanzó dentelladas, pero no se apartó de la puerta, y las figuras fantasmagóricas no consiguieron moverlo ni un ápice.


  Repartiendo espadazos entre los espectros, llegué el primero a la puerta y me giré para esperar a Puck y a Ariella. Los seguían los espectros, intentando agarrarlos. Uno asió a Ariella por el pelo y tiró de ella hacia atrás, pero Puck le cortó la mano con la daga y empujó a Ariella hacia delante. Chocó conmigo y la agarré antes de que cayera al suelo.


  —Puck… —gimió, volviéndose en mis brazos.


  —¡Estoy bien, Ari! —gritó Puck, y se apartó de un salto de la fantasmal muchedumbre—. ¡Marchaos!


  Asentí y solté a Ariella.


  —Sal —dije—. Enseguida vamos.


  Pasó arrastrándose por la puerta, esquivando a duras penas a un fantasma que salió del suelo. Le corté la cabeza con la espada y miré a Puck, que avanzaba de espaldas por el pasillo, cortando manos y esquivando los dedos que intentaban asirlo.


  —Caray, chicos. Sé que soy famoso y todo eso, pero, en serio, sois un poco pesados para mi gusto. Mejor apartaos un poco, necesito mi espacio vital.


  Una etérea mujer enredadera lo agarró del brazo con sus retorcidos zarcillos y Puck los cortó con la daga.


  —¡No! ¡Fantasma mala! ¡No se toca!


  —¿Quieres venir de una vez? —le grité mientras liquidaba a un gorro rojo que se había agarrado a mi pierna.


  Dio una última pasada con su daga, se lanzó hacia la puerta y pasó a gatas por el vano. Yo me volví para ayudar al Lobo.


  Estaba cubierto de espectros. Había tantos que apenas se le veía entre sus cuerpos fantasmagóricos, y seguían saliendo del suelo y las paredes, intentando arrastrarnos de nuevo hacia el interior de la sala. Un ogro salió de la pared e intentó agarrarme del brazo, pero me desasí.


  —No te preocupes por mí —gruñó el Lobo—. ¡Vete!


  Corté de un tajo a un caballero sidhe que me recordó vagamente a Rowan. Se disolvió al instante, pero comenzó a materializarse de nuevo tan pronto mi hoja atravesó su cuerpo.


  —No voy a dejarte aquí para que mueras.


  —¡Necio príncipe! —el Lobo me miró con enfado, enseñando los colmillos—. Esta es tu historia. Debes llegar al final. Para eso he venido: para asegurarme de que la historia continúa —lanzó una dentellada a un trasgo que había junto a su cara y el fantasma se convirtió en una nube vaporosa—. Por lo visto, los espectros no pueden abandonar el templo, pero tampoco van a dejarme pasar. ¡Vete ya, ahora que todavía hay tiempo!


  —¡Ash! —gritó Puck desde el otro lado de la puerta—. ¡Vamos, cubito de hielo! ¿A qué estás esperando?


  Lancé una última mirada al Lobo y luego pasé de cabeza por el hueco, rodé y me puse en pie al otro lado. Los espectros aullaron, agolpándose bajo la puerta y tendiéndonos los brazos, pero no lograron rebasar el umbral. El Lobo jadeaba y se estremecía por el esfuerzo de sujetar la puerta mientras docenas de espectros tiraban de él.


  —Largo, príncipe —gruñó mirándome a los ojos—. Ahora no puedes ayudarme. Concluye tu empresa, completa tu historia y no olvides mencionarme cuando la transmitas. Ese era el acuerdo.


  Me quedé mirándolo e intenté dar con un modo de ayudarlo, pero la cabeza me daba vueltas. El Lobo, sin embargo, tenía razón: no podíamos hacer nada por él. Levantando la espada, le dediqué un saludo solemne.


  —No olvidaré lo que has hecho.


  —¡Bah! —a pesar del esfuerzo, enseñó los dientes en una risotada desdeñosa—. ¿Crees que no voy a salir de esta, muchacho? No te engañes: nada en este patético templo puede herirme. Nada.


  Yo lo dudaba seriamente. El Lobo era fuerte, era inmortal, pero podía ser asesinado. Podía morir, como cualquiera.


  —Ahora, marchaos —nos dijo con una nota de irritación—. Me estoy cansando de que me miréis con la boca abierta como una manada de cervatillos asustados. Sujetaré la puerta hasta que volváis, por si tenemos que volver por el mismo camino. No me moveré hasta que hayamos acabado aquí de una vez por todas.


  —Cuán… perruno —comentó Grimalkin, apareciendo junto a Ariella y lanzándole una mirada desdeñosa—. Valiente, leal y, en definitiva, estúpido.


  El Lobo jadeó enseñando los dientes.


  —Tú no lo entenderías, gato —gruñó con desprecio—. Tu especie desconoce la lealtad.


  —Ni que eso fuese algo malo —bufó Grimalkin, y se alejó meneando el rabo—. Y, además, ¿quién está en el lado bueno de la puerta? Vamos, príncipe —me miró estirando una oreja—. No hemos venido hasta aquí para pararnos en la línea de meta. El perro ha elegido su destino. Sigamos adelante.


  Miré una última vez al Lobo.


  —Volveré —le dije—. Intenta aguantar. Cuando acabe con esto, volveré a buscarte.


  Soltó un bufido, no supe si porque no me creía o porque le costaba demasiado trabajo hablar. Por fin, le di la espalda y, caminando apenas unos pasos, salí del templo.


  Grimalkin estaba sentado al final del corredor, bajo un arco de piedra, con la cola puntillosamente enroscada alrededor del cuerpo. Más allá pude ver un cielo negro tachonado de estrellas, pero eran estrellas enormes y refulgentes, casi cegadoras, como si estuvieran mucho más cerca de aquel lugar que del Nuncajamás. Oí el fragor del agua al acercarme a Grimalkin y la lenta exhalación de Puck cuando nos reunimos con el gato al final del corredor.


  Ante nosotros se extendía el espacio en toda su eterna e infinita vastedad. Las estrellas y las constelaciones brillaban arriba y abajo, en forma de minúsculos puntos de luz o, por el contrario, de inmensos gigantes palpitantes, tan brillantes que su resplandor hacía daño a la vista. Los cometas surcaban aquí y allá el firmamento, y a lo lejos pude distinguir la boca abierta de un agujero negro absorbiendo la galaxia circundante, a miles de millones de kilómetros de distancia. Enormes trozos de roca y de tierra flotaban, ingrávidos, en el vacío. Vi una casita de labor encaramada a una peña, girando infinitamente por el espacio, y un árbol descomunal que brotaba de un diminuto parche de hierba, con las raíces colgando por debajo. Más allá de un riachuelo de piedras aserradas, pasado un puente de cuerda de aspecto traicionero suspendido sobre la nada, un castillo de proporciones colosales flotaba entre las estrellas.


  A nuestros pies, el Río de los Sueños brotaba de debajo del suelo del templo y se precipitaba rugiendo hacia el espacio vacío, cayendo en el abismo para perderse de vista.


  Respiré hondo, despacio, y sentí que el asombro de mis compañeros era idéntico al mío.


  Habíamos llegado al Fin del Mundo.


  Tercera parte


  
    Tercera parte
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    Los Campos de Prueba

  


  Fue Ariella quien encontró las escaleras. Bajamos por el angosto y desmoronado sendero hasta el fondo del precipicio que se asomaba al vacío. Una piedra pasó gravitando junto a mi cara. La agarré y la lancé girando por el espacio.


  —El final del Nuncajamás —comentó Ariella, cuyo cabello plateado flotaba a su alrededor como una nube radiante.


  Parecía triste de nuevo y quise reconfortarla, pero me refrené.


  —Me pregunto cuántos habrán estado aquí. Cuántos habrán visto lo que estamos viendo.


  —¿Cuántos se han caído por el precipicio y ahora mismo están flotando a la deriva en el espacio? —añadió Puck, asomado al borde del barranco mientras se agarraba al tronco escuálido de un árbol que crecía entre las rocas—. Supongo que no tardará en pasar flotando un esqueleto. O puede que se siga cayendo y cayendo, eternamente.


  —Mejor no averiguarlo —contesté, y me volví hacia el castillo. Tenía la impresión de que me llamaba como una sirena lejana—. Nuestra meta son los Campos de Prueba. Vamos a llegar hasta ellos sin caernos por el borde del mundo ni vagar a la deriva por el espacio. Vigilaos mutuamente y tened cuidado.


  —Eh, por mí no te preocupes, cubito de hielo. La gravedad no es problema cuando se es un pájaro —Puck me miró y suspiró con fingida resignación—. Algún día tendré que enseñaros a volar.


  Un río repleto de rocas flotantes se interponía entre nosotros y el castillo. Grimalkin se acercó a una de las rocas y nos miró moviendo la cola.


  —Nos vemos en el castillo —dijo, y de un salto se subió a una de las rocas.


  La roca giró mansamente, sosteniendo sin dificultad el peso del gato. Grimalkin nos miró pestañeando mientras se alejaba.


  —Confío en que por una vez podáis llegar a nuestro destino sin mi ayuda —dijo, y puso rumbo al castillo, saltando de roca en roca con la agilidad natural de un felino.


  —¿Sabéis?, algunas veces odio a ese gato —refunfuñó Puck.


  Subí a una de las rocas y procuré mantener el equilibrio cuando se ladeó ligeramente, pero pareció aguantar mi peso bastante bien.


  —Vamos —dije, tendiéndole la mano a Ariella.


  La tomó y subió a mi lado, pero no me miró a los ojos.


  —Casi hemos llegado.


  Avanzamos con cautela por terreno peligroso, saltando de piedra en piedra, intentando no mirar abajo. Miré hacia atrás una vez y vi que la puerta del templo sobresalía de la pared de un precipicio y que ese precipicio brotaba de un muro de zarzas que se extendía por ambos lados hasta más allá de donde alcanzaba mi vista. La vastedad de aquella parte del mundo, realzada por el paisaje que tenía ante mí, me hizo sentirme muy pequeño.


  —Me pregunto si vivirá alguien aquí —dijo Puck mientras cruzábamos un puente de piedra roto que giraba sin rumbo por el espacio—. Creía que el Fin del Mundo estaba lleno de monstruos y de dragones y cosas así. Pero no veo ningún… Ah.


  Supe por su tono que no iba a gustarme lo que estaba a punto de ver.


  —No me lo digas —suspiré sin darme la vuelta—. Hay un monstruo enorme que viene a por nosotros.


  —Vale, no te lo digo —pareció que le faltaba un poco el aire—. Y… seguramente sea mejor que tampoco miréis hacia abajo.


  Me asomé por encima del flanco del puente.


  Al principio pensé que estaba viendo un continente que flotaba bajo nosotros. Vi lagos y árboles, e incluso unas cuantas casas dispersas por ahí. Pero luego el continente se giró con un destello de escamas y dientes y comenzó a avanzar hacia nosotros. Era un monstruo tan enorme que costaba creer que existiera. Pasó girando junto al puente: una montaña de escamas, aletas y espinas surgiendo del vacío. Su ojo era como una pequeña luna, pálido y omnisciente, pero bajo su mirada éramos insectos, motas de polvo tan microscópicas que ni siquiera advirtió que estábamos allí. Tenía sobre el lomo una ciudad entera, con sus blancas torres brillando a orillas de un lago reluciente. Seres más pequeños, tan grandes como ballenas, nadaban a su lado como pececillos, comparados con su mole descomunal. Mientras lo mirábamos pasmados, incapaces de movernos o de apartar la vista, se giró perezosamente en el aire y siguió avanzando por el espacio etéreo.


  Estuvimos largo rato mirándolo, casi incapaces de asimilar lo que habíamos visto. Por fin, Ariella respiró hondo, trémula, y sacudió la cabeza.


  —Ha sido… —pareció incapaz de dar con la descripción adecuada.


  —Increíble —dije en voz baja sin dejar de mirar a la criatura, y nadie me llevó la contraria. Ni siquiera Puck.


  —Más allá, dragones —murmuró con perplejidad.


  Procurando espabilarme, di un paso atrás.


  —Vamos —dije mirando a los demás, que parecían aún un poco aturdidos—. Vamos a buscar los Campos de Prueba y acabar con esto de una vez para poder irnos a casa.


  Saltando con cuidado de roca en roca, y atentos a los monstruos del Fin del Mundo, llegamos por fin a las puertas del castillo. Más allá de un patio lleno de estatuas y árboles retorcidos de una especie que no había visto nunca, había otro tramo de escaleras flanqueado por gárgolas con el rostro contraído en una mueca. Grimalkin nos estaba esperando en el corredor que daba paso al castillo.


  No estaba solo. A su lado, una figura cubierta con un manto y una capucha nos observó subir las escaleras.


  —Habéis llegado muy lejos —dijo el Guardián con una inclinación de cabeza—. Muy pocos han logrado llegar a este punto, y aún menos han conseguido conservar la cordura intacta en el Fin del Mundo. Pero tu viaje no ha terminado aún, caballero. Te esperan las pruebas, y serán mucho más arduas que cualquier otra que hayas superado hasta ahora. Nadie ha sobrevivido a lo que estás a punto de afrontar. Te doy una última oportunidad de partir, de dar media vuelta y abandonar este lugar vivo y de una pieza. Pero has de saber que, si te marchas, no recordarás lo que te trajo aquí. No volverás a encontrar el Fin del Mundo. ¿Qué decides?


  —He llegado hasta aquí —dije sin vacilar—. No voy a dar marcha atrás ahora. Adelante con tus pruebas. Cuando abandone este lugar será como humano con alma, o no será.


  El Guardián asintió.


  —Si eso es lo que deseas… —movió un brazo y una onda de poder recorrió el aire, dejándome paralizado—. Que conste ante estos testigos que Ash, antiguo príncipe de Invierno, ha aceptado las pruebas del Guardián, siendo el premio por completarlas el convertirse en mortal —bajó el brazo y pude moverme de nuevo—. Las primeras pruebas darán comienzo cuando el alba toque el mundo exterior. Hasta entonces, el castillo es vuestro. Cuando llegue el momento, vendré en tu busca.


  Y desapareció.


  Grimalkin bostezó y me miró pestañeando.


  —Se supone que tengo que enseñaros vuestras habitaciones —dijo en tono aburrido, como si la sola idea le fatigara—. Seguidme, pues. Y procurad no quedaros atrás. Sería muy exasperante que os perdierais aquí.


  El castillo estaba vacío y en penumbra. Había antorchas apoyadas en ménsulas y velas encendidas a lo largo de las paredes. Nada se movía, como no fueran las llamas y la luz de las velas. No había insectos correteando por las baldosas de piedra, ni sirvientes transitando por los pasillos. Parecía suspendido en el tiempo, como un reflejo al otro lado de un espejo: perfecto, pero inerte.


  Y era infinito, como el vacío que se extendía más allá de sus ventanas. Mientras seguía a Grimalkin por sus muchos pasillos, tuve la clara sensación de que podría pasar una eternidad recorriendo sus estancias y corredores y que nunca acabaría de verlo por completo.


  Pese a todo, fue bastante fácil encontrar las habitaciones para invitados, pues sus puertas estaban abiertas y en su interior chisporroteaba un fuego en la chimenea. Estaban bien iluminadas, había comida y bebida y la cama estaba limpia y hecha, aunque no parecía haber ningún sirviente. Puck y Ariella se encerraron cada uno en su habitación, a pesar de que en cada una de ellas cabíamos los tres con holgura y a mí me inquietaba que estuviéramos separados en aquel inmenso lugar. Pero Puck, tras asomarse a una habitación, soltó un grito de júbilo al ver la mesa cargada de comida, entró con un presuroso «Hasta luego, cubito de hielo» y cerró de un portazo. Ariella me lanzó una sonrisa fatigada, dijo que iba a retirarse y declinó mi ofrecimiento de quedarme con ella mientras cenaba. Grimalkin, naturalmente, se alejó por el pasillo sin dar explicaciones de adónde iba y desapareció entre las sombras dejándome solo.


  A decir verdad, me sentí aliviado. Dentro de mi cabeza se agolpaban las ideas, girando como un torbellino, y creo que los demás eran conscientes de que necesitaba estar solo para asimilar todo lo ocurrido y prepararme para lo que me aguardaba. O quizás estuvieran, también ellos, hartos de mí.


  Comí poco, deambulé por mi habitación y para matar el tiempo intenté leer alguno de los gruesos volúmenes que había en la estantería del rincón. Estaban escritos en su mayoría en idiomas antiguos y extraños que no reconocí, algunos estaban extrañamente en blanco y, otros, escritos con runas y símbolos que hacían que me escocieran los ojos con solo mirarlos. Uno de ellos dejó escapar un gemido escalofriante cuando lo toqué, y enseguida aparté la mano. Por fin descubrí un librito de poemas de E. E. Cummings, un autor mortal, y estuve hojeándolo un rato. Me detuve en el poema Todo de verde se fue mi amor a caballo, uno de mis preferidos. Sonreí melancólicamente mientras seguía las estrofas, pensando en las cacerías que había compartido con Ariella y en su brusco final.


  La mala conciencia me torturaba, aunque no con la misma intensidad que antes. Por fin había asumido lo que sentía, tanto por Ariella como por Meghan. Siempre querría a Ariella, y había todavía una parte de mi ser que añoraba el pasado, los tiempos en que estábamos Ari, Puck y yo, antes de su muerte y de mi juramento, y de las décadas de duelos, peleas y derramamiento de sangre. Pero esa época se había esfumado, y estaba cansado de vivir en el pasado. Si lograba sobrevivir, tendría la oportunidad de disfrutar del futuro.


  Aun así, no pude conciliar el sueño. Mi mente daba una y otra vez vueltas a la situación como un perro royendo un hueso, y mi cuerpo estaba demasiado electrizado para relajarse. Estaba sentado en la ventana, con la espalda apoyada en el marco, mirando las estrellas y las rocas que pasaban casi tan cerca que podía tocarlas, cuando se abrió la puerta y oí entrar a alguien.


  —¿Es que nunca llamas? —le pregunté a Puck sin volverme.


  Soltó un soplido.


  —Hola, soy Robin Goodfellow, ¿nos conocemos? —se acercó, se recostó contra el marco y, cruzando los brazos, se puso a contemplar el Fin del Mundo. Pasado un momento, sacudió la cabeza—. ¿Sabes?, de todos los sitios que hemos visto, y los hemos visto muy raros, este se lleva el premio al paisaje más disparatado jamás visto. Nadie nos creerá cuando volvamos a casa —suspiró y me miró de reojo—. ¿Seguro que estás listo, cubito de hielo? —preguntó—. Sé que crees que puedes enfrentarte a cualquier cosa, pero esto es algo muy serio. Y no sé si prefiero que te vuelvas loco o que sigas teniendo tan malas pulgas como hasta ahora.


  Le sonreí.


  —Para ser mi archienemigo, pareces muy preocupado.


  —Pst, es que no quiero tener que decirle a Meghan que te convertiste en un vegetal mientras intentabas conseguir un alma. No veo muy bien en qué podría beneficiarme eso.


  Sonriendo, miré de nuevo por la ventana. A lo lejos se deslizaba una especie de gigantesca manta raya cuyas aletas ondulaban como el agua.


  —No sé —reconocí en voz baja mientras la veía desaparecer detrás de un asteroide—. No sé si estoy listo, pero ya no lo hago solo por Meghan —me miré las manos, que descansaban sobre mi regazo—. Creo que… que es mi destino… si es que eso tiene algún sentido.


  —No lo tiene, es una chaladura.


  Lo miré con enfado y sonrió para suavizar sus palabras. Levantó las manos.


  —Pero si eso es lo que sientes, mejor que mejor. Por lo menos, sabes lo que quieres. Solo quería asegurarme —soltó un gruñido, se apartó de la pared y me dio una palmada en el hombro al pasar—. En fin, buena suerte, príncipe. Hay una botella de vino de ciruelas y una mullida almohada de plumón que llevan mi nombre. Si me necesitas, estaré en mi habitación, con un poco de suerte profundamente dormido.


  —Puck —dije antes de que saliera.


  Se volvió en la puerta.


  —¿Sí?


  —Si… si no vuelvo…


  Sentí que asentía con la cabeza.


  —Cuidaré de ella —prometió con calma—. De las dos —y la puerta hizo un suave chasquido al cerrarse.


  No dormí. Me quedé junto a la ventana, contemplando las estrellas y pensando en Meghan, en Ariella y en mí mismo. Recordando los momentos fulgurantes, espléndidos que había vivido con cada una de ellas… por si acaso no volvía a verlas.
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    La primera prueba

  


  —Es la hora.


  La voz del Guardián quebró el silencio. Volví bruscamente la cabeza hacia la figura embozada que ocupaba el centro de la habitación. Permanecía expectante, asiendo su cayado mientras me miraba por entre la oscuridad de su capucha. Tras él, la puerta seguía cerrada.


  —¿Estás listo? —preguntó sin preámbulos.


  Respiré hondo y asentí con la cabeza.


  —Entonces, sígueme.


  Puck y Ariella se reunieron con nosotros tan pronto salimos de la habitación. Juntos seguimos al Guardián por las vastas estancias del castillo hasta un jardín exterior cubierto de hielo. Había árboles esqueléticos envueltos en vitrinas de cristal que relucían, cuajados de carámbanos, y en el centro una fuente que arrojaba agua congelada. Me recordó por un momento a mi hogar, a la Corte de Invierno, pero enseguida me sacudí aquella idea. Tir Na Nog ya no era mi hogar.


  Al otro lado de un puente de piedra suspendido sobre el vacío se alzaba desde las profundidades una colosal y escabrosa montaña con el pico tan envuelto en brumas que apenas era visible. Cubierta de hielo, refulgía a la fría luz de las estrellas, cortante, resbaladiza y traicionera.


  El Guardián se volvió hacia mí.


  —Aquí empieza tu primera prueba. A partir de aquí, has de ir solo. ¿Te has preparado?


  —Sí.


  La capucha se inclinó una sola vez.


  —Entonces, reúnete conmigo en la cumbre.


  Desapareció y estuvimos unos instantes mirando en silencio la montaña.


  —Bueno —comentó Puck con los brazos en jarras, sin apartar la mirada del gigantesco obstáculo—. En lo tocante a pruebas, escalar una montaña no es para tanto.


  Ariella meneó la cabeza.


  —Dudo mucho que solo se trate de eso —me miró, preo-cupada y solemne—. Ten cuidado, Ash.


  Levanté la vista hacia el obstáculo que se cernía ante mí. El primer escollo entre mi futura alma y yo. Apreté los puños y sonreí.


  —Volveré dentro de un rato —dije entre dientes, y crucé corriendo el puente, salté a la base de la montaña y comencé el ascenso.


  Encaramándome a una estrecha cornisa, me senté con la espalda pegada a la pared para recobrar el aliento. No sabía cuánto tiempo llevaba trepando, pero tenía la impresión de que habían pasado días. Y seguía estando muy lejos de la cumbre.


  Allá abajo, muy a lo lejos, el castillo se veía ridículamente pequeño, como el juguete de un niño, a pesar de ser gigantesco. La montaña estaba resultando ser más ardua de subir y más traicionera de lo que había imaginado. Sus dentadas rocas de obsidiana eran en algunos sitios afiladas como cuchillos, y el hielo se negaba a doblegarse a mi linaje tenebroso. Nunca antes había resbalado o tropezado al caminar sobre hielo. Allí, sin embargo, todo parecía trastocado. Tenía las manos llenas de rajas de tanto agarrarme a las rocas para mantener el equilibrio, y dejaba manchas de sangre en la ladera, allí por donde pasaba.


  Me estremecí, frotándome los brazos. Hacía mucho frío allá arriba, lo cual resultaba también muy extraño: yo nunca tenía frío. Era una sensación tan desconocida para mí, tan ajena, que al principio no supe identificarla. Me castañeteaban los dientes y crucé los brazos, intentando por primera vez en mi vida conservar el calor. Así pues, así era como se sentían los mortales y los duendes de Verano en el Reino Tenebroso. Siempre me había preguntado por qué parecían tan incómodos en el palacio de Invierno. Ahora ya lo sabía.


  Me lamí los labios resecos y agrietados y me levanté con esfuerzo. Miré de nuevo hacia la cumbre. Seguía estando muy lejos. Empecé a trepar otra vez.


  Los precipicios se sucedían, uno tras otro. Perdí la noción del tiempo. Perdí más sangre a medida que el áspero frío calaba en mis extremidades y las embotaba, entorpeciéndolas. Al final dejé de pensar. Mi cuerpo se movía por su propia voluntad, poniendo un pie delante del otro. Agotado, sangrando y temblando de frío, me encaramé finalmente a una cornisa y descubrí que no había más montaña. Ante mí se extendía una llana plataforma de roca y hielo. Por fin había llegado a la cúspide.


  El Guardián me esperaba, paciente e inmóvil, en el centro de la meseta. Jadeando, me puse en pie y caminé hacia él procurando no temblar, ignorar el frío. No se movió ni dijo una sola palabra cuando me detuve ante él, mientras la sangre de mis manos goteaba lentamente, manchando el suelo.


  —Estoy aquí —dije con voz ronca—. He pasado la primera prueba.


  Sonó una risa profunda.


  —No —dijo el Guardián, y se me encogió el estómago.


  Levantó unos centímetros su cayado y una onda de poder surgió de su punta y se difundió por el espacio.


  —Solo has encontrado el lugar donde se halla el primer campo de prueba. Todavía no hemos acabado, caballero. La verdadera prueba comienza… ahora.


  Bajó el cayado, golpeando las rocas con su extremo. Comenzaron a abrirse grietas en las rocas y un estruendo sacudió el suelo. Me lancé hacia un lado cuando un trozo de tierra se hundió bajo mis pies, dejando al descubierto profundos agujeros que se hundían en el corazón de la montaña. Un resplandor infernal salía de los cráteres y, de pronto, se oyó un chillido salvaje acompañado de un batir de alas.


  —Sobrevive —me dijo el Guardián, y desapareció.


  De la grieta comenzaron a salir extrañas criaturas en medio de un frenético aleteo: seres cubiertos de escamas, de pelo, de plumas o con la piel tersa y lisa. Parecían dragones o wyverns, o pájaros monstruosos, una caótica maraña de alas, garras y dientes, todos ellos distintos. Salvo por una cosa: tenían abierta la cavidad pectoral y en el lugar donde debía hallarse el corazón solo había un hueco, un negro agujero lleno de estrellas y espacio vacío. Los seres salían en tromba de la hendidura, chillaban con voces que parecían retumbar en el vacío del tiempo y se lanzaban en picado para atacar.


  Saqué mi espada y, sorprendido por lo fría que estaba la empuñadura, abatí de un tajo a la primera de aquellas criaturas que se abalanzó sobre mí, cortándole el fino cuello. Soltó un chillido y pareció replegarse sobre sí misma como si se la tragara el agujero de su pecho. Desapareció gritando en su propio agujero y salté hacia atrás cuando el resto de la bandada se lanzó sobre mí al mismo tiempo.


  Me tambaleé, con los miembros embotados por el frío, y una de aquellas criaturas me agarró del hombro con su garra peluda y me abrió un desgarrón en el pecho. Sentí que me atravesaba un estallido de dolor mucho más intenso que cualquier otro que hubiera experimentado hasta entonces, y apreté los dientes para no gritar. Mi cuerpo, torpe y abotargado, como si perteneciera a otra persona, no se movía como debía. Otro de aquellos seres me lanzó un zarpazo a la cara cuando me retiraba, dejando las profundas marcas de sus garras en mi mejilla.


  Medio cegado por el dolor, retrocedí tambaleándome y levanté el brazo para lanzar una descarga de dagas de hielo hacia la bandada. Al menos así conseguiría refrenar su avance. Pero cuando levanté la mano como había hecho miles de veces, no ocurrió nada. Solo surgieron de ella algunos débiles chorros de hielo, en lugar de la mortífera ráfaga a la que estaba acostumbrado. Atónito, me abrí al hechizo, intentando extraerlo del aire como siempre había hecho.


  Nada. Ni hechizo, ni magia, ni emociones o colores en remolino. Experimenté una honda punzada de terror mientras retrocedía, intentando pensar. ¿Habían lanzado sobre mí una ligadura que me impedía servirme de mi hechizo? ¿Pesaba quizá sobre aquella región un sello que impedía emplear la magia? Me di cuenta con horror de que no se trataba de ninguna de esas cosas. Ni un sello ni una ligadura me habrían impedido percibir mi hechizo. Me sentía simplemente vacío. Como si nunca hubiera tenido magia.


  Bajé la guardia una fracción de segundo y uno de los pájaros monstruosos se precipitó hacia mí con un graznido. Caímos los dos al suelo. Sentí sus dientes en mi hombro antes de hundirle la espada en el pescuezo. El pájaro desapareció, pero los demás se arremolinaron a mi alrededor chillando y atacándome con sus garras y picos. Blandí la espada frenéticamente para quitármelos de encima y varios desaparecieron, consumidos por su propio vacío. Pero siempre había más: se agolpaban sobre mí, desgarrando mi cuerpo, mientras el eco estridente de sus graznidos retumbaba a mi alrededor. Sentí que unas mandíbulas aplastaban mi brazo, que unas garras ganchudas se clavaban en mi vientre, desgarrándolo. Sentí que mi carne se abría, que mi sangre se pulverizaba en el aire y caía a chorros al suelo. Intenté levantarme, oponer resistencia por última vez, sobrevivir, pero el dolor arrojó de pronto una cortina roja y negra sobre mis ojos, y ya no supe nada más.


  Luego, todo acabó. Me encontré tendido sobre el frío suelo de piedra del castillo, ileso e intacto. El Guardián me miraba desde su altura. Por el rabillo del ojo, vi que Puck y Ariella me observaban angustiados, pero el dolor que brotaba de cada parte de mi cuerpo me impedía concentrarme en nada.


  —He fracasado —las palabras me dejaron un regusto amargo en la boca y el peso que sentí en el pecho amenazó con aplastarme.


  El Guardián, sin embargo, sacudió la cabeza cubierta.


  —No. Nunca habrías sobrevivido a eso, caballero. Aunque hubieras matado a la primera oleada, habrían seguido acudiendo. Poco importa lo que hicieras o cuánto tiempo aguantaras: al final, te habrían hecho pedazos.


  Quise preguntar por qué. Por qué seguía con vida. Por qué no había muerto aún. Pero, más allá del dolor, de la confusión y del asombro de estar vivo, mi mente seguía ofuscada intentando asimilar lo sucedido: la extrañeza de mi propio cuerpo, súbitamente torpe y débil, que se negaba a moverse como debía; el dolor cegador, la agonía que no lograba bloquear a voluntad. Pero lo peor de todo era el completo vacío que experimentaba cuando intentaba servirme del hechizo.


  —Así es como siente un cuerpo mortal —prosiguió el Guardián como si me leyera el pensamiento—. Para un humano, es físicamente imposible moverse como te mueves tú. Sus cuerpos son torpes y se cansan fácilmente. Son susceptibles al frío, a la debilidad y el dolor. No pueden invocar ninguna magia en su auxilio. Son, al cabo, muy mediocres. La fortaleza es lo primero a lo que has de renunciar si deseas tener alma.


  Se detuvo y dejó que transcurriera algún tiempo para que sus palabras surtieran efecto. Solo pude quedarme allí tendido, jadeando, mientras mi mente se recobraba del espanto.


  —La primera prueba ha terminado —concluyó el Guardián—. Prepárate, caballero. La segunda dará comienzo al amanecer.


  Cuando desapareció, Ariella se acercó corriendo y se arrodilló a mi lado.


  —¿Puedes levantarte?


  Haciendo una mueca, luché por sentarme. Mis heridas habían desaparecido y estaba vivo, pero el dolor atenazaba todavía mi cuerpo. Acepté su mano y dejé que me ayudara a ponerme en pie, apretando los dientes para que no se me escapara un gemido.


  —No sabía… lo frágiles que son en realidad los humanos.


  —Vaya, no me digas —Puck se acercó tranquilamente, pero no pudo disimular su cara de preocupación—. Eso podría habértelo dicho yo. Aunque algunos son más fuertes que otros. O más tenaces —cruzó los brazos y me miró de arriba abajo—. ¿Estás bien, cubito de hielo?


  No contesté. Apartándome de Ariella, ignoré el brazo que me ofrecía y me alejé cojeando, de vuelta a mi habitación por los largos corredores del castillo. Me siguieron en silencio, a cierta distancia, pero no me volví a mirarlos. Más de una vez estuve a punto de caer, pero me obligué a seguir adelante sin ayuda.


  Al llegar a mi habitación me desplomé en la cama y maldije la debilidad de aquel cuerpo extraño y desconocido. ¿Cómo iba a protegerla así? ¿Cómo iba a proteger a nadie así?


  Puck y Ariella se quedaron en la puerta. En parte quise decirles que se marcharan, odiaba que me vieran así, tan débil e indefenso. Pero me había pasado toda la vida alejando a los demás de mi lado, cerrándome al mundo y a todos los que me rodeaban, y no había conseguido nada, excepto dolor, a pesar de mis esfuerzos por apartarme de todo y congelar mis emociones. A fin de cuentas, por eso estaba allí: porque intentaba convertirme en otro.


  Me tumbé de espaldas, me tapé la cara con el brazo y cerré los ojos.


  —No voy a lanzaros carámbanos si cruzáis el umbral —dije con un suspiro—. Así que dejad de rondar por la puerta y entrad de una vez.


  Sentí que se quedaban parados, me los imaginé intercambiando una mirada y un instante después sentí sus pasos entrando en la habitación. Ariella se sentó al borde de la cama y puso una mano sobre mi brazo, suavemente.


  —¿Te duele mucho? —preguntó.


  —Un poco —reconocí, y me relajé al sentir su contacto—. Pero ya estoy mejor —y era cierto: la quemazón que notaba bajo la piel había remitido, como si mi cuerpo se hubiera dado cuenta al fin de que estaba sano y entero, no hecho trizas en medio de una cumbre desolada.


  —¿Qué ha pasado allá arriba, cubito de hielo?


  —¿Tú qué crees que ha pasado? —bajé el brazo y me incorporé, frotándome los ojos—. Que perdí. No puedo utilizar el hechizo, no puedo moverme como antes. Mi cabeza me decía que me moviera de determinada manera, que fuera más deprisa, y no podía. Y tuve frío, Puck. ¿Os imagináis cómo me sentí cuando por fin me di cuenta de lo que ocurría? —me incliné hacia delante y me pasé las manos por el pelo—. Habría muerto —dije en voz baja, a regañadientes—. Si el Guardián me hubiera dejado allí, habría muerto. Esas cosas me habrían hecho pedazos.


  —Pero no estás muerto —señaló Puck—. Y el Guardián no ha dicho que hayas fracasado. Por lo menos, no nos ha puesto de patitas en la calle. Así que, ¿qué problema hay, cubito de hielo?


  No contesté, pero Ariella, que estaba observando mi cara, respiró hondo.


  —Meghan —dedujo, y di un respingo, sorprendido—. Estás preocupado por Meghan, por cómo reaccionará cuando te vea así.


  —Así no puedo protegerla —dije con amargura, intentando refrenar el impulso de dar un puñetazo en el colchón—. Soy un inútil, una carga. No quiero que sienta que tiene que cuidar constantemente de mí, que ya no puedo valerme solo —suspiré, frustrado, y volví a tumbarme—. Supongo que no sabía lo que significaba de veras ser un humano.


  «No sabes absolutamente nada sobre la mortalidad, príncipe que no lo es». La voz de la Bruja de Hueso resonó en mi cabeza, mofándose de mí. «¿Por qué quieres ser como ellos?».


  Puck resopló.


  —¿Y crees que siendo humano no se puede proteger a nadie? —preguntó, mirándome con reproche—. Eso son tonterías. ¿Cómo creías que ibas a protegerla mientras estuviera en el Reino de Hierro, príncipe? Pensaba que estábamos aquí para que consigas un alma, para que puedas estar con ella sin que se te caiga la piel a tiras. ¿Me estás diciendo que, ahora que eres más humano, no quieres estar con ella?


  Lo miré enfadado.


  —Tú sabes que no es eso lo que quiero decir.


  —Da igual —se acercó a mí, irguiéndose como si me retara a llevarle la contraria—. Según lo veo yo, solo tienes dos opciones, cubito de hielo: puedes ser humano y estar con Meghan, o puedes ser duende y no estar con ella. Más vale que te decidas deprisa, o todo esto habrá sido una pérdida de tiempo.


  Ariella se levantó.


  —Vamos —le dijo, retomando una antigua tradición: desde que nos conocíamos, ella siempre había sido la pacificadora—. Dejémoslo descansar. Ash, si nos necesitas, estaremos cerca.


  Puck me miró desafiante, pero Ariella le puso una mano en el brazo y, tirando de él suavemente pero con firmeza, lo sacó de la habitación. Cuando se cerró la puerta, apreté los puños y me quedé mirando la pared. Alargué el brazo, intentando lanzar una ráfaga de dardos de hielo a la puerta, pero no ocurrió nada. Ni siquiera salió de él un viento frío.


  Ya no tenía hechizo. Mi magia se había esfumado. Siglos sintiendo el pulso de la tierra, viendo en cada ser vivo el torbellino de emociones, de sueños y de pasión que me rodeaba, desaparecidos en un abrir y cerrar de ojos. ¿Podría acostumbrarme a aquello? No podía moverme como antes, no era tan fuerte y mi cuerpo era susceptible al dolor, a la enfermedad y al frío. Era más débil que antes. Era… mortal.


  Golpeé el colchón, enfadado, y sentí temblar el bastidor de la cama. La Bruja de Hueso tenía razón: lo ignoraba todo sobre la mortalidad.


  El dolor casi había desaparecido, se había reducido a un latido sordo en los márgenes de mi mente. Agotado por la batalla, el frío y la impresión de sentir mi cuerpo desgarrado, bajé la cabeza y sentí que me adormilaba…


  —Ahí estás —dijo Ariella, sonriéndome en sueños—. Sabía que tarde o temprano tendrías que dormirte. Estabas agotado.


  Parpadeé y pasé bajo las ramas de un gigantesco ciprés cubierto de nieve, con las hojas cuajadas de escarcha.


  —¿Debo esperar que ocurra esto cada vez que me quede dormido? —pregunté a la figura sentada bajo el tronco.


  Se levantó y caminó hacia mí, apartando la cortina de hojas brillantes.


  —No —dijo. Tomó mi mano y tiró de mí—. Mis días de vidente están tocando a su fin. Pronto no seré capaz de visitarte en sueños, así que sé un poco paciente conmigo. Quiero enseñarte una cosa.


  Mientras hablaba, el paisaje que nos rodeaba cambió. Se alejó como polvo en una tormenta y de pronto nos hallamos de pie en un largo camino de grava, frente a una vieja casa de color verde.


  —¿Lo reconoces?


  Asentí.


  —Es la antigua casa de Meghan —dije, mirando el edificio descolorido y gastado por la intemperie—. Donde vive su familia.


  Me interrumpió un ladrido. La puerta delantera se abrió con un chirrido y salió Meghan seguida por un niño pequeño, de unos cuatro o cinco años, y un enorme pastor alemán. Contuve la respiración y di un paso adelante, pero Ariella me sujetó por el brazo.


  —No puede vernos —dijo—. Esta vez no. Esto es más un recuerdo latente que un verdadero sueño. La conciencia de Meghan no está aquí. No podrás hablar con ella.


  Me volví y vi que Meghan y Ethan se sentaban en el desvencijado balancín del porche y comenzaban a columpiarse suavemente. Los pies de Ethan colgaban por encima del borde del asiento, pataleando de vez en cuando, y Meghan le pasó una cajita azul de la que salía una pajita. Beau, el pastor alemán, apoyó las grandes zarpas en el balancín e intentó subir a él. Ethan soltó una carcajada al verlo y Meghan le gritó que se bajara.


  —Sueña con ellos a menudo —dijo Ariella—. Con su familia. Sobre todo con él, con el pequeño.


  —Su hermano —murmuré, incapaz de apartar los ojos de ella.


  Meghan, que había conseguido que Beau se bajara del balancín, se dio unas palmadas sobre el regazo. El perro se acercó y ella le dio un beso en el hocico y le rascó la cabezota. Ariella inclinó la cabeza.


  —Sí. El niño que dio comienzo a todo, en cierto modo. Cuando el Rey de Hierro lo raptó para llevarlo al Nuncajamás, Meghan no vaciló en ir tras él. Y no se detuvo ahí. Cuando Mab selló su magia dejándola indefensa en la Corte de Invierno, se las arregló de algún modo para sobrevivir, a pesar de que creía que la habías abandonado. Cuando los duendes de Hierro robaron el Cetro de las Estaciones, fue en su busca a pesar de que carecía de magia y de armas para defenderse. Y cuando las cortes le pidieron que destruyera al falso rey, aceptó aunque el hechizo de Verano y de Invierno que llevaba dentro la hacía enfermar y no sabía usar ninguno de los dos con eficacia. Aun así, fue al Reino de Hierro para enfrentarse a un tirano al que no sabía si podría derrotar. Ahora dime —concluyó, volviéndose hacia mí—, ¿sigues creyendo que los humanos son débiles?


  Antes de que pudiera responder, la escena se desvaneció. Se hizo la oscuridad, Meghan y su hermano desaparecieron ante mis ojos y todo se tornó negro. Abrí los ojos y me encontré solo en mi cuarto, sentado en la cama, con la espalda apoyada en la pared.


  «¿Sigues creyendo que los humanos son débiles?».


  Sonreí de mala gana. La hija mestiza de Oberón era uno de los seres humanos más fuertes que había conocido. Incluso cuando su magia estaba sellada o cuando la hacía enfermar, había logrado vencer todos los obstáculos que había encontrado en su camino por pura fuerza de voluntad. Había puesto fin a dos guerras entre duendes y, al final, se había convertido en reina.


  No, me dije. Los humanos no eran débiles. Meghan Chase lo había demostrado una y otra vez. Y no importaba que yo no tuviera magia, o que no fuera tan fuerte como antes. Mi juramento a la Reina de Hierro, el que había hecho al convertirme en su caballero, seguía en pie.


  «De hoy en adelante, juro proteger a Meghan Chase, hija del Rey de Verano, con mi espada, mi honor y mi vida. Si el mundo se alzara alguna vez contra ella, mi espada estará de su lado. Y si fracasara en mi deber de protegerla, pierda yo el derecho a seguir viviendo».


  En el Reino de Hierro no podía protegerla si seguía siendo Ash, el príncipe de Invierno. Y ni con todo el hechizo del mundo podría protegerla si no estaba allí. Tenía que convertirme en humano para estar a su lado.


  Por un instante lo había olvidado.


  Pero no volvería a ocurrir. Perder el hechizo no me detendría. Seguía siendo un caballero, su caballero. Y regresaría con la chica a la que había jurado proteger.


  Me levanté, listo para ir en busca de Puck y Ariella y decirles que me encontraba bien, que estaba preparado para seguir con las pruebas. Pero antes de que pudiera moverme vi por el rabillo del ojo una forma oscura y el Guardián apareció a mi lado sin previo aviso, sin una sola onda de poder o de magia que anunciara su llegada. Sencillamente, allí estaba.


  —Es la hora —afirmó la figura encapuchada mientras yo refrenaba el impulso de apartarme de su sombra fría y oscura—. Has tomado una decisión, así que continuemos.


  —Creía que tenía hasta el amanecer.


  —Ya ha amanecido —contestó con fría desenvoltura—. Aquí el tiempo no avanza igual, caballero. Un día puede pasar en un parpadeo, o ser eterno. Poco importa. La segunda prueba está aquí. ¿Estás preparado?


  —¿Cómo sabré que la he superado?


  —No se trata de superarla o fracasar —dijo en el mismo tono frío e informal—. Se trata solo de resistir. De sobrevivir.


  Resistir. Sobrevivir. Eso podía hacerlo.


  —Muy bien, entonces —dije, preparándome—. Estoy listo.


  —Empecemos, pues —levantó su cayado y tocó una sola vez con él el suelo de piedra.


  Hubo un fogonazo y todo desapareció.
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    La segunda prueba

  


  —Buen disparo, hermanito. Quizá la próxima vez encontremos un rival más difícil de abatir. Estaba a punto de quedarme dormido en la silla.


  Hice caso omiso de Rowan y me acerqué al venado, que todavía se debatía sobre la hierba. Una flecha blanca sobresalía detrás de sus patas delanteras. Le había atravesado el corazón y su boca y sus fosas nasales estaban cubiertas de espumarajos sanguinolentos. Giró sus ojos hacia mí e intentó levantarse, pero se cayó, pataleando débilmente, sin darse cuenta de que estaba muerto. Saqué mi cuchillo de caza y de un rápido tajo a la garganta puse para siempre fin a sus esfuerzos.


  Envainé el cuchillo y miré al animal, que aún se convulsionaba. Por alguna razón, parecía más pequeño muerto que vivo.


  —Demasiado fácil —mascullé con desdén—. Estas bestias mortales no son ningún reto. ¿Qué tiene de divertido cazar algo que muere tan fácilmente?


  Rowan se rio mientras yo sacaba mi flecha del cadáver del ciervo y regresaba a mi caballo, dejando que el patético animal se desangrara sobre la tierra.


  —Lo que ocurre es que eliges mal tus presas —replicó mi hermano cuando monté en la silla—. Te empeñas en perseguir a esos animales con la esperanza de que sobrevivan más de una tarde. Si lo que buscas es un desafío, tal vez debas cambiar de táctica.


  —¿Cuál, por ejemplo? ¿Hablarles hasta que se mueran de aburrimiento? Eso te lo dejo a ti.


  —Ja, ja —Rowan puso los ojos en blanco—. Mi hermanito tiene solo algunas décadas y se cree que lo sabe todo. Haz caso a quien ha vivido un par de siglos: si buscas un verdadero reto, tienes que dejar de cazar esos animales y perseguir a una presa que sepa pensar.


  —Estás hablando de humanos —mascullé cuando comenzamos a avanzar por el bosque, de vuelta a la senda que nos había llevado hasta allí—. Ya los he cazado alguna vez. Y es más aburrido que disparar a un cabra muerta.


  —Ah, hermanito —Rowan sacudió la cabeza—. Qué poca imaginación tienes. Hay otros modos de «cazar» humanos, aparte de perseguirlos a caballo y atravesarles el cráneo con una flecha. Son una presa mucho más interesante vivos que muertos. Deberías probarlo alguna vez.


  —¿Como los cazas tú, quieres decir? —pregunté—. Eso no es cazar, es jugar con la presa, como hace un gato.


  —No seas tan engreído, Ash —me lanzó una sonrisa burlona, un reto tácito—. Perseguir el corazón de una humana, hacer que se enamore de ti, enredarla lentamente hasta el punto de que sea capaz de prometerte cualquier cosa, requiere mucha más habilidad que lanzar una flecha. El corazón humano es la presa más difícil de todas —su sonrisa se hizo más amplia, hasta convertirse en una mueca lasciva—. De hecho, no estoy seguro de que fueras capaz de hacerlo.


  No piqué el anzuelo.


  —¿Quién ha dicho que quiera? He visto a humanos ena-morados. Son ciegos y tontos, y su corazón es muy frágil. ¿Qué haría con algo así si lo tuviera?


  —Lo que quisieras, hermanito, lo que quisieras —me dedicó una altiva sonrisa de superioridad que me hizo ponerme en guardia—. Pero entiendo que tengas miedo, si no te crees capaz. Pensaba simplemente que tal vez te apetecería una cacería más interesante, pero es demasiado para ti…


  —Está bien —suspiré—. Si no, no me dejarás en paz. Señálame una mortal y haré que se enamore de mí.


  Rowan se rio.


  —Mi hermanito se está haciendo mayor —sonrió burlón cuando dirigimos nuestras monturas hacia el lindero del bosque.


  No tardamos mucho en dar con una presa. Al acercarnos a la tosca valla de madera que separaba la arboleda humana del resto del bosque, llegó a nuestros oídos una canción suave y desafinada. Detuvimos nuestras monturas.


  —Ahí —Rowan señaló con el dedo. Seguí la dirección que indicaba y levanté las cejas, sorprendido.


  Más allá de la valla, al borde de los árboles, un arroyo discurría susurrando alegremente por una explanada pedregosa en la que se alzaban unas cuantas chozas de paja, formando un amplio semicírculo alrededor de un gran foso para el fuego. El pequeño poblado, uno de los muchos que había en aquella comarca, tentaba al destino al hallarse en el mismo lindero del bosque. Sus habitantes rara vez se acercaban a los árboles y jamás salían de sus casas después de anochecer, por un buen motivo: los trasgos seguían considerando que aquel era su territorio, y conocía a más de un fuca que merodeaba por aquellos bosques de noche. No sabía gran cosa de aquellos humanos, salvo que eran una pequeña tribu druídica que intentaba vivir en paz con la tierra y el bosque que se extendía más allá de los muros de su aldea. Eran absurdos y temerarios, como solían serlo los humanos, pero al menos demostraban el debido respeto.


  Así pues, me sorprendió ver a uno de ellos, una chica, sola en la orilla del arroyo, canturreando mientras arrancaba flores silvestres, al pie del bosque. Era joven en términos humanos, vestía una sencilla camisa, iba descalza y llevaba la cara descubierta. Su cabello oscuro brillaba al sol.


  Rowan dibujó su sonrisa dientuda y taimada y se volvió hacia mí.


  —Muy bien, hermanito. Ahí está tu objetivo.


  —¿La muchacha?


  —No, idiota. ¿Es que no me escuchas? —mi hermano puso cara de fastidio—. Su corazón. Su cuerpo, su mente y su alma. Haz que te ame. Asegúrate de que se entrega a ti por completo, de que no puede pensar en otra cosa. Si eres capaz de hacer eso, serás el mejor de los cazadores —sonrió astutamente y me miró con expresión altiva—. Si es que estás dispuesto a aceptar el desafío, claro.


  Miré a la muchacha, que seguía canturreando mientras recogía puñados de nomeolvides, y sentí extenderse una sonrisa por mi cara. Nunca antes había perseguido el corazón de una mortal. Podía ser… interesante.


  —¿Tengo que hacerlo en un plazo determinado? —pregunté.


  Rowan sopesó la pregunta.


  —Bueno, los mejores planes no se idean en un solo día —dijo pensativamente, sin apartar la mirada de la chica—. Pero no debería serte difícil conquistar el afecto de una mortal, y menos aún de una tan joven. Digamos, la próxima luna llena. Haz que te siga al círculo de piedras y que te jure amor eterno. Yo estaré allí, esperándoos.


  —Allí nos veremos —dije tranquilamente, contento de tener un reto que mereciera la pena—, con la humana. Yo te enseñaré cómo se hace esto.


  Me dedicó un saludo burlón, hizo volver grupas a su caballo y desapareció en el bosque. Desmonté y, sirviéndome del hechizo para ocultar mi presencia hasta que estuve en el mismo lindero del bosque, a tiro de piedra de la muchacha, me acerqué con sigilo. Al principio no me dejé ver. Como en toda cacería, comencé por estudiar a mi presa, por observar sus puntos fuertes y sus debilidades, por aprender sus costumbres y su rutina. Si salía sin más de los árboles, quizá se asustara y no volviera por allí, de modo que toda cautela era poca al principio.


  Era delgada y esbelta, muy semejante a una cierva en algunos sentidos, lo cual hacía la cacería tanto más estimulante y familiar. Sus ojos oscuros, muy grandes para una humana, le daban un aire de constante asombro, pero se movía de arbusto en arbusto tan distraídamente que, si un oso salía de la espesura, ni siquiera lo notaría.


  De pronto se agachó, hundió la mano en el arroyo y sacó un terso guijarro de color turquesa al que dio la vuelta con visible regocijo. Sonreí de inmediato al verla guardarse la piedra en el bolsillo, sabedor de cuál sería el cebo que atraería hacia mí a mi presa.


  «Así que te gustan las cosas brillantes, ¿verdad, pequeña mortal?». Agachándome, recogí un guijarro gris y anodino, cerré sobre él mi mano y extraje del aire una pizca de hechizo. Cuando abrí el puño, la sencilla piedra se había convertido en un reluciente zafiro que arrojé al arroyo.


  Lo encontró casi enseguida y dio un grito de alegría, levantándolo para que brillara al sol. Sonreí y me alejé. Regresé a mi montura con un sentimiento de satisfacción, seguro de que la muchacha estaría allí al día siguiente.


  El segundo día, le dejé una cadena de plata y la vi entusiasmarse con ella con la misma alegría que había mostrado por la gema. La tarde siguiente estuvo largo rato admirando el anillo de oro de su dedo antes de guardarse su nuevo tesoro en el bolsillo. Yo no temía que se lo mostrara a los demás: como los cuervos y las urracas, no quería que nadie robara sus tesoros o le preguntara de dónde los había sacado. Además, el hechizo que pesaba sobre ellos acabaría por disiparse, dejando piedras y hojas en su lugar. Sabía que la muchacha se preguntaría qué había sido de ellos. Quizá se dijera que había dejado caer sus tesoros, o que los había extraviado, y prefiriera ignorar la respuesta más obvia. Tal vez sospechara la verdad y comprendiera que debía tener cuidado, pero yo sabía que su avaricia la obligaría a volver día tras día.


  Al día siguiente no le dejé nada, pero la vi vagar por el arroyo durante horas, buscando, cada vez más desanimada, hasta que se hizo de noche y se marchó al borde de las lágrimas. Sonreí para mis adentros, planeando ya el siguiente paso. Era hora de cobrarse la presa.


  La tarde siguiente, puse una rosa blanca sobre una roca plana, cerca del arroyo, me escondí en el bosque y esperé. No tardó en llegar y, al ver la rosa sofocó un grito de alegría y la tomó casi con adoración, sosteniéndola como si estuviera hecha del más puro cristal. Cuando se irguió y miró a su alrededor, con los ojos brillantes de esperanza, disipé el hechizo y salí de los árboles.


  Dio un brinco como una cierva asustada pero, como había predicho, no hizo intento de escapar. Dejé que me mirara fijamente, esperando a que el susto se disipara. Consciente de que los humanos nos consideraban muy bellos, me había vestido de príncipe, en negro y plata, con la capa echada sobre el hombro y la espada en la cintura. Me miró boquiabierta como un pez fuera del agua, con los ojos oscuros dilatados por el miedo, pero también con una pizca de excitación y de maravillado asombro.


  Con mucha suavidad, dejé que mi hechizo descendiera sobre ella y disipara su miedo, dejando únicamente el asombro. Las emociones humanas eran cosas endebles, fáciles de manipular. Podría haberla hechizado, hacer que se enamorara de mí a primera vista, pero eso sería hacer trampas según Rowan. Un amor fabricado, en el que la humana no era más que una esclava zalamera y de ojos vidriosos. Para conquistarla por entero, en cuerpo y alma, hacían falta tiempo y astucia.


  Aun así, podía allanarme un poco el camino.


  —Disculpa —dije con una voz fresca y sedante mientras seguía mirándome fijamente—. No quería asustarte. Llevo algún tiempo observándote y no podía mantenerme oculto por más tiempo. Confío en que mis regalos no te hayan parecido malintencionados.


  Abrió la boca, pero de ella no salió ningún sonido. Esperé dos segundos, luego di media vuelta y agaché la cabeza.


  —¿Qué estoy diciendo? —añadí antes de que pudiera responder—. Aquí estoy, comportándome como un bárbaro, saliendo del bosque para acercarme a ti. Es lógico que no quieras verme así. Debería irme.


  —¡No, espera! —gritó la muchacha, como yo había planeado.


  Me volví con una mirada expectante y me sonrió desde el otro lado del arroyo.


  —No me molestas —dijo tímidamente, retorciéndose las manos a la espalda—. Puedes quedarte… si quieres.


  Disimulé una sonrisa. «Es más fácil de lo que pensaba».


  Se llamaba Brynna, dijo, y era la hija de la sacerdotisa druida que gobernaba la aldea. Su abuela, una hechicera muy poderosa y estricta, había prohibido que los habitantes de la aldea entraran en el bosque o se acercaran a su lindero por miedo a los Buenos Vecinos que rondaban entre los árboles. Pero las flores que crecían en el lindero del bosque eran las más bonitas, y a Brynna le encantaban las cosas bonitas, así que esperaba hasta que su abuela se quedaba dormida para salir del poblado y bajar al arroyo.


  —¿Y por qué odia tanto tu abuela a los Buenos Vecinos? —pregunté, y el extraño nombre que nos daban los mortales me hizo sonreír. Imaginaban, deduje, que si nos llamaban por nuestro verdadero nombre atraerían nuestra atención. Sonreí a la muchacha y fingí curiosidad mientras esparcía hechizo en el aire para disipar sus temores.


  —No… no les odia —añadió, echándose el pelo hacia atrás con gesto nervioso—. Les teme. Teme lo que pueden hacer: matar a nuestro ganado, robar a nuestros niños, volver estériles a las mujeres.


  —¿Y tú? ¿Les temes? —pregunté en voz baja al tiempo que recorría los escasos pasos que nos separaban. Muy suavemente, tomé sus manos ásperas y encallecidas y las acerqué a mi pecho—. ¿Me temes a mí?


  Levantó la mirada hacia mi cara, sus ojos oscuros brillaron, llenos de absurda confianza, y negó con la cabeza.


  —Me alegro —sonreír y besé su mano—. ¿Puedo verte otra vez mañana?


  Sabía la respuesta antes de que ella asintiera con la cabeza.


  Después de aquello, fue muy fácil, aunque me tomé mi tiempo. Quería hacer bien las cosas. Cada tarde, justo antes del ocaso, me reunía con ella en el arroyo. Unas veces con chucherías, otras con flores, pero siempre con algún regalo que la hiciera volver al día siguiente. La agasajaba con cumplidos y tiernos besos, me hacía el tonto enamorado, sonreía mientras se derretía bajo mis caricias. Nunca la presionaba en exceso y procuraba poner fin a cada uno de nuestros encuentros antes de que llegaran demasiado lejos. Cuando por fin la poseyera en el círculo de piedras, la noche de plenilunio, quería que no abrigara ninguna duda.


  A medida que progresaba el juego, incluso me descubrí disfrutando de aquellas pequeñas escaramuzas. Descubrí que los humanos amaban apasionadamente y sin reservas, y que cuanto más intensas eran sus emociones más radiante era su hechizo. El aura de hechizo que envolvía a un humano enamorado eclipsaba a cuanto había visto hasta entonces, era tan pura y tan intensa que casi resultaba adictiva. De pronto entendía por qué los duendes de Verano perseguían aquellas emociones con tal denuedo: no había nada parecido en ninguna de las cortes.


  Sin embargo, era solo un juego. Podía imitar los gestos y las palabras de un hombre enamorado, pero el amor, como me había enseñado la Corte de Invierno, era una flaqueza. Y cuando la luna llena se alzó sobre los árboles la última noche del juego, supe que era mía.


  Se acercó ansiosamente por entre la hierba, bajo la pálida luz de la luna llena, tan ávida por llegar al arroyo que tropezó un par de veces y cayó al suelo. No miró ni una sola vez hacia la aldea, a pesar de que le había pedido que nos encontráramos a una hora desacostumbrada. Unos días antes, tal vez le habría espantado la idea de reunirse con un desconocido en el bosque, en plena noche. Pero ahora corría ansiosamente hacia mí, sin una sombra de duda. Confiaba en su príncipe, completamente y sin reservas. Ese era el efecto que surtía el amor sobre los mortales.


  Esperé unos minutos sin dejarme ver y estuve observándola cuando llegó al arroyo y miró a su alrededor, buscando mi sombra. No podía verme, claro, a pesar de que estaba apenas a unos metros de ella, al otro lado del arroyo. Envuelto en hechizo, invisible, la observé convertido en una sombra más entre los árboles. Y aunque su ansiedad se convirtió pronto en preocupación al no encontrarme allí y comenzó a pasearse de un lado a otro por el riachuelo, buscándome, su confianza no vaciló, no se tornó en duda. Estaba segura de que su príncipe acudiría y de que, si no acudía, sería porque algo se lo había impedido.


  Necios mortales…


  Por fin, cuando se hallaba al borde de las lágrimas, me despojé de mi hechizo y salí de entre los árboles. Ahogó un grito de alegría y se animó al instante. El amor inundó sus ojos, haciéndolos brillar, pero yo no crucé el arroyo ni me acerqué a ella. Fingiéndome apenado, permanecí en la otra orilla, con el bosque a mi espada, y le dediqué una tenue sonrisa.


  —Perdóname por llegar tan tarde —dije con la debida pesadumbre—. Pero quería verte una última vez. Me temo que este será nuestro último encuentro. Me he dado cuenta de que pertenecemos a mundos distintos y no puedo darte la vida que querrías. Eres hermosa y buena, y yo solo conseguiría destruir todo eso. Así que es mejor que me vaya. Después de esta noche no volverás a verme.


  El resultado fue devastador, como había imaginado: sus ojos se llenaron de lágrimas, se llevó las manos a la cara y se tapó la boca, horrorizada.


  —¡No! —gimió con una nota de pánico en la voz—. ¡No! ¡Por favor, no puedes irte! ¿Qué… qué voy a hacer… si te vas? —y prorrumpió en sollozos.


  Disimulé una sonrisa y crucé el arroyo para estrecharla entre mis brazos.


  —No llores —susurré mientras acariciaba su pelo—. De veras, es mejor así. Tu gente no me aceptaría nunca. Me ahuyentarían con hierro y antorchas y harían todo lo posible por matarme. Lo harían para protegerte. Estoy siendo un egoísta por encontrarme contigo de este modo.


  Brynna intentó calmarse y me miró con una tumultuosa mezcla de negra desesperanza y feroz determinación.


  —¡No me importa lo que digan! Llévame contigo. Haré lo que sea, todo lo que quieras. Pero, por favor, no te vayas. ¡Me moriré si te vas!


  Nos abrazamos. La chica apoyó su mejilla sobre mi pecho mientras su aura de hechizo rielaba a nuestro alrededor. Por fin me aparté y la miré a los ojos.


  —¿Me amas, Brynna?


  Asintió sin vacilar.


  —Con todo mi corazón.


  —¿Harías cualquier cosa por mí?


  —Sí —se aferró a mi camisa—. Sí, amor mío. Pídeme lo que quieras.


  Retrocedí hasta más allá de la valla, hasta que las sombras del bosque cayeron sobre mi cara.


  —Ven, entonces —murmuré, tendiéndole la mano—. Ven conmigo —y esperé.


  Esperé para ver si los años de enseñanzas, de temores, de cuentos de miedo y de advertencias acerca del error de seguir a un bello príncipe al bosque, quedaban olvidados en un abrir y cerrar de ojos.


  Brynna no vaciló. Sin mirar una sola vez atrás, avanzó y tomó mi mano, sonriéndome con la confianza de una niña. Le devolví la sonrisa y la conduje al bosque.


  —¿Adónde vamos? —preguntó un rato después, agarrando todavía mi mano, mientras nos apresurábamos entre los árboles.


  Las sombras nos lanzaban zarpazos y las ramas nos tendían sus brazos, intentando agarrar sus ropas con su garras quebradizas. Sabían que el bosque no era sitio para una humana, pero Brynna seguía candorosamente ajena a ello, feliz de estar con su príncipe, que la arrastraba por un bosque oscuro en el que su sola presencia ofendía a los árboles.


  —Ya lo verás —contesté, y la aparté hábilmente para esquivar un espino que se interpuso en su camino. Y como sabía que seguiría insistiendo hasta que se lo dijera, añadí—: Es una sorpresa.


  Un fuego fatuo nos seguía subiendo y bajando entre los árboles, deseoso de llamar su atención. Le puse mala cara y se alejó a toda prisa, con una risa suave que resonó entre las ramas. Un trasgo levantó su cabeza verrugosa y nos miró desde los matorrales, pasándose la negra lengua por los dientes aserrados, pero no osó acercarse. Brynna parecía ciega a todo aquello y canturreaba en voz baja mientras me seguía por el bosque.


  El bosque desembocaba en un pequeño claro circular en el que se alzaban varios pilares de piedra formando un círculo alrededor de un altar de mármol. Se usaba para muchas cosas (para bailes, para sangrías y sacrificios) y esa noche serviría también para otra cosa. Brynna miró con curiosidad el círculo de piedras antes de fijar de nuevo sus ojos en mí con una sonrisa. No sospechaba nada.


  Rowan estaba cerca, apoyado contra una de las columnas y los brazos cruzados, sonriéndome. Envuelto en hechizo, era invisible para los humanos, y verlo me llenó de determinación. Había llegado hasta allí. Era hora de poner fin al juego.


  Conduje suavemente a Brynna hacia el altar y me siguió sin vacilar, convencida aún de que su príncipe no permitiría que le ocurriera nada malo. La tomé en brazos, la senté sobre el altar y, tomando sus manos, la miré a los ojos.


  —¿Me amas? —pregunté de nuevo con voz muy, muy suave.


  Asintió, casi sin respiración.


  —Entonces, demuéstramelo —murmuré—. Quiero tu cuerpo, tu alma y todo lo que es tuyo. Lo quiero todo. Esta noche.


  Dudó un momento, asombrada, pero luego pareció entender lo que le estaba pidiendo. Sin decir palabra, se reclinó en la piedra y se quitó el vestido, desnudando su piel joven a la luz de la luna. Desató la cinta que recogía su pelo y lo dejó caer sobre sus hombros en una oscura cascada. Dejé que mis ojos vagaran por su cuerpo pálido y esbelto, tan frágil e intacto, y me senté a su lado.


  Tumbándose en la fría piedra, me recibió con los brazos abiertos y tomé todo lo que me ofrecía, todo lo que podía darme, mientras allí cerca Rowan nos observaba con una sonrisa cruel.


  Cuando todo acabó, se quedó dormida entre mis brazos, agotada. Me levanté sin despertarla y sin hacer ruido bajé del altar y me vestí mientras reflexionaba sobre lo que acababa de ocurrir.


  —Bueno, enhorabuena, hermanito —Rowan apareció a mi lado, oculto aún a ojos de los humanos, sonriendo como un lobo ante un cordero—. Has abatido a tu presa. El juego casi ha terminado.


  —¿Casi? —me cubrí de hechizo para que Brynna, que seguía dormida, no pudiera verme ni oírme—. ¿Cómo que «casi»? Tengo su corazón. Me lo ha entregado libre y voluntariamente. Me ama. Ese era el trato.


  —Nada de eso —Rowan miró a la muchacha dormida con una sonrisa malévola—. Para que el juego acabe de veras, has de quebrantarla. Su cuerpo y su alma. Aplastar su corazón de tal manera que nunca vuelva a encontrar el verdadero amor, porque nada podrá compararse con lo que tuvo contigo.


  —¿No es un poco excesivo? —señalé con un ademán a la humana que yacía sobre el altar—. La he traído aquí. Se ha entregado a mí. Ya está hecho. La dejaré en su aldea y no volveré a verla. Al final, se olvidará de mí.


  —No seas ingenuo —Rowan meneó la cabeza—. Tú sabes que no pueden olvidarnos. Y menos aún cuando nos tomamos la molestia de ganarnos su amor. Si te vas sin romperle el corazón, seguirá yendo a buscarte a ese arroyo hasta el día de su muerte. Tal vez incluso se aventure en el bosque, desesperada, y acabe devorada por los trolls o por los lobos, o por algo igual de horrible. Así que en realidad le estás haciendo un favor al liberarla —cruzó los brazos y me lanzó una mirada burlona—. En serio, hermanito. ¿Creías acaso que esto tendría un final feliz? ¿Entre un duende y una humana? ¿Cómo creías que iba a acabar? —su sonrisa se volvió levemente feroz—. Acaba lo que has empezado, Ash, a no ser que quieras que la mate ahora mismo para no tener que hacerlo tú.


  Lo miré con rabia.


  —Muy bien —dije ásperamente—. Pero seguirás escondido hasta que acabe. Este sigue siendo mi juego, incluso ahora.


  Sonrió.


  —Claro, hermanito —dijo, y retrocedió señalando el altar—. Es toda tuya.


  Me volví hacia Brynna y la contemplé mientras dormía. No me importaba lo que dijera Rowan: destruirla no formaba parte del juego. Podía llevarla a la aldea y dejarla allí, y ella nunca sabría qué había sido de su príncipe. Romperle el corazón a una humana era a lo que jugaba Rowan; un placer en el que se regodeaba tras servirse de las humanas tan completamente que las dejaba vacías como cascarones. Pero yo no era como Rowan. Todo lo que mi hermano tocaba, acababa destruido.


  Aun así, tal vez fuera mejor asegurarse de que no iría en mi busca. Era solo una mortal, pero le había tomado cierto cariño durante el tiempo que habíamos pasado juntos, como a un perro o a un caballo favoritos. No me haría sufrir que acabara herida o devorada mientras vagaba sin rumbo por el bosque, pero tampoco me agradaría.


  La dejé dormir hasta el amanecer para que disfrutara de una última noche de paz con sus sueños intactos. Cuando se puso la luna y las estrellas comenzaron a esfumarse en el cielo, cubrí el altar con una fina capa de escarcha y el frío bastó para despertarla.


  Se sentó, parpadeando, estremecida y confusa, y miró a su alrededor. Al verme de pie junto a uno de los pilares, su semblante se despejó y pareció animarse. Buscó su camisa, se la puso rápidamente y se acercó a mí con los brazos abiertos.


  No sonreí mientras se acercaba. Clavé en ella una mirada fría y llené el aire de hechizo para que se volviera gélido a mi alrededor. Se detuvo a unos pasos de distancia, extrañada.


  —Amor mío…


  Al mirarla comprendí que sería muy fácil. Era tan frágil que su corazón me parecía una bolita de cristal fino que, llena de emoción, de sueños y de esperanzas, yo sostenía dentro del puño. Unas pocas palabras era lo único que haría falta para convertir a aquel ser radiante y ávido en un cascarón hueco y roto. Recordé lo que me había dicho Rowan, burlándose de mi ignorancia. «¿Creías acaso que esto tendría un final feliz? ¿Entre un duende y una humana? ¿Cómo creías que iba a acabar?»


  La miré a los ojos, sonreí con frialdad e hice añicos su ilusión.


  —Vete a casa, humana.


  Vaciló, le temblaron los labios.


  —¿Q-qué?


  —Estoy aburrido de todo esto —crucé los brazos, me recosté en el pilar y la miré con desdén—. Te has vuelto aburrida, tanto hablar de amor, de destino y de matrimonio.


  —Pero… pero dijiste… Yo creía…


  —¿Qué? ¿Que íbamos a casarnos? ¿A escapar juntos? ¿A tener un montón de hijos medio humanos? —sacudí la cabeza, burlón, y se marchitó aún más—. Nunca he tenido intención de casarme contigo, humana. Esto era un juego y ahora ha terminado. Vete a casa. Olvídate de todo esto porque eso es lo que pienso hacer yo.


  —Yo creía… creía que me amabas…


  —Desconozco lo que es el amor —le dije sinceramente—. Solo sé que es una debilidad, y que uno no debe permitir que lo consuma. Porque al final acaba por destruirte.


  Sacudió la cabeza, no supe si por incredulidad o por rebelarse contra lo que decía. Ni me importaba.


  —Nada de esto era real, humana. No intentes buscarme porque no volverás a verme. Hemos jugado y tú has perdido. Ahora, despídete.


  Cayó de rodillas, aturdida, y yo di media vuelta y me interné entre los árboles. Unos segundos después, un grito horrendo hendió el aire, y varias bandadas de pájaros levantaron el vuelo. No miré atrás. Mientras siguieron sonando los gritos, cada uno más espantoso que el anterior, continúe adentrándome en el bosque, pero una sombra de duda oscurecía la satisfacción de mi hazaña.


  Al acercarme a la senda que conducía de vuelta a Invierno, me di cuenta de pronto de que no estaba solo. Una figura me observaba entre los árboles. Alta y oscura, vestía un manto holgado y una capucha cubría su rostro. Cuando eché mano de mi espada, levantó un cayado retorcido y me apuntó con él…


  Desperté sobresaltado y jadeante sobre el suelo de piedra del templo y al instante me embargó el recuerdo del presente. El Guardián se cernía sobre mí, frío e impasible. Me levanté con esfuerzo y me apoyé en la pared mientras el recuerdo de ese día relumbraba ante mí, brillante, claro y doloroso.


  Brynna… La muchacha cuya vida había destruido. Recordaba haberla visto una vez después de nuestro último encuentro, paseando por el arroyo, con los ojos empañados y una expresión vacía. Después de aquello no volví a verla, no pensé más en ella, hasta que un día fue en mi busca una anciana sacerdotisa druida. Se presentó como la abuela de Brynna, la suma sacerdotisa del clan, y exigió saber si era yo quien había matado a su nieta. La muchacha había caído en una profunda depresión, se había negado a comer y a dormir, hasta que un día, sencillamente, su cuerpo se había dado por vencido. Había muerto de desamor, y la sacerdotisa había ido en mi busca para vengar su muerte.


  «¡Yo te maldigo, demonio desalmado! De este día en adelante, que todo aquel a quien ames te sea arrebatado. Que sufras la misma agonía que la muchacha a la que has destruido, que tu corazón conozca un dolor como ningún otro mientras sigas estando vacío y sin alma».


  Me había reído de ella, le había asegurado que era incapaz de amar y que su patética maldición no surtiría ningún efecto sobre mí. Ella se había limitado a enseñar sus dientes amarillos en una sonrisa y me había escupido a la cara justo antes de que le cortara la cabeza.


  Caí al suelo mientras sus rostros se agolpaban en mi cabeza y sus ojos oscuros me miraban con reproche. Comencé a respirar agitadamente. Cerré los ojos, pero no logré escapar de su cara, de la muchacha a la que había matado porque se había enamorado de mí.


  Me ardían los ojos. Las lágrimas comenzaron a deslizarse por mi cara y a caer al frío suelo, emborronándome la vista.


  —¿Qué… qué me has hecho? —pregunté, agarrándome el pecho, casi incapaz de respirar. Me pesaba tanto el corazón…


  El Guardián me miró inexpresivamente, una sombra inmóvil en la habitación.


  —La conciencia —dijo— forma parte del ser humano. El arrepentimiento es algo de lo que ningún mortal puede escapar mucho tiempo. Si no logras asumir los errores de tu pasado, es que no eres digno de tener un alma.


  Me senté con esfuerzo, apoyándome en la cama.


  —Errores —dije con amargura mientras intentaba dominarme—. Mi vida ha estado llena de errores.


  —Sí —contestó al tiempo que alzaba su cayado—. Y vamos a rememorarlos todos.


  —No, por favor…


  Demasiado tarde. Se vio un centelleo y un instante después me hallé en otra parte.
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    Voces del pasado

  


  Arrodillado ante el trono de Mab, levanté la cabeza y vi a la reina sonriéndome.


  —Ash —ronroneó, haciéndome señas de que me levantara—, mi hijo favorito, ¿sabes por qué te he hecho llamar?


  Me levanté, receloso. Había aprendido a no fiarme nunca de Mab cuando empleaba la palabra «favorito». La había visto llamar a alguien su «favorito» justo antes de congelarlo vivo «para recordarlo siempre así». Casi siempre, sin embargo, era una artimaña para poner celosos a mis hermanos, para impulsarnos a competir entre nosotros. A Mab le divertía enormemente, pero a mí me hacía la vida muy difícil. Rowan se llenaba de ira cada vez que yo era el hijo favorito y me castigaba por ello a la menor ocasión.


  Sentí su mirada airada cuando me levanté, pero no le hice caso y fijé los ojos en la reina.


  —No lo sé, reina Mab, pero sean cuales sean tus motivos, te obedeceré.


  Sus ojos brillaron.


  —Tú siempre tan formal, Ash. ¿Tanto daño te haría sonreírme de vez en cuando? Rowan no teme mirarme a los ojos.


  Rowan frecuentaba la corte mucho más que yo, había sido educado para ser el consejero y el confidente de la reina y había heredado su cruel sentido del humor. Pero eso no podía decírselo a Mab, así que logré esbozar una sonrisa, lo cual pareció agradarle.


  Se recostó en su trono y me contempló casi con afecto. Después, hizo una seña a alguien que había detrás de mí.


  Se adelantaron dos caballeros de Invierno ataviados con su armadura azul hielo, arrastrando entre ambos algo que arrojaron a los pies de Mab.


  Era una ninfa de los bosques, delicada y de piel marrón, con la cara puntiaguda y afilada y zarzas en el largo cabello verde. Una de sus piernas, quebrada como una ramita seca, colgaba retorcida.


  Gimió, apenas consciente, y se arrastró por el suelo, intentando alejarse del trono.


  —Esta criatura —dijo Mab, contemplando su cuerpo patético y quebrantado— y varios de sus amigos atacaron y mataron a uno de mis caballeros mientras estaban patrullando el lindero del bosque. Los caballeros lograron atrapar a esta, pero el resto huyó al bosque y logró escapar. Un ataque semejante no puede quedar impune, pero la prisionera se niega a decirnos dónde se encuentra el calvero donde viven. Confiaba en que tú, que pasas tanto tiempo cazando allí, supieras dónde encontrarlos.


  Miré a la ninfa, que se arrastró por el suelo y me tendió los brazos.


  —Piedad, piedad —susurró al agarrarse a mis botas—. Piedad, mi señor, solo intentábamos salvar a nuestra hermana. El caballero estaba… estaba asaltándola. Os lo suplico… Mis amigos… mi familia… La reina los matará a todos.


  Titubeé un instante. No dudaba de sus palabras: los caballeros eran crueles y violentos, se apoderaban de todo cuanto querían, pero atacar a los sirvientes de la Corte de Invierno era un delito castigado con la muerte. Mab mataría a toda la familia de la ninfa si la encontraba con el solo propósito de proteger a la suya. No podía mentir, desde luego, pero había otros modos de disfrazar la verdad.


  —Príncipe Ash —la voz de Mab había cambiado. Ya no era amistosa, ni interrogativa; ahora encerraba un peligroso matiz de advertencia—. Creo haberte hecho una pregunta —añadió mientras la ninfa se agarraba al bajo de mi chaqueta y me suplicaba piedad—. ¿Conoces o no el lugar donde moran estas criaturas?


  «¿Qué estás haciendo, Ash?». Apreté el puño, aparté a la ninfa con la bota e hice oídos sordos a su gemido de dolor. La piedad era para los débiles, y yo era el hijo de la Reina Tenebrosa. No había piedad en mi linaje.


  —Sí, Majestad —dije mientras la ninfa se desplomaba, sollozando, sobre el suelo helado—. He visto a esta tribu otras veces. Tienen una colonia al borde del Bosque de las Zarzas.


  Mab sonrió.


  —Excelente —dijo con voz rasposa—. Entonces, irás allí esta noche acompañado de un grupo de caballeros y los destruirás. Matadlos a todos, cortad sus árboles y quemad su calvero hasta la raíz. No quiero que quede nada en pie, ni una sola brizna de hierba. Ha de ser un escarmiento para todos aquellos que osen desafiar a la Corte de Invierno, ¿está claro?


  Incliné la cabeza mientras los gritos y los lamentos de la ninfa resonaban en el aire.


  —Como ordenes, mi reina —murmuré, retrocediendo—. Así se hará.


  El elfo del bosque me miraba fijamente, agarrando su cayado, con el miedo claramente escrito en su arrugado rostro. Los elfos de la pequeña tribu que vivía allí, en las afueras del bosque y de Tir Na Nog, eran sencillos cazadores-recolectores. No recibían visitas, y menos aún la de un príncipe de la Corte de Invierno en persona.


  —Príncipe Ash —hizo una rígida reverencia y yo incliné la cabeza una sola vez—. Qué… sorpresa. ¿A qué debemos este honor, Alteza?


  —Estoy aquí en nombre de la reina Mab y de un guerrero llamado Viburno —contesté ceremoniosamente, y levantó las cejas hirsutas—. ¿Te dice algo ese nombre?


  —¿Viburno? —el anciano arrugó la frente—. Sí. Viburno se propuso convertirse en el elfo del bosque más fuerte de toda esta región. ¿Por qué lo conoces?


  Suspiré.


  —Viburno viajó hasta la Corte Tenebrosa —proseguí, y el anciano arrugó más aún la frente—. Llegó ante la reina Mab y le suplicó que le permitiera formar parte de su guardia. Le aseguró que para él sería un honor servir en su corte. Como Mab se negó, Viburno exigió un duelo para demostrar que era el guerrero más fuerte. Juró sobre la vida de su tribu y de su linaje que saldría vencedor y que, si ganaba la reina le permitiría entrar a su servicio. A Mab le hizo gracia y le permitió luchar con uno de sus soldados…


  —No entien…


  —Viburno perdió —añadí suavemente.


  El semblante del anciano pasó de marrón oscuro al color de una seta. Retrocedió tambaleándose, cayó de rodillas y movió la boca sin que de ella saliera ningún sonido.


  Yo desenvainé la espada y avancé entre los gemidos y los gritos de horror que empezaron a alzarse entre las chozas que me rodeaban.


  —Si perdía, el precio sería la vida de los miembros de su tribu y su linaje. Estoy aquí para saldar esa deuda.


  —¡Piedad!


  El humano alzaba la mirada hacia mí, arrodillado en la nieve. Tenía una flecha clavada en la pierna y su brillante sangre mortal caía goteando al suelo. Juntó las manos, trémulo, y las levantó hacia mí con gesto suplicante y ojos llenos de lágrimas.


  Un humano patético.


  —Por favor, señor del bosque, tened piedad. No era mi intención entrar aquí.


  Le sonreí con frialdad.


  —El bosque es territorio prohibido. Tu gente lo sabe. Si os aventuráis en nuestros territorios, tenemos derecho a daros caza. Dime, humano, ¿por qué habría de apiadarme de ti?


  —¡Os lo ruego, gran señor! Mi esposa… mi esposa está muy enferma. Va a dar a luz y el parto se ha complicado. Necesitaba tomar un atajo a través del bosque para llegar cuanto antes a casa del médico, en la ciudad.


  —¿El parto? —entorné los ojos, mirándolo con expresión calculadora—. Tu esposa morirá antes de que llegues a casa. No conseguirás llegar a tiempo con esa herida en la pierna. Los has matado a los dos al entrar aquí sin permiso.


  El humano comenzó a sollozar. Su aura de hechizo brillaba, azul y negra, llena de desesperación.


  —¡Por favor! —gimió, golpeando la nieve con los puños—. Por favor, salvadles la vida. No me importa nada mi propia vida, pero salvad a mi esposa y a mi hijo. Haré cualquier cosa. ¡Por favor!


  Se desplomó y siguió sollozando suavemente en la nieve, sin dejar de murmurar «por favor, por favor», una y otra vez. Me quedé mirándolo un momento. Luego suspiré.


  —Tu esposa no tiene salvación —afirmé tajantemente, y el humano soltó un gemido y se tapó la cara, desesperado—. No puede hacerse nada por ella. El niño, en cambio, puede que aún tenga una oportunidad de sobrevivir. ¿Qué me darás si le salvo la vida?


  —¡Lo que sea! —exclamó, mirándome con ansiedad—. ¡Pedidme lo que queráis pero salvad a mi hijo!


  —Dilo —repuse—. Dilo en voz alta y que los árboles sean testigos de tu petición.


  Pareció comprender por fin lo que estaba ocurriendo, pues se puso aún más pálido y tragó saliva. Pero se humedeció los labios y añadió con voz trémula pero clara:


  —Yo, Joseph Macleary, estoy dispuesto a ofrecer cualquier cosa a cambio de la vida de mi hijo —tragó saliva otra vez y me miró fijamente, casi con desafío—. Tomad lo que queráis, incluso mi propia vida, con tal de que mi hijo sobreviva y crezca sano y fuerte.


  Le sonreí mientras los hilos invisibles de la magia se entretejían a nuestro alrededor, sellando el pacto.


  —No voy a matarte, humano —dije dando un paso atrás—. No me interesa cobrarme tu vida ahora.


  El alivio se reflejó en su rostro un instante, antes de que en sus ojos brillara un destello de alarma.


  —¿Qué queréis, entonces?


  Sin dejar de sonreír, me desvanecí hasta desaparecer de su vista y lo dejé solo en medio del bosque, mirando perplejo a su alrededor. Se quedó allí arrodillado un momento. Después, sofocando un gemido, dio media vuelta y, renqueando, emprendió el camino de regreso. Fue dejando un rastro de sangre sobre la nieve. Yo me reí en silencio al sentir su pánico cuando cobró conciencia de lo que había prometido. No llegaría a casa a tiempo.


  Invisible, envuelto en hechizo, me encaminé hacia una pequeña cabaña en el lindero del bosque.


  Ese año, cuando, con el día de la fiesta de Samhain llegó el momento de ofrecer ofrendas y favores a la reina, Mab se mostró extremadamente complacida con mi regalo, un bebé de cabello oscuro, y la cara que puso Rowan cuando le ofrecí el niño fue inolvidable.


  El pequeño creció sano y fuerte en la Corte de Invierno, sin cuestionarse nunca su pasado o su procedencia, y con el paso del tiempo se convirtió en una de las mascotas preferidas de la reina. Después, cuando se hizo un poco mayor y más débil, y ya no era tan guapo, Mab le hizo sumirse en un sueño interminable y lo encerró en un bloque de hielo, congelándolo para siempre tal y como estaba. De ese modo se cumplió el pacto hecho en la nieve la noche de su nacimiento.


  —¡Basta!


  De vuelta al presente, me aparté bruscamente del Guardián. Los rostros de aquellos cuyas vidas había destruido me miraban desde las sombras de la habitación. Choqué con la pared y cerré los ojos con fuerza, pero no logré huir de los recuerdos, de las miradas acusadoras que se clavaban en mí, de los gritos y los lamentos, del hedor a madera quemada, de la sangre y el terror, el dolor y la muerte.


  Lo recordaba todo como si hubiera sucedido ayer.


  —Ya basta —musité, con la cara vuelta aún hacia la pared. Sentía la piel húmeda y apretaba tan fuerte los dientes que me dolían las mandíbulas—. Ya no más. No puedo… recordar… las cosas que he hecho. No quiero recordarlas.


  —Las recordarás —contestó el Guardián con voz serena e implacable—. Todas. Cada alma que destruiste, cada vida que segaste. Habrás de recordarlo todo, caballero. Solo acabamos de empezar.


  Continuó interminablemente.


  Y cada vez yo estaba allí, viendo desarrollarse la escena ante mí, convertido de nuevo en el desalmado príncipe tenebroso, frío, violento, inmisericorde. Di caza a otros humanos por el bosque, saboreando su miedo al abatirlos. Maté a capricho de la reina, ya fuera una sola criatura la que se granjeara su ira, ya una familia entera o una aldea, para dar ejemplo o tan solo por divertir a Mab. Competí con mis hermanos por su favor, entregándome a crueles juegos cortesanos que a menudo acababan en traiciones y derramamiento de sangre. Seduje a otras humanas y les rompí el corazón, las dejé huecas y vacías, retorciéndose de dolor.


  No sentía nada cada vez que vivía aquellas atrocidades. Pero, cada vez, el Guardián me sacaba de la escena un momento y entonces el espanto de lo que había hecho amenazaba con aplastarme. Mis crímenes se amontonaban y su peso me asfixiaba, añadiendo vergüenza y nuevos recuerdos a mis pesadillas. Una y otra vez deseé acurrucarme y morir, atenazado por la culpa, pero el Guardián solo me concedía un momento de reflexión antes de arrojarme a otra masacre.


  Por fin, después de lo que me parecieron años, o siglos, todo acabó. Tumbado en el suelo, jadeante y con los brazos alrededor de la cabeza, intenté prepararme para la siguiente atrocidad. Solo que esa vez no ocurrió nada. Oí hablar al Guardián por encima de mí con voz distante y pragmática:


  —La última prueba dará comienzo al amanecer.


  Después desapareció, dejándome solo.


  Dueño otra vez de mis pensamientos, agucé los sentidos y sondeé el silencio. Y en medio de la calma repentina, todos mis recuerdos, todos los crímenes de mi pasado, todas las pesadillas, las masacres y las atrocidades cometidas por el príncipe de Invierno cayeron de pronto sobre mí entre gritos, lloros y alaridos de angustia, y yo también me descubrí gritando.


  Puck y Ariella entraron bruscamente, con las armas en alto, y escudriñaron la habitación en busca de asaltantes. Al verme arrodillado en el suelo, con el rostro húmedo y atormentado, la sorpresa demudó sus rostros.


  —Ash —susurró Ariella al acercarse a mí—, ¿qué ha ocurrido? ¿Qué te pasa?


  Me aparté de ella. No podía saber (ninguno de ellos podía saberlo) los horrores de los que era culpable, la sangre que manchaba mis manos. Y yo no podía enfrentarme al espanto, al desprecio y al asco que sentirían cuando descubrieran cómo era de verdad.


  —¿Ash?


  —Vete —le dije con aspereza, y sus ojos se agrandaron—. Apártate de mí. Apartaos los dos. Dejadme en paz.


  Ariella se quedó mirándome y por un instante vi la cara de Brynna cuando le dije que todo era un juego. No pude soportarlo más. Haciendo oídos sordos de sus súplicas, eché a correr por los pasillos del castillo.


  Los rostros me siguieron clavando en mí sus miradas frías y acusadoras, agolpándose en mi mente.


  —Ash —susurró Brynna desde un rincón al verme pasar—, dijiste que me amabas.


  —Mis hermanas —dijo la ninfa, doblando una esquina y fijando en mí sus ardientes ojos negros—, mi familia, tú los mataste a todos. A todos.


  —Demonio —siseó el viejo granjero con los ojos empañados por las lágrimas, señalándome con su mano temblorosa—. Te llevaste a mi hijo. Lo único que me quedaba, y me lo arrebataste. Monstruo.


  —Lo siento —les grité, pero, naturalmente, no quisieron oírme. Llevaban muertos mucho tiempo, su dolor y su odio había quedado sin resolver y nada de lo que yo dijera o hiciera podía ponerle remedio.


  Oía las voces de Ariella y de Puck por el pasillo, llamándome, yendo en mi busca. No merecía su preocupación. No merecía conocerlos: eran dos puntos de luz radiante en medio de una vida de oscuridad, sangre y muerte. Había destruido cuanto había tocado, incluso a aquellos a quienes amaba. Acabaría destruyéndolos también a ellos.


  —Asesino —murmuró Rowan, saliendo de una puerta, y me aparté de él, casi cegado por las lágrimas, sin mirar hacia dónde me dirigía.


  El suelo cedió de pronto bajo mis pies. Caí por un largo tramo de escaleras y al llegar abajo el golpe me hizo gemir y una punzada de dolor atravesó mi brazo y mi costado. Apretando los dientes, me incorporé a duras penas y miré a mi alrededor.


  Me hallaba en un lugar oscuro, las sombras se agolpaban por todas partes y la única luz procedía de una vela agonizante colocada en la boca de una gárgola de piedra. Junto a la gárgola se alzaba, entreabierta, una gran puerta de piedra semejante a la entrada de una cripta. Un aire frío y seco entraba por la ranura.


  Avancé tambaleándome, me introduje por el hueco de la puerta y, pegando el hombro ileso a la piedra, empujé con todas mis fuerzas. La puerta se cerró con un gruñido, sumiéndome en una total oscuridad.


  No sabía dónde estaba, ni me importaba. Avanzando a tientas, doblé una esquina, pegué la espalda a la pared y me deslicé hasta el suelo. Tenía frío, estaba empezando a tiritar, pero aquella vez acepté de buen grado la incomodidad que sentía. La oscuridad olía a polvo, a caliza y a muerte. Pero pese a todo no pude escapar de las voces, de los susurros que vertían reproches en mis oídos, furiosos, cargados de odio, completamente justificados.


  «Monstruo».


  «Demonio».


  «Asesino».


  Me estremecí de frío y de vergüenza y escondí la cara entre las rodillas mientras las acusaciones giraban en un torbellino a mi alrededor.


  De modo que así era yo en realidad. Eso era.


  Al amanecer, había dicho el Guardián. Mi última prueba comenzaría al amanecer. Si no me presentaba, fracasaría. Y si fracasaba, me quedaría allí para siempre, solo.


  Como debía ser.


  Pasó el tiempo. Perdido en la oscuridad, seguí escuchando las voces. A veces sollozaban, otras me increpaban, me lanzaban palabras crueles, llenas de dolor y de rabia. Otras veces solo me hacían preguntas. ¿Por qué? ¿Por qué lo había hecho? ¿Por qué los había destruido, por qué había segado sus vidas y las de sus familias?


  ¿Por qué?


  No pude responder. Nada de lo que dijera podría devolverles la paz, ninguna disculpa bastaría para enmendar lo que había hecho. Mis palabras eran huecas, vacías. ¿Cómo podía haber deseado tener un alma? ¿Cómo había estado tan ciego? De pronto me parecía risible pensar que un alma pudiera vivir dentro de mí sin verse manchada por siglos de sangre, maldad y muerte.


  Las voces estuvieron de acuerdo, se rieron de mí, se mofaron de mi pretensión. Yo no merecía un alma; no merecía paz, ni felicidad. ¿Por qué iba a tener un final feliz, cuando había dejado una estela de muerte y destrucción allá por donde había pasado?


  No supe qué responderles. Era un monstruo. Había nacido en la oscuridad y moriría en ella. Era mejor así. Ash, el demonio de la Corte Tenebrosa, perecería al fin solo, llorando la muerte de aquellos a quienes había destruido.


  Un final idóneo, pensé, rindiéndome a las voces que se reían de mí y me increpaban. No volvería a hacer daño a nadie. Mi empresa acababa allí, en aquel agujero de oscuridad y remordimientos. Y si no moría allí, si seguía viviendo eternamente, escuchando las voces de mis víctimas hasta el fin de los tiempos, quizá comenzara a expiar mis culpas.


  —Aquí estás.


  Levanté la cabeza al oír salir aquella voz de entre las sombras, distinta a las otras que me rodeaban vertiendo sobre mí su odio y su venganza. La oscuridad de la cripta era casi total, pero reconocí la voz en el instante en que el brillo de unos ojos dorados apareció entre las sombras y se acercó a mí.


  —Grimalkin —mi voz me sonó rasposa, como si hiciera meses que no la usaba.


  No sabía cuánto tiempo llevaba allí. Quizás hiciera varios meses.


  —¿Qué haces aquí?


  —Creo —contestó el gato, y parpadeó solemnemente al dejarse ver— que eso debería preguntártelo yo. ¿Qué haces escondiéndote entre los muertos cuando deberías estar preparándote para la última prueba?


  Encorvé los hombros y cerré los ojos. Las voces se dejaron oír de nuevo, furiosas y tristes.


  —Déjame, cait sith.


  —No puedes quedarte aquí —continuó como si no me oyera—. ¿De qué sirve estar aquí sentado sin hacer nada? No ayudas a nadie quedándote aquí, lamentando el pasado.


  Sentí un arrebato de rabia y levanté la cabeza para mirarlo.


  —¿Qué sabrás tú? —susurré—. Tú no tienes conciencia. Para ti todo es cuestión de tratos y favores, no te preocupan en absoluto aquellos a los que has manipulado. Yo no puedo olvidar lo que he hecho.


  —Nadie te está pidiendo que olvides —se sentó y enroscó la cola a su alrededor sin dejar de mirarme—. En eso consiste tener conciencia, a fin de cuentas: en no olvidar a quienes has hecho algún mal. Pero contéstame a una cosa: ¿cómo esperas expiar tus crímenes pasados si no haces nada? ¿Crees que a tus víctimas les importa ahora que vivas o mueras?


  No supe qué responder. Soltó un bufido y se levantó meneando la cola. Sus ojos amarillos me observaron con sagacidad.


  —No les importa, y no tiene sentido obsesionarse con lo que no puede ser. Están muertos, y tú vivo. Y si no superas esta prueba, no cambiará nada. Si no quieres convertirte en aquello que desprecias, lo único que puedes hacer es concluir la empresa que has iniciado.


  Las voces sibilaban desesperadas, recordándome mis crímenes, la sangre que manchaba mis manos, las vidas que había segado. Y tenían razón. Ya no podía hacer nada por ellas, pero en aquella época yo era otro. Cruel y desalmado. Un demonio, como decían. Aunque quizá… quizá pudiera empezar de nuevo.


  Grimalkin movió una oreja y comenzó a alejarse entre las sombras.


  —Gánate tu alma, caballero —dijo mientras se perdía en la oscuridad—. Demuestra que puedes aprender de tus errores. Solo así podrás convertirte en humano.


  Sus palabras permanecieron conmigo hasta mucho después de que se marchara. Sentado en aquel frío rincón, pensé en mi pasado, en la gente a la que había herido, manipulado, destruido.


  Grim estaba en lo cierto: si moría allí, ¿quién se acordaría de ellos? Si fracasaba y regresaba a casa sin alma, seguiría sin lamentar mi pasado, sin remordimientos, sin culpa, sin conciencia.


  La voz de Brynna, rota y llena de odio, susurró dentro de mi cabeza: «Te quería. Te quería mucho, y tú me mataste. Nunca te perdonaré».


  «Lo sé», le dije a su recuerdo, y por fin me puse en pie. Mis miembros protestaron, pero apoyándome contra la pared conseguí mantenerme erguido. «Y no debes perdonarme. No quiero perdón. No merezco que se me perdone por lo que hice. Pero me corregiré. De algún modo lograré expiar esos errores, lo juro».


  Estaba cansado, sentía el cuerpo rígido y dolorido, apenas me quedaban energías. Tuve que hacer acopio de fuerzas para abrir la puerta de piedra y subir el largo tramo de escaleras que conducía fuera de la cripta. Sin embargo, con cada paso, con cada punzada de dolor que atravesaba mis huesos, me sentía más ligero y en cierto modo más libre. Ya no oía las voces: se habían quedado en la tumba. No podía olvidarlas, ni olvidar mis crímenes pasados, pero ya no sentía deseos de morir.


  Estaba esperándome en lo alto de la escalera con el cayado en la mano, observándome desde el fondo de su capucha. Sentí cómo su vetusta mirada recorría mi cuerpo magullado. Asintió con la cabeza como si hubiera descubierto dentro de mí algo que le agradaba.


  —La última prueba está a punto de empezar, caballero —dijo cuando subí el último peldaño y me detuve ante él—. Has sobrevivido a la debilidad y a la conciencia humanas. Queda una última cosa para que consigas tu alma.


  —¿Dónde están Puck y Ariella? —pregunté. De pronto me sentía culpable por haber pasado tanto tiempo fuera. Estarían preocupados por mí. Confiaba en que no creyeran que había muerto.


  —Te están buscando —contestó con sencillez el Guardián—. Pero esta prueba no es para ellos. La prueba comienza ahora, caballero. ¿Estás preparado o no?


  Respiré hondo. Puck y Ariella tendrían que esperar. Confiaba en que lo entendieran, porque el Guardián no iba a darme tiempo para pensarlo.


  —Sí —contesté, y noté un nudo en el estómago.


  La prueba final. Lo único que se interponía entre mi futura alma y yo. Entre Meghan y yo.


  —Estoy listo. Acabemos de una vez.


  Asintió con la cabeza y levantó de nuevo su cayado.


  19: Humano
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    Humano

  


  Abrí los ojos. La lluvia acribillaba mi espalda.


  Yacía boca abajo sobre el suelo duro, con la mejilla pegada a los adoquines y el pelo y la ropa empapados. Estaba tan mojado y los cantos redondos del suelo se habían marcado hasta tal punto en mi cara que debía de llevar allí tendido algún tiempo. Haciendo una mueca de dolor, me apoyé en los codos y escudriñé entre la lluvia para ver dónde estaba.


  Un jardín verde y plata se extendía ante mí, frondoso y emborronado por la lluvia. Había senderos de adoquines que zigzagueaban entre pequeños arbustos y matas, y grandes árboles ciñendo la alta tapia de piedra que rodeaba el jardín. A unos pasos de allí una fuente de mármol vertía agua en un pilón poco profundo, pero el chaparrón ahogaba el suave tintineo de sus chorros.


  Los árboles rielaban bajo la lluvia, miles de hojas centelleaban como cuchillos cuando el viento agitaba su ramaje. A mis pies, los cables tendidos sobre el suelo formaban extrañas filigranas y se enroscaban alrededor de los troncos de los árboles, luciendo como señales de neón. De la tierra brotaban farolas que brillaban, amarillas, a la luz del crepúsculo, bordeando los angostos senderos. Me di la vuelta y vi cernerse sobre mí un enorme castillo de piedra, acero y cristal cuyas torres y chapiteles se clavaban en las nubes.


  Parpadeé, intentando asimilarlo. Estaba de nuevo en el Reino de Hierro. Los retorcidos árboles metálicos, los cables que serpeaban por el suelo, el castillo de piedra y acero no podían hallarse en ningún otro lugar. Y la lluvia… Me dio un vuelco el corazón y levanté la cara hacia el cielo. El agua era clara y pura, no aquella lluvia ácida y corrosiva que barría el Reino de Hierro antes de que Meghan se convirtiera en su reina.


  Pero si así era… si de veras estaba en el Reino de Hierro…


  Respiré hondo, retuve el aire fresco y húmedo y esperé.


  Nada. No sentí dolor, ni malestar alguno. Me acerqué a un retorcido árbol de hierro y posé la mano sobre su tronco, preparándome para sentir su efecto. Sentí el metal mojado y frío bajo los dedos, pero no me quemé.


  No pude evitar que una sonrisa distendiera mi cara cuando me giré y contemplé el jardín, las tierras, todo lo que tenía ante mis ojos. Eché la cabeza hacia atrás, levanté los brazos y lancé a la lluvia un grito triunfal cuyo eco me devolvieron las paredes del castillo. Estaba en el Reino de Hierro, sin amuleto, sin protección, y aun así no sentía nada. El hierro ya no tenía poder alguno sobre mí. Era humano. ¡Había vencido!


  De pronto oí a mi espalda un ruidoso ladrido y al volverme vi que un animal flaco y peludo venía trotando hacia mí, entre la lluvia. Por un momento pensé que era un lobo. Luego vi que era un perro, un gran pastor alemán con enormes zarpas y el pelaje espeso y desgreñado apelmazado por la lluvia. Se detuvo a unos pasos de mí y empezó a gruñir, bajando el hocico y enseñando sus colmillos blancos y afilados.


  Sonreí y me agaché para que estuviéramos a la misma altura, a pesar de que me enseñaba los dientes.


  —Hola, Beau —dije con voz suave—. Yo también me alegro de verte.


  Parpadeó y movió las orejas al oír mi voz. Mirándome con recelo, como si le sonara vagamente el intruso del jardín, movió la cola con poca convicción.


  —¡Beau! —gritó alguien entre la lluvia, y mi corazón dio un brinco y comenzó a latir locamente.


  Me levanté mientras aquella voz se acercaba.


  —¿Dónde estás, chico? ¿Otra vez persiguiendo gremlins?


  El perro ladró, contento, y fue brincando en su busca, chapoteando entre los charcos. Y entonces apareció ella bajo el arco de entrada, recorrió con la mirada el patio en busca del perro perdido y yo dejé de respirar.


  Gobernar un reino no la había cambiado. Seguía llevando vaqueros descoloridos y una camiseta, y el pelo largo y suelto. Pero el poder refulgía a su alrededor y, a pesar de la lluvia, parecía sólida, real, desbordante de vida y absolutamente preciosa.


  Beau se acercó a ella salpicando y ella se puso de rodillas para rascarle las orejas. Entonces el perro miró hacia mí meneando la cola y Meghan levantó la vista. Nuestros ojos se encontraron.


  Nos quedamos inmóviles. Vi mi nombre en sus labios, pero de ellos no escapó ningún sonido. Beau nos miró a los dos, gimió y frotó la mano de Meghan con el hocico, sacándola de su estupor. Se levantó y caminó hacia mí como si no notara la lluvia, hasta que estuvimos a unos centímetros de distancia. Mi corazón latía con violencia cuando miré los intensos ojos de color zafiro de la Reina de Hierro.


  —Ash —dijo, titubeante, como si no supiera si era real o no—. Estás aquí. ¿Cómo…? —parpadeó y su voz se volvió más firme cuando dio un paso atrás—. No, no puedes… No deberías estar aquí. Te dije que no volvieras. El hierro…


  Alargué el brazo y tomé su mano, haciéndola callar.


  —No puede hacerme ningún daño —le aseguré—. Ya no.


  Me miró. En sus ojos pugnaban la esperanza y la duda, y cuando toqué suavemente su mejilla sus lágrimas se mezclaron con la lluvia.


  —Te dije que volvería —añadí—, y a partir de hoy no volveré a apartarme de tu lado. Nada volverá a alejarme de ti.


  —¿Cómo…? —susurró, pero agaché la cabeza y atajé sus protestas con un beso.


  Sofocó un gemido, deslizó los brazos alrededor de mi cintura y me atrajo hacia sí. La abracé con fuerza. Quería sentirla contra mi cuerpo, demostrar que aquello era real. Me encontraba en el Reino de Hierro y Meghan estaba en mis brazos. Beau ladró y brincó a nuestro alrededor y la lluvia siguió arreciando hasta empaparnos por completo, pero hasta largo rato después no sentimos el menor deseo de movernos.


  Cuando volví a despertar, me dio miedo abrir los ojos, incluso moverme. La negrura se agolpaba contra mis párpados y los mantuve cerrados, temeroso de que al abrirlos todo se hubiera esfumado. Volvería a los Campos de Prueba, el Guardián se alzaría sobre mí y su voz retumbante me diría que había fracasado. O peor aún: todo aquello sería un sueño y aún no habría superado ninguna prueba.


  Entreabrí los párpados muy despacio, preparándome para lo peor. Esperaba a medias ver las tapias de piedra del castillo y sentir una súbita punzada de dolor cuando mi mente se topara con la realidad.


  Pero cuando abrí los ojos me encontré en una habitación de paredes blancas y frente a mí, al otro lado del cuarto, un gran ventanal de cristal con los vaporosos visillos echados. El sol entraba de soslayo por la rendija de los visillos y se derramaba por el suelo alfombrado, rozando un montón de ropa mojada que había junto a la cama. La cama en la que estaba tendido. Pestañeé y los recuerdos de esa noche comenzaron a aflorar como jirones de humo, brumosos e irreales.


  Oí un suspiro detrás de mí y algo me rozó la espalda.


  Con cuidado, temiendo que aquella escena se hiciera añicos y diera paso a otra realidad, me di la vuelta. Meghan yacía a mi lado bajo las mantas, con los ojos cerrados y el pelo rubio cayéndole sobre la cara. Respiré hondo para calmar el latido frenético de mi corazón y pasé un momento contemplándola. Era real. Era todo real. Le aparté suavemente el pelo de la mejilla y la vi removerse y abrir los ojos. Su sonrisa iluminó toda la habitación.


  —Temía que fuera un sueño —musitó.


  —No sabes cuánto deseaba que no lo fuera —posando una mano en su nuca, la atraje hacia mí y la besé de nuevo.


  Pasó los dedos por mi pecho desnudo y me estremecí, casi asustado por cuánto amaba a aquella chica. Pero había ido al Fin del Mundo, había soportado pruebas que ningún ser debía afrontar, solo por ella. Y volvería a hacerlo si era preciso.


  Comparado con eso, debería haber sido fácil formular la pregunta que me inquietaba. Pero cuando Meghan se apartó para mirarme, descubrí que me había quedado en blanco y que estaba más nervioso que en todos mis años como príncipe de Invierno.


  Aquella pregunta permaneció en mi cabeza el resto de la mañana, que pasamos bajo las sábanas, perezosos y satisfechos, reacios a abandonar los brazos del otro. Siguió atormentándome cuando por fin nos levantamos en plena tarde, después de que los sirvientes llamaran tímidamente a la puerta para preguntar si estábamos bien. Meghan les ordenó que nos llevaran ropa seca y al ponerme los vaqueros oscuros y la camiseta me sentí extraño y ligeramente violento con aquella ropa humana. Inquieto, seguí preguntándome cómo iba a decírselo. Cada vez que pensaba en ello, sentía un nudo en el estómago.


  —Hey —me sobresalté al sentir sus dedos en mi brazo. Meghan me sonrió, pero tenía una mirada inquisitiva—. Pareces muy nervioso esta mañana. ¿Ocurre algo?


  «Ahora o nunca, Ash». Respiré hondo.


  —No —contesté, volviéndome hacia ella—, no ocurre nada, pero quería preguntarte una cosa. Ven aquí un momento.


  La tomé de las manos y retrocedí hasta un espacio despejado en medio de la habitación, delante de las cortinas. Me siguió, divertida todavía, y yo me tomé un momento para reflexionar.


  —No sé… no sé cómo se hace en tu mundo —comencé a decir cuando ladeó la cabeza, mirándome—. Lo he visto otras veces, pero… no estoy seguro de cómo plantearlo. En la Corte de Invierno no suele pasar.


  Meghan pestañeó y arrugó ligeramente el ceño.


  —¿A qué te refieres?


  —Sé cuál es mi papel aquí —añadí—. Pase lo que pase, sigo siendo tu caballero y eso nada va a cambiarlo. Eres la soberana de este reino y no siento deseo alguno de gobernar. Dicho esto, quiero hacer esto bien. Estaré siempre a tu lado, lucharé contra tus enemigos y te apoyaré pase lo que pase. Pero ya no me conformo con ser solamente tu caballero y tu defensor. Quiero algo más —me detuve y respiré hondo. Luego solté lentamente sus manos, di un paso atrás y clavé una rodilla en el suelo—. Lo que intento decirte es… Meghan Chase, ¿me harías el honor de casarte conmigo?


  Puso unos ojos como platos. Luego, una sonrisa radiante se extendió por su rostro. El resto del día pasó en un confuso torbellino: caras sin importancia que pasaban como un fogonazo, el aire cargado de emoción e incredulidad. Lo único que recordaba claramente era ese momento, esa palabra que cambiaría mi vida para siempre.


  —Sí.


  Mi boda con la Reina de Hierro resultó mucho más aparatosa de lo que esperábamos. Entre los duendes, casarse era algo casi inaudito: el enlace más famoso era el de Titania y Oberón, y procedían de la misma corte. Ni siquiera yo sabía por qué habían decidido casarse los dos monarcas de Verano, pero sospechaba que, como en casi todo lo demás, se trataba de una cuestión de poder. Sin embargo, una vez se anunció que la Reina de Hierro iba a desposarse con el antiguo príncipe de la Corte de Invierno, la noticia causó un enorme revuelo en todo el Nuncajamás. Las otras cortes competían entre sí por averiguar qué estaba pasando, comenzaron a aflorar rumores que corrieron como un reguero de pólvora: se dijo que Meghan y yo habíamos entablado una alianza movidos por nuestra sed de poder, que el Reino de Hierro intentaba ganar terreno, que yo era un espía enviado por Mab para establecer una alianza entre las cortes de Hierro e Invierno contra la de Verano… Los demás soberanos no acogieron con agrado nuestra boda. Oberón incluso intentó pararla alegando que las leyes de Verano e Invierno prohibían un enlace entre cortes. Naturalmente, cuando Meghan se enteró le contestó con toda calma que, como soberana del Reino de Hierro, podía hacer lo que se le antojara dentro de su territorio y que, no siendo yo ya un príncipe de Invierno, Oberón y sus leyes podían irse al cuerno.


  Con todo, la boda fue un acontecimiento colosal al que asistieron representantes de las tres cortes. La familia humana de Meghan no pudo estar presente, desde luego. Dudo que hubieran conservado intacta su cordura de haber ido, pero accedí a que celebráramos una pequeña ceremonia privada con su familia en el mundo de los humanos. A decir verdad, no veía razón para celebrar dos bodas, pero Meghan insistió en que su familia también la viera casarse, de modo que no tuve más remedio que transigir.


  La verdadera boda se celebró en el bosque, puesto que los miembros de las otras cortes no podían aventurarse en el Reino de Hierro sin correr peligro de envenenarse. Meghan y yo nos casamos ante Verano, Invierno y Hierro y ante todo el Nuncajamás en una arboleda alfombrada de flores silvestres, con las tres cortes feéricas reunidas bajo la copa de un árbol verdaderamente gigantesco.


  Las bodas humanas no tienen nada que envidiar a las feéricas, al menos las que he visto a lo largo de los años. Yo llevaba el uniforme negro y plata de los príncipes de Invierno, como la primera vez que había visto a Meghan en el Elíseo, hacía ya mucho tiempo. A pesar de que ya no formaba parte de la Corte Tenebrosa, quise que todo el mundo recordara que seguía siendo Ash y que mi sitio seguía estando allí, en el Nuncajamás.


  Mab y la Corte de Invierno se hallaban detrás de mí, y pude sentir su frío en la espalda, la escarcha que cubría las flores a mi alrededor. Al otro lado, Oberón, Titania y la Corte de Verano se erguían altivos y orgullosos, mirando con enojo a Invierno desde el otro lado del pasillo. Y en torno a nosotros los duendes de Hierro, la tercera corte del País de las Hadas, nos observaban a todos. Entre la hierba y los árboles correteaban gremlins y ninfas del bosque, gruñendo y bufándose entre sí. Los caballeros de Hierro, con las armaduras lustradas hasta hacerlas resplandecer con un brillo metálico, flanqueaban el pasillo en posición de firmes frente a los caballeros sidhe de las cortes de Verano e Invierno, aguardando el paso del cortejo. Por un instante me embargó un sentimiento de incredulidad: hacía no mucho tiempo, los duendes de Hierro habían sido la amenaza más mortífera que había conocido el Nuncajamás y ningún duende de las otras cortes habría respetado su vida, ni mucho menos se habría codeado con ellos en el bosque. Pero al pasear la mirada por los rostros reunidos de los duendes de Verano, Invierno y Hierro, sentí un destello de esperanza. Habían sido precisas una terca princesa de Verano medio humana y una antigua profecía para salvar el abismo entre las cortes, pero Meghan lo había conseguido. Sería difícil y costaría mucho esfuerzo, pero tal vez pudiéramos vivir en paz los unos con los otros, al fin y al cabo.


  Vi que algo se movía entre el gentío y justo frente a mí, en el lado de la Corte Opalina, una cabeza pelirroja se alzó entre la muchedumbre y me saludó con una sonrisa maliciosa. Procuré no hacer una mueca. Puck y yo apenas habíamos hablado desde el anuncio de la boda, y aunque él nunca lo había demostrado, yo sospechaba que aquel día iba a ser muy duro para él. Tenía, además, la insidiosa sospecha de que el Gran Bromista nos tenía reservadas un par de sorpresas, y que la fiesta posterior a la boda iba a desmadrarse un poco, pero confiaba en que no acabara convirtiéndose en un tumulto y, a continuación, en un baño de sangre.


  Cuando empezó la música, sin embargo, me olvidé de todo eso. No pensé en la muchedumbre, ni en las cortes, ni en sus interminables querellas. No vi a Puck, ni a Mab, a Oberón y a Titania, ni a los duendes de Hierro. No vi a nadie más que a ella.


  Meghan estaba deslumbrante con su largo vestido blanco, bordado con brillantes estrellas grises que reflejaban la luz. Debajo del velo llevaba el pelo recogido hacia arriba, pero unos cuantos mechones sedosos y rubios caían rozando sus hombros desnudos. Tres urracas llevaban sobre la hierba la larga cola de raso del vestido, semejante a un ondulante río blanco. Paul, su padre adoptivo humano, iba a su lado. Su rostro al mismo tiempo joven y viejo resplandecía de orgullo mezclado con una pizca de temor. Cuando sonaron los clarines y los caballeros levantaron sus espadas, los duendes comenzaron a aullar a nuestro alrededor, levantando sus voces en una alegre barahúnda que resonó sobre los árboles e hizo temblar el aire. Mientras mi novia se acercaba, nuestros ojos se encontraron a través del velo y estuve a punto de quedarme sin respiración. Había llegado el momento. Aquello estaba sucediendo de verdad.


  No pude evitar sonreír cuando Meghan ocupó su lugar a mi lado. Me sonrió y nos quedamos allí parados un instante, mirándonos a los ojos. Las voces de los duendes, las miradas de los miembros de las tres cortes, el clamor de las trompetas, todo se desvaneció hasta que solo quedamos ella y yo, y nada más.


  Entonces Grimalkin se subió de un salto a un viejo tocón, entre los dos, y suspiró.


  —Sigo sin entender por qué tengo que presidir este ridículo espectáculo, pero en fin… —el cait sith bostezó y se sentó—. De todos los favores que he concedido, este es el más fastidioso. ¿Acabamos de una vez? —se irguió un poco y levantó la voz para hacerse oír sobre el tumulto—. Nos hemos reunido hoy aquí —comenzó a decir ceremoniosamente— para presenciar cómo estos dos se unen en esa ceremonia ostentosa y completamente absurda que es el matrimonio. Por razones que se me escapan, han decidido oficializar su amor y…


  —Grimalkin —Meghan suspiró, pero esbozó una sonrisa exasperada—, solo por esta vez, ¿podrías, por favor, no comportarte como un asno?


  El gato estiró una oreja. Noté que en el fondo se estaba divirtiendo.


  —No te prometo nada, Reina de Hierro —resopló y me miró—. Entonces, ¿vais a pronunciar vuestros propios votos?


  Asentimos los dos.


  —Alabado sea el cielo —el cait sith parpadeó al ver la mirada enojada de Meghan, e inclinó juiciosamente la cabeza—. Muy bien. Acabemos de una vez. Puedes proceder cuando estés listo, príncipe.


  Tomé la mano de Meghan y exhalé lentamente antes de pronunciar mi juramento.


  —Meghan Chase —comencé a decir, mirándola a los ojos—, de este día en adelante juro ser tu esposo y tu caballero, permanecer a tu lado cuando nadie más lo haga y protegeros a ti y a tu reino con todas mis fuerzas para el resto de mi vida. Juro que te seré fiel y que te amaré hasta mi último aliento. Porque eres dueña de algo más que de mi corazón y mi mente: también eres dueña de mi alma.


  Meghan me dedicó una sonrisa radiante y sus ojos se empañaron detrás del velo.


  —Ash —murmuró, y aunque no lo dijo en voz alta oí en su voz el eco de mi Verdadero Nombre—, si hoy estoy aquí es gracias a ti. Siempre has estado ahí, sin vacilar, protegiéndome sin pensar en ti mismo. Has sido mi maestro, mi caballero y mi único amor. Ahora me toca a mí hacer esa promesa —apretó mi mano y añadió con voz suave pero firme—: Hoy juro que nunca volveremos a separarnos. Prometo que estaré siempre a tu lado, lista para afrontar cuanto nos depare este mundo.


  —Muy conmovedor —comentó Grimalkin mientras se rascaba una oreja.


  No le hicimos caso y se sentó con un soplido.


  —Bueno, entonces, ¿ponemos fin a esta repugnante ceremonia? Si alguien entre los presentes tiene algo que alegar en contra, que hable ahora o calle para siempre. Y si alguien alega algo, por favor, que sea por un buen motivo para que no tenga que quedarme aquí mientras debatís el problema.


  Advertí que los gobernantes de las dos cortes querían decir algo, que tenían protestas y objeciones en la punta de la lengua. Pero ¿qué podían alegar? Yo ya no formaba parte de la Corte de Invierno, era un simple mortal, y Meghan era reina. No podían apoyarse en ningún argumento válido. Grimalkin lo sabía, pues pasados un par de segundos de tenso silencio, se levantó y alzó la voz:


  —Entonces, quede constancia ante estos testigos y ante las cortes de que estos dos quedan unidos para siempre como marido y mujer, y que ninguna fuerza, ni en el mundo mortal ni en el de los duendes, ha de separarlos. Y ahora os presento a la reina de la Corte de Hierro y a su consorte —bostezó y nos miró con afecto—. Supongo que ahora viene la parte en que besas a la… En fin, es igual.


  Yo ya había levantado el velo de Meghan y la había atraído hacia mí. Y bajo el árbol inmenso, en medio de los vítores del gentío, besé a mi flamante esposa hasta que todo a nuestro alrededor se desvaneció.


  Pasó el tiempo y poco a poco fui acostumbrándome a la vida en la Corte de Hierro. Me acostumbré a los gremlins que correteaban por el castillo siguiendo a Meghan como perrillos falderos y sin embargo creando el caos por donde pasaban. Dejé de echar mano de la espada cada vez que un grupo de caballeros de Hierro se acercaba a Meghan. Las miradas de sospecha que recibía al pasar se hicieron cada vez menos frecuentes, hasta que me convertí en un habitante más del castillo.


  Descubrí que los duendes de Hierro formaban un grupo mucho más organizado que los de Verano e Invierno. A excepción de los gremlins, siempre caóticos, preferían el orden y respetaban y entendían el rango, la jerarquía y la cadena de mando. Yo era el príncipe consorte de su reina. Por delante de mí solo estaba la propia Meghan, así pues debían obedecerme. Incluso Fallo del Sistema, la mano derecha de Meghan, me cuestionaba rara vez, y los caballeros de Hierro obedecían mis órdenes automáticamente. Resultaba extraño no tener que vigilarme constantemente las espaldas por miedo a que alguien me diera una puñalada. Dentro de la Corte de Hierro, naturalmente, siempre había querellas y tensiones políticas, como en todas las cortes del País de las Hadas. Pero allí los duendes eran mucho más directos y pragmáticos, no intentaban embaucarme y atraparme en sus mortíferos tejemanejes solo por diversión.


  Tan pronto me di cuenta de ello, el Reino de Hierro comenzó a ser mucho más de mi agrado. Sobre todo porque, siendo mortal, podía hacer cosas con las que nunca había soñado cuando era un duende.


  Poco después de nuestra boda, me desperté solo en la cama. Entraba luz de la habitación contigua, el despacho de Meghan. Me levanté y al entrar en el despacho la vi sentada ante su escritorio con una «tableta», una pequeña pantalla plana que solía llevar consigo. Era un aparato que me resultaba completamente desconocido: simplemente con tocar la pantalla, podía abrir «archivos» y «correos electrónicos», reducir o agrandar fotografías y cerrarlas con un solo ademán. Yo, como es lógico, pensaba que era el hechizo de Hierro lo que hacía posible aquella magia, pero cuando se lo mencioné a Diodo, el elfo hacker que estaba a cargo de los sistemas informáticos del castillo, se echó a reír tan histéricamente que no pudo responderme y me fui, malhumorado.


  —Hola —murmuré, rodeándola con mis brazos desde atrás, ¿qué estás haciendo?


  Se detuvo un momento, apoyó la cabeza en mi brazo y se sacó de los oídos un par de finos alambres blancos.


  —Comprobar la agenda de hoy. Por lo visto, los enanos de los engranajes están teniendo problemas, ha habido varias desapariciones en la Subciudad. Tendré que decirle a Fallo del Sistema que averigüe qué está pasando ahí abajo. Diodo quiere que prohíba el acceso de todos los gremlins a las salas de seguridad, alega que no puede concentrarse si están constantemente correteando por ahí y metiéndose en todas partes —suspiró y se recostó en la silla. Enlazó mi cuello con un brazo mientras sostenía con la otra mano la tableta—. Y hay un montón de quejas de los territorios septentrionales contra los caballeros de la Corte de Invierno. Por lo visto, están causando problemas, hostigan a los habitantes de este lado de la frontera. Tendré que hablar con Mab. Va a ser una conversación divertida —suspiró y dejó la tableta sobre la mesa.


  Miré las palabras que relucían en la pantalla, un vocabulario completamente desconocido para mí a pesar de que entendía el idioma al que pertenecían. Meghan me miró y esbozó una sonrisa traviesa.


  —Ten —levantó la pantalla y me la ofreció—. Tómala. Voy a enseñarte cómo funciona.


  Retrocedí, mirando la tableta como si fuera una serpiente venenosa.


  —¿Para qué?


  —Ash, ahora eres humano —sonrió y siguió tendiéndome la pantalla—. Ya no tienen por qué darte miedo estas cosas. No pueden hacerte daño.


  —No tengo hechizo de Hierro —le dije—. Conmigo no funcionará.


  Se rio.


  —No hace falta hechizo para que esto funcione. No es magia, solo es tecnología. Cualquiera puede usarla. Anda, al menos, inténtalo.


  Suspiré. Tomé la tableta con mucha cautela, casi esperando que me abrasara las manos cuando mi carne reaccionara al contacto con el metal. Pero como no ocurrió nada, la sostuve cuidadosamente con las dos manos y me quedé mirando la pantalla sin saber qué hacer. Meghan se puso detrás de mí y miró por encima de mi hombro.


  —Toca la pantalla aquí —ordenó suavemente, y me hizo una demostración—. ¿Ves? Aquí puedes acceder a los archivos, abrir fotografías y agrandarlas, así. Inténtalo.


  Lo intenté y, para mi sorpresa, la tableta obedeció a mis torpes intentos y funcionó igual que había funcionado con Meghan. Abrí una fotografía, la amplié, la reduje y la cerré, y sentí que una sonrisa bobalicona se extendía por mi cara. Descubrí toda una biblioteca en los archivos de aquel extraño aparato, una infinidad de libros encerrada en aquella pantalla minúscula. Con el toque de un solo dedo comenzó a oírse música, unas de las miles de canciones que Meghan había «descargado» de la «web». Debí de estar trasteando con aquel chisme al menos veinte minutos. Luego, Meghan me lo quitó, riendo, y dijo que todavía tenía cosas que hacer.


  —¿Lo ves? —me dijo cuando se lo devolví de mala gana—. Ser humano no está tan mal, ¿verdad?


  La vi sentarse y empezar a trabajar de nuevo con los ojos entornados mientras sus dedos volaban por la pantalla. Pasado un rato se dio cuenta de que seguía mirándola y me lanzó una mirada inquisitiva.


  —¿Qué pasa?


  —Quiero una —le dije con sencillez.


  Se rio y esa vez le devolví la sonrisa.


  Ese fue el principio.


  No me resultó fácil acostumbrarme a ser humano, ni lo conseguí de golpe. Seguía echando de menos mi hechizo, la facilidad con la que antes se movía mi cuerpo, la rapidez y la fuerza de mis orígenes tenebrosos. Para mantenerme en forma, Fallo del Sistema y yo luchábamos a diario en el patio de entrenamiento mientras los caballeros de Hierro miraban, y aunque recordaba cómo se blandía una espada, nunca parecía moverme lo bastante deprisa. Las maniobras que antes me salían de manera natural ahora me resultaban extremadamente difíciles, o imposibles. Había luchado durante muchos años, sí, y tenía tanta experiencia que ninguno de los caballeros podía siquiera tocarme en un uno contra uno. Pero ante Fallo del Sistema perdía con frecuencia, y ello resultaba frustrante. Antes había sido siempre mejor.


  Pero mis limitaciones físicas no eran lo único que me preocupaba. A menudo me atormentaban pesadillas relacionadas con mi pasado y me despertaba de madrugada jadeando y cubierto de un sudor frío mientras las caras fantasmales de mis sueños se esfumaban. Sus voces atormentaban mi descanso, llenas de odio y de reproches, exigiendo saber por qué yo era feliz mientras que ellos habían muerto. Mis sueños estaban llenos de sangre y oscuridad, y muchas noches no lograba pegar ojo y aguardaba el alba con la mirada fija en el techo. Poco a poco, sin embargo, a medida que fui olvidando esa parte de mi vida y centrándome en mi nueva existencia, las pesadillas remitieron. Nunca cesaron del todo, pero el demonio que las habitaba ya no era yo. Había dejado de ser Ash, el príncipe tenebroso. Aquello era agua pasada.


  De vez en cuando, no obstante, tenía la extraña sensación de estar perdiéndome algo. De que mi vida con Meghan no era lo que parecía ser. De haber olvidado algo importante. Me sacudía aquella impresión y procuraba convencerme de que solo estaba acostumbrándome a ser humano, pero siempre volvía a asaltarme, a atormentarme como un recuerdo que se me escapara.


  El tiempo siguió pasando en el Reino de Hierro. Meghan gobernaba sin oposición, maniobrando en el laberinto de la política de los duendes como si hubiera nacido para ello. Yo me enfrasqué en la tecnología: ordenadores portátiles, teléfonos móviles, juegos de ordenador, programas informáticos. Y paulatinamente me acostumbré a ser humano y fui olvidando mi lado de duende, mi hechizo, mi velocidad y mi fuerza, hasta que dejé de recordar cómo era todo eso.
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    El paso del tiempo

  


  Un pitido frenético me sacó de un cómodo sopor. Aturdido, me incorporé con cuidado para no despertar a Meghan y agarré el teléfono de la mesilla de noche. Los números resplandecientes de la pantalla proclamaban que eran las dos y doce minutos de la madrugada y que Fallo del Sistema iba a morir por despertarme a aquella hora. Pulsé el botón, me acerqué el teléfono a la oreja y gruñí:


  —Más vale que haya muerto alguien.


  —Lo siento, Alteza —susurró Fallo del Sistema—, pero tenemos un problema. ¿La reina sigue dormida?


  Me espabilé al instante.


  —Sí —dije en voz baja y, apartando las mantas, me levanté.


  La Reina de Hierro solía dormir profundamente, agotada a menudo por el esfuerzo de gobernar un reino, y cuando la despertaban en mitad de la noche solía ponerse de muy mal humor. Después de recibir varias reprimendas por haberla llamado de madrugada, Fallo del Sistema había empezado a llamarme a mí cuando surgía un problema en plena noche. Normalmente podíamos resolver la situación entre los dos antes de que se enterara la reina.


  —¿Qué ocurre? —pregunté mientras empezaba a vestirme con el teléfono apoyado entre el hombro y la oreja.


  Soltó un suspiro entre enfadado y temeroso.


  —Kierran ha vuelto a escaparse.


  —¿Qué?


  —Su habitación estaba vacía y creemos que ha conseguido superar la muralla. Tengo a cuatro escuadrones buscándolo, pero he pensado que debíais saber que vuestro hijo ha vuelto a desaparecer.


  Gruñí y me pasé una mano por la cara.


  —Prepara los planeadores. Enseguida voy.


  Nos reunimos en la torre más alta. Los relámpagos del pelo de Fallo del Sistema chisporroteaban, iracundos, y sus ojos morados relucían en la oscuridad.


  —Ya hemos buscado en sus escondites habituales —me informó al instante—. No está en ninguno de ellos y llevamos buscando desde medianoche. Creemos que esta vez ha logrado salir de la ciudad.


  —¿Cómo ha podido pasar por encima de la muralla? —pregunté mirando con enfado al lugarteniente primero, que hizo una mueca.


  —Falta un planeador —contestó, y mascullé un juramento.


  Kierran, de ojos azules y cabello plateado, tenía casi ocho años en términos humanos y por sus venas corría suficiente sangre de duende como para que fuera tan problemático como un fuca. Desde el momento en que aprendió a andar, el personal del castillo había sido incapaz de aguantar su ritmo. Ágil como una ardilla, trepaba por las paredes, saltaba por las ventanas y se encaramaba a las torres más altas, sonriendo de regocijo mientras todo el mundo se esforzaba por hacerle bajar. Su osadía y su curiosidad habían ido acrecentándose con el paso de los años, y si le decías que no podía hacer algo, podías estar seguro de que intentaría hacerlo.


  Su madre iba a matarme.


  Fallo del Sistema parecía levemente avergonzado.


  —Ayer por la mañana estuvo preguntando por ellos. Debí sospechar algo entonces. ¿Alguna idea de adónde puede haber ido?


  Suspiré al pensar sobre ello. Últimamente, Kierran estaba obsesionado con los otros territorios y preguntaba con frecuencia por las cortes de Verano e Invierno y por el bosque. Esa tarde habíamos estado practicando con el arco en el patio de armas y me había preguntado qué tipo de cosas había cazado yo. Al hablarle de las peligrosas criaturas que poblaban el bosque, de los gigantes, las quimeras y los wyverns que podían hacerte pedazos o tragarte de un bocado, el entusiasmo casi había hecho resplandecer su rostro.


  —¿Me llevarás a cazar algún día, padre? ¿Al bosque?


  Yo lo había mirado y había visto brillar con inocencia sus ojos azules como diamantes bajo el largo flequillo plateado mientras asía el arco con ambas manos. Los extremos de sus orejas puntiagudas asomaban entre su pelo, recordándome constantemente que no era del todo humano, que la sangre de la Reina de Hierro fluía por sus venas y le hacía más rápido, más fuerte y más osado que un niño corriente. Ya había demostrado su talento para manejar el hechizo, y había aprendido a luchar con la espada y a manejar el arco con asombrosa facilidad. Pero solo tenía ocho años, seguía siendo un niño y desconocía los peligros del resto del País de las Hadas.


  —Cuando seas mayor —le había dicho—. Todavía no. Pero cuando estés preparado, te llevaré.


  Había sonreído, resplandeciente.


  —¿Me lo prometes?


  —Sí —me había arrodillado a su lado y había enderezado su arco para que apuntara hacia donde debía—. Ahora, intenta dar de nuevo en la diana.


  Kierran había sonreído, aparentemente satisfecho, y no había vuelto a hablar de ello. Yo, por mi parte, no volví a pensar en aquel asunto aquella tarde. Debería haber sospechado algo.


  —Tengo una idea —suspiré y silbé a uno de los planeadores que colgaban de la pared. Giró su cabeza semejante a la de un insecto y zumbó, soñoliento—. Que los caballeros sigan registrando el bosque, sobre todo en los alrededores de la frontera con las dos cortes. Y esperemos que no haya encontrado el modo de llegar a Tir Na Nog.


  —A las otras cortes no va a gustarles —masculló Fallo del Sistema—. Teóricamente, no podemos entrar en el bosque sin su permiso.


  —Se trata de mi hijo —clavé en él una mirada penetrante y apartó los ojos—. No me importa si tenemos que poner todo el bosque patas arriba. Tenemos que encontrarlo, ¿está claro?


  —Sí, señor.


  Asentí escuetamente con la cabeza y me acerqué al borde de la terraza estirando los brazos. El planeador bajó girando de la pared, trepó por mi espalda y desplegó sus alas. Miré a Fallo del Sistema, que nos observaba muy serio, y suspiré.


  —Despierta a la reina —le dije—. Explícale cuál es la situación. Tiene que saberlo enseguida.


  Hizo una mueca, y no le envidié su trabajo.


  —Dile que volveré con Kierran dentro de poco.


  Me arrojé por el borde de la plataforma y caí al vacío. Las corrientes de aire sostuvieron las alas del planeador y nos llevaron hacia arriba, rumbo al bosque.


  No tuve que ir muy lejos. Unos kilómetros más allá de la frontera del Reino de Hierro, al entrar en el bosque, divisé el brillo del ala de un planeador a la luz de la luna y aterricé junto a él. Dejé a los dos seres de hierro zumbándose el uno al otro, nerviosos, encendí una linterna y escudriñé el suelo alrededor del lugar de aterrizaje. A pesar de que ahora tenía la vista de un humano, los siglos que había pasado cazando y siguiendo rastros a través del bosque no podían olvidarse en unos pocos años, y enseguida encontré unas pequeñas pisadas que llevaban hacia la maleza. Rezando amargamente por que ningún ser lo encontrara antes que yo, seguí su rastro.


  Un par de kilómetros más allá las huellas se volvieron preocupantes, pues una criatura pesada y de gran tamaño parecía ir siguiéndolas a través del bosque. Poco después, la distancia entre pisadas se hizo más grande, como si Kierran hubiera echado a correr, y al ver ramas y palitos rotos se me heló la sangre. Cuando encontré su arco roto y astillado, el miedo me atenazó de tal modo el pecho que apenas podía respirar, y empecé a correr.


  Un grito quebró la quietud de la noche. Horrorizado, corrí a ciegas en esa dirección, sacando la espada. El frío del arma abrasó mis manos, pero estaba tan angustiado que no lo noté.


  —¡Kierran! —grité mientras avanzaba entre la maleza.


  Me respondió un rugido. A unos metros de allí, un ser enorme y monstruoso se aferraba a un árbol batiendo sus alas de murciélago y arañando las ramas. Su cuerpo era huesudo y leonino, con el pelaje de color rojo sangre y una apelmazada cabellera negra. Su largo rabo, acabado en una bola pinchuda, punzante como un enorme erizo marino, dejaba espinas en los árboles cercanos al sacudirse, furioso.


  En lo alto del árbol, muy arriba, una pequeña y radiante figura se apretujaba contra las ramas intentando trepar más arriba para alejarse de la horrible bestia que le lanzaba zarpazos. Sus ojos azules, llenos de lágrimas, me miraron fijamente, pero el berrido del monstruo sofocó sus sollozos.


  —¡Eh, tú! —bramé, y dos ojos rojos y ardientes se clavaron en mí—. ¡Apártate de él!


  La mantícora aulló, bajó de un salto del árbol y aterrizó con estruendo en el suelo. Agitando su cola como un látigo, se acercó a mí con la cara, asombrosamente humana, crispada en un gruñido animal que dejaba al descubierto sus dientes afilados. Agarré la espada y, haciendo caso omiso del frío que se extendió por mi brazo, respiré hondo.


  La mantícora dio un salto lanzando hacia mi cara sus garras como garfios y abrió las fauces para desgarrarme la garganta. La esquivé y, asestándole un mandoble con la espada, abrí un tajo en su hombro. Dejó escapar un lamento casi humano y se giró fijando en mí sus ojos fulgurantes. Estiró la cola tan velozmente que apenas la vi moverse y sentí que algo fustigaba mis piernas.


  Unos segundos después el dolor casi me hizo caer de rodillas. Bajé un brazo y sentí las largas púas negras del rabo de la mantícora clavadas en la pierna. Consciente de que seguiría bombeando veneno dentro de mi cuerpo mientras la dejara allí clavada, agarré la púa y me la arranqué, apretando los dientes para no gritar. Su punta cubierta de espinas me abrió un negro agujero en la pierna pero, si no se retiraban las púas, el veneno de la mantícora paralizaba rápidamente a su víctima y la mataba.


  Allá arriba, Kierran gritó, aterrorizado. La mantícora dejó escapar un gruñido y se acercó a mí. Sus ojos brillaron en la oscuridad.


  Sentí la quemazón del veneno extendiéndose por mi pierna y luché por mantenerme en pie mientras observaba al monstruo, que me rodeaba meneando su mortífera cola. Esperando a que el veneno hiciera efecto. Agitó la cola de nuevo tranquilamente y sentí que otro dardo se clavaba en mi hombro. Sofoqué un gemido. No me quedaba mucho tiempo. Empezaba a sentir la pierna embotada y pronto le seguiría mi brazo. Pero tenía que salvar a Kierran. Al menos me aseguraría de que mi hijo volviera a casa sano y salvo.


  Fingiéndome debilitado, me tambaleé, caí de rodillas y dejé que la punta de mi espada chocara con el suelo. Era lo que estaba esperando la mantícora. Se abalanzó hacia mí con un aullido, chasqueando sus fauces. Me dejé caer hacia atrás y, levantando la espada en el instante en que saltaba sobre mí, se la hundí en el pecho greñudo.


  Chilló y se derrumbó sobre mí, aplastándome contra el suelo. Su cuerpo olía a sangre y a carne putrefacta. Intenté apartarla mientras se convulsionaba y pataleaba, herida de muerte, pero pesaba demasiado y mis dolores eran tan fuertes que no pude moverla. Así pues, me quedé allí, bajo la mantícora muerta, consciente de que seguramente no saldría vivo de aquello. Sentía el veneno subirme por la pierna, y aún tenía la otra púa clavada en el hombro. Ash el príncipe de Invierno se habría recuperado de esas heridas, su cuerpo de duende habría extraído instintivamente el hechizo necesario para repeler la enfermedad y se habría recobrado gracias a su inagotable venero de magia. Pero yo solo era un mortal, y no tenía ese poder.


  Mientras luchaba por mantenerme consciente, me di cuenta de que Kierran intentaba apartar a la mantícora muerta, gruñendo y llorando.


  —Levántate —le oí sollozar—. Levántate, padre.


  —Kierran —dije en voz baja, pero no pareció oírme.


  Lo intenté otra vez, pero de pronto se oyó un grito entre los árboles y Kierran levantó la cabeza.


  —¡Aquí! —gritó agitando los brazos—. ¡Estamos aquí, Fallo!


  Oí voces conocidas a mi alrededor. La de Fallo del Sistema, frenética y furiosa. El ruido de los caballeros de Hierro al apartar la mantícora. Los sollozos de Kierran cuando intentó explicar lo sucedido. Me esforcé por contestar a las preguntas que zumbaban alrededor de mi cabeza, pero tenía la lengua tan embotada como el resto del cuerpo y las formas que se agolpaban ante mis ojos eran borrosas e indistintas.


  —La pierna tiene muy mal aspecto —oí que murmuraba alguien—. Intentaremos salvarla, pero a fin de cuentas es un mortal.


  —Haced lo que podáis —masculló Fallo del Sistema—. Me alegro de que lo hayamos encontrado con vida. Esto no va a gustarle a la reina.


  Después, las voces se confundieron unas con otras y pasado un tiempo los sonidos, las personas y sus voces se emborronaron como la tinta y todo se tornó negro.


  Pensé que iba a morir, pero sobreviví.


  Mi pierna no volvió a ser la misma. Los estragos del veneno fueron demasiado graves. Por suerte para mí, la segunda púa me había atravesado limpiamente el hombro, saliendo por el otro lado, y solo me había dejado la piel fruncida en una cicatriz. Sin embargo, después de aquella pelea quedé cojo para siempre, y si me apoyaba demasiado tiempo en esa pierna o cargaba demasiado peso en ella, perdía toda su fuerza. Mis combates con Fallo del Sistema y los caballeros cesaron por completo y desde entonces tuve que apoyarme en un bastón cuando viajaba o recorría alguna distancia a pie.


  No me importó demasiado. Seguía teniendo a mi hijo y a mi esposa y estaba vivo, aunque aquella última batalla hubiera demostrado de nuevo mi fragilidad de mortal, cosa que Meghan se encargó de dejar muy clara tan pronto me recuperé. La Reina de Hierro estaba pálida y sus ojos centelleaban cuando exigió saber cómo se me había ocurrido ir solo al bosque.


  —Ahora eres humano, Ash —dijo cuando por fin se calmó un poco—. Sé que crees que puedes enfrentarte al mundo entero, pero ya no es así. Por favor, por favor, prométeme que tendrás más cuidado.


  —En realidad, ya no tengo elección, ¿no crees? —suspiré, y salí cojeando de la sala, apoyado en mi bastón.


  Sus ojos me siguieron, tristes y angustiados, y me detuve en la puerta.


  —No te preocupes, Majestad. Soy consciente de mis limitaciones —intenté que la amargura y el dolor que sentía no se reflejaran en mi voz, pero no lo conseguí—. Tardaré mucho en volver a luchar. Eso puedo asegurártelo.


  —No es eso lo que me preocupa —contestó en voz baja, pero yo ya había salido.


  El tiempo pasaba y el gran reloj de la torre, en el centro de la ciudad, vigilaba su marcha. Kierran se convirtió en un valiente guerrero, mortífero, ligero de pies y dueño de una velocidad sobrenatural en un humano. Y llegado a cierto momento de su vida, poco después de su decimoséptimo cumpleaños, sencillamente dejó de envejecer, como si hubiera decidido que era feliz como estaba y se negara a crecer más.


  Meghan, por su parte, no cambió. Maduró con el paso del tiempo, llegando a ser una reina sabia, astuta y verdaderamente formidable, pero su cuerpo siguió siendo tan joven y bello como el de un hada.


  Y yo, un humano en el Reino de Hierro, donde sí pasaba el tiempo y los segundos iban convirtiéndose en años, envejecí.


  —¿Cómo se te ha ocurrido?


  Giré la cabeza al oír la voz de Meghan y la vi parada en el umbral con los brazos cruzados. Estaba guapísima con su largo vestido de noche y el pelo cayéndole en lustrosos rizos por la espalda, pero no parecía contenta.


  —¿Ocurrírseme? —pregunté con la esperanza de despistarla haciéndome el tonto. Por desgracia, aquella táctica rara vez funcionaba con la Reina de Hierro, y esa noche no fue una excepción.


  —No me vengas con esas, Ash —entró en el dormitorio y me miró con enfado—. Tú sabes a qué me refiero. ¿Por qué le has dicho a Kierran que este año podía ir al Elíseo? Solo nos faltaría que se peleara con un noble de Invierno o sedujera a alguna muchacha de la corte de mi padre. Bastante desconfían ya de él.


  —Lleva años pidiendo ir —le dije mientras me echaba el manto sobre los hombros—. Creo que tiene edad suficiente para verlo. No podemos protegerlo eternamente. Es el príncipe del Reino de Hierro, tiene que aprender cómo son las otras cortes.


  Meghan me miró airada un instante. Luego, dejando escapar un suspiro, pareció darse por vencida.


  —Está bien. Tienes razón, lo sé —dijo, y sonrió exasperada—. Es solo que… me sigue pareciendo tan joven, solo un niño que se mete en líos… ¿Cómo puede escaparse así el tiempo?


  Se acercó a la ventana y miró afuera. Se estaba poniendo el sol y el enorme reloj de la torre, en el centro de la ciudad, se recortaba negro contra el cielo oscurecido.


  —Veinte años, Ash —murmuró—. Cuesta creer que hayan pasado más de veinte años desde que derrotamos al falso rey. Parece que fue ayer.


  «Para ti, quizá», pensé al mirarme al espejo. Unos ojos grises me devolvieron la mirada, en medio de una cara arrugada y gastada por el tiempo. Las arrugas se arracimaban bajo mis ojos y en las comisuras de mi boca, frunciendo mi piel, y una cicatriz, recuerdo de un basilisco al que había dado caza en el bosque, cruzaba mi mejilla izquierda hasta más abajo de la mandíbula. Últimamente mis sienes se habían plateado y cada vez que llovía un dolor sordo y persistente me atravesaba el hombro en el que la mantícora me había clavado su aguijón. Aquellos veinte años habían dejado su huella, y yo era muy consciente del paso del tiempo.


  En cambio, Meghan, mi bella esposa medio duende, no había cambiado nada.


  —El carruaje está aquí —anunció al mirar por encima del alféizar de la ventana—. Y ahí está Kierran, esperándonos en la puerta. Creo que deberíamos irnos —se volvió hacia mí y un destello de preocupación cruzó su mirada—. ¿Necesitas ayuda para bajar la escalera?


  —Estoy bien —le dije con calma—. Ve tú delante. Enseguida voy.


  —¿Estás seguro?


  Asentí y se retiró, preocupada.


  —Está bien, pero si quieres llamar a un sirviente para que…


  —Estoy bien, Meghan —la interrumpí, y arrugó el ceño.


  Compuse una sonrisa para suavizar mis palabras.


  —Adelántate tú con Kierran. Yo iré a caballo con Fallo del Sistema y los guardias. Anda, ve. Por favor.


  Sus ojos brillaron y por un momento pensé que iba a protestar, que adoptaría el papel de la inflexible Reina de Hierro a la que todo el mundo temía. Pero pasados unos segundos se limitó a asentir con la cabeza y salió, dejándome a solas con mis pensamientos.


  Otro Elíseo. Otra reunión de las cortes para fingir que se llevaban bien cuando en realidad todos ansiaban hacerse trizas. Nunca me había gustado el Elíseo cuando era un príncipe de los duendes, y ahora que era humano me repugnaba. Los que me recordaban como el príncipe Ash, el frío y peligroso príncipe que durante siglos había exigido temor, respeto y admiración, ahora solo me veían como un humano. Un humano débil y tullido que envejecía y cada año era más frágil y se refugiaba cada vez más bajo el ala de su reina. Veía las miradas de ansia, de piedad y de desprecio que cundían por el atrio cuando entraba Meghan conmigo cojeando a su lado. Y tampoco me pasaban desapercibidas las sutiles miradas de interés que intercambiaban los nobles de Verano e Invierno. Si yo era el eslabón más débil en la Corte de Hierro, ¿cómo podían servirse de mí en su provecho? Las intrigas políticas y los juegos de poder de los duendes. Jamás harían nada que causara una confrontación directa con la Reina de Hierro, y sin embargo yo sabía que me consideraban manipulable, y lo detestaba.


  Dando un suspiro, agarré el bastón apoyado en la pared y me incorporé, echando una última ojeada al espejo. El manto negro cubría en parte el bastón, pero no podía disimular mi cojera, ni la rigidez de mi pierna derecha. Seguía llevando mi espada, sin embargo. Me negaba a abandonarla aunque ya casi nunca la desenvainara. El día en que fuera incapaz de usarla sería el día en que por fin me diera por vencido.


  Fallo del Sistema salió a mi encuentro al pie de las escaleras y mantuvo una expresión estudiadamente neutral cuando bajé con esfuerzo el último peldaño.


  —Su Majestad y el príncipe Kierran ya han salido hacia el Elíseo —me informó con una leve reverencia—. La reina me ha dicho que queríais que se adelantaran. ¿Ocurre algo, señor?


  —No —ignoré el brazo que me ofrecía y seguí caminando lenta y trabajosamente por el pasillo.


  Me dolía la pierna, pero apreté los dientes y continué avanzando sin detenerme ni mirar atrás. Fallo del Sistema echó a andar a mi lado, listo para agarrarme del brazo si tropezaba, pero no dijo nada mientras duró el largo y penoso camino hasta el carruaje.


  Llegamos al palacio tenebroso sin haber hablado y me volví hacia él cuando el carruaje se detuvo en la entrada.


  —Espera aquí —le dije, y vi que arqueaba las cejas, sorprendido—. No tienes que acompañarme. Conozco este castillo como la palma de mi mano. Quiero ir solo.


  —Señor, no creo que…


  —Es una orden, Fallo del Sistema.


  Pareció reacio a aceptar, pero los duendes de Hierro siempre habían respetado el rango y finalmente asintió con un gesto.


  —De acuerdo. Pero… ten cuidado, Ash. Meghan me matará si te ocurre algo.


  Tenía buena intención, pero solo consiguió acrecentar mi resentimiento. Agarré mi bastón y, dando la espalda al lugarteniente primero, entré solo en las gélidas estancias del palacio de Invierno.


  Debería haber sabido que era un error, pero el orgullo siempre había sido mi perdición, incluso después de convertirme en humano. Con excepción de los enormes guardias ogros, los frígidos corredores del palacio estaban prácticamente desiertos, lo cual solo podía significar que ya se hallaban todos reunidos en el salón de baile. Pero cuando doblé una esquina se oyó una risilla maliciosa procedente de una puerta abierta y un grupo de gorros rojos salió al corredor y me cortó el paso.


  Me detuve y estudié la situación. Como la mayoría de los gorros rojos, eran bajos, fornidos y de aspecto feroz, llevaban los gorros de lana teñidos por la sangre de sus víctimas y sus ojos eran de un amarillo venenoso. Lucían una sonrisa que dejaba ver sus colmillos afilados como cuchillas y llevaban en su mayoría toscas armas sujetas al cinto. Los gorros rojos eran violentos y estúpidos, y su temible reputación se debía a que todo lo contemplaban en términos de presa y depredador. El rango, los títulos y la jerarquía eran nociones completamente desconocidas para ellos. Poco importaba que fueras rey, príncipe o noble: si eras débil, si creían que podían hacerte pedazos, lo harían, al margen de las consecuencias.


  Maldije mi propia cabezonería y me encaré con los gorros rojos con semblante tranquilo e inexpresivo. Cualquier signo de debilidad por mi parte desencadenaría un ataque. Podían ser brutos y estúpidos, pero si eran temidos en todo el Nuncajamás era por algo. Ash el príncipe de Invierno no habría tenido nada que temer de una banda de gorros rojos, pero hacía mucho tiempo que yo no era él.


  —Vaya, vaya —el cabecilla sonrió al tiempo que hacía chasquear sus nudillos—. Mirad quién es, chicos. Qué agradable sorpresa encontrarte aquí, príncipe. Sobre todo sin las faldas de tu reina para esconderte tras ellas.


  Los otros se rieron con malicia y avanzaron poco a poco, cerrando el cerco como lobos hambrientos.


  —¿Por fin se ha cansado la reina de su mascota humana y te ha dejado a la intemperie?


  Di un paso atrás con cautela y miré a los ojos al cabecilla.


  —Si crees que os lo voy a poner fácil —dije en voz baja y suave—, estáis muy confundidos. Puede que ya no sea vuestro príncipe, pero todavía puedo convertiros a todos en una mancha en el suelo.


  La sonrisa del cabecilla vaciló. Los otros se miraron entre sí y se removieron, nerviosos, pero no retrocedieron. Por un instante deseé que Ash el príncipe de Invierno estuviera de veras allí. Solo el frío que era capaz de producir cuando se enfadaba o corría peligro bastaba para hacer huir a la mayoría de sus rivales.


  El jefe pareció espabilarse y volvió a sonreír con malicia.


  —Hablas con mucha arrogancia, hombrecito —dijo desdeñosamente—. Pero tu olor dice otra cosa. Hueles a humano de la cabeza a los pies. No queda nada del príncipe de Invierno, ya no —enseñó los colmillos y se pasó la lengua negra por los dientes amarillos—. Y apuesto a que también sabes igual que los humanos.


  Se tensaron, listos para saltar sobre mí, los ojos inyectados en sangre. Agarré la empuñadura de mi espada por debajo del manto y procuré ignorar el frío que quemó mis dedos. Tal vez no saliera con vida de aquel encuentro, pero me llevaría por delante a tantos gorros rojos como pudiera. Y confiaba en que mi hijo o mi reina vengaran mi muerte.


  —¡Padre!


  El grito resonó en el pasillo, alto y claro, haciendo temblar los carámbanos del techo. Los gorros rojos gruñeron y se giraron airados para amenazar con sus armas al intruso que pretendía aguarles la fiesta.


  Kierran estaba al fondo del pasillo, alto e imponente con su uniforme negro y plata. Sus ojos centelleaban como estrellas entre las sombras. Llevaba el pálido cabello recogido hacia atrás y parecía mayor y más severo de lo que yo lo había visto nunca. Sus angulosos pómulos conducían a unas largas orejas puntiagudas que normalmente mantenía escondidas bajo el cabello para ocultar su verdadera naturaleza. Esa noche, sin embargo, mientras se erguía bello e inmóvil al borde de la luz, parecía absolutamente inhumano.


  El jefe de los gorros rojos parpadeó al verlo.


  —Príncipe Kierran —gruñó, nervioso—. Qué sorpresa veros aquí. Estábamos… eh…


  —Sé lo que estabais haciendo —la voz de Kierran sonó fría, y parpadeé al oír lo mucho que se parecía a la de cierto príncipe de Invierno, hacía una eternidad—. Amenazar al consorte de la Reina de Hierro es un delito que se castiga con la muerte. ¿Creéis que solo porque sea humano voy a perdonaros la vida?


  Sus palabras me escocieron. Solo un humano. Un simple mortal, débil y sin importancia. Kierran, sin embargo, no me miró. Mantuvo los ojos fijos en los gorros rojos, que le gruñeron y le enseñaron los dientes. El cabecilla se irguió con una sonrisa desdeñosa.


  —Está bien, muchacho. Mira…


  Un destello metálico. Kierran estiró el brazo con la velocidad del rayo. El gorro rojo parpadeó y se quedó callado en medio de la frase, con la boca abierta como si hubiera perdido el hilo de lo que estaba diciendo. Los otros arrugaron el ceño, confusos. Luego, la cabeza del jefe cayó bruscamente de sus hombros y golpeó el suelo con un ruido sordo. Comenzaron a oírse gritos y alaridos y los gorros rojos dieron media vuelta, dispuestos a huir. Pero Kierran se abalanzó entre ellos blandiendo la espada de hierro en cortas y mortíferas estocadas. Yo sabía hasta qué punto era letal, lo había entrenado yo mismo y había aprovechado cada una de mis lecciones. Mientras veía a mi hijo masacrar a la banda de gorros rojos, sin esfuerzo ni piedad, sentí un desagradable arrebato de orgullo al tiempo que un nudo de amargura se formaba en mi pecho. Así había sido antaño. No volvería a serlo.


  Todo acabó en unos segundos. Kierran no malgastó fuerzas ni tiempo en masacrar a los gorros rojos, los abatió con precisión, a la velocidad del rayo. Yo había entrenado bien al chico. El último gorro rojo todavía estaba cayendo al suelo hecho pedazos cuando enfundó su espada con un floreo y se volvió hacia mí, sonriendo.


  —Padre —hizo una reverencia y una sonrisa maliciosa se dibujó en su rostro.


  Resultaba asombroso cómo en cuestión de segundos podía pasar de ser un gélido asesino a convertirse en un príncipe joven y encantador. En la Corte de Hierro, era el preferido de todos. Especialmente, de las damas.


  —Kierran —lo saludé inclinando la cabeza. En realidad, no me agradó su mirada de regocijo—. ¿Qué estás haciendo aquí?


  Mi hijo me sonrió.


  —La reina estaba empezando a preocuparse al ver que no llegabas. Me ofrecí a venir a buscarte por si habías tenido algún problema. Mi madre dijo que no podía pasarte nada porque estabas con Fallo del Sistema, pero de todos modos quise asegurarme. Así que… —miró a uno y otro lado del pasillo—. ¿Dónde está Fallo del Sistema, por cierto? ¿Lo has dejado en casa? Apuesto a que no le habrá hecho ninguna gracia.


  —Está fuera, en el carruaje —le indiqué que siguiéramos adelante y tomé su brazo al echar a andar por el pasillo cubierto de sangre.


  Los cadáveres estaban empezando a desaparecer, desintegrándose convertidos en barro, sanguijuelas y otras cosas repugnantes. Los gorros rojos no dejaban tras de sí nada agradable cuando morían.


  —Y no vas a decirle nada de esto a tu madre, ¿entendido?


  —Claro que no —contestó, pero seguía sonriendo.


  Entramos juntos en el salón de baile, rebosante de duendes de Verano e Invierno. Los duendes de Hierro también estaban presentes, pero dispersos aquí y allá, siempre alejados del gentío y de las miradas hostiles de Verano e Invierno. Sonaba una música turbia y dramática a cuyo compás, en el centro del salón, giraban y bailaban docenas de nobles. A mi lado, Kierran escrutó la estancia, buscando a alguien con sus ojos azules. Su mirada se detuvo sobre una esbelta muchacha de Verano de largo cabello castaño y ojos verdes que estaba en un rincón hablando con una dríada. La muchacha lo miró, sonrió tímidamente y desvió enseguida los ojos con aparente desinterés. Pero siguió mirando a Kierran de vez en cuando, y mi hijo comenzó a removerse, inquieto, a mi lado.


  —Kierran —le advertí, y sonrió mansamente, como si le hubieran pillado metiendo la mano en el tarro de las galletas—, cuidado con lo que haces. Ya conoces las normas.


  Suspiró, serio de repente.


  —Lo sé —murmuró, dando la espalda a la muchacha—. Y no es justo. ¿Por qué tenemos que doblegarnos a los prejuicios entre las cortes?


  —Así son las cosas —contesté mientras avanzábamos por el salón, zigzagueando entre las filas y filas de nobles, que se apartaban con expresión desdeñosa—. Y tú no vas a cambiarlas por más que lo intentes. Ha sido así desde el principio del Nuncajamás.


  —A ti no te detuvo —replicó. Su voz sonó serena y espontánea, pero detecté en ella una nota desafiante.


  Había que atajar aquello inmediatamente. No quería que mi hijo concibiera ideas que podían resultar en su muerte. Me detuve, haciendo que se parara, y me incliné hacia él. Lo miré a los ojos y dije con voz áspera:


  —¿De veras quieres ser como yo?


  Me sostuvo la mirada unos segundos. Luego bajó los ojos.


  —Perdóname, padre —masculló—. He hablado a destiempo —no me miró, pero seguí con los ojos fijos en él hasta que se inclinó ante mí y dio un paso atrás—. Cumpliré tus deseos y las leyes de este reino. Mis relaciones con las cortes de Verano e Invierno serán estrictamente diplomáticas —por fin levantó la vista y sus ojos azules y duros se clavaron en los míos—. Ahora, si me disculpas, padre, volveré con la reina para informarle de tu llegada.


  Asentí con un gesto. Era una victoria, pero vana. Kierran se inclinó de nuevo ante mí y se alejó, perdiéndose entre la muchedumbre. El frío de su paso me hizo temblar.


  Solo en el salón abarrotado, busqué un rincón apartado y, apoyado contra la pared, observé a las bellas y caprichosas criaturas que me rodeaban con una levísima punzada de nostalgia. No hacía tanto tiempo que había sido uno de ellos.


  Después el gentío se despejó un poco y entre la marea de cuerpos pude ver la pista de baile.


  Meghan, mi bella reina duende, giraba por el salón, tan elegante y grácil como los nobles que la rodeaban. Sujetándola en sus brazos, tan guapo y encantador como hacía veinte años, estaba Puck. Se me encogió el estómago y agarré tan fuerte el bastón que noté un calambre en el brazo. No podía respirar. Puck y Meghan se deslizaban por el salón de baile como destellos de color entre el resto de los danzantes, fijos los ojos el uno en el otro. Se reían, ajenos a la multitud que los observaba y a mi agonía.


  Me aparté de la pared y avancé abriéndome paso entre la multitud y haciendo oídos sordos de los gruñidos y las maldiciones que desató mi paso. Empuñé de nuevo la espada por debajo de mi manto y agradecí la quemazón abrasadora que me causó su frío. No sabía qué iba a hacer, ni me importaba. Mi mente se había bloqueado y mi cuerpo funcionaba mecánicamente, movido solo por su instinto. De haber sido otro… Pero era Puck, y estaba bailando con mi reina. La ira me tiñó de rojo la vista e hice amago de sacar la espada. No podía vencer a Robin Goodfellow luchando, y en el fondo lo sabía, pero las emociones se habían apoderado de mí y solo veía el corazón de Puck en la punta de mi espada.


  Pero al acercarme a la pista de baile, Puck hizo girar a Meghan, el largo cabello plateado de mi esposa giró a su alrededor y, echando la cabeza hacia atrás, dejó escapar una carcajada. Su voz cantarina me cortó el paso como una pared de ladrillo y me detuve, tambaleándome. Tenía el estómago tan encogido que sentía ganas de vomitar.


  ¿Cuánto tiempo hacía que no oía aquella risa, que no veía esa sonrisa? Mientras los veía juntos, al que antaño había sido mi mejor amigo y a mi esposa, aquella sensación de embotamiento se extendió por todo mi cuerpo. Parecían tan… a gusto juntos, dos elegantes duendes sobrenaturales, eternamente jóvenes, gráciles y bellos. Parecían hechos el uno para el otro.


  En ese instante de desesperación, me di cuenta de que yo ya no podía darle a Meghan nada de eso. No podía bailar con ella, no podía protegerla, no podía ofrecerle la eternidad. Era humano. Estaba destinado a envejecer, a marchitarme y, finalmente, a morir. La amaba muchísimo, pero ¿sentiría ella lo mismo cuando yo fuera un viejo balbuceante y ella siguiera intacta por el paso del tiempo?


  Aparté la mano de la empuñadura de la espada. Puck y Meghan seguían bailando y riendo mientras daban vueltas por el salón. Sus voces se clavaban en mí como cientos de agujas que atravesaran mi pecho. Di media vuelta y me perdí entre la muchedumbre. Salí del salón y recorrí cojeando los gélidos y oscuros pasillos del palacio hasta llegar al carruaje. Fallo del Sistema echó una sola mirada a mi rostro y se apeó en silencio, dejándome entre las sombras del carruaje. Entonces me eché hacia delante en el asiento, apoyé la cara entre las manos y cerré los ojos. Me sentía solo, total y absolutamente solo.


  Pasó aún más tiempo.


  Al bajar las manos, contemplé con ojos legañosos una estancia vacía y entorné los párpados para escudriñar la penumbra. La luz que entraba por las ventanas, a mi espalda, apenas lograba ahuyentar las sombras, pero estaba casi seguro de que había oído entrar a alguien. Uno de los sirvientes, quizá, que venía a ver cómo se encontraba el viejo humano de cabello gris, para asegurarse de que no se había caído de su silla. O para ayudarlo a regresar a su habitación pasito a paso y a acurrucarse en su pequeña cama, solo y apartado.


  Meghan se había ido. La guerra había llegado finalmente al Reino de Hierro pese a los muchos años de paz, y su soberana había acudido en auxilio del Rey de Verano en la batalla que había de librar contra Invierno. Fallo del Sistema estaba a su lado, comandando su ejército, y Kierran se había convertido en un monstruo en el campo de batalla, abriéndose paso entre las filas enemigas con la espada de hielo que antaño me había pertenecido. La mayoría de los habitantes del castillo se habían ido a la guerra, siguiendo a su reina. Hasta los gremlins se habían marchado, y su constante parloteo y el zumbido de sus voces se echaba de menos en las paredes. Sin ellos, el palacio parecía silencioso, frío y desierto. Solo yo había quedado atrás. Esperando a que regresaran todos. Olvidado.


  Me moví cuando la lluvia comenzó a golpear los cristales de las ventanas. Fuera, un relámpago iluminó el cielo y un trueno se dejó oír a lo lejos. Me pregunté dónde estaría Meghan, qué estarían haciendo Kierran y ella en ese momento.


  Centelleó otro relámpago y su luz iluminó de pronto a una figura a mi lado, una figura oscura, cubierta con un manto y una capucha. Permanecía en silencio junto a mi brazo. De haber sido más joven, tal vez habría dado un brinco y sacado mi espada. Ahora estaba, sencillamente, demasiado cansado. Parpadeé y miré al intruso, intentando aguzar mi mirada borrosa. El encapuchado me miraba fijamente, la cara oculta entre las sombras, sin atacarme ni amenazarme. Se limitaba a mirarme. Esperando.


  Un recuerdo cobró vida y se alzó entre las telarañas del pasado, como un sueño largo tiempo olvidado.


  —Te… te recuerdo.


  El Guardián inclinó la cabeza.


  —Hemos llegado al final de tus pruebas, caballero de la Corte de Hierro —dijo, y fuera restalló un trueno que sacudió las ventanas—. Has descubierto la verdad última acerca de la humanidad. Por fuertes, por bravos que sean, los mortales no pueden escapar al paso del tiempo. Siendo humano en la Corte de Hierro, envejecerás mientras a tu alrededor todos permanecen intactos, eternamente. Ese es el precio de la mortalidad. Morirás, y lo harás solo.


  Al tiempo que decía esas palabras, una mano fría tocó mi hombro y un espasmo recorrió ese lado de mi cuerpo. Me sacudí, presa de las náuseas y el aturdimiento, e intenté levantarme, buscando a tientas la puerta. Pero mi pierna mala cedió y caí, golpeándome la cabeza con el suelo frío. El golpe me dejó un instante sin respiración. Jadeando, me arrastré por el suelo con un brazo. Sentía embotado y muerto el lado izquierdo del cuerpo, la habitación giraba violentamente a mi alrededor y la oscuridad iba avanzando desde los márgenes de mi visión. Intentando resistir el dolor y las náuseas, quise pedir ayuda, pero de mi garganta solo salió un ronco gruñido, y no había nadie para oírlo, salvo el Guardián, que no se había movido mientras me veía debatirme en el suelo. Mientras me veía morir.


  —La muerte —afirmó, impasible, iluminado por la luz parpadeante— llega para todos los mortales. Al final, vendrá también a por ti.


  Hice un último esfuerzo por levantarme, por mantenerme vivo, aunque una parte de mí se preguntaba por qué seguía resistiéndome. Pero poco importó. Estaba tan cansado… Mi cabeza tocó el frío suelo, la oscuridad me cubrió como una suave manta de lana y sentí que el último aliento escapaba de mis labios y que por fin, irreversiblemente, mi corazón dejaba de luchar.
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    El sacrificio final

  


  Frío.


  Todo estaba frío.


  Iba cayendo por un oscuro túnel, viendo fragmentos de mi vida destellar ante mí, incapaz de detenerme. Me vi cabalgando con Meghan por el bosque. Mirando a Kierran y a Fallo del Sistema practicar en el patio. Vi el nacimiento de mi hijo. Me vi bailando con Meghan en el salón de baile. Vi nuestra boda.


  Sofocando un gemido, me incorporé bruscamente sobre el suelo duro y frío. El corazón me golpeaba violentamente las costillas, vivo, enérgico, aterrorizado. Me llevé la mano al pecho y miré a mi alrededor sin saber dónde estaba. Vi paredes de piedra y, en sus entrantes, velas que parpadeaban, encendidas, sumiéndolo todo en sombras. La alta figura encapuchada estaba allí cerca, observándome en silencio. De pronto, con un sobresalto, me acordé de todo.


  Los Campos de Pruebas. Las pruebas. Había ido allí buscando desesperadamente un alma para poder estar con Meghan en el Reino de Hierro. Me eché hacia delante y apoyé la cabeza entre las manos. No podía pensar con claridad. Mi mente parecía un ovillo de cordel viejo, intentando desentrañar lo que era real y lo que era imaginario. Sentí la mirada fría del Guardián calibrándome, observando lo que hacía.


  —¿Era real? —mi voz sonó ronca y rasposa, desconocida para mis propios oídos—. ¿Algo de eso era real?


  Me observó, inmóvil.


  —Podría serlo.


  —¡Ash!


  Oí pasos precipitados y Puck apareció ante mi vista. Sentí una momentánea punzada de odio al ver a mi antiguo rival y recordarlo bailando y riendo con Meghan. Pero entonces me detuve. Eso no había sucedido. Nada de aquello había tenido lugar. Toda mi existencia humana (mi matrimonio, mi esposa y mi hijo) había sido un espejismo.


  —Maldita sea, cubito de hielo —dijo Puck, jadeando al acercarse—. Te hemos buscado por todas partes. ¿Qué ha pasado? ¿Nos hemos perdido la prueba? ¿Ya ha terminado?


  Lo miré con incredulidad. Segundos. Solo habían pasado unos segundos, pero para mí habían sido una vida entera. Me levanté con cuidado y respiré despacio. Mi pierna estaba derecha y sana, y nada empañaba mi vista. Al mirarme las manos vi una piel clara y tersa, a pesar de haberme acostumbrado a ver arrugas y manchas en ella. Cerré el puño y sentí la fuerza de mis miembros.


  —Ha terminado —afirmó el Guardián—. Las pruebas han llegado a su fin. Has salido airoso, caballero de la Corte de Hierro. Has visto lo que conlleva convertirse en humano: la debilidad de la carne, la conciencia y la mortalidad. Sin esas cosas, tu alma se marchitaría y moriría dentro de ti. Has llegado muy lejos, mucho más lejos que cualquier otro antes que tú. Pero queda una última pregunta. Una última cosa que has de preguntarte antes de que estés listo para tener alma. ¿De veras quieres tenerla?


  —¿Qué? —Puck lo miró con enfado—. ¿Qué clase de pregunta es esa? ¿Qué crees que ha estado haciendo todo este tiempo? ¿Recoger margaritas? ¿No podías hacerle esa pregunta antes de hacerle pasar por este infierno?


  Agarré su hombro para hacerle callar. Puck estaba indignado y furioso, pero yo comprendía lo que me estaba preguntando el Guardián. Antes, no sabía lo que significaba ser humano. No podía entenderlo. Ahora sí lo entendía.


  El Guardián no se movió.


  —La Ceremonia de Enalmamiento comienza al amanecer. Una vez iniciada, no puede interrumpirse. Te ofrezco esta última oportunidad, caballero. Si lo deseas, puedo deshacer todo cuanto te ha ocurrido, todos los recuerdos de este lugar, todo lo que has aprendido, como si las pruebas no hubieran existido. Puedes regresar a Invierno con tus amigos tal y como eras antes, un duende inmortal y sin alma. O puedes entrar en posesión de tu alma y aceptar todo lo que conlleva: la conciencia, la debilidad humana y la mortalidad.


  Se movió por fin, cambiándose de mano el cayado como si se dispusiera a desaparecer.


  —Sea cual sea tu decisión —añadió—, cuando abandones este lugar no podrás regresar a él. Así que elige sabiamente. Volveré cuando hayas decidido qué camino deseas tomar.


  Decidir…


  Respiré hondo despacio y sentí que la promesa que me ataba, el juramento que le había hecho a Meghan, se disolvía. Había cumplido mi palabra: había encontrado un modo de regresar con ella, de estar a su lado sin ningún temor. Era libre.


  Y tenía la oportunidad de elegir.


  No volví a mi habitación, aunque me acordaba vagamente de dónde estaba. Salí al patio, encontré un banco de piedra bajo un árbol marchito y estuve contemplando cómo pasaban flotando las estrellas por el Fin del Mundo.


  ¿Duende o mortal? En ese momento no era nada, suspendido al borde de la humanidad y la falta de alma, ni duende, ni humano. Estaba tan cerca de poseer un alma, de concluir mi empresa y estar con Meghan… Pero si el futuro que me había mostrado el Guardián era cierto… si estaba destinado a morir olvidado y solo, ¿merecía la pena tanto dolor?


  No tenía por qué volver al Reino de Hierro. Había cumplido mi promesa. Era libre de hacer lo que quisiera. No tenía la certeza de que Meghan estuviera esperando mi vuelta, ni de que quisiera que volviera. Podía regresar a la Corte de Invierno, con Ariella. Todo podía volver a ser como antes… si eso era de veras lo que quería.


  —Hola —la voz suave de Ariella interrumpió mis cavilaciones.


  Se sentó conmigo en el banco, tan cerca que nuestros hombros se tocaron.


  —Puck me ha dicho lo de la última prueba, y lo de la ceremonia de mañana. Imagino que aún no has tomado una decisión.


  Negué con la cabeza y sus dedos tersos apartaron un mechón de mi frente.


  —¿Por qué sigues debatiéndote, Ash? —preguntó suavemente—. Has llegado hasta aquí. Sabes lo que tienes que hacer. Es lo que querías.


  —Lo sé —me incliné hacia delante y apoyé los codos en las rodillas—. Pero, Ari, esa última prueba… —cerré los ojos y me dejé embargar por los recuerdos de otra vida—. Vi mi futuro con Meghan —dije. Abrí los ojos y miré mis manos—. Me convertía en humano y volvía al Reino de Hierro para estar con ella, como quería. Y al principio éramos felices. Yo era feliz. Pero después… —me interrumpí y contemplé cómo un cometa azul cruzaba perezosamente el firmamento—. Ella no cambiaba —murmuré por fin—. Mi hijo y ella no cambiaban. Y yo… yo no podía mantener su ritmo. No podía proteger a Meghan, no podía luchar a su lado. Al final, me quedaba solo.


  Ariella se quedó callada, observándome. Me pasé los dedos por el pelo con un suspiro.


  —Quiero estar con ellos —reconocí—. Deseo más que nada en el mundo volver a verlos. Pero si ese es mi futuro, si no puedo evitar lo que me espera…


  —Te equivocas —afirmó Ariella.


  Me enderecé, sorprendido, y la miré parpadeando. Sonrió.


  —Ese es un futuro posible, Ash. Solo uno. Te lo dice una vidente. No hay nada seguro. El futuro cambia constantemente y nadie puede predecir qué va a ocurrir a continuación. Pero deja que te pregunte una cosa. Ese futuro… ¿has dicho que tenías un hijo?


  Dije que sí con la cabeza y sentí un doloroso vacío en el pecho al pensar en Kierran.


  —¿Lo echas de menos?


  Suspiré y asentí de nuevo.


  —Es extraño —murmuré, y noté un nudo en la garganta—. Ni siquiera es real y sin embargo… Me siento como si fuera él quien moría. Su existencia era un espejismo, pero yo lo conocía. Me acuerdo perfectamente de él. Y de Meghan —el nudo se hizo más grande y sentí un escozor en los ojos y una humedad en las mejillas.


  Podía ver la sonrisa de Kierran, sentir el aliento de Meghan sobre mi piel mientras dormíamos. Y aunque mi razón sabía que esos recuerdos eran ilusiones, mi corazón rechazaba violentamente esa idea. Los conocía. A la perfección. Recordaba sus penas, sus alegrías, sus triunfos, sus sufrimientos y sus temores. Para mí eran reales.


  —Mi familia —susurré, y me tapé los ojos con la mano—. Meghan, Kierran… Los echo de menos. Lo eran todo para mí. Quiero recuperarlos.


  Ariella me puso una mano en el hombro y se inclinó hacia mí.


  —Y si eso es lo que de veras te depara el futuro —me susurró al oído—, ¿querrías perdértelo? Sabiendo cómo acabará, ¿cambiarías algo?


  Me eché hacia atrás para mirarla y poco a poco comencé a comprender.


  —No —mascullé, para mi propia sorpresa.


  Porque el dolor, la pena y la soledad que había sentido al verme abandonado por todos quedaban eclipsados por el orgullo y la alegría que sentía por Kierran, por la profunda dicha que experimentaba al hallarme en brazos de Meghan y por el amor deslumbrante y total que sentía por mi familia.


  Quizás en eso consistiera ser humano.


  Ariella sonrió, a pesar de que había una pizca de tristeza en sus ojos.


  —Entonces, ya sabes lo que tienes que hacer.


  La atraje hacia mí y la besé en la frente con delicadeza.


  —Gracias —susurré, a pesar de que me costó decirlo. Noté que Ariella también se sorprendía. Los duendes nunca decían «gracias» por miedo a que ello les obligara a contraer otra deuda. El Ash de antaño jamás habría dejado que esa palabra escapara de sus labios. Quizá fuera un indicio de hasta qué punto me estaba convirtiendo en humano.


  Me levanté y tiré de ella.


  —Creo que estoy listo —dije, mirando el castillo. Mi corazón latía de pronto más deprisa, pero no tenía miedo—. Sé lo que tengo que hacer.


  —Entonces —dijo el Guardián, apareciendo a nuestra espalda—, no perdamos ni un momento más. ¿Has tomado una decisión, caballero?


  Me aparté de Ariella y miré de frente al Guardián.


  —Sí.


  —¿Y qué has decidido?


  —Mi alma —sentí que me quitaba un inmenso peso de encima al decirlo. Se acabaron las dudas. Se acabaron las indecisiones. Conocía mi camino, lo que tenía que hacer—. Elijo la humanidad y todo lo que conlleva. Debilidad, conciencia, mortalidad, todo.


  El Guardián hizo un gesto de asentimiento.


  —Entonces, hemos llegado al final. Vas a ser el primero en conseguir lo que siempre has buscado, caballero. Sígueme.


  Puck se reunió con nosotros en la puerta y juntos seguimos al Guardián por los corredores en penumbra y subimos por una escalera de caracol hasta llegar al rellano de la torre más alta. Al otro lado de la puerta, la azotea desaparecía en el cielo abierto. Allí, bajo las estrellas y las constelaciones, entre trozos de roca lunar que vagaban por el espacio arrastrando estelas de polvo plateado, el Guardián se acercó al centro de la plataforma, se volvió hacia nosotros y me llamó con un ademán de su pálida mano.


  —Has resistido todas las pruebas —dijo cuando me acerqué—. Has aceptado lo que significa ser humano, ser mortal, y sin ese conocimiento ningún alma podría sobrevivir mucho tiempo dentro de ti. Has superado las pruebas, caballero. Estás listo. Pero —añadió en tono solemne— algo tan puro como un alma no puede crecer de la nada. Queda un último sacrificio, aunque no eres tú quien ha de hacerlo. Para que dentro de ti nazca un alma, ha de entregarse una vida, libremente y sin reservas. Ese acto de generosidad, el sacrificio de alguien que te ama, es lo que permite que florezca el alma. Sin él, seguirás vacío.


  Durante una fracción de segundo, se me escapó el verdadero significado de lo que había dicho el Guardián. Luego, de pronto, lo entendí y un puño helado atenazó mi corazón, dejándome aturdido. Miré al Guardián unos segundos mientras mi espanto se convertía poco a poco en ira.


  —Alguien tiene que morir por mí —susurré por fin.


  El Guardián no se movió y sentí que un agujero se abría dentro de mí y que la oscuridad me tragaba.


  —Entonces, todo esto no ha servido de nada. ¡Todo lo que me has pedido, todo lo que he soportado, ha sido para nada! —la desesperación se sumó al torbellino de la rabia. Había pasado por tantas cosas, había sufrido tanto para que al final no sirviera de nada… No podía permitirlo—. No —dije rechinando los dientes mientras retrocedía—. No lo permitiré.


  —No eres tú quien ha de sacrificarse, Ash.


  Me volví, atónito, y vi pasar a Ariella a mi lado. Se detuvo delante el Guardián. Le temblaba un poco la voz, pero mantenía la cabeza erguida.


  —Estoy aquí —murmuró—. Me tiene a mí. Estoy dispuesta a tomar esa decisión.


  —Ari —susurró Puck a mi lado.


  «¡No!». Avancé hacia ella tambaleándome, horrorizado por lo que estaba ofreciendo. Sentí una opresión en el pecho, una desesperación cargada de impotencia, la misma sensación que había experimentado al ver al wyvern atravesarle el corazón, al verla morir en mis brazos sin poder hacer nada. Aquello podía impedirlo. Y lo impediría.


  —No, Ari —dije con voz ronca, colocándome ante ella—. No puedes hacer esto. Si mueres otra vez…


  —Para eso estoy aquí, Ash —sus ojos se llenaron de lágrimas cuando se volvió para mirarme, a pesar de que intentó sonreír—. Para eso he venido. Fui devuelta a la vida para este momento, mi última tarea antes de que el País de las Hadas vuelva a reclamarme.


  —¡No, no lo acepto! —la agarré del brazo ansiosamente y no intentó desasirse.


  El Guardián nos miraba en silencio, sin moverse.


  —No lo hagas —susurré—. No derroches tu vida por mí. Otra vez no.


  Sacudió la cabeza.


  —Estoy cansada, Ash —murmuró, mirando a través de mí algo que yo no veía—. Ya ha sido… suficiente.


  Detrás de mí, Puck exhaló un suspiro tembloroso y confié en que él también protestara, en que intentara disuadirla de aquella locura. Pero Robin Goodfellow volvió a sorprenderme cuando dijo con voz débil pero serena:


  —Me alegra haber podido verte otra vez, Ari.


  Comprendí por el temblor de su voz que estaba conteniendo las lágrimas.


  —No te preocupes. Yo cuidaré de él por ti.


  —Has sido un buen amigo, Puck —Ariella le sonrió, aunque sus ojos ensombrecidos parecían mirar muy lejos—. Me hace feliz haber podido daros otra oportunidad a los dos.


  Sintiéndome traicionado, la agarré de los hombros con tanta fuerza que hizo una mueca de dolor, pero siguió sin mirarme.


  —No voy a permitir que mueras —dije, pero mi voz empezaba a quebrarse—. No puedes hacer esto. ¡Te mantendré viva a la fuerza si es preciso!


  —Príncipe —la voz tranquila y severa de Grimalkin se abrió paso entre mi desesperación.


  Aquella palabra me atravesó, rebosante de poder, ordenándome que escuchara, que obedeciera. Cerré los ojos y luché contra aquel impulso, cada vez más angustiado. El cait sith me estaba pidiendo la devolución de una deuda.


  —No, Grimalkin —contesté entre dientes, con voz ronca—. Te mataré si me lo ordenas, juro que te mataré.


  —No voy a obligarte —dijo Grimalkin con aquella misma voz apacible—. Pero esta decisión no te corresponde tomarla a ti, príncipe, sino a ella. Lo único que te pido es que dejes que sea ella quien decida. Deja que elija su propio camino, como has hecho tú.


  Perdí la compostura. Caí de rodillas con un sollozo y agaché la cabeza, agarrándome al vestido de Ariella.


  —Por favor —dije con voz ahogada mientras las lágrimas corrían por mi cara—. Por favor, Ari. Te lo suplico, no te vayas. No puedo verte morir otra vez.


  —Ya me había ido, Ash —también a ella le tembló la voz y apoyó la mano sobre mi cabeza—. Este tiempo era prestado.


  Sollocé, arrodillado frente a ella mientras acariciaba mi pelo.


  —Deja que lo haga —murmuró. Deslizó los dedos bajo mi mandíbula y me hizo levantar la cara—. Déjame marchar.


  No pude decir nada. Temblando, casi cegado por las lágrimas, dejé caer las manos. Ariella se apartó, pero su palma siguió posada en mi mejilla un instante. Agarré las puntas de sus dedos y sentí que se me escapaban.


  —Recuérdame —susurró.


  Luego se volvió y caminó hacia el Guardián, que levantó la mano para guiarla.


  —No llevará mucho tiempo —dijo, y me pareció oír una nota de admiración en su voz impasible.


  Ariella asintió con un gesto y respiró hondo, trémula, cuando el Guardián posó una mano sobre su frente y apartó su cabello plateado.


  —¿Dolerá? —susurró ella tan suavemente que apenas la oí.


  El guardián negó con la cabeza encapuchada.


  —No —dijo con delicadeza, y bajo sus dedos comenzó a formarse una luz que fue haciéndose más y más brillante con cada segundo que pasaba—. No volverás a ver dolor, Ariella Tularyn. Nunca más. Cierra los ojos.


  Ariella me miró. Por un instante volvió a ser la misma que la primera vez que la vi, erguida e intacta por el dolor, con los ojos brillantes de alegría. Sonrió, una auténtica sonrisa de amor, felicidad y perdón, y luego la luz se hizo tan brillante que tuve que apartar los ojos.


  Dentro de mí, muy en el fondo, algo se agitó. La oscuridad que había mantenido encerrada, la parte de mí más tenebrosa: el odio, la violencia y la ira afloraron con un rugido, tratando de inundarme por completo. Pero algo radiante, puro e intenso salió a su encuentro, un efluvio de luz que abrasaba la oscuridad y llenaba cada rincón y se extendía, hasta que no quedó lugar alguno donde pudiera ocultarse la negrura. Me estremecí, aturdido por aquella marea de luz, color y emoción. Hasta ese momento no había sabido lo vacío que estaba.


  El resplandor fue remitiendo. Estaba arrodillado sobre una plataforma desierta en el Fin del Mundo, rodeado por rocas flotantes y polvo lunar. El Guardián se hallaba a unos pasos de distancia, solo, apoyado en su cayado. Parecía agotado.


  Ariella ya no estaba.


  El Guardián se irguió y me miró a través de la oscuridad de su capucha.


  —Tómate unos instantes para llorar tu pena —dijo, de nuevo frío y ceremonioso—. Cuando estés preparado, reúnete conmigo en las puertas de los Campos de Prueba. Tengo una última cosa que darte antes de que nos despidamos.


  Apenas me di cuenta de que se marchaba. Aturdido, miré el lugar en el que unos segundos antes había estado Ariella. Grimalkin también había desaparecido, el parapeto en el que se había sentado estaba ahora vacío, como si se hubiera largado nada más acabar la ceremonia. Intenté enfadarme con el gato, pero fue inútil. Aunque no se hubiera presentado, Ariella habría tomado la misma decisión. La conocía lo suficiente para saber que habría encontrado la manera de hacerlo. No conseguí sentir rabia alguna entre la agobiante tristeza, que pesaba sobre mí como un gruesa manta. Ariella había muerto. Se había ido para siempre. Yo la había dejado marchar otra vez.


  Alguien se acercó a mí, pero no era el Guardián.


  —No ha sido culpa tuya, Ash —dijo Puck en voz baja—. Nunca lo ha sido. Ella tomó su decisión hace mucho tiempo.


  Asentí con la cabeza, sin atreverme a hablar todavía. Suspiró y, agachándose a mi lado, recorrió la torre con la mirada.


  —No sé tú —dijo, muy serio—, pero yo estoy deseando irme a casa. Vamos a buscar a bola de pelo, a ver si el Lobo sigue vivo y a largarnos de aquí.


  —Sí —mascullé sin levantarme—. Dame solo… solo unos minutos.


  —Está bien —dijo, y confíe en que se marchara. Pero no se marchó. Se sentó en el suelo, a mi lado, y cruzó sus largas piernas.


  Y nos quedamos mirando el lugar donde Ariella me había sonreído antes de desaparecer en un radiante estallido de luz, el final más perfecto que cabía imaginar para ella. Pasado un momento, Puck me puso una mano en el hombro.


  Esa vez, no la aparté.
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    El regreso

  


  No hablamos mientras cruzábamos los corredores desiertos y oscuros de los Campos de Prueba, cada uno inmerso en sus pensamientos. Miré una sola vez a Puck y vi que se limpiaba apresuradamente los ojos antes de doblar una esquina. Los pasillos parecían más vacíos que antes y, las sombras, más espesas ahora que avanzábamos por las estancias del castillo con uno menos que antes.


  Ariella se había ido. Yo no lograba entender cómo lo había hecho, cómo nos había acompañado, cómo nos había ayudado sabiendo desde el principio que no iba a volver. Era la segunda vez que la perdía, la segunda vez que me veía obligado a verla morir. Pero al menos esa vez había elegido su camino. Había tomado esa decisión hacía mucho tiempo y, si el Nuncajamás la acogía en su seno, no permitiría que desapareciera como si nunca hubiera existido. Una vida tan radiante como la suya debía prolongarse en algún lugar. Ariella Tularyn había sido demasiado amada para desvanecerse y caer simplemente en el olvido. Era un pequeño consuelo, pero me aferré a él con la poca compostura que me quedaba y confíe en que, allí donde estuviera, fuera feliz.


  El Guardián nos esperaba en el puente del castillo. Las estrellas y la oscura y brumosa silueta de los lejanos Zarzales parecían gravitar tras él.


  —Aquí es donde nos despedimos —anunció cuando nos reunimos con él en el borde del puente—. Tu empresa ha concluido, caballero, has completado tu viaje. No volverás a verme, ni volverás a ver el Fin del Mundo. Tampoco recordarás el camino que os trajo hasta aquí. Pero dado que eres el primero que ha conseguido un alma y ha sobrevivido, te ofrezco un último regalo para el viaje de regreso a casa.


  Estiró un brazo y dejó caer en mi mano un objeto pequeño y brillante. Era una esfera de cristal oscurecido del tamaño aproximado de una naranja. Sentí en la piel la delicadeza y el calor del cristal.


  —Cuando estés listo —dijo el Guardián—, rompe la esfera y seréis transportados fuera del País de las Hadas, de regreso al mundo de los humanos. A partir de allí, puedes hacer lo que desees.


  —¿De vuelta al mundo de los humanos? —Puck miró el cristal por encima de mi hombro—. Eso nos queda muy retirado. ¿No puedes darnos algo que nos lleve al bosque o a Arcadia?


  —No funciona así, Robin Goodfellow —dijo el Guardián, dirigiéndose a él por primera vez—. Podéis regresar al bosque por el camino por el que llegasteis, pero es una larga travesía por el Río de los Sueños, y esta vez no tendréis el ferry para protegeros.


  —No pasa nada —le dije a Puck antes de que pudiera protestar—. Puedo llegar al Reino de Hierro a través del mundo mortal. Si… si puedes abrirme una senda, claro.


  Puck me miró, comprendiendo de pronto, y asintió.


  —Claro, cubito de hielo. No hay problema.


  —Pero —añadí mirando al Guardián—, hay una cosa más que tenemos que comprobar antes de marcharnos. Dejamos a un amigo en el templo cuando llegamos aquí. ¿Sigue allí? ¿Podemos salvarlo?


  El Guardián se irguió.


  —El Lobo —dijo—. Sí, sigue vivo, aunque su chispa se ha debilitado. Continúa atrapado bajo la puerta. Tendréis que liberarlo si queréis llevarlo al mundo de los mortales con vosotros.


  —¿No puedes abrir la puerta? —preguntó Puck, ceñudo.


  —El pasadizo no ha llegado a cerrarse —contestó el Guardián—. Mientras vuestro amigo siga en la puerta, manteniéndola abierta, la salida seguirá funcionando. La puerta ha de cerrarse por completo para que pueda volver a abrirse.


  —Sugiero que os deis prisa —dijo Grimalkin, apareciendo de pronto sobre una roca voladora, cerca del borde. Nos miró con desdén y añadió—: Si insistís en ayudar al perro, hacedlo cuanto antes para que podamos marcharnos. Yo, al menos, preferiría llegar a casa antes de que acabe este siglo.


  «A casa», pensé sintiendo una punzada de anhelo. Sí, era hora de volver. Había pasado demasiado tiempo. ¿Seguiría Meghan esperándome? ¿O, como había sugerido en el sueño, habría pasado página y hallado la felicidad con otro? ¿Me la encontraría al regresar en brazos de otro? ¿O, peor aún, convertida en una horrible reina de los duendes como Mab, implacable y sirviéndose del miedo para gobernar?


  Tenía miedo, eso podía reconocerlo. No sabía qué me esperaba al final de mi aventura, pero pese a lo que pudiera encontrar, aunque Meghan me hubiera olvidado, volvería con ella costara lo que costase.


  —Caballero —dijo el Guardián cuando comenzamos a cruzar el puente.


  Puck miró hacia atrás y le hice señas de que siguiera. Me hizo una mueca y se alejó.


  —No desdeñes el regalo que se te ha hecho —añadió el Guardián en voz baja mientras Puck y Grimalkin cruzaban el puente—. El alma de un duende de Invierno mora dentro de ti. Ya no formas parte del País de las Hadas, pero tampoco eres del todo mortal. Eres… único —retrocedió y distinguí un levísimo asomo de regocijo en su voz impasible—. Habrá que ver adónde te lleva.


  Me incliné ante la figura encapuchada y crucé el puente sintiendo sus ojos antiquísimos fijos en mí. Sin embargo, cuando llegué al otro lado y me volví, había desaparecido. La gigantesca mole de los Campos de Prueba se alejó flotando rápidamente, cada vez más pequeña e indistinta, hasta que se esfumó en el Fin del Mundo.


  Seguimos a Grimalkin por el corredor, de vuelta al templo, hasta llegar a la gruesa puerta de piedra que daba acceso al pasadizo. Temí por un momento que fuera demasiado tarde. El Lobo yacía en la puerta, inmóvil, la enorme cabeza apoyada en las zarpas. De su boca y sus narices salía una espuma sanguinolenta, su pelo estaba apelmazado y mate y sus costillas sobresalían claramente bajo el negro pelaje. Los espíritus seguían arañándolo a través del hueco de la puerta, intentando arrastrarlo de vuelta al templo, perdidos y atrapados para siempre. Pero hasta derrumbado y aparentemente sin vida, seguía siendo tan inamovible como una montaña.


  —Es una pena —comentó Grimalkin cuando nos acercamos—. No es el fin que imaginaba para el Gran Lobo Feroz, morir aplastado bajo una puerta, pero supongo que a fin de cuentas no es invencible.


  El Lobo abrió los párpados y sus ojos centellearon, verdes. Al vernos soltó una tos débil, levantó la cabeza de las patas y me miró. De su nariz y su boca seguía goteando sangre.


  —Así que lo has conseguido, después de todo —dijo—. Supongo que debería felicitarte, pero lo cierto es que en este momento me importa muy poco —jadeó y nos miró a todos aguzando las orejas—. ¿Dónde está la chica?


  Puck apartó la mirada y yo respiré hondo y me pasé una mano por el pelo.


  —Ha muerto.


  El Lobo asintió sin sorprenderse.


  —Pues si queréis salir por esta ruta, estoy seguro de que podréis pasar bajo la piedra. Estos espíritus son un incordio, pero no creo que ahora os den problemas.


  —¿Y tú?


  Suspiró y volvió a apoyar la cabeza en las patas.


  —No me quedan fuerzas —cerró los ojos y se removió dolorosamente sobre las piedras—. Ni vosotros tenéis fuerzas para mover esta puerta. Dejadme.


  Cerré los puños. El recuerdo del sacrificio de Ariella seguía abrasándome el pecho.


  —No —dije, y el Lobo entreabrió un ojo—. Ya he visto morir a un amigo hoy. No voy a perder a otro. Puck… —me adelanté y apoyé el hombro contra la parte de abajo de la losa de piedra—, vamos, ayúdame a mover esto.


  Pareció dudar, pero se acercó y se apoyó en la roca. Probó a moverla e hizo una mueca.


  —Uf, ¿estás seguro, cubito de hielo? Porque ahora eres humano y… —se interrumpió al ver mi cara—. Vale, vale. ¿A la de tres? Oye, Lobezno, echa tú también una mano, ¿eh?


  —No podéis liberarme —dijo el Lobo, mirándonos—. No tenéis fuerza suficiente. Sobre todo si el príncipe es un simple mortal.


  —Es muy triste —dijo Grimalkin, deteniéndose a poca distancia del hocico del Lobo— que el perrazo tenga que confiar en que lo salve un humano porque está demasiado débil para moverse. Me quedaré aquí sentado, mirando. Así podré recordar siempre este día.


  El Lobo gruñó y encrespó el pelo de su lomo. Plantando los pies en el suelo, apoyó los hombros contra la losa y se tensó al tiempo que enseñaba los colmillos.


  —Adelante.


  Empujamos. La piedra se resistió, terca e inamovible. Pesaba demasiado, era demasiado grande para que la moviéramos entre los tres, estando el Lobo agotado.


  —Esto no marcha, príncipe —dijo Puck entre dientes, con la cara roja por el esfuerzo.


  No le hice caso. Apoyé el hombro en la losa y empujé con todas mis fuerzas. La piedra se clavó en mi piel, pero no se movió. Instintivamente, me abrí al hechizo que me rodeaba, olvidando que solo era humano.


  Sentí que un estremecimiento recorría el aire, noté una ráfaga de frío y la losa se movió de pronto. Solo un centímetro, pero todos los notamos. Puck abrió los ojos de par en par, se apoyó contra la roca y empujó con todas sus fuerzas mientras el Lobo hacía lo mismo. Los espíritus chillaron y gimieron, intentando agarrar al Lobo como si presintieran que iba a escapárseles. Cerré los ojos, me mantuve abierto a aquella energía fría y conocida que fluía a través de mí y empujé la losa lo más fuerte que pude.


  Con un último chirrido, la losa cedió por fin. Se levantó solo unos centímetros, pero fue suficiente. El Lobo soltó un gruñido triunfal y salió de debajo, arrancándose de las garras de los espíritus que seguían aferrados a él. Puck y yo retrocedimos de un salto y la puerta se cerró con estruendo, aplastando a varios espíritus que se convirtieron en niebla.


  El Lobo se levantó jadeando y se sacudió violentamente, arrojando una lluvia de pelo y polvo. Me miró e inclinó la cabeza a regañadientes.


  —Para ser mortal —dijo, respirando roncamente—, eres muy fuerte. Casi tan fuerte como… —se detuvo y entornó los ojos—. ¿Estás seguro de que te han dado lo que viniste a buscar, principito? Sería muy molesto haber venido hasta aquí para nada —antes de que pudiera responderle, olfateó el aire y arrugó la nariz—. No, hueles distinto. Estás distinto. No hueles como antes, pero tampoco hueles del todo como… como un humano —aplanó las orejas, gruñó de nuevo y retrocedió—. ¿Qué eres?


  —La verdad es que… no estoy muy seguro.


  —Bien —se sacudió de nuevo y pareció un poco menos tambaleante—. Seas lo que seas, no me has dejado atrás y eso no lo olvidaré. Si alguna vez necesitas un cazador o alguien que aplaste el pescuezo de tu enemigo, no tienes más que llamarme. Ahora… —estornudó y enseñó los colmillos mientras miraba en derredor—. ¿Dónde está ese condenado felino?


  Grimalkin, cómo no, había desaparecido. El Lobo bufó, enojado, y comenzó a alejarse, pero de pronto la puerta se estremeció y comenzó a alzarse con un estruendoso chirrido. Nos pusimos en guardia y yo eché mano de mi espada, pero los espíritus del otro lado habían desaparecido. Igual que el resto de la sala. En su lugar había un largo y estrecho pasillo, vacío y oscuro, que se perdía entre las sombras. Las paredes estaban cubiertas de telarañas y sobre el suelo había una gruesa capa de polvo intacta, como si hiciera siglos que nadie pasaba por allí.


  El Lobo parpadeó lentamente.


  —Magia y trucos de salón —suspiró y tensó los belfos—. Me alegrará perderlos de vista de una vez. Al menos en mi territorio, cuando intentan matarte, lo hacen sin rodeos —meneó la cabeza enorme y peluda y se volvió hacia mí—. Aquí es donde nos despedimos, príncipe. No olvides mi papel en esta historia. Quizá tenga que darte caza si por casualidad lo olvidas, y tengo mucha memoria.


  —El camino de regreso al bosque es muy largo —le dije, sacando la esfera de cristal. Las espirales de magia que encerraba me produjeron un suave cosquilleo en la palma de la mano—. Ven con nosotros. Regresaremos al mundo de los mortales y desde allí no te costará encontrar una senda de vuelta al Nuncajamás.


  —El mundo de los mortales —bufó y dio un paso atrás—. No, principito. El mundo de los mortales no es para mí. Hay demasiada gente, demasiadas vallas. Yo necesito los vastos espacios vacíos del Yermo Profundo o no tardaré en asfixiarme. No, aquí nos decimos adiós. Pero te deseo suerte. Ha sido toda una aventura.


  Avanzó hacia el pasadizo oscuro y desierto y su negra sombra comenzó a fundirse en la oscuridad.


  —¿Estás seguro, Lobezno? —gritó Puck cuando se detuvo en la puerta y husmeó el aire en busca de posibles enemigos—. Como decía el cubito de hielo, el camino de regreso al bosque es muy largo. ¿Seguro que no te interesa un modo más rápido de volver a casa?


  Nos miró y se rio, enseñando los dientes.


  —Yo ya estoy en casa —dijo con sencillez, y cruzó de un salto la puerta, perdiéndose entre las sombras.


  Un instante después oímos su espantoso aullido y el Gran Lobo Feroz desapareció de nuestras vidas y regresó a la leyenda.


  Grimalkin apareció casi enseguida después de que se marchara el Lobo, lamiéndose las patas como si no hubiera pasado nada.


  —Bueno —dijo, mirándome con los ojos entornados—, ¿volvemos al mundo de los mortales o no?


  Levanté la esfera, pero luego la bajé y miré al cait sith, que me sostuvo tranquilamente la mirada.


  —¿Lo sabías? —pregunté en voz baja, y parpadeó—. ¿Sabías por qué estaba aquí Ariella? ¿Por qué nos acompañó?


  Se giró para acicalarse la cola y mi voz se endureció cuando dije:


  —Tú sabías que iba a morir.


  —Ya estaba muerta, príncipe —Grimalkin se detuvo y me miró—. Pereció el día en que juraste matar a Goodfellow. El Nuncajamás la hizo resucitar, pero ella siempre supo cómo acabaría.


  —Podrías habérnoslo dicho —dijo Puck con voz extrañamente apagada.


  Grimalkin resopló y se irguió para mirarme.


  —Si os lo hubiera dicho, ¿la habríais dejado marchar?


  No contestamos, y el gato asintió con la cabeza.


  —Estamos perdiendo el tiempo —añadió, y meneó el rabo al levantarse—. Volvamos al mundo de los mortales para acabar con esto de una vez. Llorad lo que habéis perdido, pero dad gracias por el tiempo que habéis disfrutado. Es lo que ella habría querido —resopló y estiró la cola—. Bueno, ¿vas a usar esa esfera o tengo que pedir unas alas para volver volando al bosque?


  Suspirando, levanté el cristal y vi girar la magia en su interior. Lo sujeté con las dos manos y miré más allá del Fin del Mundo, hacia el radiante vacío que nunca dejaba de asombrarme. Respiré hondo, junté las manos y aplasté el cristal, liberando al aire su magia. Se expandió con un estallido de luz que nos envolvió por completo y por un instante todo se volvió blanco.


  La luz se disipó y comenzaron a oírse los sonidos del mundo de los humanos: motores de coches, tráfico callejero, cláxones y pasos sobre el pavimento. Parpadeé y miré a mi alrededor, intentando orientarme. Estábamos en un callejón estrecho entre dos edificios altos, entre contenedores y montones de basura. Allí cerca, un bulto se removió dentro de una caja de cartón, farfulló algo en sueños y nos dio la espalda, asustando a una enorme rata que se escabulló por la pared.


  —Cómo no —Puck arrugó la nariz y se apartó de un montón de trapos rebosantes de gusanos—. Con todos los prados, bosques y montes que sé que existen en el mundo de los mortales, ¿dónde teníamos que ir a parar? A un callejón apestoso infestado de ratas. Es genial.


  Grimalkin se subió de un salto a un contenedor. Parecía hallarse extrañamente a sus anchas en aquel entorno urbano, como un gran gato vagabundo que rondara por las calles.


  —Hay una senda cerca de aquí —afirmó tranquilamente, y echó a andar con cuidado por el borde del contenedor—. Si nos damos prisa, llegaremos antes de que se haga de noche. Seguidme.


  —Espera, ¿ya sabes dónde estamos? —preguntó Puck cuando echamos a andar hacia la salida del callejón, pasando entre montones de desperdicios—. ¿Cómo lo haces, gato?


  —Casi todas las ciudades se parecen mucho, Goodfellow —Grimalkin llegó al borde de la acera y miró hacia atrás, meneando el rabo—. Hay sendas por todas partes si uno sabe dónde buscarlas. Además, soy un gato —y se alejó calle abajo.


  —Espera, cubito de hielo —dijo Puck cuando me dispuse a seguirlo—. Olvidas algo —señaló mi espada, que colgaba a un lado de mi cuerpo—. Los humanos normales no van por ahí con grandes armas puntiagudas. O, si van, suelen llamar la atención. Más vale que me la des de momento. Al menos, hasta que lleguemos al bosque.


  Dudé, y puso cara de fastidio.


  —Te juro que no voy a perderla ni a dejarla caer en una alcantarilla ni a dársela a un indigente. Vamos, Ash. Esto forma parte de ser humano. Tienes que mezclarte con la gente.


  Le entregué la espada y su funda de mala gana, y se la pasó por el hombro.


  —Bueno, no ha sido para tanto, ¿verdad?


  —Si la pierdes…


  —Sí, sí, me matarás. Menuda novedad —sacudió la cabeza y me hizo señas de que siguiera—. Después de ti.


  Salimos del callejón a una acera llena de gente que pasaba a toda prisa, sin apenas dedicarnos una mirada. Por encima de nuestras cabezas se cernían inmensas torres de acero y cristal que destellaban al sol de la tarde. Los coches dejaban oír sus cláxones y se deslizaban entre la corriente del tráfico como gigantescos peces metálicos. El aire estaba impregnado de un denso olor a asfalto, a humo y a tubo de escape.


  Los cambios eran sutiles, pero aun así noté la diferencia. El mundo no me parecía tan diáfano como antes. Sus contornos estaban más desdibujados, sus colores ya no eran tan brillantes. Los sonidos parecían amortiguados y a mi alrededor el murmullo de las voces parecía haberse fundido en una única e indistinta algarabía humana. Ya no podía distinguir las conversaciones tan solo con escucharlas.


  Dio un paso adelante y alguien chocó conmigo, haciéndome retroceder.


  —Mira por dónde vas, gilipollas —me soltó el humano, lanzándome una mirada sin dejar de andar.


  Parpadeé y me sumé al flujo del tráfico callejero, siguiendo a Grimalkin, que zigzagueaba hábilmente entre la multitud de piernas y pies. Nadie parecía fijarse en él ni en Puck, que caminaba a mi lado, envuelto en hechizo e invisible. A pesar de que la acera estaba atestada de gente, lo esquivaban o se apartaban de su camino, a menudo en el último instante, sin saber siquiera que había un duende entre ellos. Yo, en cambio, distinguí varias miradas curiosas, admiradas o retadoras mientras maniobraba entre el gentío que chocaba contra mí y me zarandeaba. Era una suerte que Puck llevara mi espada; si no, quizás hubiera sentido la tentación de sacarla para abrirme paso entre la gente.


  Al esquivar a un humano, me rocé con una valla de hierro forjado que rodeaba la base de un arbolito, al borde de la acera, y me aparté instintivamente del metal. Pero no sentí la debilidad y el dolor que solía producirme estar tan cerca del hierro. Varios transeúntes, sin embargo, me miraron extrañados. Estiré el brazo con cautela y toque la valla, listo para retirar la mano. Pero el hierro, que antes me producía violentas náuseas acompañadas de la sensación de estar tocando brasas al rojo vivo, me pareció frío e inofensivo. Miré la larga fila de árboles vallados que había en la calle y sonreí.


  —¿Quieres dejar de hacer eso? —siseó Puck un momento después, estremeciéndose al ver cómo deslizaba los dedos por cada valla junto a la que pasábamos—. Me estás asustando. Me dan escalofríos cada vez que pasamos por una de esas cosas.


  Me reí, pero me aparté de las vallas y del hierro y regresé al centro de la acera, donde el tránsito era más denso. Ahora que sabía que no me esquivarían, era más fácil avanzar zigzagueando entre el gentío.


  —¿Significa eso que, si pongo una valla alrededor de mi jardín, me dejarás en paz? —le pregunté con una sonrisa.


  Soltó un bufido.


  —No te pongas chulito, cubito de hielo. Yo ya jugaba con los humanos mucho antes de que a ti se te ocurriera convertirte en uno de ellos.


  El gentío disminuyó a medida que se fue haciendo tarde, mientras Grimalkin nos guiaba por el centro de la ciudad. Se encendieron las farolas y los edificios fueron haciéndose cada vez más ruinosos y destartalados. Abundaban las ventanas rotas y las pintadas, y noté numerosas miradas fijas en mí entre las sombras y desde oscuros pasillos.


  —Bonita chaqueta, chaval.


  Me detuve cuando cuatro humanos salieron de un callejón y me cortaron el paso. Llevaban sudaderas con capucha y pañuelos en la cabeza. El más grande, un matón de aspecto amenazador con la cabeza afeitada cubierta de tatuajes, se acercó y me sonrió con desprecio. Les lancé una rápida mirada, buscando cuernos, garras o dientes afilados. Pero no vi nada. Así pues, no eran mestizos, ni exiliados del Nuncajamás que intentaran buscarse la vida en el mundo de los mortales. Eran humanos de la cabeza a los pies.


  —Aquí mi colega Rico estaba pensando que necesita una chaqueta tan guapa como esa —el matón sonrió, enseñando un diente de oro—. Así que, ¿por qué no se la pasas, chaval? Y de paso, deja tu cartera en el suelo. No nos gustaría tener que partirte la cabeza, ¿verdad que no?


  A mi lado, Puck suspiró y sacudió la cabeza.


  —No son muy brillantes, ¿verdad? —preguntó, mirando al jefe, que no pareció oírle. Luego se apartó, se colocó tras ellos y sonrió al tiempo que hacía sonar sus nudillos—. Supongo que tenemos tiempo para una última masacre. Por los viejos tiempos.


  —Eh, tú, ¿estás sordo, tronco? —el jefe de la banda me dio un empujón.


  Di un paso atrás.


  —¿O es que tienes tanto miedo que te has meado en los pantalones?


  Los otros se rieron y empezaron a rodearme como perros hambrientos. No me moví. Vi un destello metálico y el cabecilla blandió una navaja ante mi cara.


  —Voy a pedírtelo educadamente por última vez. Dame esa chaqueta o hago que te comas tus propios dedos.


  Lo miré a los ojos.


  —Esto no es necesario —le dije suavemente.


  Tras ellos, Puck sonrió con malicia mientras tensaba los músculos.


  —Todavía podéis marcharos. Dentro de ocho segundos, no seréis capaces de hacerlo.


  Levantó una ceja y se pasó la lengua por los dientes.


  —Muy bien —asintió con la cabeza—. Lo haremos por las malas —me lanzó un navajazo a la cara.


  Me retiré, dejando que la hoja pasara silbando junto a mi cara, y luego me eché hacia delante y le asesté un puñetazo en la nariz. Sentí que se rompía bajo mis dedos. Retrocedió con un grito, tambaleándose, y me volví hacia otro de los matones, que se abalanzó sobre mí desde un lado.


  El tiempo pareció ralentizarse. Vi de reojo que Puck se acercaba por detrás a los otros dos matones y hacía entrechocar sus cabezas. Se tambalearon y se volvieron hacia él. Puck se despojó de su capa de hechizo y su risa burlona resonó por encima de los aullidos y las maldiciones de sus adversarios. Esquivé la navaja de mi segundo rival y le di una patada. Oí cómo se partía su rodilla antes de que cayera al suelo.


  El jefe seguía doblado, sujetándose la nariz. De pronto se volvió, soltó la navaja y echó mano de algo que llevaba a la espalda. Me lancé hacia delante cuando sacó una pistola negra y deslustrada y agarré su muñeca en el instante en que un disparo atronaba mis oídos. Le giré la muñeca, se oyó un chasquido y el matón soltó un grito, dejando caer el arma. Lo empujé contra la pared, le puse el brazo en el cuello y empujé con fuerza.


  Vi que sus ojos se agrandaban y que abría la boca, intentando respirar. Mi adrenalina estaba a tope, aún me pitaban los oídos por el disparo y aquel súbito roce con la muerte hacía que mi alma clamara pidiendo sangre. Aquel humano había intentado matarme. No se merecía menos. Empujé con más fuerza contra su garganta con intención de aplastarle la tráquea y vi que su cara se volvía azul y que empezaba a poner los ojos en blanco.


  Y entonces me detuve.


  Ya no era un duende. Ya no era Ash, el príncipe de la Corte Tenebrosa, cruel e implacable. Si mataba a aquel humano, sumaría su muerte a mi ya larga lista de faltas, y ahora tenía un alma que podía contaminarse, manchada por la muerte innecesaria y el derramamiento de sangre.


  Aflojé la presión, retrocedí y dejé que cayera jadeando al suelo. Lancé una rápida mirada a Puck y lo vi rodeado por dos humanos que gemían y se agarraban la cabeza. Satisfecho, volví a mirar al líder.


  —Largo de aquí —dije con calma—. Vete a casa. Si vuelvo a verte, no dudaré en matarte.


  Huyó, agarrándose la muñeca rota, y sus tres compañeros lo siguieron renqueando. Estuve mirándolos hasta que desaparecieron más allá de una esquina. Luego me volví hacia Puck. Sonrió y se pasó una mano por los nudillos.


  —Bueno, ha sido divertido. No hay nada como una buena pelea a puñetazos para hacer circular la sangre. Aunque reconozco que he pensado que ibas a matar a ese tipo cuando te ha disparado. ¿Estás bien, cubito de hielo?


  —Sí, estoy bien —me miré las manos. Sentía aún el bombeo de la sangre humana bajo mis dedos y, consciente de que podría haberlo matado, sonreí—. Nunca he estado mejor.


  —Pues si habéis acabado de armar bronca en mitad de la calle —Grimalkin apareció sobre el capó de un coche y nos miró con reproche—, quizá podamos seguir adelante.


  Nos llevó por otro largo callejón, hasta que llegamos a una puerta roja y descolorida abierta entre ladrillos. Junto a la puerta, en una ventana enrejada y mugrienta, había un cartel que decía Tienda de empeño Rudy. Armas. Oro. Otros artículos. Al entrar, sonó una campanilla de latón. Era una tienda pequeña, abarrotada de trastos hasta el techo. En los polvorientos estantes había equipos de música junto a televisores, radios de coche y bafles. Una pared estaba dedicada por entero a las armas de fuego, protegida por un alto mostrador y una parpadeante cámara de seguridad. Había expositores con videojuegos en lugar destacado, y cerca de la puerta relucía una vitrina de cristal llena de oro: collares, anillos y hebillas de cinturón.


  Un individuo corpulento estaba apoyado contra la vitrina, jugando al solitario con aire aburrido. Levantó la vista cuando entramos. A los lados de su cabeza se enroscaban sendos cuernos de carnero y sus brazos eran increíblemente peludos. Para un humano, al menos, no para un sátiro. O para un medio sátiro, pensé al acercarnos. Llevaba una camiseta sucia y pantalones cortos de color marrón, y sus piernas flacuchas y peludas eran decididamente humanas.


  —Enseguida estoy con vosotros —gruñó cuando nos acercamos al mostrador—. Esperad un segundo, voy a… —se detuvo y nos miró con atención.


  Puck le sonrió y el individuo palideció y susurró un juramento.


  —Ah. Ah, perdón, Al… esto… ¿Alteza? No sabía que… Por aquí no vienen muchos de pura cepa. Quiero decir que… —tragó saliva y se puso aún más pálido mientras Puck seguía mirándolo, divertido—. ¿Qué se le ofrece hoy, señor?


  —Hola, Rudy —Grimalkin se subió de un salto al mostrador y el sátiro mestizo soltó un grito y retrocedió—. Veo que sigues ganándote la vida con este tugurio que tú llamas tienda.


  —Vaya, estupendo —Rudy lo miró con amargura, sacó un trapo de debajo del mostrador y comenzó a limpiarlo—. Mira quién está aquí. Conque has vuelto para fastidiarme otra vez, ¿eh? ¿Sabes que por culpa de esa información que me diste casi acabo muerto?


  —Querías saber dónde estaban las ruinas gigantes. Te lo dije. Cumplí mi parte del trato.


  —¡Creía que estaban deshabitadas! No me dijiste que todavía vive gente allí.


  —No me lo preguntaste.


  Mientras hablaban, aproveché para observar la tienda, fascinado por los objetos mortales que colgaban de los expositores y las estanterías. Sabía lo que eran, claro, pero nunca había podido tocarlos sin miedo a quemarme. Me metí detrás del mostrador de las armas y estuve mirando las clases de pistolas y armas de fuego que había repartidas por la pared. Había tantos tipos distintos… Y había tantas cosas que desconocía sobre el mundo de los humanos… Tendría que ponerle remedio a eso cuanto antes.


  Grimalkin resopló y oí su voz desde el otro lado del mostrador.


  —Si uno piensa meterse en un campo lleno de ruinas gigantes en busca de un tesoro, lo primero que ha de hacer es asegurarse de que están abandonadas. En cualquier caso, poco importa. Creo que todavía tenemos un asunto pendiente.


  —Está bien —Rudy meneó el brazo desdeñosamente—. De acuerdo, acabemos con esto de una vez. Supongo que quieres algo a cambio, ¿no es eso? ¡Eh, tú! —gritó de pronto al ver que yo agarraba una pistola—. ¡Cuidado con eso! Caramba, ¿desde cuándo puede un duende manejar una pistola?


  —Vamos, cubito de hielo —Puck me hizo una mueca, nervioso—, intentemos no asustar demasiado a este amable traficante de armas. Casi estamos en casa.


  Dejé la pistola en su sitio y me acerqué al mostrador. Rudy me miró con recelo.


  —Eh, vale, entonces necesitáis algo de la «habitación especial», ¿no es eso? Tengo patas de mono y veneno de hidra, y un par de huevos de basilisco que me llegaron ayer…


  —Ahórranos tus tratos con el mercado trasgo —lo interrumpió Grimalkin—. Necesitamos usar la puerta al bosque.


  —¿La puerta? —Rudy tragó saliva y nos miró sucesivamente—. Esto… no conozco ninguna puerta.


  —Mientes —afirmó Grimalkin entornando los ojos—. No intentes engañarnos, mestizo. ¿Con quién te crees que estás hablando?


  —Es solo que… —bajó la voz—. Se supone que no puedo tener acceso directo al Nuncajamás —reconoció—. Ya sabes cómo son las cortes. Si se enteran de que un apestoso mestizo tiene una senda, me convertirán en cabra y acabaré devorado por los gorros rojos.


  —Me debes una —dijo Grimalkin enérgicamente—. Y debes devolverme el favor ahora mismo. O nos dejas usar la senda o dejo a Robin Goodfellow suelto en tu tienda y ya veremos qué queda de ella.


  —¿Goodfellow? —la cara de Rudy se volvió del color del pegamento rancio. Miró a Puck, que sonrió y lo saludó alegremente con la mano—. Cla-claro —susurró, apartándose del mostrador, aturdido—. Seguidme.


  Abrió una puerta y nos condujo al interior de una habitación aún más pequeña y abarrotada. Las mercancías que llenaban las paredes y se amontonaban en los rincones eran allí todavía más extrañas que las de fuera, pero me resultaban más familiares. Colmillos de basilisco y aguijones de wyvern, pociones refulgentes y setas de todos los colores. Bajo un tocado hecho de plumas de grifo descansaba un enorme pedazo de carne rugosa. Rudy maniobró entre los cachivaches, apartando cosas con el pie, hasta que llegamos a la pared del fondo y apartó una cortina. Al otro lado había una sencilla puerta de madera.


  —Ábrela —ordenó Grimalkin.


  Suspirando, Rudy giró la llave y abrió la puerta. Una brisa fría con olor a tierra y a hojas aplastadas entró en el cuartucho, y la grisácea y lúgubre extensión del bosque apareció al otro lado del marco.


  Puck dejó escapar un largo suspiro.


  —Ahí está —suspiró, melancólico—. Nunca pensé que me alegraría tanto de volver a verlo.


  Grimalkin, que ya había cruzado la puerta, comenzó a desaparecer entre la bruma con el rabo tieso.


  —¡Eh! —lo llamó Rudy, ceñudo—. Se acabaron los favores, ¿vale, gato? Estamos en paz, ¿no? —suspiró y nos miró cuando empezamos a seguir al cait sith—. Eh, os agradecería que no dijerais nada de eso, Altezas. Como os he ayudado y todo eso… eh… —se interrumpió cuando Puck lo miró fijamente—. Si os parece bien, claro.


  —No sé —Puck arrugó el ceño y cruzó los brazos—. ¿No has oído hablar a Oberón de cierta tienda de empeño, cubito de hielo? ¿Y de unos gorros rojos? ¿O era otra cosa?


  Rudy pareció desfallecer, hasta que Puck le dio una palmada en el hombro, riendo. El medio sátiro dio un brinco de un metro en el aire.


  —Eres un buen tipo —Puck sonrió y cruzó la puerta de espaldas—. Puede que algún día vuelva a hacerte una visita. Date prisa, príncipe.


  —¿Príncipe? —Rudy parpadeó cuando me acerqué—. ¿Robin Goodfellow y un príncipe, en mi tienda? —me miró con fijeza y levantó las cejas como si entendiera de pronto—. Entonces, tú debes de ser… ¿Eres el príncipe Ash?


  La brisa del bosque refrescó mi cara. Me detuve en la puerta, miré hacia atrás y sacudí la cabeza.


  —No —le dije al pasar al otro lado—. No soy yo.


  23: El caballero de hierro
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    El caballero de hierro

  


  El bosque seguía siendo exactamente como lo recordaba (gris, lúgubre, brumoso, con árboles enormes que impedían ver el cielo) y, sin embargo, había cambiado mucho. Antes yo formaba parte de aquel mundo, parte de la magia y de la energía que fluía a través de todos los seres vivos del Nuncajamás. Ahora ya no. Estaba aparte, separado. Era un intruso.


  Pero ahora que había vuelto al Nuncajamás, podía sentir cómo se agitaba el hechizo dentro de mí, conocido y extraño a un tiempo. Hechizo de Invierno, pero distinto. Como si… como si ya no fuera mi magia, pero aun así pudiera invocarla y servirme de ella. Quizá formara parte del alma que había conseguido, la parte que había entregado Ariella libremente y sin reservas. Y, si así era, entonces en cierto modo ella seguía viviendo dentro de mí.


  Pensarlo fue muy reconfortante.


  —Bueno —Grimalkin apareció entre la bruma, se subió de un salto a un árbol caído y agitó la cola—, aquí estamos por fin. Confío en que podáis apañaros el resto del camino sin mí.


  —¿Otra vez te largas, gato? —Puck cruzó los brazos, pero sonrió con cariño—. Y yo que estaba acostumbrándome a tenerte cerca.


  —No puedo estar cubriéndote las espaldas cada palmo del camino, Goodfellow —repuso Grimalkin en tono aburrido—. Ha sido una buena aventura, pero se ha terminado. Y, aunque os cueste creerlo, tengo asuntos propios que atender.


  —Sí, esa siesta debe de ser sumamente urgente. ¿Cómo logras sobrevivir?


  Grimalkin no le hizo caso y se volvió hacia mí.


  —Adiós, caballero —dijo ceremoniosamente, y me sorprendió oírle emplear aquel término por primera vez—. Te deseo suerte en tu viaje, pues me temo que no será fácil. Pero has pasado por muchas cosas, por cosas a las que cualquier otro no habría tenido esperanzas de sobrevivir. Sospecho que al final todo saldrá bien.


  Me incliné ante el gato, que parpadeó pero pareció complacido con mi gesto.


  —No podría haberlo hecho sin ti, Grim —dije con calma, y resopló.


  —Claro que no —contestó como si fuera evidente—. Dale recuerdos de mi parte a la Reina de Hierro, pero dile que no me llame demasiado pronto. Cada vez me resulta más fatigoso sacaros de vuestros líos.


  A unos metros de allí algo se movió entre los arbustos y nos distrajimos un instante. Cuando volví a mirar el tronco, Grimalkin se había esfumado.


  Puck suspiró.


  —Ese gato sí que sabe salir de escena —masculló meneando la cabeza—. Vamos, hay que llevarte al Reino de Hierro. Estás envejeciendo.


  El viaje nos llevó dos días, debido sobre todo a la escaramuza con la que nos tropezamos en la frontera trasga, en el Bosque del Crujir de Dientes. Porque, como en el bosque nada resulta fácil, las tribus trasgas estaban de nuevo en guerra y toleraban aún menos que antes el paso de intrusos por sus territorios. Puck y yo tuvimos que huir de varios escuadrones de guerra furiosos, y al final nos abrimos paso luchando por el frente, hasta alcanzar los límites de las tierras trasgas. Durante un tiempo fue como antaño, nosotros dos luchando codo con codo contra un sinfín de enemigos. Mi cuerpo parecía otra vez el de antes, y volví a manejar la espada sin ningún esfuerzo. Una flecha envenenada de los trasgos me dio en el muslo y pasé una noche de dolor intentando mantener a raya los efectos del veneno, pero a la mañana siguiente me había repuesto y pudimos continuar.


  Pero a pesar de la emoción de la batalla y de la euforia de estar vivo, ardía en deseos de llegar al Reino de Hierro. Sentía cómo iban pasando los segundos, como granos cayendo por un reloj de arena, y cada día me acercaba a mi inevitable final. Ignoraba si viviría lo que suele vivir un mortal, o si seguía siendo lo bastante duende para frenar el paso del tiempo, pero quería pasar el resto de mi vida con Meghan. Con mi familia.


  La última noche, antes de llegar a la frontera del Reino de Hierro, acampamos al borde de un pequeño lago tras escapar por fin del Bosque del Crujir de Dientes y del territorio de los sanguinarios trasgos. Estábamos muy cerca, lo presentía, y me costó relajarme, para regocijo de Puck. Por fin me quedé dormido apoyado contra un árbol, de cara al lago.


  En algún momento, en el transcurso de la noche, tuve un sueño. Ariella estaba en la orilla del lago, sonriéndome. Su cabello plateado brillaba a la luz de las estrellas. No habló, ni yo dije nada. En aquel sueño no tenía voz, pero creo que ella quería que supiera que era feliz. Que había cumplido su empeño, y que yo por fin podía dejarla marchar. Al fin podía dejar descansar su recuerdo. Me desperté con los ojos llorosos y un dolor en el pecho, pero por primera vez desde aquel día aciago, me sentí más ligero. Jamás la olvidaría, pero ya no me sentía culpable por haber seguido adelante, por poder ser feliz con otra persona. Por fin comprendía que eso era lo que ella quería.


  Al fin, cuarenta y ocho horas humanas después de entrar en el bosque, nos hallamos en la frontera del Reino de Hierro, contemplando los árboles metálicos que se extendían a un lado y a otro hasta donde alcanzaba la vista. Daba la impresión de que el Nuncajamás había hecho todo lo posible por separarse del Reino de Hierro, pues entre el bosque y los territorios de la Reina de Hierro se abría un ancho y profundo abismo. Se había construido a toda prisa un puente de madera para salvar el precipicio, pero el bosque también intentaba destruirlo poco a poco: los hierbajos y las enredaderas se habían enroscado alrededor de sus tablas como si trataran de hundirlo.


  Nos detuvimos al borde del puente.


  —Bueno, henos aquí —el bromista de Verano suspiró, rascándose la cabeza mientras contemplaba el bosque metálico—. Hogar dulce hogar para ti, cubito de hielo, por raro que sea pensarlo. ¿Seguro que podrás llegar solo a Mag Tuiredh? La verdad es que no sé cómo se va desde aquí.


  —No importa —dije con la vista fija en el relumbrante bosque de acero.


  Hacía no mucho tiempo, aquel paisaje me habría revuelto el estómago. Ahora, ardía de emoción.


  —Lo encontraré.


  —Sí, no me cabe duda —Puck suspiró y cruzó los brazos—. Bueno, seguramente no nos veremos en una larga temporada, cubito de hielo. La idea de volver a Verano no me resulta tan atractiva como antes. Quizá sea hora de emprender un viaje —extendió los brazos teatralmente—. El viento en la cara, el camino extendiéndose ante mí, la emoción y la aventura al otro lado de cualquier recodo.


  —Ya —lo miré con astucia—. Oberón no te dio permiso para viajar conmigo al Yermo Profundo, ¿verdad?


  —No mucho —hizo una mueca—. En todo caso, creo que es hora de que me tome unas vacaciones, así mi señor el de las orejas puntiagudas se calmará un poco. Dale un abrazo a Meghan de mi parte, ¿quieres? Puede que nos veamos dentro de un par de décadas.


  —¿Adónde piensas ir?


  Se encogió de hombros despreocupadamente.


  —¿Quién sabe? Puede que intente encontrar otra vez el Fin del Mundo. O puede que pase un tiempo viajando por el mundo de los mortales. Poco importa adónde vaya o dónde acabe. Hay un mundo inmenso ahí fuera, y ya va siendo hora de que nos reencontremos —me miró y sus ojos brillaron—. Me alegro de que hayamos tenido una última aventurilla, cubito de hielo, pero ha llegado el momento de que siga por mi cuenta. Intenta no divertirte demasiado sin mí, ¿de acuerdo?


  —Puck —dije, deteniéndolo cuando hizo amago de irse.


  Se volvió, levantó una ceja y una leve sonrisa se dibujó en su cara.


  Respiré hondo, di un paso adelante y le tendí la mano.


  Parpadeó y luego, muy serio, alargó el brazo y me dio un fuerte apretón.


  —Buena suerte —le dije en voz baja, mirándolo a los ojos.


  Sonrió, no con una de sus sonrisas burlonas, sino con una auténtica.


  —Lo mismo digo, Ash.


  —Si alguna vez pasas por Tir Na Nog, saluda a Mab de mi parte.


  Se rio y sacudió la cabeza mientras retrocedía.


  —Sí, descuida.


  Levantó una mano y el hechizo se agitó en el aire.


  —Hasta la próxima, cubito de hielo.


  Un temblor de magia y Puck se convirtió en un enorme cuervo negro que batió el aire con sus poderosas alas. Soltando un graznido, se elevó por encima de mí, desprendiendo hechizo y plumas, y se alejó sobre los árboles hasta convertirse en un puntito negro en el horizonte. Luego desapareció.


  Sonreí, di la espalda al bosque y, cruzando el puente, entré solo en el Reino de Hierro.


  Epílogo: La Reina de Hierro
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    La Reina de Hierro

  


  Mi nombre es Meghan Chase, monarca de Mag Tuiredh, soberana de los Territorios de Hierro y reina de los duendes de Hierro, y quien diga que los reyes y las reinas lo tienen fácil no sabe de lo que habla.


  El salón del trono del palacio de Hierro estaba otra vez lleno hasta los topes, y el murmullo de las voces a lo largo de sus paredes era como un zumbido constante dentro de mi cabeza. Iba a ser un largo día. Como única gobernante del Reino de Hierro, debía resolver disputas, administrar recursos, escuchar quejas y mantener a mi pueblo a salvo de las otras cortes, que ansiaban su muerte, todo ello mientras intentaba reconstruir y asentar mi propio reino. No me quejo, pero parecía mucho pedir de una chica de diecisiete años que había heredado hacía poco un reino entero lleno de duendes de Hierro. Y reconozco que algunos días eran más difíciles de soportar que otros.


  Me removí en mi trono, un armatoste de madera y hierro que ni siquiera los gruesos cojines sobre los que me sentaba lograban hacer más cómodo. Al principio había sugerido en broma que podía usar un sillón reclinable de La-Z-Boy para aquellas largas audiencias, pero tanto Fallo del Sistema como mi consejero jefe, un urraca llamado Brasca, me lo desaconsejaron encarecidamente. La Reina de Hierro debía parecer fuerte e imponente, dijeron, hasta cuando estaba sentada. Por lo menos en público, tenía que parecer invulnerable. Imagino que para ellos «invulnerable» equivalía a rígida e incómoda. Por lo menos, eso opinaba mi espalda.


  «Esto es el Reino de Hierro», pensé durante una breve pausa entre audiencias. «No tiene por qué ser tan anticuado. Seguro que, si se lo pido, Diodo podrá arreglárselas para que algunas de estas peticiones lleguen por e-mail o algo así».


  Se acercó otro peticionario, una ninfa cable cuyo territorio quedaba muy cerca de Tir Na Nog y de la Corte de Invierno. Escuché pacientemente mientras explicaba los últimos sucesos: grupos de caballeros de Invierno estaban aterrorizando a las tribus que habitaban más cerca de la frontera. Tendría que hablar con Mab al respecto, asegurarme de que su corte también cumplía el tratado de paz. Iba a ser la monda. La Reina de Invierno ya me odiaba por ser hija de Oberón, y ahora que además era reina, cada vez que me veía ponía una mirada feroz. Pero aun así yo era reina. Gobernaba una corte y, conforme a las leyes de los duendes, la soberana de Invierno tendría que escucharme le gustara o no.


  —Alkalia —dije, recordando el nombre de la ninfa—, has hecho bien en informarme de este asunto. Hablaré de ello con la reina Mab tan pronto me sea posible.


  —Os estamos muy agradecidos, Majestad —dijo la ninfa cable, haciendo una reverencia mientras era conducida fuera del salón.


  Hice una seña a Brasca, que anotó la petición en mi agenda, añadiéndola a la ya larga lista de cosas pendientes.


  —Vamos a hacer un descanso —dije, y me levanté. Noté cómo me crujía la espalda al estirarme.


  Brasca hizo una pregunta en su lengua y la chatarra de su espalda osciló cuando se volvió hacia mí.


  —Llevamos aquí casi cuatro horas —contesté—. Tengo hambre, me duele la cabeza y se me ha dormido el culo de estar sentada en ese aparato de tortura. Volveremos a empezar dentro de una hora, ¿de acuerdo?


  Dijo que sí, pero en ese momento se abrieron las puertas del salón del trono con un crujido y entró Fallo del Sistema. Varias decenas de duendes de Hierro se apartaron cuando el lugarteniente primero avanzó por el pasillo hasta llegar a los pies del trono. Su rostro afilado tenía una expresión intensa. Tras él iba una figura envuelta en un manto y encapuchada, con los ropajes desgarrados y llenos de polvo por el viaje. Una capucha oscura ocultaba su rostro.


  —Majestad —Fallo del Sistema se inclinó a los pies del estrado y, aunque su voz sonó solemne, sentí que mi lugarteniente primero se esforzaba por disimular una sonrisa—, este viajero ha venido desde muy lejos para pedirte audiencia. Sé que estás muy ocupada en este momento, pero dado que ha hecho tan largo viaje, quizá puedas escucharle.


  Se inclinó de nuevo y retrocedió, confundiéndose entre el gentío. Le lancé una mirada, pero sus ojos, fijos al frente, no dejaban traslucir nada. El lugarteniente primero no tenía por costumbre acompañar a los peticionarios al salón del trono. Tenía otras responsabilidades que lo mantenían ocupad, como dirigir el ejército. Si había hecho una excepción con aquel viajero, debía de tratarse de algo muy importante.


  Fruncí el ceño y miré al extranjero que ocupaba el centro del salón, esperando a que lo admitiera en mi presencia.


  —Acércate —ordené.


  Llegó a los pies del trono y clavó una rodilla en el suelo, inclinando la cabeza cubierta.


  —¿De dónde vienes, viajero?


  —Vengo del Fin del Mundo —dijo una voz suave que hizo que se me parara el corazón—. Del Río de los Sueños. He cruzado el pasadizo del tempo y los Zarzales y el Yermo Profundo para hallarme hoy ante ti. Solo tengo una petición: ocupar mi lugar a tu lado. Retomar mi labor como tu caballero y protegeros a ti y a tu reino hasta mi último aliento —levantó la cabeza y se quitó la capucha.


  Un gemido de asombro recorrió el salón del trono.


  —Sigo siendo tuyo, mi reina —dijo Ash, mirándome a los ojos—. Si me aceptas.


  Por un instante, la impresión me dejó paralizada. No podía estar allí. Era imposible. Ningún duende normal podía pisar el Reino de Hierro y seguir vivo. Y, sin embargo, allí estaba, cansado y polvoriento, y un tanto andrajoso, pero en perfecto estado.


  —Ash —susurré acercándome a él, aturdida. No se movió. Me miró con esos intensos ojos plateados que yo conocía tan bien. Bajando los brazos, le hice levantarse y contemplé su cuerpo esbelto y musculoso, su agreste cabello negro cubierto de polvo del camino y vi cómo me miraba, como si la corte al completo hubiera desaparecido y fuéramos las dos únicas personas que quedaban en el mundo.


  —Estás aquí —murmuré, y alargué el brazo para tocarlo, casi sin creerme que fuera real—. Has vuelto.


  Contuvo la respiración y puso su mano sobre la mía.


  —He vuelto a casa.


  Nuestra frágil compostura se deshizo. Me acerqué y lo abracé con fuerza, y él me estrechó entre sus brazos mientras a nuestro alrededor un estruendo llenaba la sala. Se alzaron aplausos y vítores, pero yo apenas los oí. Ash estaba allí de verdad. Sentí su aliento en mi cuello, su corazón latiendo al mismo compás que el mío. No sabía cómo podía estar allí; debería haber sido imposible, pero no quería pensar en eso ahora. Si era un sueño, quería disfrutar de aquel instante de perfecta felicidad antes de que la realidad se inmiscuyera y tuviera que dejarlo marchar.


  Por fin me aparté para mirarlo y pasé una mano por su cara mientras me miraba con esos ojos en los que podía zozobrar. Y finalmente hice la pregunta que tanto temía, a pesar de que no estaba segura de querer saber la respuesta:


  —¿Cómo es posible?


  Extrañamente, Ash sonrió.


  —Te dije que encontraría la manera, ¿no? —se rio al ver mi cara de incredulidad y sentí su orgullo íntimo, la certeza de que se había propuesto algo imposible y lo había conseguido.


  Tomó mi mano, se la llevó al pecho y sentí latir su corazón bajo mi palma.


  —Ahora soy humano. Fui hasta los confines del Nuncajamás en busca de un alma.


  —¿Qué? —me retiré para mirarlo, para mirarlo de veras.


  Parecía un poco cambiado. Sus rasgos eran quizás un poco menos afilados, y no estaba tan frío, pero seguía teniendo aquellos intensos ojos de color plata, aquel mismo pelo rebelde. Tal vez fuera humano, pero seguía siendo Ash, la misma persona de la que me había enamorado, a la que amaba con todo mi corazón. Y si de veras había encontrado un alma y era humano…


  «Podemos estar juntos. Podemos estar juntos sin miedo a nada. Lo ha conseguido de veras».


  Parpadeó mientras lo miraba.


  —¿He aprobado el examen? —preguntó casi en un susurro.


  —Espera un minuto —fruncí un poco el ceño, levanté la mano y le aparté el pelo para dejar al descubierto una de sus esbeltas y puntiagudas orejas—. Si eres humano, ¿cómo explicas eso?


  Sonrió. Sus ojos brillaron y de pronto vi el alma que brillaba a través de ellos, radiante, pura y bellísima.


  —Al parecer, todavía me queda un poco de magia —dijo, y pasó los dedos por mi pelo, acariciando mi mejilla con el pulgar—. La suficiente para seguir el ritmo de los duendes, al menos. Quizá la suficiente para no envejecer —se rio suavemente, como si le entusiasmara la idea—. Más vale que te acostumbres a esta cara, Majestad, porque pienso estar aquí mucho, mucho tiempo. Seguramente, para siempre.


  Mis ojos se empañaron y noté que, dentro de mi pecho, una especie de globo hinchado de felicidad ahuyentaba la oscuridad hasta que solo quedó sitio para la alegría. Pero solo se me ocurrió decir:


  —¿No tienes ya cientos de años?


  Bajó la cabeza y me atrajo hacia sí.


  —He ido al Fin del Mundo por ti, ¿y lo único que se te ocurre decir es lo bien que he envejecido? —pero sus ojos brillaron y siguió sonriendo.


  Decidí que me gustaba aquel Ash, aquella criatura libre y ligera, como si poseer un alma hubiera liberado una parte de su ser a la que el frío de la Corte de Invierno había impedido aflorar hasta entonces. Sentí que podía bromear un poco más con él.


  —Yo no he dicho que hayas envejecido bien —pero en ese momento, entre los vítores y silbidos de la Corte de Hierro, Ashallayn’darkmyr Tallyn tomó suavemente mi cara entre sus manos y me besó, dando así comienzo al primer día de nuestra eternidad tal y como debía hacerlo.


  Una brisa cálida aulló entre las ramas de cierta hondonada, agitando las hojas y silbando entre el esqueleto del enorme reptil que ocupaba el centro del claro. Tendido allí, parecía absurdamente fuera de lugar, un símbolo de la muerte en medio de tanta vida. Las flores cubrían el suelo antes fangoso, los pájaros piaban en las ramas y el sol brillaba esplendoroso entre las nubes, disipando lentamente la bruma que seguía aferrándose a las zarzas de la cañada. El esqueleto, con sus huesos blanqueados y sus feroces fauces, se veía pálido e insignificante entre aquel tumulto de colores, pero la naturaleza iba haciendo lentamente su tarea. El musgo y la maleza ya habían trepado por la cabeza del gigante, y minúsculas flores comenzaban a brotar entre sus costillas, enlazando sus delicados zarcillos entre sus huesos. Pasadas un par de estaciones, estaría irreconocible.


  Una sombra salió de las zarzas, parpadeando al salir al sol. Un enorme gato gris de brillantes ojos amarillos. Cruzó con sigilo el claro, pasó junto al esqueleto y llegó al tronco de un gran árbol cuajado de flores blancas. Se sentó junto a él, enroscó su hirsuta cola alrededor del cuerpo y cerró los ojos para escuchar el sonido del viento entre los árboles. Un par de flores cayeron girando a su alrededor, acariciando sus largos bigotes, y el gato pareció sonreír.


  —Me alegro de que al fin hayas encontrado la paz.


  Las ramas del árbol susurraron, sonando extrañamente como una risa. El gato se levantó, alzó la cabeza y dejó que la brisa revolviera su pelaje mientras veía danzar un pétalo al viento. Luego, agitando su cola, se metió de un salto en la maleza, una mancha de pelaje gris al sol, y la luz se lo tragó por completo.
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